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(OA colitiauasión e este del p. RRAdOr os! venir e artículo que estudiaría un 
aspecto inmaculista en los SS, Padres. No pudiendo esperar más para que saliese en este 
extraordinario, confiamos poder ofrecerlo a nuestros lectores en el número siguiente. 
(N. de la D.) 


Carta encíclica “Fulgens Coro- 
na” de $. S. Pío XII 


La refulgente corona de gloria con que el Señor ciñó la frente purísima de 
la Virgen Madre de Dios parécenos verla resplandecer con mayor brillo al re- 
cordar el día en que, hace cien años, nuestro predecesor, de feliz memoria, 
Pío 1X, rodeado de imponente número de Cardenales y Obispos, con autoridad 
infalible declaró, proclamó y definió solemnemente que «ha sido revelada por 
Dios y, por lo tanto, debe ser creída con fe firme y constante por todos los fie- 
les la doctrina que sostiene que la Santísima Virgen María, desde el primer 
instante de su concepción, por singular gracia y privilegio de Dios Todopode- 
roso, fué preservada inmune de cualquier mancha del pecado original, en vista 
de los méritos de Cristo Jesús, Salvador del género humano» (bula «Ineffabi- 
lis», d. IV idus decembris, a. 1854). 


La Iglesia católica entera recibió con alborozo la sentencia del Pontífice, 
que desde hacía tiempo esperaba con ansia, .y reavivada con esto la devoción 
de los fieles hacia la Santísima Virgen, que hace florecer en más alto grado 
las virtudes cristianas, adquirió nuevo vigor y asimismo cobraron nuevo im- 
pulso los estudios con los que la dignidad y santidad de la Madre de Dios bri- 
llaron con más grande esplendor, 

Y parece como si la Virgen Santísima hubiera querido confirmar de una 
manera prodigiosa el dictamen que el Vicario de su divino Hijo en la tierra, 
con el aplauso de toda la Iglesia, había pronunciado. Pues no habían pasado 
aún cuatro años cuando cerca de un pueblo de Francia, en las estribaciones 
de los Pirineos, la Santísima Virgen, vestida de blanco, cubierta con cándido 
manto y ceñida su cintura de faja azul, se apareció con aspecto juvenil y 
afable en la cueva de Massabielle a una niña inocente y sencilla, a la que, 
como insistiera en saber el nombre de quien se le había dignado aparecer, 
ella, con una suave sonrisa y alzando los ojos al cielo, respondió: «Yo soy la 
Inmaculada Concepción», 

Bien entendieron esto, como era natural, los fieles, que en muchedumbres 
casi innumerables, acudiendo de todas las partes en piadosas peregrinaciones 
a la gruta de Lourdes, reavivaron su fe, estimularon su piedad y se esforzaron 
por ajustar su vida a los preceptos de Cristo, y allí también no raras veces 
obtuvieron milagros que suscitaron la admiración de todos y confirmaron la 
religión católica como la única verdadera dada por Dios. 

Y de un modo particular lo comprendieron así también los Romanos Pon- 
tífices, que enriquecieron con gracias espirituales y favorecieron con su bene- 
volencia aquel templo admirable que en pocos años había levantado la piedad 
del clero y de los fieles, > 


I 


1.—En la citada carta apostólica, pues, en la que el mismo predecesor nues- 
tro estableció que este artículo de la doctrina cristiana debe ser mantenido 
firme y fielmente por todos los creyentes, no hizo sino recoger con diligencia y 
sancionar con su autoridad la voz de los Santos Padres y de toda la Iglesia, 
que siempre se había dejado oír desde los tiempos antiguos hasta nuestros días, 

Y en primer lugar, ya en las Sagradas Escrituras, aparece el fundamento 
de esta doctrina, cuando Dios, creador de todas las cosas, después de la lamen- 
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table caída de Adán, habla a la tentadora y seductora serpiente con estas par 
labras, que no pocos Santos Padres y Doctores, lo mismo que muchísimos y 
autorizados intérpretes, aplican a la Santísima Virgen: «Pondré enemistades 
entre ti y la mujer, entre tu descendencia y la suya...» (1 Gen. III, 15). Pero 
si la Santísima Virgen María, por estar manchada en el instante de su con- 
cepción con el pecado original, hubiera quedado privada de la divina gracia 
en algún momento, en este mismo aunque brevísimo espacio de tiempo, no hu- 
biera reinado entre ella y la serpiente aquella sempiterna enemistad de que se 
habla desde la tradición primitiva hasta la definición solemne de la Inmacu- 
lada Concepción, sino que más bien hubiera habido alguna servidumbre. 


Además, al saludar a la misma Virgen Santísima «llena de gracia» (Luc. 1, 
28), o sea «kecharitomene» y «bendita entre todas las mujeres» ,ibíd., 42), 
con esas palabras, tal como la tradición católica siempre las ha entendido, 
se indica que «con este singular y solemne saludo, nunca jamás oído, se de- 
muestra que la Virgen fué la sede de todas las gracias divinas, adornada con 
todos los dones del Espíritu Santo, y más aún, tesoro casi infinito y abismo 
inagotable de esos mismos dones, de tal modo que nunca ha sido sometida a 
la maldición» (bula «Ineffabilis Deus»). 

Los Santos Padres en la Iglesia primitiva, sin que nadie lo contradijera, 
enseñaron con claridad suficiente esta doctrina, afirmando que la Santísima 
Virgen fué lirio entre espinas, tierra absolutamente virgen, inmaculada, siem- 
pre bendita, libre de todo contagio del pecado, árbol inmarcesible, fuente siempre 
pura, la única que es hija no de la muerte, sino de la vida; germen no de ira, 
sino de gracia; pura siempre y sin mancilla, santa y extraña a toda mancha 
de pecado, más hermosa que la hermosura, más santa que la santidad, la sola 
santa, que, si exceptuamos a solo Dios, fué superior a todos los demás, por 
naturaleza más bella, más hermosa y más santa que los mismos querubines y 
serafines, más que todos los ejércitos de los ángeles (ibídem, passim). 


Después de meditar diligentemente como conviene estas alabanzas que se 
tributan a la bienaventurada Virgen María, ¿quién se atreverá a dudar de 
que aquella que es más pura que los ángeles y que fué siempre pura (c. ibí- 
dem), estuvo en todo momento, sin excluir el más mínimo espacio de tiempo, 
libre de cualquier clase de pecado? Con razón San Efrén dirige estas palabras 
a su divino Hijo: «En verdad que sólo tú y tu Madre sois hermosos bajo todos 
los aspectos. Pues no hay en ti, Señor, ni en tu Madre mancha alguna» (Car- 
mina Nisibeta, ed, Bickell, 123), En cuyas palabras clarísimamente se ve que, 
entre todos los santos y santas de esta sola mujer es posible decir que no 
cabe ni plantearse la cuestión cuando se trata del pecado, de cualquier clase 
que éste sea, y que, además, este singular privilegio, a nadie concedido, lo 
obtuvo de Dios precisamente por haber sido elevada a la dignidad de Madre 
suya. Pues esta excelsa prerrogativa, declarada y sancionada solemnemente en 
el concilio de Efeso contra la herejía de Nestorio (cf. Pius XI, enc. «Lux ve- 
ritatis»; «A. A, S.», vol. XXIII, p. 493 ss.), y mayor que la cual ninguna pa- 
rece que pueda existir, exige plenitud de gracia divina e inmunidad de cualquier 
pecado en el alma, puesto que lleva consigo la dignidad y santidad más gran- 
des después de las de Cristo, Además de este sublime oficio de la Virgen, como 
de arcana y purísima fuente, parecen derivar todos los privilegios y gracias 
que tan excelentemente adornaron su alma y su vida. Bien dice Santo Tomás 
de Aquino: «Puesto que la Santísima Virgen es Madre de Dios, del bien infi- 
nito, que es Dios, recibe cierta dignidad infinita» (cf «Summa Th.», I, Q. 25, 
a. 6 ad 4ur). Y un ilustre escritor desarrolla y explica el mismo pensamiento 
con las siguientes palabras: «La Santísima Virgen... es Madre de Dios; por 
esto es tan pura y tan santa que no puede concebirse pureza mayor después 
de la de Dios» (Corn. a Lapide, in Math., 1, 16). 


2,—Por lo demás, si profundizamos la materia, y sobre todo, si considera- 
mos el encendido y suavísimo amor con que Dios ciertamente amó y ama a la 
Madre de su unigénto Hijo, ¿cómo podremos ni aun sospechar que ella haya 
estado, ni siquiera un brevísimo instante, sujeta al pecado y privada de la 
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divina gracia? Dios podía ciertamente, en previsión de los méritos del Re- 
dentor, adornarla de este singularísimo privilegio; no cabe, pues, ni pensar 
que no lo haya hecho. Convenía, en efecto, que la Madre del Redentor fuese 
lo más digna posible de El; mas no hubiera sido tal si, contaminándose con 
la mancha de la culpa original, aunque sólo fuera en el primer instante de su 
concepción, hubiera estado sujeta al triste dominio de Satanás. 

Y no se puede decir que por esto se aminore la redención de Cristo, como 
si ya no se extendiera a toda la descendencia de Adán, y que, por lo mismo, 
se quite algo al oficio y dignidad del divino Redentor. Pues si examinamos a 
fondo y con cuidado la cosa, es fácil ver cómo Nuestro Señor Jesucristo ha 
redimido verdaderamente a su divina Madre de una manera más perfecta al 
preservarla Dios de toda mancha hereditaria de pecado en previsión de los 
méritos de El Por esto, la dignidad infinita de Cristo y la universalidad de 
su redención no se atenúan ni disminuyen con esa doctrina, sino que se acre- 
cientan de una manera admirable. 

Es, por tanto, injusta la crítica y la represión que también por este moti- 
vo no pocos acatólicos y protestantes dirigen contra nuestra devoción a la 
Santísima Virgen, como si nosotros quitáramos algo al culto debido sólo a 
Dios y a Jesucristo, cuando, por el contrario, el honor y veneración que tri- 
butamos a nuestra Madre celeste redundan enteramente y sin duda alguna en 
honra de su divino Hijo, no sólo porque de El nacen, como de su primera 
fuente, todas las gracias y dones, aun los más excelsos, sino también porque 
«los padres son la gloria de los hijos» (Prov. XVII, 6). 

Por esto mismo, desde los tiempos más remotos de la Iglesia esta doctrina 
fué esclareciéndose cada día más y reafirmándose mayormente ya en las en- 
señandas de los Sagrados Pastores, ya en el alma de los fieles. Lo atestiguan, 
como hemos dicho, los escritos de los Santos Padres, los concilios y las actas 
de los Romanos Pontífices; dan testimonio de ello las antiquísimas Liturgias, 
en cuyos libros, hasta en los más antiguos, se considera esta fiesta como una 
herencia transmitida por los antepasados. Además, aun entre las comunidades 
todas de los cristianos orientales, que, mucho tiempo hace, se separaron de la 
unidad de la Iglesia católica, no faltaron ni faltan quienes, a pesar de estar 
imbuídos de prejuicios y opiniones contrarias, han acogido esta doctrina y 
cada año celebran la fiesta de la Virgen Inmaculada. No sucedería, cierta- 
mente, así si no hubieran admitido semejante verdad ya desde los tiempos an- 
tiguos, es decir, desde antes de separarse del único redil. 

Plácenos, por lo tanto, al cumplirse los cien años desde que el Pontífice 
Pío IX, de inmortal memoria, definió solemnemente este privilegio singular de 
la Virgen Madre de Dios, resumir y concluir toda la cuestión con unas pala- 
bras del mismo Pontífice, afirmando que esta doctrina ha sido, «a juicio de 
los Padres, consignada en la Sagrada Escritura, transmitida por tantos y tan 
serios testimonios de los mismos, expresada y celebrada en tantos monumen- 
tos ilustres de la antigiledad veneranda y, en fin, propuesta y confirmada ¡por 
tan alto y autorizado juicio de la Iglesia» (bula «Ineffabilis Deus») que no 
hay en verdad para los Sagrados Pastores y para los fieles todos nada «más 
dulce ni más grato que honrar, venerar, invocar y predicar con fervor y afecto 
en todas partes a la Virgen Madre de Dios, concebida sin pecado original» 
(ibídem). 

3.—Parécenos, además, que esa preciosísima perla con que se enriqueció la 
sagrada diadema de la Bienaventurada Virgen María, brilla, hoy con mayor 
fulgor, habiéndonos tocado, ¡or designio de la Divina Providencia, en el Año 
Santo de 1950, la suerte—está todavía vivo en nuestro corazón tan grato re- 
cuerdo—de definir la Asunción de la Purísima Madre de Dios en cuerpo y 
alma a los cielos, satisfaciendo con ello los deseos del pueblo cristiano, que 
de manera particular habían sido formulados cuando fué solemnemente defi- 
nida su Concepción Inmaculada. En aquella ocasión, en efecto, como ya escri- 
bimos en la carta apostólica «Munificentissimus Deus», «los corazones de los 
fieles fueron movidos por un más vivo anhelo de que también el dogma de 
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la Asunción corporal de la Virgen a los cielos fuera definido cuanto antes 
por el supremo magisterio de la Iglesia» («A. A. S.», vol XXXV, p. 744). 


Parece, pues, que con esto todos los fieles pueden dirigir de una manera 
más elevada y eficaz su mente y su corazón hacia el misterio mismo de la 
Inmaculada Concepción de la Virgen, Pues por la estrecha relación que hay 
entre estos dos dogmas, al ser solemnemente promulgada y puesta en su de- 
bida luz la Asunción de la Virgen al cielo—que constituye como la corona y 
el complemento del otro privilegio mariano—, se ha manifestado con mayor 
grandeza y esplendor la sapientísima armonía de aquel plan divino según el 
cual Dios ha querido que la Virgen María estuviera inmune de toda mancha 
original. 

Por ello, con estos dos insignes privilegios concedidos a la Virgen, tanto 
el alba de su peregrinación sobre la tierra como el ocaso de su vida se ilumi- 
naron con destellos de refulgente luz; a la perfecta inocencia de su alma, lim- 
pia de cualquier mancha, corresponde de imanera conveniente y admirable la 
más amplia- glorificación de su cuerpo virginal; y Ella, lo mismo que estuvo 
unida a su Hijo Unigénito en la lucha contra la serpiente infernal, así tam- 
bién junto con El participó en el glorioso triunfo sobre el pecado y sus tristes 
consecuencias. ; 


II 


1.—Es necesario que la celebración de este centenario no solamente encien- 
da de nuevo en todas las almas la fe católica y la devoción ferviente a la 
Virgen Madre de Dios, sino que haga también que la vida de los cristianos 
se conforme lo más posible a la imagen de la Virgen. De la misma manera que 
todas las madres sienten suavísimo gozo cuando ven en el rostro de sus hijos una 
peculiar semejanza de sus provias facciones, así también nuestra dulcísima 
Madre María, cuando mira a los hijos que junto a la cruz recibió en lugar 
del suyo, nada desea, más y nada le resulta más grato que el ver reproducidos 
los rasgos y virtudes de su alma en sus pensamientos, en sus palabras y en 
sus acciones. 


Ahora bien, para que la piedad no sea sólo palabra huera, o una forma 
falaz de religión, o un sentimiento débil y pasajero de un instante, sino que 
sea sincera y eficaz, debe impulsarnos a todos y a cada uno, según la 
propia condición, a conseguir la virtud. Y en primer lugar debe incitarnos a 
todos a mantener una inocencia e integridad de costumbres tal, que nos haga 
aborrecer y evitar cualquier mancha de pecado, aun la más leve, ya que pre- 
cisamente conmemoramos el misterio de la Santísima Virgen, según el cual 
su concepción fué inmaculada e inmune de toda mancha original. 


Parécenos que la Beatísima Virgen María, que durante toda su vida—lo 
mismo en sus gozos, que tan suavemente le afectaron, como en sus angustias 
y atroces dolores, por los cuales fué constituída Reina de los mártires—nunca 
se apartó lo más mínimo de los preceptos y ejemplos de su divino Hijo, nos 
parece, decimos, que a cada uno de nosotros repite aquellas palabras que dijo 
a los que servían en las bodas de Caná, como señalando con el dedo a Jesu- 
cristo: «Haced lo que El os diga» (Jo. 2, 5). Esta misma exhortación, usán- 
dola, desde luego, en un sentido más amplio, parece que nos repite hoy a 
todos nosotros, cuando es bien claro que la raíz de todos los males que tan 
dura y fuertemente afligen a los hombres y angustian a los pueblos y a las 
naciones, está principalmente en que no pocos «han abandonado al que es la 
Fuente de agua viva y se han cavado cisternas, cisternas rotas que no pueden 
contener las aguas» (Jer, 2, 13); han abandonado al único que es «el camino, 
la verdad y la vida» (Jo. 14, 6). Si, pues, se ha errado, hay que volver a la 
vía recta; si las tinieblas han envuelto los montes con el terror, cuanto antes 
han de ser eliminadas con la luz de la Verdad; si la muerte, la que es ver- 
dadera muerte, se ha apoderado de las almas, con ansia y con prisa, hay que 
acercase de nuevo a la vida; hablamos de esa vida celestial que no conoce el 
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ocaso, ya que proviene de Jesucristo, siguiendo al cual confiada y fielmente, 
en este destierro mortal gozaremos con sempiterna beatitud, a una con El, 
en la eterna, Esto nos enseña, a esto nos exhorta la Bienaventurada Virgen 
María, dulcísima Madre nuestra, que ciertamente nos ama con genuina cari- 
dad más que todas las madres de la tierra, 

2.—De estas exhortaciones e invitaciones, con las cuales se amonesta a to-- 
dos para que vuelvan a Cristo y se conformen con diligencia, y eficacia a sus 
preceptos, están, como muy bien sabéis, venerables hermanos, muy necesitados 
los hombres de hoy, ya que son muchos los que se esfuerzan por arrancar de 
raíz la fe cristiana de las almas, sea con astutas y veladas insidias, sea tam- 
bién con tan abierta y obstinada petulancia, cual si hubieran de considerarse 
como una gloria de esta edad de progreso y esplendor. Pero resulta evidente 
que, abandonada la santa religión, rechazada la voluntad de Dios, que deter- 
mina el bien y el mal, ya casi nada valen las leyes, nada vale la autoridad 
pública; además, suprimida con estas falaces doctrinas la esperanza y anhelo 
de los bienes inmortales, es natural que los hombres espontáneamente apetez- 
can inmoderadamente y con avidez las cosas terrenas, deseen con ansia vehe- 
mente las cosas ajenas y, a veces, también se apoderen por la fuerza de ellas 
siempre que se les presenta ocasión o posibilidad de ello. Así nacen entre los 
ciudadanos los odios, las envidias, las discordias y las rivalidades; así se origi- 
nan los desórdenes de la vida privada y pública; así poco a poco se van soca-- 
vando los cimientos mismos del Estado, que mal podrían ser sostenidos y 
reforzados por la autoridad de las leyes civiles y de los gobernantes; así, 
finalmente, por todas' partes se deforman las costumbres' con los malos es- 
pectáculos, con los libros, con los diarios y hasta con los crímenes. 


No negamos, ciertamente, que puedan hacer mucho en esto los que go- 
kbiernan los pueblos; sin embargo, la curación de tantos males hay que bus- 
carla en remedios más profundos, hay que llamar en auxilio una fuerza su- 
perior a la humana, que ilustre las mentes con una luz celestial y que llegue 
hasta las almas mismas, las renueve con la gracia divina y con su influencia 
las haga mejores. 

Sólo entonces podemos esperar que florezcan en todas partes las costumbres 
cristianas; que se consoliden lo más posible los verdaderos principios en los que 
se fundamentan las naciones; que reine entre las clases sociales una mutua, 
justa y sincera estimación de las cosas, unida a la justicia y caridad; que 
se apaguen los odios, cuyas semillas son gérmenes de nuevas miserias y que 
frecuentemente impulsan a los ánimos exacerbados hasta el derramamiento 
de sangre humana, y que, finalmente, mitigadas y apaciguadas las controver- 
sias que reinan entre las clases altas y bajas de la sociedad, con justa medida 
se compongan los justos derechos de ambas partes y de común acuerdo, y con 
el debido respeto, convivan armoniosamente para utilidad de todos, 

Es evidente que sólo la ley cristiana, que la Virgen María Madre de Dios. 
nos anima a seguir pronta y diligentemente, puede lograr ¡plena y firmemente 
todas estas cosas, con tal de que sea puesta en práctica. 


3.—Considerando todo esto, como es razonable, a cada uno de vosotros, ve- 
nerables hermanos, os invitamos, por medio de esta carta encíclica, a que, 
según el oficio que tenéis, exhortéis al pueblo y clero a vosotros encomendado, 
a celebrar el Año Mariano, que decretamos se celekre en todo el mundo, desde: 
el próximo mes de diciembre hasta el mismo mes del año siguiente, con mo- 
tivo del primer centenario de la fecha en que la Virgen María Madre de Dios, 
con júbilo de todo el pueblo cristiano, brilló con una nueva perla, cuando, 
como hemos dicho, nuestro antecesor de inmortal memoria Pío IX, solemne- 
mente la declaró y proclamó totalmente limpia de la mancha original. Y con-- 
fiamos plenamente que esta celebración mariana pueda dar aquellos deseadí- 
simos y saludables frutos, que todos vehementemente esperamos. 

Para que fácilmente y con más éxito se consiga esto, deseamos que en todas 
las diócesis se tengan opórtunamente sermones y conferencias por medio de 
las cuales este artículo de la doctrina cristiana sea conocido amplia y clara- 
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mente por las almas, para que se aumente la fe del pueblo, se excite más cada 
día el amor a la Virgen Madre de Dios, y de ello tomen todos ocasión para 
«seguir gozosa y prontamente las huellas de nuestra Madre celestial. 

Y puesto que en todas las ciudades, pueblos y aldeas en que florece la reli- 
gión cristiana hay una capilla o al menos un altar en que se expone la imagen 
de la Virgen a la veneración del pueblo, Nos deseamos, venerables hermanos, 
«que se reúnan allí sin cesar multitudes de fieles y que no sólo en privado, sino 
también en público, se eleven, a una voz y con una sola alma, preces a nues- 
tra dulcísima Madre. 

Y dondequiera que—como ocurre en casi todas las diócesis—haya un tem- 
“plo en el cual la Virgen Madre de Dios es venerada con especial devoción, allí 
“acudan en determinados: días del año piadosas muchedumbres de peregrinos 
“con públicas y edificantes manifestaciones de la fe común y del común amor 
a la Virgen Santísima. 

No dudamos de que así sucederá de una manera particular en la gruta de 
“Lourdes, donde con tan ferviente piedad se venera la Bienaventurada Virgen 
María, concebida sin mancha de pecado. Preceda a todos con el ejemplo 
cesta Alma Ciudad, que desde los primeros tiempos del Cristianismo honra con 
“peculiar veneración a su celeste Madre y Patrona. Hay aquí, como todos saben, 
no pocas iglesias en las cuales está ella expuesta a la piedad de los romanos, 
pero la principal de todas es la Basílica Liberiana, en la cual todavía descuella 
«el mosaico puesto por nuestro predecesor de piadosa memoria Sixto III, in- 
«signe monumento de la maternidad divina de María Virgen; y en ella, tam- 
bién benignamente, sonríe la imagen de la «Salus populi romani», Ahí, pues, 
principalmente, deben acudir los fieles a rezar y ante esa sagrada imagen 
“todos expongan sus piadosos votos, pidiendo principalmente que esta ciudad, 
«que es la capital del orbe católico, sea también para todos maestra de fe, de 
piedad y de santidad. A vosotros, romanos, os hablamos con las palabras de 
nuestro predecesor de santa memoria León Magno: «Si toda la Iglesia espar- 
cida por el mundo entero debe florecer en todo género de virtudes, vosotros 
«debéis aventajar a los demás pueblos con los frutos de vuestra piedad, ya 
que, fundados en la base misma de la piedra apostólica, fuisteis redimidos 
«con todos por Nuestro Señor Jesucristo y con preferencia a los demás fuisteis 
instruídos por el bienaventurado Apóstol Pedro» (Serm. III, 14; Migne, P. L,, 
LIV, 147-148). 

4.—Muchas son las cosas que en las actuales circunstancias es necesario 
«que encomienden todos a la tutela de la bhienaventurada Virgen y a su patro- 
cinio y potencia suplicante. Pidan en primer lugar que cada uno ajuste cada 
día más, como hemos dicho, sus costumbres a los preceptos cristianos, con el 
auxilio de la divina gracia, ya que la fe sin las obras es cosa muerta (cf, Jac. II, 
20 y 26), y ya que nadie puede hacer nada, como conviene, por el bien común, 
“si antes él mismo no es un ejemplo de virtud para los demás. 

Pidan con insistencia que la juventud generosa y gallarda crezca pura e 
integra y no permita que la flor lozana de su edad se inficione con el aire 
«de este siglo corrompido ni se aje con los vicios; que sus desenfrenados deseos 
y sus impetuosos ardores sean gobernados con justa moderación y apartán- 
dose de toda insidia no se vuelvan hacia las cosas dañosas y deshonestas, sino 
«que se eleven a todo lo que es bello, santo, amable y excelso. 

Pidan todos en sus oraciones que la edad viril y madura se distinga parti- 
-cularmente por su cristiana bondad y fortaleza; que el hogar doméstico res- 
plandezca por una fe incontaminada y florezca con una descendencia santa y 
rectamente educada, que se fortalezca por la concordia y la ayuda mutua, 

Pidan, finalmente, que los ancianos gocen los frutos de una vida honesta, 
de tal manera que cuando lleguen por fin al término de su carrera mortal 
nada tengan que temer y no se atormenten con ningún remordimiento o 
«angustia de conciencia ni tengan nada de que avergonzarse, sina que se 
“sientan seguros porque van a recibir en breve el premio de su largo trabajo. 
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_5.—Pidan, además, en sus súplicas a la Madre de Dios pan para los ham- 
brientos, justicia para los oprimidos, la patria para los desterrados, cobijo 
acogedor para los que carecen de casa, la libertad debida, para aquellos que 
han sido injustamente arrojados a la cárcel o a los campos de concentración; 
el tan deseado regreso a la patria para todos aquellos que, después de pasa- 
dos tantos años desde el final de la última guerra, todavía están prisioneros 
y gimen y suspiran ocultamente; para aquellos que están ciegos en el cuerpo 
y en el alma, la alegría de la refulgente luz, y que a todos los que están divi- 
didos entre sí por el odio, la envidia y la discordia, los obtengan por sus sú- 
plicas la caridad fraterna, la concordia de los ánimos y aquella fecunda tran- 
quilidad que se apoya en la verdad, la justicia y la mutua unión. 

Deseamos de un modo especial, venerables hermanos, que en las fervientes 
plegarias que sean elevadas a Dios durante la celebración del próximo Año 
Mariano, se pida humildemente que—bajo el patrocinio de la Madre del Di- 
vino Redentor y dulcísima Madre nuestra— la Iglesia católica pueda por fin 
gozar en todas partes de la libertad que le es debida y que siempre hizo servir, 
como magníficamente enseña la historia, al bien de los pueblos y nunca a su 
perjuicio, siempre al establecimiento de la concordia entre los ciudadanos, las 
naciones y los pueblos y nunca a la división de los ánimos. 

Todos conocen las tribulaciones con que vive la Iglesia en algunas partes 
y las mentiras, calumnias y usurpaciones con que es vejada; todos saben cómo 
en algunas regiones los Sagrados Pastores están tristemente dispersos o en- 
cerrados sin causa justa en las cárceles, o de tal manera impedidos que les 
es imposible ejercer” libremente, como es necesario, sus ministerios; todos 
saben, finalmente, cómo en tales lugares no se pueden tener escuelas propias 
ni enseñar, defender o propagar la doctrina cristiana por medio de la prensa, 
ni educar convenientemente según sus enseñanzas a la juventud. Todas las 
exhortaciones que sobre este asunto os hemos dirigido más de una vez y siem- 
pre que ha habido ocasión, de nuevo os las repetimos con sumo interés por 
medio de esta carta encíclica. Confiamos plenamente que durante todo este 
Año Mariano en todas partes se eleven súplicas a la poderosísima Virgen 
Madre de Dios y suavísima Madre nuestra, con las cuales se consiga de su 
actual y valioso patrocinio que los sagrados derechos que competen a la 
Iglesia y que son exigidos por el respeto que se debe a la civilización y a la 
Lbertad humanas sean por todos reconocidos abierta y sinceramente, para 
utilidad universal e incremento de la común concordia. 

6.—Esta palabra nuestra, que nos la dicta un ardiente sentimiento de 
caridad, deseamos que llegue en primer lugar a aquellos que, obligados al si- 
lencio y rodeados de toda clase de asechanzas, contemplan con ánimo doló- 
rido su comunidad cristiana afligida, perturbada y privada de todo auxilio 
humano. Que también estos queridísimos hermanos e hijos nuestros, estre- 
chamente unidos a Nos y a los demás fieles, interpongan ante el Padre de 
las misericordias y Dios de toda consolación (cf, 2 Cor., 1, 3) el potentísimo 
patrocinio de la Virgen Madre de Dios y Madre nuestra y le pidan la ayuda 
del cielo y la consolación de lo alto; y perseverando con ánimo esforzado e 
inquebrantable en la fe de sus mayores, hagan suya en esta grave situación, 
como distintivo de cristiana fortaleza, la siguiente sentencia del Doctor Me 
lifñluo: «Estaremos en pie, combatiremos hasta la muerte si fuese necesario 
por (la Iglesia), Nuestra Madre, con las armas de que podemos disponer: no 
con escudos y espadas, sino con lágrimas y oraciones al Señor» (S. Bern,, 
Epist. 221, 3; Migne, P. L. CLXXXII, 36, 387). 

Y, además, también a aquellos que están separados de nosotros por el 
viejo cisma, a los que, por otra parte, Nos amamos con ánimo paterno, los 
invitamos a unirse concordemente a estas oraciones y súplicas, ya que sabemos 
muy bien que sienten grandísima veneración hacia la Santa Madre de Je- 
sucristo y celebran su Concepción Inmaculada, Que vea la Bienaventurada 
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Virgen María que todos los que se glorían de ser cristianos, unidos al menos 
con los vínculos de la caridad, vuelven a ella suplicantes sus ojos, sus áni- 
mos y sus plegarias, pidiéndole aquella luz que ilumina las mentes con la 
luz de lo alto y la unidad con que finalmente se forme un sólo rebaño y un 
sólo Pastor (cf. Jo. 10, 16), 


A estas súplicas comunes añádanse piadosas obras de penitencia, pues el 
amor a la oración hace «que el alma tenga valor y se pertreche para las cosas 
arduas y se eleve a las divinas, y la penitencia hace que tengamos imperio sobre 
nosotros mismos, especialmente sobre nuestro cuerpo, a consecuencia de la 
antigua culpa, gravísimo enemigo de la razón y de la ley evangélica. Estas vir- 
tudes, como claramente se ve, están estrechamente unidas entre sí, se ayudan 
mutuamente y tienden al mismo fin de apartar al hombre, nacido para el 
cielo, de las cosas caducas y de llevarle casi ai un trato celestial con Dios» 
(León XIII, encíclica «Octobri mense», d, 22 sep., a. 1891; «Acta Leonis XIID», 
11, p. 312). 


Y ya que todavía ni ha brillado sobre las almas y sobre los pueblos una. 
sólida, sincera y tranquila paz, esfuércense todos por alcanzarla plena y feliz- 
mente y consolidarla con sus piadosas súplicas, de tal manera que así como la 
Bienaventurada Virgen María dió a luz al Príncipe de la Paz (cf, isai, 9, 6), 
Ella también, con su patrocinio y con su tutela, una en amigable concordia 
los hombres, que solamente pueden gozar de aquella serena prosperidad que es 
posible obtener en esta vida mortal cuando nc están separados entre sí por las 
envidias mutuas, desgarrados miserablemente vor las discordias e impelidos 
a luchar entre sí con amenazadores y terribles designios, sino que, unidos fra- 
ternalmente, se dan entre sí el ósculo de la paz, «que es tranquila libertad» 
(Cic., «Phil.», 2, 44) y que bajo la guía de la justicia y con ayuda de la ca- 
ridad forma, como conviene, de las diversas clases sociales y de las distintas 
raciones y pueblos una sola y concorde familia. 


Quiera el Divino Redentor, con la ayuda y mediación de su benignísima 
Madre, hacer que se realicen con la mayor largueza y perfección posibles to- 
dos estos ardentísimos deseos nuestros, a los que, como plenamente confiamos, 
no solamente corresponderán gustosamente los deseos de nuestros hijos, sino 
también los de todos aquellos que se interesan con empeño por la civilización 
cristiana y el progreso de la Humanidad. 


Mientras tanto sea prenda de los divinos favores y testimonio de muestro 
paternal afecto la bendición apostólica que a todos y a cada uno de vos- 
otros, venerables hermanos, y también a vuestro clero y pueblo, gustosísima- 
mente impartimos en el Señor. 


Dado en Roma, junto a San Pedro, el día 8 de septiembre, fiesta de la 
Natividad de la Bienaventurada Virgen María, del año MCMLIII, décimo- 
quinto de nuestro pontificado (*). 

PIUS PP, XII 


(*) La traducción es de la oficina de prensa del Vaticano. La tomamos de «Ecclesia» 
(Madrid), n. 639. El original latino puede verse en A, A, S. 45 (1953), 577-592. 


ración de $. $. Pio X19 para el Año Mariano 


j Cautivados por el resplandor de vuestra celestial belleza e impelidos por 
W las angustias del mundo, nos arrojamos en vuestros brazos, oh Inmaculada 
Madre de Jesús y Madre nuestra, María, confiando encontrar en vuestro 
¡ amantísimo corazón la satisfacción de nuestras fervientes aspiraciones y el 
puerto seguro en medio de las tempestades que por todas partes nos apremian. 

Aunque abatidos por las culpas y abrumados por infinitas miserias, admira- 
¡ mos y cantamos la incomparable riqueza de los excelsos dones de que Dios 
Os ha colmado por encima de cualquier otra pura criatura, desde el primer 
¡ instante de vuestra Concepción hasta el día en que, tras vuestra Asunción 
A a los cielos, os ha coronado por Reina del Universo, 
¡Oh límpida fuente de fe! Rociad nuestras mentes con las verdades eternas. 
| ¡Oh Lirio fragante de toda cristiandad! Embelesad nuestros corazones con 
vuestro celestial perfume. ¡Oh Triunfadora del mal y de la muerte! Inspirad- 
nos un profundo horror al pecado, que hace al alma detestable a Dios y es- 
clava del infierno. 

Escuchad, oh predilecta de Dios, el clamor ardiente que de todos los cora- 
j zones fieles se alza en este año consagrado a Vos. Inclinaos hacia nuestras 
4 dolientes llagas. Cambiad el ánimo de los perversos, enjugad las lágrimas de 
| los angustiados y oprimidos, consolad a los pobres y humildes, extinguid los 
odios, suavizad las duras costumbres, custodiad la flor de la pureza en los 
jóvenes, proteged a la Santa Iglesia, haced que todos los hombres sientan el 
4 atractivo de la bondad cristiana. En vuestro nombre, que resuena armonioso 
1 en los cielos, ellos se reconozcan como hermanos y las naciones como miem- 
bros de una sola familia sobre la que resplandezca el sol de una paz univer- 
| sal y sincera. 


Acoged, Madre dulcísima, nuestras humildes súplicas y alcanzadnos, sobre 
todo, el que podamos un día repetir delante de vuestro trono, felices con Vos, 
e) himno que se eleva hoy sobre la tierra en torno a vuestros altares: Toda 
hermosa eres, María. Tú, la gloria; Tú, la alegría; Tú, la honra de nuestro 
pueblo. Así sea, 


Fiesta de la Presentación de María Santísima, 21 de noviembre de 1953. 


LA DEFINICION DOGMATICA DE LA INMACULADA 
OPORTUNIDAD Y ACTUALIDAD 


P. AMADOR DE LA SDA, FAMILIA, O. C. D. 


No sin un significado real, histórico, la liturgia católica se com- 
place en llamar a la Santísima Virgen la quebrantadora de todas. 
las herejías: «Cunctas haereses sola interemisti in universo mun- 
do». Y una vez más en la historia, y de la manera más solemne des- 
de la definición de la Maternidad divina en el Concilio Efesino, ha 
colocado su pie inmaculado en el cuello del nuevo dragón apocalíp- 
tico de siete cabezas, el más temible de los tiempos modernos : el 
racionalismo del siglo XIX. 


EL RACIONALISMO 

Es, sin duda, el racionalismo la gran herejía del siglo xIx. Los 
Concilios, observa Paúl Benoit, empiezan siempre por anatemati- 
zar el error dominante de la época: asi en el siglo IV, los Padres 
de Nicea empiezan por condenar el arrianismo, y, en el siglo XVI, 
el de Trento, por condenar el protestantismo. Pues bien, en el si- 
glo XIX, los obispos reunidos en el Vaticano, inauguran sus tra- 
bajos con la condenación del racionalismo: en efecto, contra este 
error van dirigidos los primeros anatemas del célebre Concilio. De 
este sólo hecho podemos inferir que el error capital de la época es 
el racionalismo” (1). 

Y ya antes del Vaticano el racionalismo había sido condenado 
bajo todas sus formas en la Encíc. '"Quanta cura”” de Pío IX y en 
el ”"Syllabus”” adjunto, y es que el racionalismo, error capital del 
siglo XIX, más que un error es un cúmulo de errores. Justamente 
decía Donoso Cortés : 

Si se ponen los ojos en la teoría racionalista, en donde todas 
las demás tienen su origen, se echa de ver que el racionalismo, en- 
tre todos los pecados el más semejante al pecado original, es, como 
él, un error actual, y todos los errores en potencia, y, por consi- 
guiente, que con su anchisima unidad comprende y abarca todos 
los errores, a los cuales mo obsta, para estar unidos con él, el ser 
entre sí contradictorios, como quiera que hasta las contradicciones 
son susceptibles de cierta manera de paz y de cierta manera de 
unión, cuando hay una suprema contradicción que las envuelve a 


(1D) P. Benorr: La Ciudad Anticristiana en el siglo XIX, trad. esp., Barcelona, 1888, 
v. 1, pág. 13. 


LA DEFINICIÓN DOGMÁTICA DE LA INMACULADA 15 


todas. En el caso en cuestión, el racionalismo es esa contradicción: 
que resuelve todas las otras contradicciones en su unidad suprema. 
En efecto; el racionalismo es a um tiempo mismo deísmo, panteis 
mo, humanismo, maniqueismo, fatalismo, escepticismo, ateísmo y 
y entre los racionalistas, el más racionalista y el más consecuente: 
de todos es aquel que es a un mismo tiempo deísta, panteísta, hu-- 
manista, maniqueo, fatalista, escéptico y ateo”? (2). 

La definición del racionalismo considerado como sistema doc-- 
trinal nos la da el contenido de la proposición tercera del **Sy- 
llabus?? : 

"La razón humana es el único juez de lo verdadero y de lo fal-- 
so, del bien y del mal con absoluta independencia de Dios; es la: 
ley de si misma, y le bastan sus fuerzas naturales para procurar el 
bien de los hombres y de los pueblos” (3), 

Racionalismo y naturalismo son sinónimos. Como tales los em-- 
plea el Concilio Vaticano: «Tunc nata est et late nimis per orben* 
vagata illa nationalismi seu naturalismi doctrina”” (4). 

No es nuestro propósito hacer una exposición detallada del ra- 
cionalismo o naturalismo, ni considerarle bajo todos sus aspectos: 
o modalidades (5), sino únicamente en su raíz que no es otra sino 
la negación, a sabiendas o no, del pecado original. Así aparecerá: 
de un modo más evidente la oportunidad providencial de la defini-- 
ción: dogmática de la Inmaculada Concepción de María, que a la 
vez que exime a la Santísima Virgen, y sólo a la Santísima Vir- 
gen, del pecado original, le afirma indirectamente en todas las de-- 
más criaturas. Y no se trata de buscar una oportunidad forzada, 
pues no es la primera vez que se afirma como raíz del racionalis-- 
mo o naturalismo la negación del pecado original. 


EL RACIONALISMO, NEGACIÓN DEL PECADO ORIGINAL 


El racionalismo es un conato de explicar al hombre, desligado- 
de todo vínculo, por el mismo homibre, cuya originaria bondad se 
afirma. Así se piensa resolver el misterio del hombre, que lo es, 
precisamente, según el racionalismo, en cuanto se considera supers- 
ticiosa y necesariamente ligado a Dios por la pobreza y debilidad” 
de su naturaleza caída. Librándole de esta superstición, de este- 
mito, y haciéndole árbitro supremo de su destino afirmando en él 


(2) Donoso Cortés: Ensayo sobre el Catolicismo, el Liberalismo y el Socialismo, lib-- 
II, cap. 9. En Obras completas de Donoso Cortes, B. A. C., Madrid, 1946. T, II, págs... 
457-458, 

(3) Humana ratio, nullo prorsus Dei respectu habito, unicus est veri et falsi, bont 
et mali arbiter, sibi ipsi est lex et naturalibus suis veribus ad hominum ac populorum 
bonum curandum sufficit. (Syllabus, prop. III). DENZINGER, n. 1.703. 

(4) De fide cath, Proem. 

(5) Una sólida y detallada exposición y refutación del racionalismo bajo todos sus: 

aspectos es la obra citada de Paul Benoit. 
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la bondad sin atenuantes de su naturaleza, se basta a ¡sí mismo, y 
se resuelven de este modo sus misterios. 
Pero ya Pascal, en sus agudas observaciones, hacía notar : 

Cosa espantosa es, que el misterio más desviado de nuestro 
entendimiento, que es el de la transmisión del pecado original, sea 
una cosa sin la que no podemos tener conocimiento ninguno de 
nosotros mismos. Porque sin duda no hay cosa que más choque a 
nuestra razón, que el decir que el pecado del primer hombre ha 
hecho culpables a los que estando tan distantes de aquella ratz, pa- 
-rece son incapaces de participar de ella. Esta trascendencia no solo 
se nos figwra imposible, sino que nos parece del todo injusta. Por- 
que qué cosa más contraria hay a las reglas de nuestra menguada 
justicia, que el condenar para siempre a un niño incapaz de volum- 
tad por un pecado en que parece tuvo tan poca parte, como que 
se cometió seis mil años antes de tener ser. Sin duda que nada nos 
hiere tanto como esta doctrina, Y, sin embargo, sin este misterio, 
£l más incomprensible de todos, nosotros somos incomprensibles 
a nOSOtros mismos. Todas las vueltas y pliegwes de nuestra natu- 
raleza paran en el nudo de este abismo. De manera que el hombre 
.£s más incomprensible sin este misterio, que no este misterio es in- 
incomprensible al hombre”” (6). Y es sola la razón la que habla. 
Hay tales contradicciones en nuestra naturaleza, que muy bien la 
razón puede de algún modo descubrir en ellas un vicio radical de 
la naturaleza misma, aunque no comprenderle. Pero es que para 
«el hombre no tiene que haber misterios según el racionalismo. Sien- 
do el racionalismo un sistema racional que admite la razón como 
única fuente de verdad, con exclusión de la revelación y de la fe, 
admite como único objeto de conocimiento las verdades evidentes 
por sí mismas o demostrables por 'la experiencia o el raciocinio pres- 
cindiendo o negando las verdades propuestas por la revelación y. 
aceptadas por la fe. Siendo, pues, el pecado original un misterio 
revelado, no puede tener significado alguno para el racionalismo ; 
y la razón por otra parte no puede por sí sola, a pesar de las gran- 
des contradicciones que pueden observarse en la naturaleza huma= 
na, abarcar este misterio de iniquidad. En conclusión, dice el ra- 
cionalismo, el pecado original no existe. 

Y esta negación y con ella el desconocimiento de los, cambios 
operados en la naturaleza humana en los albores de su existencia 
es la raíz, el origen, del gran error, que es legión, como hemos 
visto, del siglo XIX. 

Sin el conocimiento del pecado original, "¿qué otra cosa han 
podido hacer los hombres más que o engreirse, dice Pascal, con el 


(6) Pensamientos, p. Il, a. 5, IV, 
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concepto interior que les queda de su pasada grandeza, o abatirse 
con la consideración de su flaqueza presente? Porque no viendo la 
verdad por entero, no pudieron llegar a uma perfecta virtud; como 
que los unos miraban a la naturaleza como incorrupta, los otros 
como irreparable. No pudieron evitar o el orgullo o la desidia, que 
son las dos fuentes de todos los vicios; porque no podían dejar de 
caer en cobardía, o no podían salir de soberbia. Porque si cono- 
cían la excelencia del hombre, ignoraban su corrupción; de mane- 
ra que dado caso que se librasenm de la pereza, se desvanecian. con 
la soberbia. Yi si reconocían la flaqueza de la naturaleza, ignora- 
ban su dignidad; de modo que aunque pudieran escapar de la va- 
midad, no era sino despeñándose en la desesperación” (7). 

Apenas podríamos sospechar cuadro más acabado y elocuente 
del trazado por Pascal. Pues bien, si la forma de la desidia es el 
protestantismo, la forma de la soberbia es el racionalismo de todos 
los tiempos, desde Pelagio hasta nuestros días, el cual radica en la 
afirmación de la bondad absoluta de la naturaleza humana, y, por 
lo tanto, aunque quizá inconscientemente, en la negación del peca- 
do original (8). * 

Pero no podía faltarle tampoco al racionalismo el inútil afán de 
sustituir el auténtico significado del pecado original con la parodia 
más hipócrita. En efecto, los racionalistas dan a la palabra natu- 
ralismo, entre otros, un significado con pobres apariencias de pe- 
cado original. Se habla de un estado de naturaleza anterior al es- 
tado de sociedad, que había sido el estado de perfección original 
del hombre, del cual cayó al formarse la sociedad, y al que puede 
volver destruyendo el orden social (9). Por lo demás el oráculo ra- 
cionalista Siempre repite lo mismo: ”*Los hombres nacen buenos. 
Luego es falso que seamos concebidos en pecado”. **Los sacerdo- 
tes, predicando la caída original, insultan a la humanidad”. La 
doctrina del pecado original es el mayor ultraje que puede hacerse 
a la dignidad humana” (10). 

Bajo todas las formas de racionalismo siempre alienta la mis- 
ma originaria cuestión. Tal sucede, por ejemplo, en el transfor- 


(7) + Tbid., p. LL; 2%. Vo y ¿SE 

(8) Es curioso observar, como lo ha hecho VICENTE SERRANO MuÑoz en Revista de 
Espiritualidad, enero-marzo 1947, pág. 26-27, cómo también el Protestantismo, en su des- 
arrollo y consecuencias, ha venido a desembocar en el racionalismo a pesar de su ori- 
-ginaria concepción ¡pesimista de la naturaleza humana. Realmente, «la soberbia de la 
vida» es atributo obligado de todos los errores. Por otra parte, al negar el Protestantismo 
la autoridad de la Iglesia y admitir como única fuente de verdad la Biblia sujeta al libre 
examen, establecía el principio racionalista, En el mismo siglo XVI ya hubo sectas protes- 
tantes enteras que profesaban, lógicamente, el racionalismo. Del principio protestante: 
«la Biblia y la razón sola», nada difícil le era a la lógica racionalista concluir: «La razón- 
sola, nada de Biblia». 

Sobre este particular, véase Paul Benoit, O. C., pág. 472-480. 


(9 Cfr, P. BrNoIT, O. C., pág. 55, 
(10) Ib., pág. 425. 6 
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mismo, afirmado por el positivisimno racionalista con especial ener- 
gía. Mejor proceder de un animal y llegar, como dicen, a la perfec- 
ción de la razón árbitro absoluto de todas las cosas, que admitir 
una naturaleza procedente de Adán y tarada por el pecado origi- 
nal. «Más vale ser un mono perfeccionado, decía Vogt, que no un 
Adán degenerado». Por su parte, el liberalismo admite sólo el mal 
en la sociedad en cuanto mal gobernada, y no como vicio orgánico 
de la misma sociedad. Y el socialismo, más consecuente, contradi- 
ciendo al liberalismo, afirma que el mal no puede ser concebido 
sino como un vicio orgánico de la sociedad o como un vicio cons- 
titucional de la naturaleza humana. Por eso el remedio para el pri- 
mero consiste en el completo trastorno del organismo social; y el 
segundo no existe porque el hombre es bueno ingénita y absoluta- 
mente. En suma, todas las formas racionalistas, aun contradicién-= 
dose en muchos de sus puntos, afirman, sin embargo, la absoluta. 
bondad del hombre, es decir, niegan todas el pecado original, 

Después de lo dicho fácilmente podemos comprender cómo Do-- 
noso Cortés, una de las mentes más preclaras del siglo xIX espa- 
_ñol, de tendencia conservadora y tradicionalista, haya podido po- 
ner con toda lógica frente a frente la cultura racionalista y la cató- 
lica, partiendo precisamente de la negación y afirmación del peca- 
do original : 

*Yo creo, dice, que la civilización católica contiene el bien sim: 
mezcla de mal, y que la filosofía (el racionalismo) contiene el mal 
sin mezcla de bien alguno. 

La civilización católica enseña que la naturaleza del hombre está 
enferma y caída, caida y enferma de una manera radical en su esen= 
cia y en todos los elementos que la constituyen [...]. 

La civilización filosófica enseña que la naturaleza del hombre 
es una naturaleza entera y sana; sana y entera de una manera ra- 
dical en su esencia y en los elementos que la constituyen [...] (11). 

Mas Donoso llega a desconfiar, con excesivo pesimismo, de una 
intervención divina capaz de librar al hombre de sus errores. 


”¿Ha querido el hombre ser libre? Lo serd. ¿Aborrece las li- 
gaduras? Todas caerán a sus pies hechas pedazos. Un día hubo 
en que, para tomar el pulso a su libertad, quiso matar a su Dios. 
¿No lo hizo? ¿No le puso en uma cruz y entre dos ladrones? ¿Ba- 
jaron, por ventura, los angeles del cielo para defender al Justo, 
que agonizaba en la tierra? Pues, ¿por qué bajarian ahora, cuando 


(11) Correspondencia con el Conde de Montalembert. Berlín, 26 de marzo de 1849. 
En Obras completas de Donoso Cortés, B. A, C., Madrid, 1946, v. II, pág. 207-208. Con- 
vendrá advertir que ha de rectificarse el lenguaje de Donoso que no expresa con exac- 
titud la verdad católica. 
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no se trala de la crucifixión de Dios, sino de la crucifisión del 
hombre por el hombre?” (12). 

Pero lla respuesta vino, y no por mediación de los ángeles del 
cielo, sino de la misma Reina de los Angeles que apareció, en me- 
dio de este siglo racionalista negador del pecado original, como la 
sola pura, la sola inmaculada, la sola buena entre todas las cria- 
turas, con bondad originaria e ingénita, 

Hemos considerado el racionalismo en su aspecto más bien teó- 
rico, doctrinal, en cuanto negador del pecado original. Réstanos 
ahora considerarle brevemente en su aspecto práctico, moral. 


EL RACIONALISMO Y LA MORAL 


El racionalismo, negando el pecado original, conduce lógica- ' 
mente a la ruina de la moral, El siglo del racionalismo sería asi- 
mismo el siglo de la sensualidad. Y un ideal de pureza era necesa- 
rio para contrarrestar el influjo disolvente del racionalismo en lo 
que a las costumbres se refiere. La Iglesia mos lo propuso en la 
Inmaculada Concepción de María. También, pues, en este senti- 
do fué oportuna: la solemne definición de este dogma. 

León XITI, en la Encíc. '*Humanum genus”?, se expresa de la 
siguiente manera : 

"Puesto que la naturaleza quedo viciada por el pecado origi- 
nal, y por esto se halla más propensa al vicio que a la virtud, es 
absolutamente imposible ser bueno sin reprimir los movimientos 
desordenados del ánimo, y someter a la razón los apetitos inferio- 
res. Mas los naturalistas, no dando crédito algumo a la revelación 
divina, miegan que el padre del género humano haya pecado, y 
que, por consiguiente, las fuerzas del libre albedrío se hayan debi- 
litado o inclinado al mal. Muy al contrario, exagerando la fwerza 
y excelencia de la naturaleza, y poniendo en ella sola el principio 
y la regla de la justicia, ni siguiera puedem concebir la necesidad 
de hacer constantes y enérgicos esfuerzos para cohibir las rebel- 
días de la naturaleza y dominar sus apetitos”” (13). 

Ya en el *Syllabus”? se condenan, entre otras, las siguientes 
proposiciones acerca de la moral natural y cristiana : 

"Las leyes de las costumbres no necesitan de la sanción divi- 
na, y de ningún modo es preciso que las leyes humanas se confor- 


(12) Ibid., pág. 208. 

(13) Quoniam est hominum natura primi labe peccati inquinata et ob hanc causan 
multo ad vitia quam ad virtutes propensior, hoc omninc ad honestatem requiritur, cohi- 
bere motus animi turbidos et appetitus obedientes facere rationi... Verum Naturalistae 
et Massones, nulla adhibita ¡is rebus fide... parentem generis humani negant deliquisse; 
proptereaque liberum arbitrium nihil viribus attenuatum et inciínatum putant. Quin immo 
exagerantes naturae virtutem et excellentiam, in principium et normam justitiae unice 
vollocantes, ne cogitare quidem possunt, ad sedandos illius impetus regendosque appe- 
titus assidua contentione et summa opus esse constantia, (Encyc. Humanum genus, 
20 Apr. 1884.) 
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men con el derecho natural, o reciban de Dios su fuerza de obli- 
gar” (14). 


*No deben reconocerse más fuerzas de las que están puestas en 
la materia, y toda disciplina y honestidad de costumbres debe co- 
locarse en acumular y aumentar por cualquier medio las riquezas 
y satisfacer las pasiones” (15). 

La razón, dicen los racionalistas, es la antorcha natural que 
muestra al hombre en su propio corazón las reglas de sus actos; 
cuanto a la fe, dejémosla para los nobles aventureros, aquellas al- 
mas místicas, incapaces de vivir en la realidad, ansiosas de lan- 
zarse con osado vuelo al abismo del infinito, a riesgo de perderse 
en él (16). 

Pero la moral natural o independiente proclamada por el racio- 
nalismo tenía que terminar necesariamente, con la negación de to- 
da moral, en la más torpe sensualidad. Lógicamente todo error 
racionalista o naturalista acaba en la soberanía absoluta de los ins- 
tintos y de las pasiones. En consecuencia, como quiera que, según 
el ”Syllabus”? *la honestidad de costumbres (para el naturalismo) 
consiste en satisfacer las pasiones”, todo es lícito y todo es bueno 
como la naturaleza misma. Y, por lo tanto, con el más absoluto ri- 
gor lógico vienen a proponer al mundo el mensaje de la sensuali- 
dad : *?Coronemus nos rosis antequam marcescant; nullum pratum 
sit quod nom pertranseat luxuria nostra; nemo nostrum exors sit 
lusuriae nostrae; ubique relinguamus signa letitiae; quoniam haec 
est pars nostra, et haec est sors”” (17). 


Este era el ambiente que se respiraba en el siglo XIX, siglo ra- 
cionalista por excelencia, que negando el pecado original conducía 
a una concepción de la vida y de la cultura diametralmente opuesta 
a la católica. Y el reloj de la Providencia señalaba ya el momento 
oportuno de decir al mundo de modo solemne e infalible que sólo 
una mujer, única en la historia de la humanidad, había sido con- 
cebida sin mancha de pecado original. Y apareció la Santísima Vir- 
gen en la apoteosis más sublime aplastando la cabeza del gran 
dragón del siglo XIX. 


(14) Propos. LVI, Morum leges haud egent sanctione, minimeque opus est ut huma- 
nae leges ad naturae jus conformentur aut obligandi vim a ¡Deo accipiant. (DENZINGER, 
n. 1.756.) 


(15) Propos. LVIIT. Aliae vires non sunt agnoscendae nisi illae quae in materia 
positae sunt, et omnis morum disciplina honestasque collocari debet in cumullandis et 
augendis quovis modo divitiis ac in voluptatibus explendis. (Drnz., n. 1.758.) 

(16) Apud P, BrnorIrT, O. C., pág. 195, 


(17) Sap. JI ,S, 9. Estas duras palabras de la Sagrada Escritura las aplica al racio- 
nalismo bajo su aspecto moral P. BrnNoIT, O. C., pág, 199. 
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OPORTUNIDAD HISTÓRICO-APOLOGÉTICA Y ESPIRITUAL DE LA DEFINI- 
CIÓN DOGMÁTICA 


Fué oportunidad histórico-apologética y espiritual la definición 
dogmática de la Inmaculada Concepción de María, porque siendo 
proclamada en un momento decisivo de la historia sirvió de contra- 
rréplica divina al racionalismo imperante del siglo x1x. Frente a la 
corrupción intelectual y a la lógica relajación de costumbres, la 
apoteosis más sublime de verdad y de pureza. Tenía que llegar la 
respuesta divina. Cierto que era tal el avance del error, que aun 
algunas mentes preclaras del campo católico creían en el triunfo 
del racionalismo y desconfiaban, como Donoso Cortés, de una in- 
tervención divina que pusiera freno a su empuje arrollador. Pero 
la Divina Providencia juega una parte decisiva y oportunísima en 
la historia y, especialmente hace acto de presencia en medio de los 
manejos históricamente significativos de los hombres a través de 
los siglos. Lo que sucede es que, como dice Fultón Sheen, *se ha 
hecho tan habitual en nuestro mundo juzgar un acontecimiento en 
virtud de otro, que se está perdiendo de vista un criterio de juicio 
más importante: el Eterno, que se entrelaza en la historia anulando 
los mezquinos y fútiles valores del espacio y del tiempo” (18). 

No hablamos aquí de la oportunidad dogmática en cuanto sig- 
nifica la exaltación y glorificación de María añadiendo oficialmen- 
te con el sello de lo infalible una nueva joya a su corona; ni en 
cuanto significa una nueva confirmación de las verdades con que la 
Inmaculada Concepción guarda estrecha relación, la Maternidad 
divina de la Virgen, por ejemplo; ni tampoco en cuanto la verdad 
de la Inmaculada había llegado a tal madurez y era tan íntima y 
universalmente sentida y vivida por todo el pueblo católico que 
abogaba todo ello por la solemne definición de la Inmaculada como 
dogma de fe. 

Unicamente la consideramos bajo el punto de vista puramente 
apologético y espiritual. Y en este sentido afinmamos que la defi- 
nición dogmática de la Inmaculada Concepción de María llegó en 
el momento más oportuno como respuesta al racionalismo del si- 
glo xIx, que se iba infiltrando de modo escandaloso hasta en las 
filas católicas. 

La raíz del racionalismo, según hemos apuntado, es la negación 
del pecado original. Y no bastaba que la Iglesia condenase tal 
error. Era necesario un acontecimiento prodigioso que lograse ex- 
tremecer las conciencias arrastradas por las aguas cenagosas del 
error. Y tuvo lugar la definición dogmática solemne de la Inmacu- 


(18) FuLton J. SHeeN: La Madonna, trd. ital., Roma, 1952, pág. 163. 
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lada Concepción de María, uno de los más grandes acontecimien- 
tos religiosos que conmovieron jamás las almas desde la fundación 
de la Iglesia. Apareció la Santísima Virgen toda hermosa y sir 
mancilla. Todos los descendientes de Adán son, por naturaleza, 
hijos de ira; sólo Ella, por un privilegio singular, fué preservada 
del pecado original. 

Ya puede el racionalismo, herido en el corazón, seguir procla- 
mando que el hombre nace bueno, y que es, por lo tanto, ofensivo 
a su dignidad hablar de la inmaculada concepción de una sola. La 
réplica fué solemne : Sólo la Virgen Inmaculada posee, en propie- 
dad, por un privilegio singular de la Divinidad, la perfección ori- 
ginal; y es falso, por lo tanto, atribuirla a todos los hombres como 
derecho de naturaleza. *"Doquiera, en efecto, dice Benoit, no cesan 
los sectarios de pregonar la bondad esencial de la naturaleza hu- 
mana. Los innumerables errores que propalan, encierran o suponen 
casi todos la negación del pecado original””. Su magnífica obra: 
"La Ciudad Anticristiana del siglo XIX””, suma de los errores ra- 
cionalistas y masónicos de aquella época, comienza con una en- 
cendida dedicatoria a María sin pecado concebida”, poniendo su 
Inmaculada Concepción como debeladora de los errores del siglo. 
En ella se lee: ??Vuestra honra, o mejor dicho los intereses de 
Aquel que hizo en. Vos cosas grandes, reclaman que el privilegio 
de vuestra Inmaculada Concepción brille a todos los ojos con el más 
vivo resplandor. Es menester que confiesen los hombres vuestra 
perfección original, para que reconozcan su original decaimiento. 
Pues, el día que vuestro privilegio haya triunfado en todas las 
mentes y corazones, quedarán desvanecidos los errores actuales y 
reducidos a la impotencia los sectarios?” (19). 

Sin embargo, no está precisamente nuestra confianza en que el 
racionalismo con la definición dogmática de la Inmaculada Con- 
cepción de María ha de caer por su base, La soberbia humana pue- 
de resistir a Dios y a la Virgen. Pero si, por una parte, la verdad, 
como ya decía Platón, es muy hermosa, pero es muy difícil con- 
vencer a los hombres, no podrá negarse, por otra, que la definición 
dogmática ha contribuído a la vindicación de la verdad católica 
planteando el problema del pecado original del modo más radical- 
mente opuesto a la concepción racionalista o naturalista de la vida 
y de la cultura. Y este ya es un triunfo de la verdad contra el error, 
de María contra la siempre antigua y siempre nueva serpiente; so- 
bre todo si se tiene en cuenta, como ya hemos dicho, que el error 
racionalista iba abriendo peligrosas brechas en las filas del mundo 
católico. 


(19) Cfr. pág. XIX-XX, 
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Bajo el punto de vista práctico que, como vimos, llegó el racio- 
nalismo, o debiera llegar extremando su lógica, a la total emanci- 
pación de las pasiones, y, por lo mismo, a la más baja y repugnan- 
te corrupción y relajación de costumbres, se nos presenta también 
María en su Concepción Inmaculada como el ideal más radiante 
de pureza y santidad y como debeladora a la vez de la sensualidad 
que en sus impetuosas olas arrastra al mundo hacia el abismo de 
la corrupción. 

Con la definición, pues, de este sagrado dogma, que nos habla 
de nuevo y de la manera más solemne de la caída de nuestra natu- 
raleza, de su corrupción y debilitación, se condenan implícitamente 
en su misma raíz todos los soberbios delirios del racionalismo bajo 
todas sus formas. 

Lejos de haber buscado una oportunidad obligada, creemos ha- 
ber expuesto el pensamiento de S. S. Pío TX, quien en la alocu- 
ción *"Singulari quadam””, tenida en Consistorio secreto al día si- 
guiente de la definición dogmática de la Inmaculada, señala como 
raíz del racionalismo la negación del pecado original y como su 
eficaz refutación a la Virgen Inmaculada. En tales términos se ex- 
presa el Pontífice que bien pueden servir de síntesis a nuestra ex- 
posición. Habla así del racionalismo : 

"Estos seguidores, o mejor aún, adoradores de la razón huma- 
“ma, a quien siguem como maestra y de cuya dirección se prometen 
grandes cosas, han olvidado sin duda la gravedad, de la herida im- 
fligida a la naturaleza humana por la culpa del primer padre, ya 
que la inteligencia no está libre de timeblas y la voluntad está im- 
clinada a lo malo. De aguí macto el que los más celebrados filóso- 
fos de la antigiiedad, aunque escribieron maravillosamente muchas 
cosas, mezclaron, sin embargo, sus doctrinas con gravisimos erro- 
res; de aquí nació también la continua guerra que explerimentamos 
en nosotros, de la que habla el Apóstol al decir: «siento en mis 
miembros una ley que se opone a la de mi mente». Ahora bien, 
constando que por el pecado original ha sido disminuida la luz de 
la razón natural, y que el género humano ha caido miserablemente 
del primitivo estado de justicia e inocencia, ¿quién podrá pensar 
que la razón se basta a sí misma para alcanzar la verdad 2” (20). 


(20) Atque huiusmodi humanae rationis sectatores, seu potius cultores, qui eam sibi 
certam veluti magistram proponunt, eiusque ductu fausta sibi omnia pollicentur, obliti 
«certe sunt quam grave et acerbum ex culpa primi parentis inflictum sit vulnus huma- 
nae naturae, quippe quod et obfusae tenebrae menti, et prona effecta ad malum volun- 
tas. Hinc celeberrimi ex antiquissima aetate philosophi quamvis multa praeclare scrip- 
“serint, doctrinas tamen suas gravissimis erroribus contaminarunt; hinc assiduum lud 
certamen quod in nobis experimur, de quo loquitur Apostolus «sentio in Imembris meis 
legem repugnantem legi mentis meae». Nune quando ex originis labe in universos Adami 
posteros propagata extenuatum esse constet rationis lumen, et ex pristino iustitiae atque 
innocentiae statu miserrime deciderit humanum genus, ecquis satis esse rationem ducat 
ad assequendam veritatem? (Alocución ”Singulari quadam'” del 9 diciem. 1854, DENZIN 


“GER, nn. 1.643-1.644,) 
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Y el remedio contra el racionalismo será la Virgen Inmaculada. 

“Dios favorecerá a su Iglesia y a nuestros comunes deseos, 
decía Pío IX, si intercede por nosotros la súplica de la Madre de 
Dios, cuya exención del pecado original, rodeado de vosotros, lleno 
de gozo definimos con la ayuda del Señor. Eximio privilegio. cier- 
tamente que Ella estuviese libre de la común ruina de nuestra raza, 
pero que convenía de lleno a la Madre de Dios. Por eso la ampl- 
tud de este privilegio valdrá mucho sin duda para refutar a los que 
miegan que la naturaleza humana se halla en un estado inferior a 
causa del primer pecado y ensalzan las fuerzas de la razón humana 
para negar o disminuir el beneficio de la revelación divina. Haga 
la Bienaventurada Virgen, que destruyó en. el pasado todas las he- 
rejías, que el perniciosisimo error del racionalismo sea extirpado de 
ratz, error que en estos miserables tiempos no solo aflige a la so- 
ciedad civil, sino también y mucho a la Iglesia de Cristo” (21). 

En resumen, Los errores del siglo xIX recibieron la más alta y 
solemne respuesta con la definición dogmática de la Inmaculada 
Concepción de María. El mismo Pío IX «en la Encic. *"Quanta 
cura?” exhorta a que contra ellos se ponga por medianera para con 
Dios a la Inmaculada y Santisema Madre de Dios la Virgen Ma- 
ria, la cual ha destruido todas las herejías en el mundo entero”. 
Y no en vano se dió esta bula con el *”*Syllabus”” adjunto, «síntesis 
condenatoria de los principales errores del siglo xIx, bajo el signo 
de la Inmaculada el día 8 de diciembre del año 1864, décimo de la 
definición dogmática de la Inmaculada Concepción de la Madre 
de Dios la Virgen María, 

No queremos dejar de anotar una curiosa coincidencia históri- 
ca relacionada con la Concepción Inmaculada de María que ha sido 
recientemente puesta de relieve por Fultón Sheen. 

Si existe un año, viene a decir, que pueda considerarse como 
inicio del mundo moderno—entendiendo por tal el opuesto al mun- 
do cristiano—este año sería el 1858. 

Precisamente en este año John Stuart Mill escribió su *"Ensayo 
sobre la libertad”, en que la libertad se identificaba con el abuso 
y la ausencia de responsabilidades sociales; en aquel año Darwin 
puso fin a su *"Origen de las especies””, en que apartando la mira- 


(21) Aderit Ecclesiae suae Deus, aderit communibus votis Nostris, aderit praesertim 
si oratrix pro nobis accedat Virgo Sanctissima Dei parens Maria, cuius immunitatem 
ab originalis noxae macula Vobis magno cum Nostro gaudio adstantibus et plaudentibus. 
vino adiuvante Spiritu pronunciavimus. Eximium sane privilegium, quod Dei Matre... 
plane decebat, in communi nostri generis exitio sospitem atque incolumen evasisse. Atque 
huius privilegii amplitudo plurimum quidem valitura est ad eos refellendos, qui dete- 
riorem factam ese inficiantur ex primaeva culpa hominum naturam, viresque amplificant 
rationis ad negandum vel minuendum revelatae religionis beneficium. Faxit tandem Vir- 
go HBeatissima, quae interemit ac perdidit universas haereses, ut hic etiam evellatur 
stirpitus, ac deleatur rationalismi error perniciosissimus, qui hac miserrima aetate non 
civilem modo societatem, sed vero etiam tantopere affligit et vexat Ecclesiam. (Alloc. 
”Singulari quadam”). 
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da del hombre de fines eternos, le hizo volver su cabeza al pasado 
animal. En el año 1858 Ricardo Wagner compuso sus obras en las 
que hacía revivir el mito de la superioridad de la raza teutónica. 
En el año (1858 Carlos Marx, fundador del comunismo, escribió 
su Introducción. a la Crítica de la Economáa política”? en que co- 
ronaba, la Economía como base de la vida y de la cultura. De estos. 
cuatro hombres han nacido las ideas que han dominado el mundo 
casi durante un siglo. 

Y en aquel mismo importante año 1858, el 11 de febrero, cua= 
tro años después de la definición de la Inmaculada Concepción la 
Santísima Virgen con una hermosura y beldad no terrena, habló 
en Lourdes a Bernardette diciendo: "Yo soy la Inmaculada Con- 
cepción””, En el mismo momento en que el mundo negaba la culpa 
de origen y, sin saberlo, decía que toda persona nacía sin pecado 
original, la Virgen Santísima declaraba: Yo sola soy la Inmacu- 
lada Concepción. 

Existía poco más o: menos entre sí misma y la Inmaculada Con- 
cepción la misma identidad que Dios declaró en el monte Sinaí, 
cuando afirmó: «Yo soy El que es» (22). Como el «ser» es la esen- 
cial naturaleza de Dios, así la Inmaculada Concepción es el natural 
privilegio de María. 

Si Ella sola fué concebida inmaculada, entonces todos los demás 
seres humanos nacen con el pecado original; si no existe pecado 
original, entonces todos han sido concebidos inmaculados. El recla- 
mar este privilegio como Suyo, significó implícita condena de aque- 
llas ideas que iniciaron el nuevo mundo anticristiano (23). 

Después de lo expuesto juzgamos del todo legítima nuestra 
conclusión: La verdad de la Inmaculada Concepción de María, 
siempre creída por el pueblo católico, fué definida como dogma de 
fe en uno de los tiempos más turbulentos y peligrosos para la ver-- 
dad católica y Dios, entrelazándose en la historia, lo quiso así para: 
dar a la Iglesia nuevos socorros, ya que tenía que combatir con el 
más temible de sus enemigos: el racionalismo del siglo xIx bajo: 
todas sus formas. 

Hemos considerado el racionalismo prescindiendo de la geogra- 
fía, de modo genérico, pero creemos oportuno terminar con una 
breve alusión a nuestra Patria. 

También España, en gran parte de sus clases dirigentes, pade-- 
ció este mal del siglo. Ahí está, para decirlo de una vez, la ** Historia. 
de los Heterodoxos Españoles”, de Menéndez Pelayo. *No hay 
que disimularlo, decía Nocedal, la Europa entera está, España tam- 


. (22) Cfr. Pío XII. Alocución a los nuevos esposos, 6 dic, 1939. En Discursos y Radio- 
mensajes. Ed. Acción Cat. Esp. T. 1 (Madrid. 1946), pág. 435. 
(23) Todos estos pensamientos pueden Verse en FULTON J, SHEEN, O. C., pág. 163 ss. 
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bién va estando ya, dividida en racionalistas y católicos. Cada cual 
lome su partido... La civilización moderna tiene hoy sobre sti un 
nublado grande, del cual no se sabe cómo saldrá; tiene abiertas 
sobre su cabeza todas las cataratas del cielo; tiene a sus pies abier- 
to el cráter de todos los volcanes; porque hace tres siglos y medio 
que viene rebelde y en lucha contra el principio católico”? (24). 
Pero si España padeció también, en mayor o menor grado, los ma- 
les del siglo, nadie como ella refrendó más jubilosamente la verdad 
«de la Inmaculada Concepción de María, siempre creída y venera- 
da, rubricada ya con el sello de lo infalible, sin que casi voz algu- 
ma (unus inter omnes), levantase heréticamente su voz contra la 
bula ”Ineffabilis”?. Apenas una página: dedica Menéndez Pelayo 
en la **Historia de los heterodoxos españoles?” al ataque directo del 
dogma de la Inmaculada en nuestra Patria, «nación devotísima en- 
tre las más devotas de la Virgen». Dogma siempre honda e íntima- 
miente sentido por el alma nacional. Y por eso, con devoto sentido 
de adivinación, España, antes de que Roma hablara, siempre cre- 
yó en la Inmaculada y siempre la defendió, pintó y juró. 


KE * 


Pío IX definió el dogma de la Inmaculada Concepción y Pío XII 
ha definido su Asunción a los cielos, coronación y complemento 
de aquélla. El mundo moderno, exaltando la técnica y los goces 
terrenos, parece olvidarse de que la verdadera glorificación del cuer- 
po ha de venir del espíritu. Sin embargo, no en seguir la línea del 
racionalismo, negador del pecado original, glorificando al cuerpo y 
saciando sus apetitos, sino en seguir la línea de la Inmaculada, so- 
metiendo la materia al espíritu y anhelando y practicando pureza 
y santidad, está el camino para llegar al triunfo verdadero del cuer- 
po en su espiritual glorificación, y, en definitiva, de todo el hom- 
bre. 

Al siglo del racionalismo la Providencia Divina presentó y 
opuso la Inmaculada, al siglo del comunismo ateo y de la técnica 
le presenta y opone la Asunción gloriosa de María en cuerpo y 
alma a los cielos. Por eso la oportunidad espiritual de la Inmacula- 
da no ha pasado. Coronada por la Asunción es señuelo y es estí- 
mulo en este siglo XxX en que materialismo ateo y existencialismo 
trágico se esfuerzan por sustituir al ideal cristiano en la vida de 
los individuos y de la sociedad. 


(24) Citado por MenénDrez Preiayo: Historia de los Heterodoxros Españoles, v, VI (Con- 
sejo Superior de Investigaciones Científicas), 1948, pág. 295-296. 


Hacía la suma pureza de María 
Inmaculada 


¿TUVO O NO TUVO DEBITO LA VIRGEN? 


FR. EVARISTO DE LA VIRGEN DEL CARMEN, 0. C. D. 


A caricia de aura perfumada y tibia nos ha sabido la sola intro- 
ducción de la Encíclica en que S. Santidad nos anuncia la celebra- 
ción del año centenario de la Definición Dogmática de la Concep- 
ción Inmaculada de María. 

Es verdad que la fúlgida corona de gloria, con que Dios ador- 
nó la frente purísima de la Virgen, parece que se hace más her- 
mosa y refulgente, a manera que recordamos aquel día inefable 
de la gloriosa Definición del Dogma de la Inmaculada, hecha por 
el glorioso Pontífice Pío IX, rodeado de inusitado esplendor y 
de una corona de innumerables Cardenales y Prelados de la San- 
ta Iglesia. 

Como beso de sol primaveral para la tierra, que hace brotar por 
todas partes el germen de las innumerables flores, que lleva en su 
seno, así aquella Definición solemne fué un beso en el corazón de 
la Iglesia, que inundó de alegría serena y pura a toda la gran fa- 
milia católica, que ya de mucho tiempo atrás la esperaba con an- 
sia vehemente. Con la sacudida de este austro, que recuerda los 
amores, se enardeció la piedad de los fieles hacia la Virgen Madre 
con extraordinaria floración de virtudes, y al mismo tiempo un 
amor ardiente a los estudios marianos, que desde entonces han ido 
iluminando la dignidad y santidad excelsa de la gran Madre de 
Dios, con nueva y esplendidísima claridad. 

Fué aquella Definición como la rotura del dique en que se ha- 
bían ido recogiendo los trabajos de cientos de años de la teología 
católica. De entonces acá corre ese ría de luz con rapidez extraor- 
dinaria, desembocando en la reciente definición del dogma de la 
Asunción gloriosa, y que sigue esclareciendo sin descanso otras 
prerrogativas, que tan extraordinariamente suave y excelsa nos 
presentan a la divina Madre, de las que no dudamos que muchas 
llegarán también con el tiempo al esplendor de acariciado Dogma 
de fe. 
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No se puede dudar de que la floración de estudios marianos ha 
de ser extraordinariamente fecunda en este bendito año centenario, 
como nos lo garantizan el movimiento entusiasta que reina entre 
los estudiosos, y los preparativos que por todas partes se observan. 
Ni dudamos tampoco de que se han de renovar y recrudecer las 
acusaciones de «idolatría» «fanatismo» y otras lindezas parecidas, 
con que el protestantismo y la impiedad desahogan su bilis cada 
vez que al puebla católico se le ofrece ocasión de superarse a sí 
mismo en los entusiasmos y alabanzas a su Madre celestial. Pero 
con mayor certeza aún se puede asegurar, que la gloriosa falange 
de los teólogos se ha de preocupar muy poco de tan repetidas acu- 
saciones, para dejar por ello de poner su ciencia al servicio del 
mayor esclarecimiento de este misterio. Misterio que, naturalmen- 
te, ha de ser en esta ocasión el eje de esos magníficos trabajos, 
que tantas y tan gratas impresiones han de dejar en el espíritu 
del pueblo católico. No hay calificativo que no mereciéramos, Si 
los Carmelitas, dentro de nuestra modestia, no tomásemos parte 
en este coro de alabanzas, 

KK EX 

Hay temas relacionados con la Inmaculada, que han perdido 
todo su interés. Tal es el relativo al fomes. Otros, en cambio, Si- 
guen teniéndolo, aunque alumbrados cada vez más por los claros 
esplendores de su Definición. Esto ocurre con el del débito, sobre 
el que se están haciendo magníficos estudios, tanto doctrinales 
como histórico-criticos, en revistas científicas particularmente. De 
momento, y dado lo bien que encuadra en este número de la nues- 
tra vamos a tocar este tema, pero sólo en el aspecto doctrinal. Aun 
esto no lo haremos con novedad de argumentos, sino antes repi- 
tiendo algunos, que ya han sido expuestos, pero que no han per- 
dido ni su valor ni su actualidad, 

En el plan divino de nuestra creación y elevación al orden so- 
brenatural—explíquese como se quiera el orden de los decretos di- 
vinos— es lo cierto que, por una ley fija e inalterable, del mismo 
principio habíamos de recibir la naturaleza y la gracia santifican- 
te, como una especie de propiedad de la misma naturaleza. Pero 
por el mismo camino habían de recibir también los hombres la 
naturaleza, privada de esa gracia, si el primer principio natural de 
la humanidad perdía la gracia por el pecado. Así como un suicidio 
de Adán hubiera frustado, en lo que estaba de su parte, la vida 
natural de todos los que hubieran de haber nacido de él, así el pe- 
cado, suicidio moral y sobrenatural del primer padre, frustaría 
para todos sus descendientes la gracia que, como herencia, habían 
de recibir en caso de no haber pecado. 
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La ley, pues, de Dios establecía las normas según las cuales se 
había de trasmitir connaturalmente la gracia o el pecado a los des- 
cendientes de Adán. Si no pecaba, comunicaba a sus descendien- 
tes el derecho adquirido para éllos con su fidelidad; derecho que 
Dios haría efectivo comunicándoles la gracia en el momento de su 
concepción, que era el objeto de ese derecho. En cambio, si peca- 
ba, perdía la gracia para sí y para su descendencia, creando en 
ella la necesidad de nacer sin ese don de Dios, o sea, la llamada 
deuda o débito de contraer el pecado original: débito o deuda que 
también se haría efectivo en el momento mismo de la concepción, 
cuando el descendiente de Adán recibiría el ser, pero sin la gra- 
cia, perdida por el pecado. Ese derecho y esa deuda se trasmiten 
de padres a hijos por el mismo camino que la naturaleza, o sea, 

a través de la generación ; ; de modo que lo llamado deuda o débito 
mientras no venimos a la existencia, se convierte en pecador origi- 
_nal en el momento mismo de nuestra concepción. 

Todos estos elementos son, pues, necesarios para explicarnos el 
pecado original: ley por la que Dios establece levantar a todos los 
hombres al orden sobrenatural mediante la comunicación de la gra- 
cia santificante: condición de la trasmisión de esa gracia original 
a todos los descendientes del primer Padre ; violación por parte de 
éste de las condiciones impuestas por Dios, por cuya violación 
pierde la gracia para sí y para su descendencia, a la cual con mu- 
cha razón llama San Agustín «massa damnata», como envuelta en 
la ruina de aquel gravísimo pecado, cometido por Adán. Trasmi- 
sión de la necesidad de pagar esta deuda a todos sus descendien- 
tes; es decir, necesidad creada por ese primer pecado de encontrar- 
se sin la gracia que debieron tener al llegar a la vida, y pago de 
la deuda en el momento en que nuestros padres nos dan la existen- 
cia: pago que no es otra cosa que el hecho de la carencia de la 
gracia. 

No hay que decir que estos elementos no entran todos en la mis- 
ma condición. El pecado de Adán (la acción de nuestros padres es 

condición sine qua non) es causa directa y eficaz de la transmisión del 

pecado. La ley no lo es; sólo determina las condiciones para la 
trasmisión de la gracia o de la pena de su transgresión, Pero esta 
ley es algo extrínseco al acto de su violación, no obliga a pecar 
ni fuerza la voluntad, sino que, en cuanto está de su parte, con- 
vierte en necesario la sanción establecida para el transgresor, que 
en el caso presente es la privación de la justicia original. 

La cadena que une a nuestros padres con Adán es tan indispen- 
sable, que, desconectados él de ellos y ellos de él, no hay pecado 
original. Y en cambio, no parece se libraría del pecado original, si 
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Dios determinase que viniese a la existencia por generación, como 
hijo de Adán, uno que no hubiese estado aun determinado para 
existir cuando Adán pecó. 

Esto supone lógicamente la contención de las voluntades de to- 
dos sus descendientes en la: voluntad de Adán, que unos explican 
de una manera y otros de otra. No parece puede decirse que estu- 
viesen de tal modo contenidas, que el acto de la de Adán fuese acto 
vital y libre de las demás. La contención esa será la que podíamos 
llamar ex natura rei” (1), nacida de haber Dios ordenado, como 
ya se dijo, que el primer hombre, que era el primer propagador de 
la naturaleza humana, propagase también la gracia como un dore 
concedido, no separadamente a cada hombre, sino a la misma na- 


turaleza elevada en Adán, y aplicada, desde tuesa, a cada uno de 
sus descendientes. 


No es pues esa contención una lista interminable de nombres 


de los que taxativamente habían de nacer de él, sino que abarcaba 


en globo a toda su descendencia, y esto bastaba, como basta des- 
cender de un padre, dueño de un gran mayorazgo, para que su 
conservación o pérdida llegue a todos sus descendientes, aunque 
él no sepa, como es claro, quienes hayan de ser. Obedecía a una 
ley condicionada por el origen de Adán, y el comportamiento de- 
éste frente al precepto divino, y esta ley, como todas las similares,. 
ni abarca ni excluye taxativamente a ninguno de sus súbditos 
en particular; pero crea para todos un derecho, que, en sentido 
favorable o perjudicial, se basará irrevocablemente en la conducta de 
Adán, y se aplicará en concreto a todos los que de él vayan na- 
ciendo ; así como la fortuna de aquel padre hipotéticamente pasa- 
rá a sus descendientes o se perderá para todos ellos, si hubiera una: 
ley humana que así pudiese asegurar las fortunas. Lo cual no sé 
si propiamente se puede llamar débito en el sentido de que deben. 
por necesidad pecar, sino que pecarán por una necesidad creada 
anteriormente, que no es lo mismo; así como no es lo mismo decir: 
que llueve necesariamente, como decir que es necesario que llueva. 

Hay, pues, dos factores decisivos, activos e indispensables en la: 
transmisión del pecado: Adán pecador y nuestros padres, unidos a 
él por la cadena de generaciones que les precedieron, y quel hacen 
que seamos uno más en la cadena. El uno crea la deuda, o sea la: 
necesidad de la privación de la gracia en los sucesores; los otros. 
nos la aplican en el sentido de que sin ellos no habría sujeto de 
aquella aplicación : o sea, ellos ponen la realidad de nuestro ser 


(1) '¡MERKELBACH: Mariología, part. 2,*, a. 2, n. 55; ¡SALMANTICENSES: Tractat, XIII, disp.. 
Aa a e 
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y Adán creó la necesidad de la privación, y por eso en el mismo: 
instante en que somos hombres somos pecadores. 

Este es el fundamento del débito y su división. Adán es una: 
especie de factor jurídico, que es el que verdaderamente contrae la 
deuda para todos nosotros, y por tanto, la causa más eficaz y direc- 
ta de nuestra pena. Los padres no tienen más culpa que la que tiene 
la espada con la que un criminal asesina a su víctima ; pero el ser: 
al fin el vehículo de la deuda del primer padre, hace que radique: 
en ellos la razón de débito, aunque de otro tipo bien distinto. Los: 
autores no andan del todo acordes en la definición de estos débitos. 
Al uno le llaman próximo y al otro remoto ; discrepan, sin embargo, 
en la aplicación de las definiciones (2). De todos modos es más co-- 
rriente llamar próximo al inducido por Adán, y creemos que con me-- 
jor lógica, por su conexión más universal, más íntima y más efi-- 
caz con el pecado, pues sin él ninguna eficacia tendría la acción de- 
nuestros padres. Remoto será el que se funda en esta acción, que,. 
como parece claro, no tiene ningún influjo formal en la razón de- 
pecado. Pero en fin; próximo o remoto no hay duda de que am- 
bos pueden ser anulados por un privilegio. Ahora bien: ¿Qué- 
hemos de decir de la Virgen María? ¿Tuvo o no tuvo débito? 

Para contestar a esto, que es la razón de estas líneas, nos pa- 
rece necesario dejar a un lado esta clásica división del debito, y 
atenernos a Otra más fundamental, más clara y más lógica, que en- 
contramos en los Salmanticenses, que lo dividen en formal o in-- 
trínseco y material o extrínseco. Mucho más radical, sin duda, 
y más clara es la división de las cosas fundada en las causas intrín-- 
secas y en las extrínsecas que la que se pueda apoyar en cualesquiera. 
otras formalidades: y esta es la razón de atenernos a ésta con todo el 
respeto que la clásica nos merece, pues nos parece mucho más eficaz 
y sólida para responder a la pregunta hecha, y procede con mucha 
más claridad en su desarrollo, no faltando por otra parte autores 
que no están conformes, del todo al menos, con la tradicional (3). 
Arriba hemos indicado algo que puede justificar esta posición. Ni 
el débito próximo ni el remoto, tal como suele explicarse, puede 
darnos la razón adecuada del débito en los sucesores de Adán, ya 
que como se dijo, ni el estar incluído en Adán, de cualquier modo 
que se explique, es suficiente para contraerlo una persona deter- 
minada, si Dios, como puede, la trajese a la existencia por otras 
vías que la generación, ni el descender por esa vía lo determina 
tampoco, si de un modo u otro no estaba contenida en Adán, en la 


(2) MerxeLBACH: Mariología, 1. c.; MAZZELLA: De Deo creante, disp. V, n. 1,131; 'SaL- 
MANTICENSES: Tract. XIII, disp. 15, nn. 13, 14, etc. 
(3) Hucón: De Verbo Incarnato, tract. de Bta. Virg, 2.”, a. 1.” III, 1V. 
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hipótesis del débito tal y como ahora le suponemos; pues según 
nuestro modo de pensar, por el mero hecho de venir por ese cami- 
no estaría incluída, como comprendida en la ley general. 

La división que aceptamos es fácil y sencilla. Es claro que 
débito intrínseco habrá de ser el que intrínsecamente afecte a la 
persona deudora, de tal manera que la haga en sí misma e intrín- 
secamente tal. Así la compra de un objeto hace intrínsecamente 
«deudor al comprador, pues crea en él la necesidad, obligación o 
débito de pagar el precio de la compra. 

El débito extrínseco será aquel que se funde en las causas ex- 
trínsecas con relación a aquel a quién se le atribuye, pero que nada 
pone en éste todavía, de por sí al menos; como una hoguera a 
la que está destinado un leño nada influye en él hasta que se le 
eche en ella, y él, como es claro, ninguna inmutación íntima sufre 
mientras no se vea en ella. 

De todos modos se ha de advertir, que tratándose del débito del 
pecado, es esta una deuda que lleva consigo, como dice José de 
Jesús María (4), sujeción y derecho de servidumbre; y como na- 


ció del pecado, mira al pecado como a su término, y obliga a él, y 


en cierta manera tiene favor de pecado y la raíz de él (5); y aunque 
proceda de culpa ajena encierra en sí la nota de la infamia de Adán, 
como nos lo dice Santo Tomás (6), y trae consigo ¡pena de muerte, 
pues el pecado original, como dice el Concilio Tridentino, es muer- 
te del alma; y estar condenado a muerte por delito de traición, 
aunque le libren después, es ya casi afrentoso; y cualquiera deu- 
da de suyo es servidumbre y disminuye la nobleza natural del 
hombre (7). 

Vengamos ya a contestar directamente a la pregunta de si la 
Virgen Santísima tuvo o no tuvo debito, y cuál fué éste. Y deci- 
mos que no se puede admitir débito intrínseco alguno, o sea, que 
le afecte y ponga en Ella intrínsecamente en su persona nada rela- 
cionado con el pecado. Se comprende que los teólogos católicos se 
hubieran de poner en guardia ante la naturaleza de este debito 
cuando se tratase de él en relación con la Virgen Santísima, la 
criatura más santa e inocente y pura de toda la creación, sobre la 
cual sólo está Dios, según el pensamiento anselmiano, que nadie 
ponía en duda. **Aquello que fué Dios solo no fuiste — y cuanto 
Dios mo es atrás dejaste”, como diría el poeta. Había que salvar 
esto a todo trance y por encima de todo; y no deja de tener su 
dificultad esta cuestión si se admitía en Ella algún débito intrín- 


(4) Vida y excelencias de la Sacratísima Virgen María, 1 1, c, 10, 7. 
(5) ¡SALMANTICENSES: Tract. XITMI, disp. 15, mn. 19, 40. 

(6). TI, a. 81, a. 1 ad 6. 

(7) JosÉ. Dz Jesús MaRría;. O. €. 1. Il, c. 9. 
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seco ; pues entonces : ¿no serían más puras, al menos en algún sen- 
tido, las criaturas creadas en gracia y no sujetas a él? Y por otra 
parte: ¿cómo salvar la universalidad de la redención de Cristo que, 
sin duda ninguna, alcanza a la Virgen más intensa y más princi- 
palmente que a todos los demás redimidos?(8). Hay que asentar 
que, sin perjuicio de la redención de María, no se debe poner en 
Ella débito intrínseco alguno, lo cual se armoniza perfectamente 
con la condición de redimida, que tal vez es lo que creaba mayo- 
res dificultades, no sólo para librarla del débito, sino aun del pe- 
cado original (9). 

Y aquí se nos ocurre hacer una observación interesante sobre 
el afán con que todos los teólogos miran a sacar adelante esa su- 
prema limpieza de la Virgen, no admitiendo en Ella ni la sombra 
más pequeña de mancha. Lógicamente ahí es adonde vienen a pa- 
rar todos, aun los que admiten el débito llamado próximo, pues 
todas las derivaciones odiosas que de él se siguen las cargan so- 
bre Adán. Así, los Salmanticenses, que llegan en esto adonde se 
puede llegar, admiten que, en cuanto afectada por tal débito y pre- 
cisamente bajo tal concepto fué *'inimica, odibilis, exossa Deo” ; 
pero como evidentemente tal afirmación suena desastrosamente, 
añaden «in Adamo» (10). De aquí que concluyan : In seipsa, atque 
adeo absolute loquendo, nunquam fuerit sub praedictis denominatio- 
nibus?” (núm. 72). Lo que no se ve claramente es cómo compaginar 
el que cayendo esas denominaciones sobre la Virgen sólo en cuan- 
to in Adamo, y sólo en cuanto tal, se puede admitir en Ella nada 
intrínseco que las fundamente. El poder aplicárselas sólo en Adán, 
es señal evidente de que la razón intrínseca y formal que las justi- 
fique ha de estar en Adán y no en Ella. En buena lógica, pues, 
los que así piensan, vienen a parar en excluir de Ella todo débito 
intrínseco. Añadamos de paso que no son más lógicos los que ad- 
-mitiendo el débito no admitían que pecó en Adán; pues ni pecó en 
sí ni en él: ¿en quién pecó?; como parece exigirlo en una u otra 
forma la admisión de tal débito (11). 

Ahora bien, si en buena lógica hasta los defensores del débito 
lógicamente lo excluyen desde el momento que no admiten las con- 
secuencias que de él se derivan y vienen a parar que no hay en 
la Virgen intrínsecamente en que fundamentarlas, parece que tene- 


(8) ¡SALMANTICENSES: Tract. XIII, disp. 15, n. 68. E 

(9) Entre tanto como sobre ésto hay escrito pueden verse con fruto el artículo del 
P. Prana, C. M. F. («Ephemerides Mariologicae», 1953, pág. 282) y del P. DELGADO Va- 
RELA, O. M. (Ibid, 1951, pág. 501). Cfr, también, de entre los muchos que van escribiendo 
sobre ello, RoscHin1, Mariología, 2, 2, 88-96; ALASTRUEY, Tratado de la Virgen Santísima, 
p. IL e. Y, a. 1, cuest. 11; J. A. DE ALDAMA, S. J., Mariología, nn. 43-47. (En Sacrae Theol. 
Summa, ed. BAC, III, Matriti, 1958. págs. 356-359.) 

(10) |SALMANTICENSES: L. C., n. 45. 

(11) SALMANTICENSES: 'L. C., n. 72. 
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mos en ello un argumento a nuestro favor. Pero es claro que hay 
otros más directos y eficaces, de los cuales vamos a hablar ahora. 


Lo primero que se nos ocurre es buscar la raíz de esa deuda, que 
no puede ser más que efecto formal del pecado; es decir, que ra- 
dica esencialmente en el extravío de la voluntad pecaminosa, de tal 
manera que ni se puede concebir, ni antes ni fuera de tal extravío. 
No lo puede producir Dios, como puede suspender el influjo de la 
gracia, negar los dones preternaturales y otros efectos parecidos ; 
pues cosa que toque a fallo en el orden moral repugna a su infinita 
santidad, aparte de que, como negación de perfección nunca pue- 
de caer en la acción de Dios. Radicará, pues, o en la voluntad de 
Adán o en la de la Virgen, ya que los padres son menos trasmiso- 
res del efecto del pecado de Adán, sin que ellos modifiquen en nada 
el aspecto moral de las derivaciones de ese pecado. Que radique en 
la voluntad de la Virgen se hace sumamente difícil, entre Otras ra- 
zones, porque no existía, y aparte de esto, porque aceptar volunta- 
riamente la deuda de pecar, más que débito hubiera sido formalí- 
simamente pecado, con lo cual no podría ni salvarse el dogma de 
la Inmaculada Concepción. 

Pues tampoco se ve fácilmente como el débito intrínseco a la 
voluntad de la Virgen puede radicar en el extravío de la de Adán. 
Miírese como se «quiera y aun admitiendo el pacto con Adán, no 
pasaría de ser representante moral de la humanidad ; pero en la 
realidad su voluntad sería por necesidad extrínseca a la voluntad 
de la Virgen, en la cual es imposible que produjese un efecto que 
necesariamente ha de radicar en la falta de rectitud de esta. Y si 
nada tan tuyo como tú mismo, según el viejo principio filosófico 
utilizado por S. Agustín, entre lo que te hace tuyo, nada como tu 
voluntad : en tanto eres en absoluto tuyo, salvo la dependencia de 
Dios, en cuanto es tuya necesariamente tu voluntad. Por lo demás 
la contención de otras voluntades en la de Adán ya hemos dicho 
más arriba que no pasaba de ser una contención «ex natura rei», 
o sea, en virtud de la misma naturaleza de las cosas, pues, como 
primer padre del género humano, era natural, sin necesidad de pac- 
to alguno, que estuviesen contenidos en él todos sus descendientes. 


Tiene S. Agustín un pensamiento, profundísimo como suyo, que 
creemos de gran eficacia a nuestro propósito, y que todos los docto- 
res lo han aprovechado al tratar de la limpieza de la Virgen, como 
de tan indiscutible autoridad. El Concilio Tridentino lo hizo suyo, 
y'a través del pensamiento de éste lo vamos a utilizar ahora. Dice 
el Santo que la Virgen **vicit ex omni parte peccatum””, y como si 
el Santo no pudiese llevar en paciencia el solo planteamiento de la 
cuestión del pecado en orden a María, añade aquellas no menos 
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célebres palabras: «De Sancta Virgine María, propter honorem Do- 
mini, nullam prorsus, cum de peccato agitur, habere volo quaes- 
tionem». El Santo Concilio hizo suyas estas palabras, y muchos y 
muy concienzudos teólogos creyeron ver en ellas la exclusión del 
débito en la misma medida en que se la excluía de la doctrina en 
la que se exponía la cuestión del pecado original. (Ses. 5.?, 5). Y 
ni parece que anden descaminados esos teólogos. Lo cierto es que 
el Concilio en ese lugar expone no sólo la doctrina del pecado, sino 
también la del débito, y de ella excluye en conjunto a la Santísi- 
ma Virgen. Esto no parece puede compaginarse bien, si todavía 
se la quiere dejar comprendida en el débito, que forma una parte 
de la herencia de Adán. Excluirla del todo y querer dejarla in- 
cluída en una de las partes de ese mismo todo, es una falta de 16- 
gica, que en modo alguno podemos atribuir a aquel Concilio, menos 
que a otro alguno. 

No creemos descaminado al famoso P. Salazar, aguérrido y doc- 
to defensor de la Inmaculada, al interpretar así la mente del Con- 
cilio en su conocida obra sobre la misma. Desde el número 3 del 
capítulo 41 de ella, comienza a tratar del débito, negándolo en abso- 
luto, apoyado en el Concilio a base del argumento indicado. El 
Santo Concilio, dice en resumen, la excluye y exceptúa de todo 
cuanto el decreto de la Sesión 5.? enseña sobre el pecado original 
y la necesidad en que todos nacemos de contraerle, sin que haga 
salvedad alguna sobre ese débito, qué indicase que le afectaba en 
esto la doctrina común. Por tanto parece que, como la excluye del 
pecado, la excluye del débito que allí establece. Y para más refor- 
zar su pensamiento aduce también a su favor nada menos que los 
PP., también del Concilio, Laínez, Salmerón, Domingo Soto y 
otros, aunque los Salmanticenses no creen haya razón para aducir- 
los (12). Y añade piadosamente el P. Peña: «Y si el Santo Con- 
cilio no la quiere comprender, ¿por qué la he de comprender yo, 
sino entrarme por la puerta que me abre quien representa a toda la 
Iglesia? (13). 

El Santo Doctor de Hipona nos ofrece otro argumento muy a 
nuestro propósito en el motivo que alega en las palabras citadas, 
para justificar su santa e intransigente actitud, al no consentir ni 
el planteamiento de la cuestión cuando se trata del pecado en rela- 
ción con María. La razón, como arriba se dijo, es por el honor 
del Señor'”?. Anotemos, desde luego, para mayor claridad que en 
esta cuestión no se trata de pecado alguno personal. Digo esto por- 
que si se tratase del pecado personal, todo el deshonor que de él se 


U 


(12) SALMANTICENSES: Tract. XIII, disp. 15, n. 159. 
(13) Apud José ve Jesús María, l, €. 
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siguiera habría que cargarlo a la actuación libre de la Virgen San- 
tísima, sin la cual no puede haber tal pecado; así como sin la co- 
laboración libre y personal a la gracia de Dios no puede haber 
mérito, 

Dejemos a un lado lo referente al pecado personal, pues para 
gloria de Dios y cuya, el mismo Santo Concilio y toda la Iglesia 
con él confiesa muy ufana y muy expresamente que no hay en Ella 
mancha ni sombra de pecado, ni aun venial, ni la más leve sombra 
de imperfección. La cuestión varía completamente si se trata del 
pecado original, y más aun del débito. En esto la actitud de la Vir- 
gen, es, digámoslo así, completamente pasiva, prescindiendo por 
ahora por lo que toca a la primera gracia de si la recibió con mo- 
vimiento libre de su voluntad, al modo de los ángeles. 

No es pues el pleito entre Ella y el pecado, pues nada puede 
hacer en ningún sentido. Ella sólo es la presa que ha de quedar en 
poder del vencedor. El pleito está entre el demonio y su alidado, 
Adán pecador, que quieren inficionarla, y el futuro Hijo de María 
que debe tomar tanto más a pecho el defenderla cuanto está en ma- 
yor imposibilidad de defenderse. 


Se ve, pues, claramente que aquí no hay otro criterio para dar- 
nos cuenta de lo que ha de ocurrir que el criterio de S. Agustín ; 
el Honor Domini. Y, si esto es así, como lo es, se pierde de vista 
hasta dónde tendrá que subir para que quede en su punto el ho- 
nor de uno que es Hijo, para que nada le baste en obsequio de su 
Madre, y es Dios, para que con nada se pueda agotar, y en una 
ocasión en que ni siquiera recibe la cooperación de la criatura, 
aunque tan santa, sino que todo se reserva a su liberalidad ; en una 
ocasión por tanto en que se pondrá de asiento a honrar a su Madre, 
y en un asunto en el que si Ella pudiera haber intervenido y hu- 
. biera tenido que elegir, hubiera preferido antes no ser. Para acep- 
tar limitación en el privilegio tendríamos que creer que Dios, que 
tan generoso y liberal se muestra con sus Santos, con sola su Ma- 
dre se había de limitar a lo absolutamente indispensable para la 
existencia del privilegio; y que «el que a todos reparte con abun- 
dancia, dice el Cartujano, solamente contigo estuvo parco y en- 
cogido». 


No es esa la medida de Dios para con Ella, ni el modo de dis- 
currir de los Santos. *”¿0Ouid mirum, dice por todos S. Bernardo, 
si Deus, quí mirabilis cernitur et legitur in Sanctis suis, mirabilio- 
rem se exhibuit in Matre sua? (14). No quedaría ciertamente bien 
parado el honor del Señor, si permitiese en su Madre la mancha del 


(14) Hom, 1.* de Laud, Virg. 
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débito formal e intrínseco, que Ella, como dijimos, no hubiera con- 
sentido de ninguna manera,de estar en su mano. Podíamos aplicar 
aquello de S, Tomás, que la ignominia de la Madre redundaría en 
el Hijo (15). 

Exigía pues el Honor del Hijo que no alcanzase a su Madre ni 
rastro ni sombra de la infección de Adán. No puede admitirse que 
el privilegio con que Dios honraba a su Madre fuese menos eficaz 
en el orden de la gracia que la malicia de Adán en' orden al pecado. 
Lo menos que podremos decir es que se extendió a todo lo que 
alcanzó la malicia de aquel, y por tanto que no hubo en Ella ni 
rastro de débito, De existir ese rastro, como consecuencia y deri- 
vación del pecado, sólo se hubiera debido a una especie de imposi- 
ción del Hijo, ya que Ella, como dijimos, voluntariamente no lo 
hubiera aceptado ; lo cual es más que intolerable aceptarlo. 

Apoya también nuestra tesis una doctrina de S. Tomás al ha- 
blar de Cristo, en cuanto Redentor. Prueba el Santo Doctor que no 
pudo haber pecado por una razón que, salvo la debida proporción, 
se puede aplicar con toda propiedad a la Virgen Santísima. Ense- 
ña el Santo que en Cristo no pudo haber pecado, precisamente 
porque venía a redimirnos y a satisfacer por él, entre otras razo- 
nes. Ya se ve que el pecado, lejos de ser elemento de regeneración 
es precisamente el que induce la necesidad de ella; y por eso nos 
dicen los teólogos con S. Tomás (16), que entre los defectos que 
el Señor asumió en la Encarnación, no era conveniente en modo 
alguno que asumiese lo que decía alguna repugnancia con su ab- 
soluta santidad, pues es claro que una víctima ofrecida para apla- 
car a Dios por el pecado, si estaba manchada, por poco que fuese, 
más era para irritarle que para aplacarle. Prescindimos de momen- 
to de lo que por otra parte repugna a su infinita santidad la menor 
sombra de pecado. 

Sin duda podemos aplicar este mismo argumento en su parte 
a la Santísima Virgen en cuanto es Corredentora del género huma- 
no, cuya verdad no hay para que entretenerse por ahora en pro- 
bar. No sólo Ella, sino su Divino Hijo ofreció los deseos y el sa- 
crificio de su Madre al Padre Eterno, como nos dice el P. José de 
J. M. (c. 17, 4), ejercitando el oficio de Corredentora. Lo mismo 
que en el Hijo, hubiera estorbado en Ella todo cuanto de cerca 
o de lejos hubiera estado relacionado con el pecado, que basta- 
ría para que la oblación fuese un estorbo más que un medio de 
corredención. Hay que eliminar, pues, de Blla todo lo que de cer- 


(5 TIL, 4. 27, da do 
(16) Compend. Theol., Cc. 226. 
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ca O de lejos se relacione con él y ya se ha dicho que el débito 
tiene relación esencial de dependencia. 

Todavía nos puede servir el Dr, Angélico para apoyar nuestro 
pensamiento. En su Comentario a la Epístola a los Romanos (1. 5.*) 
tiene estas magníficas palabras: '*Post Cristum habwit plenitudi- 
nem gratiae””, O sea, una gracia que ha de vencer en pureza y en 
los privilegios de la gracia a la de Eva y a la de todos los ángeles ; 
y en esto no hay Santo ni teólogo que no esté con él de acuerdo, 
aunque sólo sea considerando el título de Madre de Dios, prepara- 
da por el Espíritu Santo en cuerpo y alma para ser digna Madre 
de Cristo. No se ve cómo poder explicar esa superioridad si se 
admite en Ella, en su persona algo que sea ni sombra de pecado, 
como es el debito, hijo del pecado, y que dice relación esencial a él, 
como se dijo. 

Baste lo ya dicho a este propósito, y repitamos con Merkel- 
bach (17), que en la Virgen Santísima no se puede admitir ni som- 
bra de débito intrínseco o formal, si se ha de salvar aquella máxi- 
ma pureza sub Deo, que es la fórmula justa del pensamiento de la 
Iglesia, expresada por S. Tomás en otra forma, aunque idéntica 
en el fondo, como arriba se puede ver, y admitida y cantada por 
todos los Santos a coro con frases más o menos entusiastas, de las 
cuales una del llamado Cítara del Espíritu Santo—S. Efrén—, que 
tantas y tan hermosas cosas cantó de la Virgen, es traída con inefa- 
ble ternura por S. Santidad Pío XII en su preciosa Encíclica : *4s4 
es en verdad, Señor, dice el Santo, que sólo Tú y tu Madre seis 
en todos los aspectos hermosos por completo. Ni en Ti, Señor, mi 
en tu Madre se halla mancha alguna””. Es pues espejo purísimo de 
las hermosuras de Dios, y se la puede aplicar aquello de Boecio: 
«Hermosura de las hermosuras más hermosas.» 

_Ahora habremos de tratar directamente aunque con brevedad, 
del privilegio, único en la eternidad, que la hizo tan hermosa. Una 
nube de teólogos españoles de los siglos XVI y XvH muy corrido, 
que es como decir, lo más granado de la teología de entonces y 
algo más, se dió con intenso cariño a estudiar este punto, hacien- 
do maravillas de sutileza y combinación de decretos divinos, algo 
complicada a veces, pero nunca frívola, a fin de poner a plena luz 
la santidad inmaculada de la Santísima Virgen, llegando a llevar 
el privilegio hasta negar en absoluto el débito, todo débito, como 
puede verse entre otros lugares en los citados artículos recientes de 
los PP. Prada y Varela. No creemos que sea necesario implicarse 
en complicaciones, que acaso oscurecen el asunto creando otras di- 


(17) Mariología, part, 2, n. 57. 
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ficultades sobre verdades que no se pueden soslayar. Explicándolo 
conforme a lo que venimos diciendo nos parece que se simplifica 
la cuestión y se salva todo cuanto en esta materia es necesario sal- 
var. Porque el excluir de la Virgen Santísima todo débito intrín- 
seco y formal, queda Ella purísima y hermosa en absoluto, como 
hemos visto, ya que en su persona no existe en absoluto nada del 
pecado y sus derivaciones, de modo que su pureza y hermosura 
sólo cede a la de Dios, superior en todos los sentidos a la de Eva 
y a la de los ángeles, y con la máxima plenitud de gracia después 
de Cristo. Y, sin embargo, esto no complica en nada la doctrina 
de la redención de Cristo, que ciertamente debemos confesar alcan- 
zÓ a María, y de modo singularísimo y sublime por cierto, y no una 
redención cualquiera, sino muy propia. 


Tenemos que buscar algo sobre que actuase la acción redenti- 
va de Cristo, que por su naturaleza mirase a María con fuerza para 
inficionarla, pero cuya acción inficionante hubiera sido en absolu- 
to aniquilada en virtud de aquella acción redentiva. Porque si bien 
lo miramos, toda la cuestión del pecado original pende en absoluto 
de la ley establecida por Dios en esta materia y del pecado de 
Adán : lo demás corre naturalmente por su cauce, pues, como ya 
indicamos más arriba, los padres inmediatos nada mudan ni aña- 
den en el terreno moral, que recaiga sobre la prole. Por tanto, 
no se excluye la obra de la redención con la sola comunicación 
inmediata de la gracia en el sujeto, sino que todavía puede ser 
esa redención más honda si toca hasta la raíz misma que de por 
sí caminaba naturalmente al brote del pecado, pues también esto, 
si se daba, tenía que deberse a la acción redentora. 


En la cuestión del pecado original nos encontramos con algo 
parecido a una ley penal; pero respaldada por una sanción tal que 
no sólo alcance al transgresor de la ley, sino también a todos sus 
descendientes. Por eso comparan la justicia orignal a un mayoraz- 
go puesto en manos de Adán por Dios para que lo transmitiese a 
todos sus descendientes; pero de tal manera que su conducta de- 
terminaría lo que había de ser de ese mayorazgo. El guardador o 
transgresor de la ley había de ser únicamente él; pero de que él 
perdiese o ganase dependía que llegase a sus descendientes o que 
hubiesen de carecer de él. Es decir, que llegue o no llegue el mayo- 
razgo a sus sucesores, todo tiene una dependencia jurídica y eficaz 
del acto de Adán, y a él únicamente como a la causa de la que de- 
pende y lo abarca todo. No hay, pues, ninguno de sus descendien- 
tes a quienes, en lo que está de su parte, no transmita las conse- 
cuencias de su actuación. 
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Acabamos de decir que el trasgresor de la ley había de ser úni- 
camente Adán ; porque la ley de comer o no comer, mejor dicho, 
de la fruta prohibida, personalmente sólo miraba a él; las conse- 
cuencias estaban reguladas por otra ley, la ley de la sucesión, que 
al fin es la que ahora nos importa. En virtud de esta ley esas con- 
secuencias, en lo que dependían de Adán, en buen derecho alcan- 
zaban a toda su posterioridad en el sentido que arriba indicamos, 
es decir, sin necesidad de: una lista de nombres que encerrase a 
todos los que de él habían de nacer, sino en virtud de la fuerza 
universal del significado de la ley, que abarca indistintamente a 
todo el que de él descienda, aunque fuese en una sucesión indefi- 
nida y que nunca se hubise de acabar, pues en todos se verificaría 
el contenido de la ley. La consecuencia que de esto se sigue en or- 
den a la Virgen Santísima es que, pues había de destender de 
Adán, la deuda creada por él alcanzaba también a la Virgen en 
cuanto estaba de parte de Adán, pues esto es lo que'nos quieren 
decir los teólogos, aun los más rígidos, cuando afirman que en 
sí, personalmente nunca estuvo formalmente bajo la denominación 
de inimica Deo, etc, sino que lo era in Adamo. Es decir, que tuvo 
débito, pero en Adán, que es lo que hay que decir, si no queremos 
crear un enigma indescifrable al poner en Ella el débito que funda- 
menta tales denominaciones, y en Adán las razones formales que las 
motivan, como ya dijimos. 

Ahora veamos en qué consistió el privilegio que la hizo libre del 
tributo o carga de Adán. Hemos de tener ante todo en cuenta lo que 
acabamos de decir de estar la Virgen comprendida en la ley de su- 
cesión de Adán y de sus derivaciones, si miramos a la fuerza de la 
ley. Pero aquél a quien mira la pena establecida por la ley puede 
verse libre de ella de varios modos. Se elimina desde luego el estar 
fuera del alcance de la ley, porque entonces no hay obligación nin- 
guna de guardarla, como el judío no está obligado a oír misa; y 
en el mismo sentido, poco más o menos, podemos hablar del súbdito 
para quien no se da la ley. Pero aun siendo sujeto de la ley, puede 
librarse de la sanción, o porque se le perdona por la autoridad com- 
petente después de contraída, o porque sin eximirle de la ley, se le 
exime de la carga que lleva consigo; como una multa se puede per- 


donar después de contraída o antes de contraerla, dispensando en 
beneficio del agraciado. 


La Virgen Santísima fué libre del pecado, no sólo por haber 
cerrado ¡Dios la puerta a la infección, sino por otro privilegio más 
radical y más excelente, y, por tanto, más digno de la Virgen y del 
honor de Dios, que fué anulando para Ella la sanción que llevaba, 
de cuyo privilegio pendía como fruto maduro no incurrir en el pe- 
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cado al ser concebida. Con esto el privilegio no pudo ser más esplén-- 
dido: nos parece aún mayor que si la hubiera eximido del todo de 
la ley, Era como comenzar ya desde ahí aquella recirculación libe- 
ratoria de que nos hablan los Santos con tanto encomio. Viendo la 
marcha que llevaba la humanidad caída, y más aún si se conociera 
la ley que regulaba esa marcha, nadie podía pensar sino que María, 
hija de Adán, había de seguir la misma marcha que todos los de- 
más hombres, Así debió discurrir, a su modo, el demonio, que co- 
nocía el plan divino en esta materia; pero, como toda ley admite 
excepciones y él seguramente no contaba con ésta, parece como «que 
Dios le permite el regusto de ilusionarse con venir a tener a María 
por esclava, pues la veía descendiente de Adán, y, por tanto, incluí- 
da en' la ley del pecado, envuelta en la catástrofe universal ; y cuan- 
do llega el momento que ya venía tomada por Dios de la mano y 
levantada, sobre toda sombra que pudiera proyectar sobre Ella la 
ley aquélla, al reino de una luz de gracia incomparable, para dar 
plenísima y triunfadora realidad a aquel «aplastará tu cabeza», pues- 
to como mote y distintivo del estandarte de la Inmaculada desde los. 
primeros días de la humanidad. 


En esto que venimos diciendo no sólo se ve claro el alcance del 
privilegio de la Virgen, sino también el fundamento de la división 
y actuación del débito intrínseco y extrínseco. El privilegio alcanza 
hasta lo más hondo de su ser, no permitiendo que aquella puerta 
cerrada para todos, menos para el Príncipe que había de entrar en 
ella, se abriese ni a la más remota sombra de pecado o de sus de-- 
rivaciones. Y cuanto más ponzoñosa y funesta pongamos la mali- 
cia de Adán, más esplendoroso y magnífico resulta el privilegio. 
Con este candado irrompible es asegurada aquella puerta reservada 
únicamente para el Príncipe. Y se engrandece más el privilegio 
considerando que la ponzoña de Adán era tan mortífera y dañina 
que en lo que estaba de su parte se correría al mismo Cristo, si 
hubiese venido por generación y no hubiese otras razones para que- 
dar libre en absoluto. 

Esto es precisamente el débito extrínseco, ni más ni menos : la 
malicia de la ponzoña de Adán, que de su parte no admite excepcio- 
nes en persona alta o baja, y que miraba lo mismo a María que al 
último de la serie de descendientes del primer padre. El privilegio 
tantas veces mencionado aniquila, por decirlo así, lo que pudiéra- 
mos llamar potencia pasiva en la Virgen en relación a esa malicia ; 
pero deja en la malicia de Adán una especie de relación trascendente, 
que explica la necesidad de la redención, que en María será la re- 
dención más alta y admirable, como de tal Hijo para tal Madre. Y 
da esto es de lo que ahora queremos hablar brevemente. 
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El hecho de la redención de la Virgen, es admitido de un modo 
uu otro por todos los teólogos, por lo menos por una redención emi- 
nencial impropia ; pero la inmensa mayoría exige la redención pro- 
piamente dicha, o sea, con gracia dependiente de la muerte del Re- 
dentor. Todos los documentos eclesiásticos, comenzando por la li- 
turgia, nos presentan el privilegio íntimamente relacionado con la 
cruz: «ex morte Cristi praevisa»; y esto dice algo más que una 
redención eminencial, si no está relacionada con la eficacia de la 
Cruz y dependiente de una redención rigorosamente tal. 

Aun rechazando el débito intrínseco nos encontramos con algo 
originado del pecado de Adán, que dice relación a Ella. ¿A qué vie- 
ne si no el privilegio propiamente dicho, si no hay alguna ley odio- 
sa de que se la libra? Y sabido es que todo lo que se origina del 
pecado, de cerca o de lejos, no tiene otra salvación posible que la 
redención en toda su propiedad. Todo lo que cayó en el primer 
Adán fué levantado y salvado en el segundo, como nos enseña San 
Pablo. No hay, pues, gracia alguna por pequeña que sea en la pre- 
sente economía que no brote de la cruz del Señor. Sólo porque sin 
el privilegio hubiera caído sobre la Virgen la mancha del pecado, 
€s por lo que Dios se adelanta y cierra la puerta a estas influencias ; 
y ya parece claro que sólo la gracia formalísimamente de Cristo Re- 
dentor había de impedir los efectos del pecado, y derivada de esa 
fuerza redentiva, la hermiosea, santificando su alma con un esplen- 
dor como jamás había de santificar a criatura alguna. Llegan a decir 
los Salmanticenses que Cristo vino especialmente para redimir a 
la Virgen; y de tal manera que, aunque sola Ella hubiera de ser 
redimida, por sólo Ella se hubiera encarnado : Mas si Ella no hubie- 
ra de ser redimida, por ningún otro hubiera tomado carne. Si nullus 
alius salvandus foret, pro illa sola Cristus incarnaretur; si vero illa 
salvanda non esset, pro nullo carnem assumeret. (1. c., n.* 68). Tanto 
pesaba en el alma del Hijo la salvación y redención de la Madre! 

Ya se ha indicado que no basta para explicar la redención esta 
la llamada redención eminencial por la sola comunicación de la 
gracia Santificante, sin relación estrecha a la cruz. Redención su- 
pone algo más que mera santificación. Como venimos diciendo, y 
es corriente entre los teólogos, es liberación del pecado por la gra- 
cia de Cristo como Redentor, modalidad que no tiene esa gracia 
de la redención eminente. Si ella bastase, bastaría también para de- 
cir que había sido redimida de los pecados personales en los que, 
como criatura, podría haber caído, e igualmente que la gracia de 
Adán, antes de la caída y la de los ángeles, había sido también re- 
«dlentiva. Este lenguaje no es usado entre los teólogos, ni debe ser- 
lo. Por otra parte no se puede decir que la Virgen se halló en la 
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misma, relación que los ángeles y Adán en orden a la gracia que los 
santificó. Por eso ni se puede decir de ellos que tengan la gracia 
ex morte Cristi praevisa ni menos que en virtud de ella fuesen ab 
ommi labe praeservati, como se dice propiamente de la Santísima 
Virgen. 

Con esto ya podemos responder a aquellas preguntas que pudie- 
ran hacerse: ¿No tuvo débito? Luego no fué redimida. ¿Fué re- 
dimida? Luego tuvo al menos alguna derivación del pecado, y, por 
tanto, no fué tan pura como los ángeles. Si la redención sólo hubie- 
ra sido necesaria por un débito que intrínsecamente le hubiera afec- 
tado a su persona, desde luego habría que confesar que no fué pro- 
piamente redimida, porque, como venimos diciendo desde el prin- 
cipio, no se puede admitir en Ella nada que se relacione con el peca- 
do. Pero, estaba la deuda en Adán que la miraba a Ella y esa hu- 
biera venido a inficionarla sin la redención. Por tanto fué toda her- 
mosa y redimida. Y de que fuese redimida no se puede sacar que 
fuese menos limpia que los ángeles o cualquier Otra criatura, pues 
esa redención no la necesitó ni fué a borrar sombra alguna que en 
“sí misma llevase, sino sólo a impedir que sobre Ella cayese la pro- 
yectada por el pecado de Adán. 

Ahora una última pregunta. ¿Qué es más propio en esta mate- 
ria: decir que la Virgen tuvo débito, ya que confesamos que lo 
tuvo extrínsecamente, O decir que no lo tuvo por negarle el intrín- 
seco o personal? La respuesta no parece difícil atendiendo a lo que 
dejamos ya dicho, Tanto una proposición es más verdadera cuanto 
más propiamente y per se le conviene al sujeto el predicado que se 
le atribuye. Por eso la inherencia de una forma, fuera de los rela- 
tivos, da mayor verdad en cierto modo, que lo que se le puede atti- 
buir a un sujeto por otra razón cualquiera; y cuanto más íntimas 
son esas formas más verdad contienen, como es a su modo más ver- 
dad que Pedro es hombre que no que es blanco, aunque lo sea. Por 
eso la remoción o carencia de una forma determinada, remueve tam- 
bién la propiedad del predicado, que tal vez por otra razón se le 
puede atribuir. Por eso de la persona de Pedro se puede decir que 
es hombre propiamente y no pintura, aunque es posible que haya 
alguna que le retrate; y el atributo de divino, que a tantas cosas 
se aplica, es más bien por relación a Dios, que es propiamente el 
que tiene la naturaleza divina. 

De negar, como hemos negado, en la Santísima Virgen el dé- 
bito intrínseco, se sigue, que el único modo de hablar en toda pro- 
piedad es negar en la expresión verbal esa negación, con lo cual 
expresamos la realidad de la cosa, tal como es en sí misma, y no 
el atribuirle lo que en sí no tiene, aunque lo tenga en otro que con 
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Ella se relaciona. Por lo menos este es el modo corriente de hablar 
en el lenguaje humano, lo cual indica su mayor propiedad. Y aun po- 
dríamos invocar otra vez el modo de hablar de los teólogos que le 
atribuyen el debito. Si no toleran, y con razón, que se carguen so- 
bre Ella aquellas propiedades que nacen del pecado, porque sólo 
pecó en Adán y Ella nunca estuvo en sí misma afectada de ellas, y 
por eso el modo propio de hablar es añadir cuando se le atribuyen 
que es porque existían formalmente en Adán, aunque mirando a 
Ella, así podemos decir aquí que, aunque tenga el débito en Adán 
y no en sí misma como algo inherente, no teniéndolo en sí, más 
propio y filosófico es negárselo que afirmar que lo tiene. 

Vamos a terminar trayendo aquí el resumen que en otra ocasión 
hicimos sobre este mismo tema. Aceptando como más lógica y más 
propia la división del débito en intrínseco o formal y extrínseco, he- 
mos dicho que la Santísima Virgen no contrajo el primero, que 
echaría por tierra la suma pureza que todos confesamos en Ella, sub 
Deo, por estar pegado a la realidad de su persona; pero contrajo 
el segundo, sin que éste, como extrínseco, pusiera en Ella la más 
mínima sombra de mancha ; sin embargo de lo cual, era razón Su- 
ficientísima para fundamentar la exigencia de la redención, para li- 
brarla de la acción del pecado de Adán, del cual había de descender 
por generación. Y siendo esta la realidad de las cosas, las proposi- 
ciones en que se expresa, deben responder con exactitud a ella, Por 
tanto con más lógica y más fundamento se puede decir de la Vir- 
gen que no tuvo debito, aunque extrínsecamente lo tuviese, que afir- 
mar que lo tuvo, ya que no hay en Ella realidad íntima que lo au- 
torice, antes todo lo contrario. Pero esto no quita para que, por ra- 
zón de este debito y como consecuencia de él, digamos que necesitó: 
de la redención, aunque ésta fué en Ella excelentísima e intentada 
por su Hijo sobre la redención de todos los demás ; y con esto que- 
dan a salvo, y bien fundadas, las dos tesis fundamentales enseñadas. 
por la Iglesia: La perfectísima y absoluta pureza de María sub 


Deo, y la acción de Cristo Redentor en la santificación y suma pu- 
reza de su Madre. 


La Inmaculada y la vida 
Espiritual 


(ENSEÑANZAS DE LEON Xill, EL B. PIO X Y S. S. PIO XII) 


P. BALBINO DEL CARMELO, O. C. D. 


El día 4 de octubre de 1903 S. S. el B. Pío X firmaba en Roma 
junto a San Pedro su primera carta encíclica. Líneas corriendo 
asienta tres afirmaciones que es preciso no olvidar al intentar bus- 
car el sentido de toda la producción científico-pontificia de León XIII 
y el mismo B. Pío X, a saber: La enfermedad grave y profunda 
que trabajaba a la sociedad y que aumentaba de día en día, es decir, 
«Haber vuelto los hombres las espaldas a Dios e incurrido en la 
apostasía» (1); ante esa realidad, su única intento durante su ponti- 
ficado será: «Restaurar todas las cosas en Cristo para que Cristo 
sea todo en todas las cosas» ; y esta es la divisa que revelará fielmen- 
te el fondo de su alma (2). Indica después cómo esa enfermedad y 
ese anhelo de restauración ya existían cuando León XIII. Por eso 
será un «proseguir» esa grande obra. 

Estas tres afirmaciones habrá que verlas explícita o implícita- 
mente en los documentos de ambos pontífices, pues era su ideal. 
Ellos son, con Pío XII, los que después de Pío IX han tenido más 
íntima relación con la denifición de la Inmaculada. León XIII co- 
mienza a preparar el Cincuentenario de lla definición dogmática. 
Pío X consuma esa preparación y su celebración. A Pío XII le cabe 
la dicha de celebrar el Centenario y promover con esto el gran. Año 
Mariano. 

No nos incumbe historiar aquí la relación de otros Pontífices 
con la Inmaculada (3); nos contentaremos con aducir las palabras 
de Pío IX en su bula Ineffabilis””: **Y en verdad Nuestros Pre- 
decesores se gloriaron ardorosamente en establecer con su autoridad 
apostólica la fiesta de la Concepción en toda la Iglesia Romana, con 
oficio propio y misa también propia, en las que se afirma la prerro- 
gativa de inmunidad de: la mancha hereditaria... Además se gozaron 


(1) Enc. E supremi apostolatus cathedra. A. S. S., XXXVI, 130. 

(2) Ibidem, pág. 131. Na y 

(8) Cfr. ALasTRUEY, Gregorio: Tratado de ln Santísima Virgen, p. II, c. 5, 2.1, Cues- 
tión 1. 3.2 ed. Madrid, B. A, C., 1952 
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en gran manera en decretar que la fiesta de la Concepción fuera te- 
nida por toda la Iglesia en la misma estimación y categoría. que la 
Natividad... Y se gozaron en conceder la facultad de que en la le-- 
tania lauretana y en el prefacio de la misma misa, se proclamara: 
la Inmaculada Concepción de esta misma Virgen”” (4). 

Nuestro estudio lo reduciremos a dos partes generales. En la: 
primera analizaremos la relación de la Inmaculada y la vida espiri-- 
tual según la mente de León XIII y el B. Pío X, y en la segunda 
parte, según Pío XII. 


PRIMERA PARTE: LA INMACULADA Y LA VIDA ESPIRITUAL, SEGÚN LA. 
MENTE DE LEóN XIII y EL B. Pío X 


A) León XIII. 


A León XIII se le presentó una ocasión en extremo propicia para 
dar fe de su amor a María, Madre de Jesús y Madre nuestra, y” 
manifestar, a la vez, ante el mundo entero lo cierto de aquella ex- 
presión : María es la omnipotencia suplicante. De tal manera mueve 
a Dios que corisigue de El cuanto le pide; y, por otra parte, arras-- 
tra tras sí a cuantas almas se cobijan bajo su manto. Las perfec- 
ciones de María forzosamente han de contrastar con las imperfec- 
ciones y pecados de las almas, pero no pueden menos de avivar el' 
aliento de sobrenaturalidad que bulle y se encuentra en todo espí-- 
ritu, aun el más afeado por el pecado. Si la presencia de María ante 
el trono de Dios es en extremo importante, dada nuestra flaqueza 
y miseria, no lo es menos su presencia por el recuerdo en el desier- 
to de la vida. Esta doble presencia de María será tanto más nece-- 
saria cuanto más se agrave la enfermedad del espíritu, sobre todo: 
con el vicio de impureza, y cuanto las olas de corrupción e impie-- 
dad más fieramente choquen contra la nave de la Iglesia, 

León XITI había combatido con maestría consumada el mal don-- 
dequiera se encontrase ; sin embargo, ya vimos el estado del mundo 
al subir el B. Pío X a la Silla de San Pedro. Aquel venerable an- 
ciano aprovecha el último medio que Dios le ofrece—del cual se 
había aprovechado ya antes por calificarle de muy apto—para lu- 
char por la salvación de las almas y prosperidad de la Iglesia, Se 
acercaba el Cincuentenario de la Inmaculada y establece una Comi- 
sión de Cardenales a fin de que se encarguen de organizar festejos 
dignos de tal acontecimiento. Quiere, ante todo, complacer a María: 
en su excelsa prerrogativa de Inmaculada, para que María le con-- 
ceda ver un renacer espiritual en toda la Iglesia y en todas las al- 
mas. Dice así en la Carta dirigida a dicha Comisión Cardenalicia: 


(4) Bul. Ineffabilis Deus, 8 diciembre de 1854. 


LA INMACULADA Y LA VIDA ESPIRITUAL LY 


el 26 de mayo de 1903: *”La piedad hacia la Madre de Dios no sólo 
ha sido uno de nuestros más suaves afectos desde la. tierna infancia, 
sino que es para Nos una de las más poderosas fortalezas concedi- 
das por la Providencia a la Iglesia Católica” (5). Como cabeza de 
la Iglesia su ejemplo debía ser secundado por sus hijos. Y él nos. 
dice que desde su «tierna infancia» el amor a la Virgen fué uno de 
sus más suaves afectos. En cuanto a la efectividad de la mediación 
de María, no cabe duda sobre su pensamiento. Su autoridad como 
sabio y genio en el saber y su santidad en el vivir nos hacen a to- 
dos acatar confiadamente esta su afirmación. Pero no le basta pro-- 
bar la tesis con su profundo saber teológico y su rectísima vida es- 
piritual, sino que apela a la historia, "En todos los siglos, añade, 
y en todos los combates y persecuciones, la Iglesia acudió a María 
y obtuvo siempre vigor y defensa” (6). Es el factum contra el cual 
no es posible argiir. 

Quien tales pensamientos marianos barajeó en una simple Carta 
dirigida a la Comisión Cardenalicia que velaba por honrar el Dog- * 
ma de la Inmaculada, no sabemos qué Encíclica hubiera escrito de 
vivir dos años más. Sin embargo, su pensamiento en orden a la 
influencia que ejerce María en la vida espiritual de la Iglesia en 
común y de las almas en particular como miembros de esa Iglesia, 
está bien claro. María, libre de todo pecado y llena de gracia, va 
a Dios para implorar misericordia y viene a nosotros para que la: 
imitemos en la limpieza de alma. No solamente en tiempo de bonan- 
za, sino también cuando más arrecie la tempestad, entonces es Ma- 
ría el mejor «vigor» y la mayor «defensa» que podemos encontrar. 


B) El B. Pío X. 


Lo que no fué concedido al inmortal León XIII, Dios otorgó: 
a Pío X. El cuadro de su Pontificado no pudo encontrar mejor mar- 
co. María venía a rubricar su elección y a proteger su reinado de 
Vicario de su Hijo. Nunca Pío X hubiera soñado entrar en el Va- 
ticano llevado en brazos de María. La dicha y el honor eran muy 
grandes; la correspondencia y el agradecimiento no podían escasear: 
y Pío X no regateó a la Señora sus amores. 

Apenas sube al Pontificado y su primera mirada es para la Rei-- 
na de los cielos. El 8 de septiembre del mismo año de 1903, dirige 
una carta a la ya mencionada Comisión Cardenalicia. Tres meses 
después—8 de diciembre—firmaba en Roma, junto a 5. Pedro, un 
Breve concediendo indulgencias con motivo del quincuagésimo ani- 
versario de la definición dogmática de la Inmaculada. En él leemos. 


(5) A. S. S., XAXXV3710; 
(6) Ibidem, 
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cosas tan significantes como la siguiente: Nos, para quien nada 
hay antes que excitar más y más cada día la devoción hacia la Vir- 
gen Inmaculada” (7). 

Antes, en su primera Carta Encíclica del 4 de octubre de 1903, 
escribía : «Por esta razón, si se nos pide una divisa ¡que revele fiel- 
mente el fondo de nuestra alma, Nos no daremos nunca otra que 
no sea la de restaurar todas las cosas en. Cristo?” (8). 


Bien claramente expresa Pío X, que la influencia de María en 
orden a la vida espiritual—que eso significa restaurar 'todas las co- 
sas en Cristo—es, según su entender y para sí, eficacísima, Si real- 
mente quiere que Cristo reine en todo, que impere en las almas y 
sea el guía de la humanidad, y si luego añade que para él lo pri- 
mero es invocar a María, y hacer que la piedad de los fieles vaya 
hacia la Virgen libre de toda mancha, es sin duda porque el me- 
jor medio de vivir en Cristo y que Cristo viva en todas las cosas, 
es vivir con María, mecidos con su cariño maternal y amparados 
por su protección. 

Esta interpretación del pensamiento de Pío X no es forzada. El 
mismo, en la Carta que dirigió al Congreso Mariano celebrado en 
Roma el año del jubileo, dice textualmente : 4d ommnium. instaur 
rationem. in Christo multa equidem sunt quae servari in christiano 
populo diligentissime augerique vehementer optamus. In praecipuis 
autem, quod am alias professi sumus, pietatem censemus erga au- 
gustam semperque Virginem Dei Parentem Mariam'” (9). 

El «iam alias professi sumus» se refiere, sin duda de ningún gé- 
nero, a la Carta que a poca de su elección envió a la Comisión Car- 
denalicia, como queda indicado. En ella advierte ser su deber imi- 
tar lo bueno de su Predecesor León XIII y sacar provecho de sus 
documentos y ejemplos, añadiendo : esto "debemos hacerlo de ma- 
mera especial en aquellos que se refieren al incremento de la fe y 
la santidad de las costumbres””, y a rengllón seguido escribe : "Nos, 
animado de los mismos sentimientos de devoción a la Santisima Vir- 
gen, y persuadido de que en las vicisitudes dolorosas de los tiem- 
pos que corren no quedan otros alentamientos que los del cielo, y 
entre estos la poderosa intercesión de aquella Bendita que fué en 
todo tiempo auxilio de los cristianos...”” (10). 

Respondiendo al amor que siente a la Virgen y reconociendo 
su potente patrocinio, él mismo compone la oración que debe reci- 
tarse durante el Jubileo ante cualquier imagen de María. Oración 
en la que, de nuevo, aparece ese rasgo de confianza que busca como 


(D A, S. S., XXXVI, 346. 

(8) Enc. E supremi apostolatus cathedra. A. S. S., XXXVI, 131. 
(9) A. S. S., XXXVII, 295. 

(10) A, S. S., XXVI, 65. 
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Pastor de la Iglesia al encomendar el cuidado de sus ovejas a la Di- 
vina Señora. Manifiesta y se duele del estado de cosas tan contra- 
rias en su obrar al de Cristo; ve cómo las almas fatigadas se alejan 
del redil de Roma; cómo arrecian las asechanzas del maligno es- 
píritu encarnado en los perseguidores de la Iglesia y por ello reza : 
'"Dignáos, ¡oh bendita Madre nuestra!, nuestra Reina y Abogada, 
que desde el primer instante de vuestra concepción aplastaste la ca- 
beza del enemigo, acoged las súplicas que umidos con Vos en un 
corazón, sólo os pedimos que presentéis al trono de Dios, porque 
no cedamos jamás a las intrigas que se desarrollan...” (11). 

Pero donde más diáfano aparece este pensamiento de Pío X es 
en la Carta Encíclica del 2 de febrero de 1904. Es un precioso do- 
«cumento, cuyo mejor comentario sería no comentarle. En él- parece 
que el Pontífice está viendo los enemigos de la Iglesia y de las 
almas ennegrecidas por el pecado y junto a éstas, aquéllas otras en 
«quienes ciertamente reina Cristo por gracia, mas no con la libertad 
de dueño absoluto. 


En otros documentos Pontificios sobre la Inmaculada se puede 
'Objetar que, dejando a un lado el dogma Mariano, se habla de ma- 
riología en general; se expone la mediación de María sin relación 
con la Inmaculada. Aquí no. Pío X piensa en esos lectores y les 
dice: *"Mas para que no se diga que nos apartamos del tema de la 
Concepción Inmaculada de María, que es el motivo de dirigiros la 
presente Carta, veamos cuán grande y oportuno auxilio suministra 
ese dogma para conservar y fomentar convenientemente las antedi- 
chas virtudes”? (12). Ha hablado antes de las virtudes teologales. 
Fijémonos bien (que califica el auxilio mariano de grande y oOpor- 
tuno. Evidentemente. Si de grandeza se ha de hablar, nunca: mejor 
que cuando el alma hecha esclava del enemigo recobra la libertad 
«de hija de Dios. Se toca el problema de la salvación de las almas 
“y salvar almas es más que crearlas. La salvación proviene de la fe. 
Sin fe es imposible agradar a Dios, dice el Apóstol (13), y nadie se 
salvará siendo enemigo de Dios. La fe es la puerta del redil de la 
Iglesia de Cristo y sabemos que fuera de la Iglesia no hay salva- 
«ción, Luego quien no se abrace con la fe, necesariamente estará 
alejado de la Iglesia. Su alma permanecerá en medio de las tinie- 
blas y sombras de la muerte. 

Quien rechace la fe, negará la verdad de la Iglesia Católica, no 
admitirá la redención del género humano por medio de aquella san- 
gre divina derramada en el Calvario y por tanto calificará al cris- 


(11) Ibidem, pág. 66. 
(12) Enc. 4d diem illum, 2 febr. 1904. A. S, S., XXXVI, 457. 
(19) .Hebr,,. X1, 6, 
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tianismo de fanatismo. Lógicamente se sigue que en las almas sin 
fe no puede haber gracia, faltando así en ellas la vida espiritual 
cuyo principio es la gracia. Todas estas cuestiones tienen una ín- 
tima trabazón con el dogma de la Inmaculada, pues todas pro- 
vienen de la fe y ésta guarda estrecha relación con dicho Dogma. 

Oigamos a Pío X: *¿Cudles son los principios que proclaman. 
los enemigos de la fe para derramar por todas partes el diluvio de 
errores, que hacen vacile la fe en no pocas almas? Niegan que el 
hombre haya incurrido jamás en la culpa... Tildan de fábula el. 
pecado original y los daños que de él se siguieron. Admitido esto, 
a nadie se le oculta que ya no queda lugar para Jesucristo, para 
la Iglesia, para la gracia, y, en suma, el edificio de la fe se des 
truye hasta en sus mismos fundamentos. Por el contrario, crean 
los pueblos y confiesen que la Virgen Santísima fué exenta de toda 
mancha desde el primer instante de su Concepción, con lo cual 
es necesario que admitan el pecado original, la redención de los 
hombres llevada a cabo por Jesucristo, el Evangelio, la Iglesia, en. 
virtud de las cuales cosas todo lo que es racionalismo y materia- 
lismo se arranca de raiz y queda destruído, y queda al Cristianis- 
mo la gloria de custodiar y defender a la verdad.”” (14). 

La cita contiene maravillosamente el pensamiento de Pío X y 
corrobora cuanto venimos diciendo. Que este Dogma sea no sela- 
mente un auxilio grande, sino también oportuno, es cosa que prue- 
ba el mismo Pontífice haciendo ver cómo en aquellos tiempos el 
vicio general de los enemigos de la fe era rechazar toda obediencia 
a la Iglesia e inmiscuir este veneno en las almas, Esta plaga tan 
dañosa a lla sociedad civil como a la religiosa, encuentra su medi- 
cina en el Dogma de la Inmaculada, pues al admitirlo reconocemos 
la autoridad de la Iglesia, autoridad a la que deben someterse tanto 
la voluntad como el entendimiento. 


Con la fe tenemos el principio de la vida espiritual. Mas se 
trata de vida y toda vida significa desarrollo. 


El desarrollo de la fe implica el ejercicio de las otras dos virtu- 
des teologales: esperanza y caridad. La vida del cristiano debe 
ser vida de fe, esperanza y caridad. Con solo creer no se consigue 
lo que se cree. Deben las obras acompañar a lo creído, que por eso 
dice el Apóstol Santiago que la fe sin obras es muerta (15). Y ese 
acompañamiento ha de ser el de la caridad, según San Pablo: 
«Pues en ¡Cristo Jesús ni vale la circuncisión ni vale el prepucio, 
sino la fe actuada por la caridad.» (16). 


(14) Enc. 4d diem illum, 1. C., págs. 457-458, 
(15) Epist. Jac., 11, 17. 
(16) Gal., V, 6. 
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Ahora bien: que el Dogma de la Inmaculada haga crecer la fe, 
ejercitando la esperanza y caridad, lo afirma Pío X:; Si, como 
dice el Apóstol, la fe no es sino el fundamento de las cosas que se 
esperan, fácilmente se convenmdrá en que por la Concepción In- 
maculada de la Virgen se confirma la fe y, al mismo tiempo, se 
nos excita a la esperanza; tanto más cuanto que la Virgen Santi- 
sima se vió libre de la mancha original porque había de ser Madre 
de Cristo, y fué Madre de Cristo para que se reanimase en nos- 
otros la esperanza de los bienes eternos.” El recuerdo de los mé- 
ritos que nos mereció Cristo y nos vienen por medio de María, es 
el acicate que espolea nuestra pereza para lanzarnos por el camino 
de la vida espiritual. 

Entre ambas virtudes teologales debe estar la caridad. Dios es 
caridad, y el que vive en caridad permanece en Dios y Dios en 
él (17). La fe y esperanza buscan centrar las almas en Dios; por 
tanto, ¿cómo mejor que con la caridad, según el dicho de San 
Juan? Santo Tomás dice: «Charitas est quaedam amititia hominis 
ad Deum» (18). 

Es necesario ¡que la vida espiritual esté informada por la cari- 
dad, de lo contrario sería una vida con todas las apariencias de 
tal y con realidades de muerte. «El que no ama permanece en la 
muerte» (19). Esta caridad podemos considerarla en orden a Dios, 
al prójimo y a nosotros mismos. Bajo los tres aspectos guarda ínti- 
ma relación el Dogma de la Inmaculada conforme se expone en la 
Encíclica que venimos comentando. Que la Inmaculada aumente 
en nosotros el amor de Dios, no requiere probarse, y por ello Pío X 
lo da por admitido de todos, cuando dice: *"Dejado a um lado la 
caridad de Dios.” No hay duda. Si amamos a María por estar ador- 
nada con tales perfecciones y enriquecida con tales prerrogativas 
que la presentan como la criatura más amable, síguese que no po- 
demos menos de amar a Aquel de quien ella lo ha recibido y que 
es al mismo tiempo la fuente de donde mana toda perfección. No 
podemos olvidar que la maravilla de una obra redunda en honor y 
admiración del artífice. 

Si María nació libre de toda mancha, era porque estaba desti- 
nada a ser Madre de Dios. Luego, ¿puede pensarse en la Inmacu- 
lada sin que a la vez no se piense en Dios y no se ame a ese Dios 
que la escogió para ser su Madre? ¿Puede no amarse a ese Dios 
que con tanta largueza ha prodigado sus bienes en nuestra Madre 
del cielo ? 


(17) I Joan,, IV, 16. 
(18) Summa Th. T-IT, q. 23,4. 1 y 5 
(19 1 Joan., II, 14. 
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La prueba de que la Inmaculada acrecienta en nosotros el amor 
de Dios la encontramos en si realmente nos mueve a amar al pró- 
jimio, conforme aquello de San Juan: «Si alguno dijere: Amo a 
Dios, pero aborrece a su hermano, miente. Pues el que no ame a 
su hermano a quien ve, no es posible que ame a Dios a quien no 
ve» (20). 

Pío X escribe: ¿Quién que medite en la Virgen Inmaculada 
no se sentirá movido a cumplir fidelisimamente el mandato, que 
Jesús llamó suyo por antonomasia, de amarnos los unos a los otros 
como El mismo nos amó?” ¿Razón ? El Papa apela a la visión del 
Apocalipsis: "Describe San Juan uma visión divina: Apareció un 
gran prodigio en el cielo: una mujer vestida del sol, y la luna de- 
bajo de sus pies, y en su cabeza uma corona de doce estrellas. 
(Apoc., XII, 1.) Nadie ignora que aquella mujer simbolizaba a la 
Virgen María, que incontaminada dió a luz al que es muestra Ca- 
beza. Y prosigue el Apóstol: Y estando encinta gritaba con ansias 
de dar a luz y sufría dolores de parto. (Apoc. XIT, 2.) Vid, pues, 
San Juan a la Santísima Madre de Dios en la eterna felicidad, y, 
sin embargo, la vid angustiada con dolores de parto misterioso. 
¿Qué parto podía ser aquél? Sin duda, el parto de que nacemos 
nosotros, que, desterrados todavía, aún nos queda el ser engen- 
drados para la perfecta caridad de Dios y la felicidad perdurable. 
Las ansias del parto muestran el deseo y la caridad con que desde 
las alturas del cielo la Santisima Virgen vela y ora para que lle- 
gue a la plenitud el número de los elegidos?” (21). 

Nuestro amor al prójimo proviene de la unión que tenemos en 
María. María Inmaculada es Madre de Dios, pero también Madre 
nuestra ; luego somos sus hijos, consiguientemente hermanos unos 
de otros. ¿Cómo no amarnos? 


De manera que en el seno de su castissma Madre, Cristo tomo 
carne y umió a sí el cuerpo espiritual, formado por todos cuantos 
habian de creer en El, y tanto es así, que al llevar en su seno al 
Salvador, Maria Santísima pudo decir que llevaba también a todos 
cuantos tienen vida en la vida del Salvador. Y por esto, cuantos 
estamos umidos con Cristo y, como dice el Apóstol, somos miem- 
bros de su cuerpo, de su carne y de sus huesos (Eph. V, 30)., he- 


mos salido del seno de María, a modo que el cuerpo sale unido a 
la cabeza” (22). 


De donde en el aspecto espiritual y místico, todos somos hijos 
de María, pudiéndola llamar Madre. ”*Madre espiritualmente, pero 


(20) I Joan., IV, 20. 


(21) Enc. Ad diem illum, A. S. S., XXXVI, 458-459. 
(22) Tbidem, 453. 
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verdaderamente Madre de los miembros de Cristo, que somos nos- 
otros?” (23). 


La vida del cristiano debe ser vida de Cristo. Y cuanta más 
acción tenga Cristo en las almas, mayor será la perfección de las 
mismas y más sana esa vida espiritual. Pío X lo reconoce así y 
no se cansa de repetir: ¿Quién no verá que no hay camino. más 
seguro y expedito que María para llegar a Cristo y unirse a El y 
obtener por su medio la perfecta adopción de hijos, de manera que 
seamos santos e inmaculados a los ojos de Dios?” (24). 

No olvidemos que, si la Divina Providencia decretó que el Hom- 
bre-Dios viniese al mundo por María Inmaculada, nosotros debe- 
mos esperar a ese mismo Dios de manos de María. Terminamos 
con palabras del mismo Pontífice: Sepa, por tanto, cada cual que 
si la devoción que siente hacia la Santisima Virgen Inmaculada 
no le aparta de pecar, o no le imspira el ¡propósito firme de enmen- 
darse de las malas costumbres, es vana y engañosa devoción, puesto 
que carece de su fruto natural y propio?” (25). 


PARTE SEGUNDA: LA INMACULADA Y LA VIDA ESPIRITUAL, SEGÚN LA 
ó MENTE DE Pío XII 


Nos encontramos ante un riquísimo arsenal mariológico, que 
podría dar origen a un precioso y abultado libro. Nosotros, den- 
tro de la línea de nuestro estudio, hemos fijado nuestra atención 
principalmente en cuatro documentos pontificios con motivo de 
otros cuatro acontecimientos y en torno a ellos girarán estas pá- 
ginas. No hemos olvidado algún otro aspecto como se verá más 
adelante. 

Esos documentos son: La Consagración del mundo al Cora- 
zón Inmaculado de María; la Consagración de Rusia al mismo 
Corazón Inmaculado; la Carta dirigida a la Orden Carmelitana 
en el VII Centenario del Escapulario del Carmen, y, finalmente, 
la carta encíclica «Fulgens corona». El gran acontecimiento de la 
definición dogmática de la Asunción de María, lo incluímos en la 
«Fulgens corona», donde expresamente se menciona. Dos aparta- 
dos comprende esta segunda parte. En el primero, con el título 
de «Documentos varios», analizaremos los tres primeros, incluyen- 


(23) Enc. Ad diem illum. A. S. S., XXXVI, 453. 
(24) Ibidem 451, 
(25) Ibidem 455. 
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do también lo referente a la Inmaculada y el Santo Rosario y la 
Inmaculada y la pureza. En el segundo apartado haremos un breve 
comentario-síntesis a la «Fulgens corona», sin prescindir, claro 
está, de la oración, compuesta expresamente por S. S. Pío XII 
para el Año Mariano. 


A) Documentos varios, 


El valor altísimo de la devoción a la Virgen en su más honda 
expresión es el levantar las almas a las alturas de Dios. María, por 
el hecho de ser Inmaculada, necesariamente suscita la idea de Dios 
en los que meditan su excelsa prerrogativa, Toda obra va procla- 
mando al hacedor. Este pensamiento, que tiene tanto de poesía 
como de teología, «Cristo en todas las almas y en el mundo la 
paz», sólo llegará a ser realidad por medio de María. «Attamen 
tot discriminum gravitatem cogitatione complectentes, ne despon- 
deatis animum, Venerabiles Fratres, sed illius memores divini 
oraculi: «Petite et dabitur vobis, quaerite et invenietis, pulsate et 
aperietur vobis» (Lc. XI, 9), contentiore fiducia ultro ad Deiparam 
Virginem animo convolate, ad quam trepidis in rebus confugere 
christianae genti praecipuum semper ac solemne fuit, quandoquidem 
ipsa «universo generi humano causa facta est salutis» (S. Iren., 
Adv. Haer., III, 22; MG., VII, 959) (26). z 

Nadie 1gnora—dice el Papa—de cuánta eficacia sea para avi- 
var la fe católica y reformar las costumbres el amor a la Santistrma 
Virgen Madre de Dios.” Y ¿qué costumbres reforma la devoción 
a la Virgen? Podríamos decir que todas y no nos equivocábamos ; 
mas Pío XII, en ese precioso documento que envió a la Orden Car- 
melitana con motivo del VII Centenario del Escapulario del Car- 
men, hace notar unas cuantas ; precisamente, las que más se opo- 
nen al carácter de la Virgen y a las virtudes tan perfectamente 
vividas por Ella. 

”Reconozcan en éste memorial de la Virgem un espejo de hu- 
mildad y castidad; vean en la forma sencilla de su hechwra un com- 
pendio de modestia y candor; vean, sobre todo, en esa librea 
que visten día y moche, significada con simbolismo elocuente la 
oración con la cual invocan el auxilio divino; reconozcan, por fin, 
en ella su consagración al Corazón Sacratísimo de la Virgen Inmacu- 
lada, por Nos recientemente recomendada” (27). 

San Pablo asienta la tesis siguiente: «Lo que os digo es que 
no os mezcléis con los fornicarios, con ninguno que, llevando el 


(26) A, A. S., XXXXIIMI, 577. 
(27) Carta con motivo del VII Centenario del Escapulario del Carmen. Roma, 11 fe- 
brero 1950. En «Rev, de Esp.», 10 (1951), 6. 
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nombre de hermano, sea adúltero, avaro, idólatra, maldiciente, bo- 
rracho o ladrón.» Pues habéis de saber que ningún fornicario, o 
impuro, o avaro, que es como adorador de ídolos, tendrá parte en 
la heredad del reino de Cristo y de Dios» (28). 


Puesta la tesis en sentido afirmativo, por inclusión y no por 
exclusión, tendremos que solamente se salvarán o pertenecerán al 
reino de Cristo quienes estén adornados con las virtudes marianas 
proclamadas en dicho documento pontificio. Virtudes que el Ro- . 
mano Pontífice ve grabadas en esa librea de María; en el Santo 
Escapulario del Carmen. 


«Dejando a un lado vuestra antigua conversación, dirá San Pa- 
blo a los de Efeso, despojaos del hombre viejo viciado por la co- 
rrupción del error; renovaos en vuestro espíritu y vestíos del hom- 
bre nuevo, creado según Dios, en justicia y santidad verdade- 
ras» (29). 


Lo que exige el actual Pontífice era lo que pedía San Pablo a 
sus fieles: Justicia y santidad verdaderas. Nada de caretas con 
apariencia de bondad y mansedumbre; de pobreza y castidad ; de 
caridad y oración, ocultando fantasmas de piedad cristiana y espí- 
ritus enclenques y enfermizos. Santidad verdadera. 


Para ello se precisa reine la paz en las almas, pues Dios no 
habla ni deja ofr st voz si no es en el más profundo centro del 
alma, Allí donde todo debe ser quietud, silencio, reposo, paz. Gran- 
dísima debe ser la preocupación de las almas por acallar y deste- 
trar de sí las «sabandijas», si quieren de veras avanzar por el ca- 
mino de la perfección. Aquel canto de los ángeles: «Gloria a Dios 
en las alturas, y paz a los hombres de buena voluntad» (30); es el 
principio insustituible de toda perfección. Los vicios son los mayo- 
res enemigos de esta paz. Pío XII quiere que siendo imitadores 
de María, desaparezcan esos vicios al adquirir las virtudes maria- 
nas. El canal de la paz es María. Así lo proclamó el 7 de mayo 
de 1939 en su Radiomensaje al XII Congreso Eucarístico francés : 
”Ved lo que nos une intimamente a vosotros, en este mes de mayo, 
que Nos querríamos fuera consagrado por completo a una oración 
universal [...] para hacer descender del cielo a la tierra, por ma- 
nos de la Virgen Inmaculada, la paz prometida a los hombres de 
buena voluntad; paz en las almas turbadas por los atractivos y se- 
ducciones de falsas doctrinas?” (31). 


(28) 1 Cor., 5, 11; Efes., 5, 5. 

(29) Efes., 6, 22-24. 

(30) Lc., 2, 14. 

(31) En Discursos y Radiomensajes de Su Santidad Pío XII. Ed. Acción Católica Es- 
pañola, Tomo 1 (Madrid, 1946), pág. 106. 
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- La devoción a la Inmaculada sería uno de los remedios que, con- 
¿seguirían la curación de los males presentes. Dice Pío XII: ¿Qué 
remedios oponer a los males actuales? ¿Qué higiene a esta atmós- 

fera malsana [...]? ¿Una doctrina religiosa conscientemente pro- 
fundizada, una dirección espiritual segura, la, práctica de los sacra- 
mentos y de la oración [...] y todo bajo el patrocinio, con la guía, 
bajo la protección firme y al mismo tiempo vigilante y misericor- 
diosa de la Virgen Inmaculada?” (32). 


No se limita, pues la acción de María Inmaculada a conseguir 
gracias con que las almas puedan más fácilmente desarrollar su vida 
de íntimo trato con Dios, no es sólo intercesión, sino que también 
al mismo tiempo protege, vigila para que no se pierda la gracia con- 
seguida, y guía las almas por el sendero recto y estrecho del Evan- 
gelio. 


Al llegar aquí no podemos menos de transcribir un hermoso: 
trozo autobiográfico de S. S. Pío XII, en que palpita su fer- 
viente piedad mariana y su devoción a la Inmaculada: Siempre 
brilló para Nos—dijo el 7 de diciembre de 1939 contestando al 
Card. Verde en la Basílica Liberiana—con alegres resplandores el 
día consagrado a la Inmaculada Concepción de la Virgen Madre 
de Dios, que, en su admirable misterio, anuncia la aurora de la: 
Redención humana y mos trae bien fundadas primicias llenas de 
una común alegría. Más aún nos alegra en este año en que Nos 
toca celebrar aquí, en vuestra compañía, el octavo lustro de nuestro 
sacerdocio. Desde la misma infancia sentimos gran predilección por 
este máximo Templo de la Santisima Virgen; y nos agrada sobre 
todo porque, situado en medio de Nuestra ciudad natal, es cual pala- 
cio materno donde la excelsa Soberana de los Cielos y de la tierra rei- 
na con su misericordia, impera con su dulzura, concilia el perdón y 
dispensa toda gracia [...] Luego de la ordenación sacerdotal elegi- 
mos Nos este Templo, al haber de acercarnos por vez primera al 
altar: en la capilla Botghese, en medio de la santa alegría de Nues- 
tros padres, parientes y amigos, ofrecimos el precioso sacrificio de 
la Santa Misa; Nuestro ánimo recuerda siempre con dulzura aquel 
tan deseado momento. Con alegría y sinceridad podemos confesar 
que Nuestro sacerdocio, comenzado bajo los auspicios de la Ma- 
dre de Dios, ha continuado siempre bajo su protección. Si en el 
tiempo ya largo de Nuestra vida se encuentra algo bueno, algo 
recto, algo provechoso a la fe católica, Nos gloriamos de que no 
es Nuestro, sino de Dios y de Nuestra Señora a quienes lo debe- 


(32) E RUción en la canonización de Sta. Catalina Labouré, 28-VII-1947. A. A. S., 09% 
(1947), 417. 
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mos, y por ello estimamos justa Nuestra alegría en esta conmemo- 
ración. Acogidos a la confianza y tutela de María, en cuantas du- 
das y angustias Nos encontramos, siempre la invocamos como Ma- 
dre dulcisima, sin que jamás fallara la segura esperanza puesta en 
Ella, que siempre nos concedió luz, defensa y consuelo” (33). 


Hemos visto antes cómo Pío XII quiere que en el escapulario 
del Carmen reconozcan cuantos le visten su consagración al Cora- 
zón Sacratísimo de la Virgen Inmaculada. Recojamos ahora su 


pensamiento sobre las relaciones del Santo Rosario con la Inmacu- 
lada. 


En primer lugar, el Santo Rosario es una devoción grata a la 
Virgen Inmaculada. El Santo Padre en su alocución sobre el Ro- 
sario en familia tenida el 8 de octubre de 1941 alos nuevos esposos 
hizo referencia a este punto: *En Lourdes y en Pompeya ha que- 
rido María mostrar con gracias innumerables cuán grata le es tal 
devoción, a la que invitaba a su confidente, Santa Bernardita, acom- 
pañando las avemarías de. la joven con el lento correr de su hermoso 
rosario, reluciente como las rosas de oro que: brillaban a sus pies. 
Responded, caros esposos, a estas invitaciones de vuestra Madre 
celestial, conservando para su Rosario un puesto de honor en las 
oraciones de vuestras nuevas familias?” (34). 

El Santo Rosario, además, consagra el vínculo que une a toda 
la familia bajo la maternal protección de la Inmaculada. ?”Rosario, 
por fin, de toda la familia, rezado en comúm por todos, pequeños 
y grandes; que por la noche junta a los piestde María a quienes 
el trabajo de la jornada había separado y dispersado; que les une 
con los ausentes y los desaparecidos, cuyo recuerdo se reaviva en 
una ferviente oración, y que de esta suerte consagra ell vinculo que 
une a todos bajo la maternal protección de la Inmaculada, Reina 
del Santísimo Rosario” (35). 


Con el rezo del Santo Rosario los nuevos esposos ponen bajo 
la protección de la Virgen purísima su nueva vida, con sus ale- 
gres perspectivas y con sus misterios y responsabilidades. ”Rosa- 
rio de los nuevos esposos, que rezdis el uno junto al otro en la 
aurora de vuestra nueva familia, ante la vida que se os abre con 
sus alegres perspectivas, pero también con sus misterios y con sus 


(33) En Disc. y Rad. Tom. 1, pág. 448, En esta ocasión pedirá también por interce- 
sión de la Inmaculada que «se alejen las sombrías nubes [de la guerra] y brille pronto 
la felicidad de una época mejor». Desea también a los asistentes el favor de la Virgen 
Inmaculada para que abunden en justicia, confianza y alegría. En el tiempo de la se- 
gunda guerra mundial ordenará en diversas festividades o tiempos marianog oraciones 
a la Virgen por la paz, y entre ellos se encuentra el día de la Inmaculada. Cfr. Disc. y 
Rad. Tom. V (Madrid, 1953), págs. 298-299 y 293 sigs. 

(24) Disc. y Rad. T. 111 (Madrid, 1947), pág. 236. 

(35) L. c. 
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responsabilidades. ¡Es tan dulce, en la alegría de estos vuestros 
primeros días de intimidad total, poner de esta suerte todas vwues- 
tras esperanzas y propositos para lo porvenir bajo la protección de 
la Virgen purisima y omnipotente, de la Madre amante y miseri- 
cordiosa, cuyas alegrías, dolores y glorias pasan ante la vista de 
vuestra alma, a medida que se suceden las decenas de avemarías, 
recordando los ejemplos de la más santa de las familias !”” (36). 

Finalmente, a través del Rosario, confía la joven “sus anhelos 
a la Inmaculada. **Rosario de la joven, ya mayor, alegre y serena, 
pero al mismo tiempo seria y preocupada por su porvenir; que con- 
fía a María, Virgen Inmaculada, prudente y maisericordiosa, los 
deseos de su propia entrega y consagración, a que siente abrirse 
su corazón; que ya ruega por aquel que, desconocido todavía para 
ella, mas conocido por Dios, le destina la Providencia, y que ella 
querría semejante a si, fervoroso y generoso cristiano?” (37). 

Hemos de notar también la relación que la Inmaculada guarda 
según Pío XII con la pureza. 

Es presentada como señuelo de pureza en general en su alocu- 
ción a los nuevos esposos, del 6 de diciembre de 1939: ””Querria- 
mos Nos que volvierais hoy vuestra mirada hacia la duwlcisima Vir- 
gen María, cuya fiesta celebrará pasado mañana la Iglesia bajo el 
titulo de la Inmaculada Concepción; titwlo suavisimo, preludio de 
todas sus demás glorias, que hasta podemos llamar privilegio úni- 
co, pues parece identificarse con su misma persona.” *” Y a soy—dijo 
ella a Santa Bernardita en la gruta de Massabielle—¡ Yo soy la In- 
maculada Concepción!” 

¡Un alma inmaculada! ¿Ouién de vosotros no ha deseado serlo, 
dal menos en sus mejores momentos? ¿Quién no ama lo que es puro 
y sin mancha? ¿Quién no admira la blancura de los lirios que se 
miran en el espejo de un transparente lago o a las nevadas cimas 
que reflejan el azul del firmamento? (38). 

En la «Fulgens corona», al hablar de la piedad mariana, nos 
recordará que para que no sea palabra huera ha de impulsar a con- 
seguir la virtud: *Y en primer lugar—dice—debe incitarnos a, to- 
dos a mantener una inocencia e integridad. de costumbres tal, que 
nos haga aborrecer y evitar cualquier mancha de pecado, aum la 
más leve, ya que precisamente conmemoramos el misterio de la San- 
tisima Virgen, según el cual su concepción fué inmaculada e im- 
mune de toda mancha original” (TT, 1). 

Bajando al campo más concreto de la virtud de la pureza Pío XI! 

(36) L. c., pág, 233. 


(37) L. c. pág, 234. 
(88) Disc. y Rad. T. 1 (Madrid, 1946), pág. 435. 
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presenta a la Inmaculada como modelo y fuerza de las jóvenes en 
su lucha por esa virtud: ”Y Nos, para defensa de esa vuestra pu- 
reza tan valientemente activa, os recomendaremos sobre todo la 
oración, y especialmente el culto de la Santísima Eucaristía y de la 
Bienaventurada Virgen Inmaculada, a la que os habéis consagrar 
do [...] 

¡Que esta Virgen de las Virgenes, María, Reina del Santisi- 
mo Rosario, pueda ser vuestro modelo y vuestra fuerza en toda 
vuestra vida de jóvenes católicas, pero especialmente en vuestra 
Cruzada de la pwreza!”” (39). 

Mas no solamente es para las jóvenes modelo de pureza, lo es 
también para los casados : **Tal vez penséis vosotros que la idea de 
una pureza sin mancha deba aplicarse exclusivamente a la perfecta 
virginidad, ideal sublime al que Dios no llama a todos los cristia- 
NOS, sino tan sólo a selectas almas. Vosotros conocéis ciertamente 
estas almas, y aunque las conocéis y las admiráis, no habéis creído 
que fuera tal vuestra vocación, Sin tender a la altura de la renun- 
cia total de las alegrías terrenas, vosotros, siguiendo la vía ordinaria 
de los mandamientos, tenéis el ansia legítima de veros rodeados de 
una gloriosa corona de hijos, fruto de vuestra union. Y, sin embargo, 
el estado matrimonial, que Dios ha querido para el común de los 
hombres, puede y debe también tener su propia pureza sín mancha. 

Inmaculado es ante Dios quien. con fidelidad y sin pecado cum- 
ple las obligaciones de sw propio estado” (40). 

Y más adelante : *"Escuchad también la voz de vuestra concien- 
cia, que interiormente os repite la orden dada por Dios a la pri- 
mera pareja humana: «Creced y multiplicaos» (Gen., IL, 22). Sólo 
ast es como el matrimonio será, segúm la expresión del mismo San 
Pablo, «honrado en todo, y el tálamo sin mancha» (Hebr., XIII, 4). 
Pedid esta gracia especial a la Santísima Virgen en el día de la 
próxima fiesta, 

Y ello tanto más cuanto que María fué inmaculada ya desde su 
misma concepción, para ser digna Madre del Salvador. Por ello la 
Iglesia en su liturgia, en la que resuena el eco de sus dogmas, se 
expresa así: «Oh Dios, que por la Inmaculada Concepción de la 
Virgen preparaste a tu Hijo morada digna de El... (Orai. in festo 
Immac. Concep. B. M. V.). Esta Virgen Inmaculada, que fué Ma- 
dre por otro privilegio tan singular como divino, puede comipren- 
der bien vuestros deseos de interna pureza y vuestra aspiración a 


(39) Alocución a la juventud femenina italiana de Acción Católica, 6 de octubre 
de 1939, En Disc. y Rad. T. II (Madrid, 1946), pág. 255. y 
(40) Alocución a los nuevos esposos, 6 de dic. de 1939. En Disc. y Rad. T. 1, pá- 


gina 436 
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las alegrías de la familia. Cuanto más santa y exenta de pecado sea 
vuestra umión, más bendecida será de Dios y de su puristma Ma- 
dre, hasta el día en que la suprema Bondad reúma para siempre en 
el Cielo a quienes en este mundo se hayan amado cristianamen- 
te” (41). 

Por último, no han de perder de vista a la Virgen Inmaculada 
los educadores de los adolescentes. ”*Vigilaréis con cuidado, les 
dice Pío XII a las madres, todos sus pasos; no dejaréis que el can- 
dor de sus almas se manche y se pierda al contacto. de compañeros 
ya corrompidos y corruptores; les inspiraréis alta estima, celo y 
amor a la pureza, señalándoles como fiel custodia la protección ma- 
ternal de la Virgen Inmaculada” (42), 

Ultimamente en el Radiomensaje a la Acción Católica Italiana 
en la apertura del Año Mariano (8 diciembre 1953), ha presentado 
a la Inmaculada como ejemplar de belleza, haciendo hermosas re- 
flexiones, al mismo tiempo, sobre el título que le tributa la sagrada 
liturgia de *”"pulchra ut luna”, «hermosa como la luna» ; «manera, 
nos dice Pío XIl, de expresar su excelsa belleza», natural y sobre- 
natural. **Y puesto que hoy, dice, es también la fiesta de la Madre 
común, al cumplirse cien años desde que nuestro glorioso prede- 
cesor Pio IX, con la fuerza de su magisterio' infalible, engastó uma 
perla más en su corona proclamándola Inmaculada, tendremos de- 
lante de los ojos la imagen de la Virgem Santisima, y al hablaros 
os invitamos a mirarla para que quedéis encantados, para que la imi- 
téis y os sintáis sostenidos y protegidos por ella”. Y pasando a la 
aplicación práctica, dice: ”*"Querríamos antes que nada que, como 
hijos e hijas de María, procuráseis reproducir en vuestra alma su 
belleza sobrehumana. Tened, pues, a imitación de ella, uma union 
perfecta con Jesús, Que Jesús esté en vosotros y que vosolros estéis 
en El hasta la fusión de vuestra vida con la suya. Que los esplen- 
dores de la fe estén en vuestra mente, y que, como ella, vedis, juz- 
guéis y razonéis según Dios. Que vuestro corazón aspire lo más 
posible a la integridad de su corazón, que nada ha dividido cor 
otros y ha conservado para Dios todo su calor, sus latidos, y st 
vida. Con la visión espiritual, con los ardores del corazón cultivac 
la entrega absoluta a Dios. Como hijos e hijas de María llevad er 
las facciones de vuestra alma el parecido de la Madre del cielo 
Haced pasar a través de un mundo sepultado en las tinieblas > 


cubierio de fango haces de luz y el perfume de una pureza inconta 
minada”” (42 bis). 


(41) Ibi., pág. 437, 

(42) Alocución a las Señoras de Acción Católica y a sus colaboradoras, 26 de octu 
bre de 1941, En Disc. y Rad. T. III, pág, 246. Cfr. también pág. 245. 

(42 bis) En «Ecclesia», Madrid, 1953, II, págs. 737, 738 y 739. 
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Pasemos ya, dejando aparte otros aspectos, a los dos últimos 

«dlocumentos de este primer apartado: el Radiomensaje, 31 de oc- 
tubre de 1942, dirigido a Portugal, en el que hizo la solemne Con- 
sagración de la Iglesia y del linaje humano al Corazón Inmaculado 
de María, y la encíclica «Sacro vergente anno», 7 de julio de 1952, 
dirigida al pueblo de Rusia y en la que igualmente hizo la con- 
sagración de Rusia al Inmaculado Corazón de María. 
Pío XIT reconoce una vez más, que es el Padre común de la 
gran familia cristiana ; que es el Vicario de Cristo a quien fué dado 
todo poder en la tierra y en el cielo (Mt. 28, 18); y que está en- 
cargado de velar por cuantas almas redimidas pueblan el mundo; 
por ello y ante la presente hora trágica de la historia de la huma- 
nidad, recurre al Corazón Inmaculado de la Virgen. Es tal su con- 
fianza en tan poderoso medio, que entrega y consagra no sólo la 
Santa Iglesia, Cuerpo Mistico de Jesús, que sufre y se desangra en 
tantas partes y atribulada de tantas miserias, sino también todo el 
mundo tan desgarrado por feroces discordias, abrasado en su in- 
cendio de odios, victima de su propia iniguidad”” (43). 

Describe el número innumerable de ruinas tanto morales como 
materiales, así de dolores como de angustias; contempla tantas vi- 
«las tronchadas en flor y tantos padres y madres y esposos y her- 
manos y niños inocentes esclavos de horrendos sufrimientos ; tantas 
almas torturadas y agonizantes en peligro de perderse eternamente 
y volviéndose a María exclama : *”Alcánzanos de Dios la paz, ¡Oh 
Madre de Misericordia! Ante todo, aquellas gracias que pueden, en 
un instante, convertir los corazones de los hombres, aquellas gra- 
cias que preparan, concilian y aseguran la paz. ¡Rema de la Paz!, 
ruega por nosotros”? (44). 

Pío XII, siguiendo el ejemplo de su predecesor León XITI, quien 
consagró la Iglesia y todo el género humano al Corazón de Je- 
sús (45), los consagra perpetuamente al Corazón Inmaculado de 
María, como la más segura señal y como prenda de victoria y sal- 
vación. 

Confía plenamente en que María Inmaculada hará que el triun- 
fo del Reino de Dios en todos los pueblos y en cada alma en par- 
ticular, no tardará en llegar. Quiere que todos encuentren la Ver- 
dad, la Vida y la Paz por medio de la Madre que fué concebida 
sin mancha de pecado original. Llega a tanto esta confianza en 
María que al consagrar Rusia a su Corazón Inmaculado, dice: 
” Ahora bien; Nos sabemos que no puede faltar la esperanza de 


(43) En Disc. y Rad. T. IV (Madrid, 1952), pág. 274. 
(440 Ibidem. 
(45) Enc. Annum sacrum, Acta Leonis XIM, 19, 79. 
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salvación allí donde las almas se dirigen con sincera y ferviente pie- 
dad a la Santísima Madre de Dios. Ella, en efecto, es la afabilisima 
y poderosísima Madre de Dios y de todos nosotros, y jamás se ha 
oido en el mundo que alguien haya recurrido a Ella y no haya pro-- 
bado su poderostsima intercesión” (46). Y líneas abajo añade : **Nos 
también, junto con vosotros, elevamos a Ella nuestras oraciones su-- 
plicantes para que la verdad cristiana se refuerce y vigorice entre 
los pueblos de Rusia; para que la verdadera paz resplandezca en. 
vuestra queridisima nación y en toda la Humanidad, y que esta 
paz, fundada en la justicia y alimentada por la caridad, dirija a 
todas las gentes.” 


B) ”Fulgens Corona”. 


Convengamos en que cada comentarista haría una distinta di- 
visión de la presente Carta-Encíclica. Basta hojear algunas revis- 
tas que la: han traducido, para advertir en seguida la diversidad de 
criterios. También nosotros damos una nueva concepción de la mis- 
ma. No con el fin de ser originales, sino que la juzgamos más acer- 
tada conforme al plan que seguimos en el presente artículo. Por 
ello no nos extenderemos más allá del fin prefijado, aun cuando 
no dejamos de reconocer que un digno comentario de tan precioso 
documento, llevaría más de un artículo largo y reposado. 

Desde nuestro punto de vista, la «Fulgens Corona», podemos: 
dividirla en tres apartados coronados con una conclusión que a la 
vez es ruego y precedidos de una introducción. En el primer apar- 
tado se nos ofrece la parte dogmática; en el segundo la moral y 
en el tercero la litúrgica, todos ellos en su aspecto de espiritualiza- 
ción para el hombre. Y luego el ruego que hace el Romano Pontí- 
fice y que es conclusión necesaria para quienes vivan la doctrina 
anteriormente expuesta y juntamente examinen la hora presente en 
que nos toca vivir. 


Introducción. 


En la introducción el Santo Padre recuerda, después del de la 
definición dogmática, unos cuantos hechos que nos aclaran la gran 
influencia que dicha definición ha tenido en la renovación de la 
piedad mariana y de la vida cristiana en general. 

En primer lugar el alborozo con que fué acogido por el pueblo: 
cristiano el dogma de la Inmaculada Concepción, el revivir con nue- 
vo vigor la devoción de los fieles hacia la Virgen Santísima "que 
hace florecer en más alto grado las virtudes cristianas”, y el nuevo- 


(46) Enc. Sacro vergente anno, de 7 de julio de 1952. A, A, S., 44 (1952), 410. 
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impulso que adquirieron los estudios marianos con los que la dig- 
nidad y santidad de la Madre de Dios han brillado con mayor es» 
plendor. 

En segundo lugar, recuerda la aparición de la Inmaculada en 
Lourdes, en la que parece como si la Virgen Santísima quisiera con- 
firmar el dictamen del Vicario de Cristo. 

En tercer lugar, el movimiento de espiritualidad mariana a que 
dió motivo dicha aparición : piadosas peregrinaciones de fieles en 
muchedumbres casi innumerables a la gruta de Lourdes, con los 
hermosos frutos de reavivar su fe, estimular su piedad y promover 
el cumplimiento de los preceptos de Cristo, y los milagros obrados 
que suscitaron la admiración de todos y confirmaron la religión ca- 
tólica como la única verdadera. 

Por último, recuerda cómo los Romanos Pontífices enriquecie- 
ron con gracias espirituales el templo de Lourdes, levantado en po- 
cos años por la piedad del clero y de los fieles. 

De este modo, S. S. Pío XII nos ha dado, en breve síntesis, un 
bello capítulo de la historia de la piedad mariana. 

1) Doctrina Dogmática. 


El Papa discurre en perfecto argumento teológico. Comienza por 
mencionarnos la doctrina de la Sagrada Escritura, basado en el 
texto del Génesis: *”*Pondré enemistades entre ti y la mujer, entre 
tu descendencia y la suya...” (47), entendido en el sentido de que 
se habla desde la tradición primitiva hasta la definición solemne 
de la Inmaculada. Aduce a continuación el saludo del Angel a la 
Santísima Virgen llamándola ”'llena de gracia” y ”bendita entre 
todas las mujeres?” (48). 

Luego añade el testimonio de los Santos Padres en la Iglesia 
primitiva. Es el argumento de tradición cuya fuerza probatoria na- 
die ignora, máxime en nuestro caso en que no existió quién lo 
contradijera (L, 1). 

Pío XII fundamenta la razón teológica de este Dogma, en el 
amor de Dios a la Virgen. **S1 consideramos el encendido y suavi- 
simo amor con que Dios amó y ama a la Madre de su umigénito 
Hijo, ¿cómo podremos ni aum sospechar que Ella haya estado, nt 
siguiera um brevisimo instante, sujeta al pecado y privada de la di- 
vina gracia?” (I, 2). 

Seguidamente se enfrenta el Papa con quienes ven en este Dog- 
ma un aminoramiento del oficio y dignidad dei Divino Redentor, 
y razona cómo lejos de ser así, lo que sucede es que la «dignidad 


(47) Gen., 3, 15. 
(48) Lc., 1, 28. 42. 
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infinita de Cristo y la universalidad de su redención» se acrecientan 
de una manera admirable (1, 2). 

Todo este raciocinio teológico está encabezado por aquellas pa- 
labras citadas al principio del documento y que son las mismas de 
la difinición dogmática : Ha sido revelado por Dios y, por tanto, 
debe ser creida con fe firme y constante por todos los fieles la doc- 
trina que sostiene que la Santisima Virgen Maria, desde el primer 
instante de su concepción, por singular gracia y privilegio de Dios 
Todopoderoso, fué preservada inmune de cualquier mancha del pe- 
cado original, en vista de los méritos de Cristo Jesús, Salvador del 
género humano””, (En la introducción.) 

Lo decíamos al principio: Pío XII desarrolla un perfecto argu- 
mento teológico. Mas también hace mención especial de un Dogma, 
que por designio de la Divina Providencia, él mismo declaró como 
tal el año 1950. Es el Dogma de la Asunción corporal de la Vir- 
gen a los cielos. Para el Pontífice, dicho Dogma era un comple- 
miento de la Inmaculada Concepción. ””Por la estrecha relación que 
hay entre estos dos dogmas, al ser promulgada y puesta en su de- 
bida luz la Asunción de la Virgen al cielo [...] se ha manifestado 
con mayor grandeza y esplendor la sapientisima armonía de aquel 
plan divino según el cual Dios ha querido que la Virgen María es- 
tuviera inmune de toda mancha original” (1, 3). 


Por eso parece que podrán todos los fieles «dirigir de una ma- 
nera más elevada y eficaz su mente y su corazón hacia el misterio 
de la Inmaculada Concepción de la Virgen». 


Es también una prueba de cómo Dios premia la corresponden- 
cia a su gracia. «A la perfecta inocencia de su alma, limpia de cual. 
quier mancha, corresponde de manera conveniente y admirable la 
más amplia glorificación de su cuerpo virginal; y Ella, lo mismo 
que estuvo unida a su Hijo Unigénito en la lucha contra la serpien- 
te infernal, así también junto con El participó en el glorioso triun- 
fo sobre el pecado y sus tristes consecuencias» A 

2) Doctrina Moral. 


El 25 de noviembre del pasado, escribía así un Prelado espa- 
ñol: «Por nuestra parte, dejando el comentario de la primera parte 
de la Encíclica, de sentido más doctrinal, queremos concretar nues- 
tra atención a la exhortación del Papa en orden a imitar las vir- 
tudes que en vida adornaron a la Santísima Virgen» (49). 

Es lo que nosotros llamaríamos ejemplaridad mariana. Es evi- 
dente que si el Papa ordena a todos los fieles una especial medita- 
ción de las virtudes de María Santísima, Nuestra Madre del Cielo, 


(49) «Boletín O. del Obispado de Salamanca», 30 de nov. de 1953. Año C, pág. 298. 
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esto lo hace no sólo para que sepamos cómo vivió la Virgen y qué 
virtudes brillaron en Ella, sino para que plasmemos en nosotros 
mismos los rasgos de esas virtudes; para que vivamos a manera de 
como vivió la Señora. De no ser así, la celebración del Año Ma- 
riano, con motivo del Centenario de la Inmaculada, sería un acon- 
tecimiento falto de sentido cristiano y, por tanto, ajeno al espíritu 
de la Iglesia de Cristo, 


"Es necesario—dice el Papa—que la celebración de este Cente- 
nario [:..haga] que la vida de los cristianos se conforme lo más 
posible a la imagen de la Virgen.” Y Pío XII, como gran psicó- 
logo, presenta el resorte que más puede herir el amor propio de 
un hijo y que mayores llamaradas enciende en el corazón de una 
madre: *"De la misma manera que todas las madres sienten sua- 
visimo gozo cuando ven en el rostro de sus hijos una peculiar 
semejanza de sus propias facciones, así también nuestra dulcisima 
Madre María, cuando mira a los hijos que junto a la cruz recibió 
en lugar del suyo, nada desea más y nada le resulta más grato que 
el ver reproducidos los rasgos y virtudes de su alma! en sus pen- 
samientos, palabras y acciones”? (IL, 1). 


Es clarísimo que vivido así el Año Mariano, necesariamente se 
renovará la vida espiritual en las almas. Las que hayan errado vol- 
verán al camino seguro; quienes se vean rodeadas de tinieblas, en- 
contrarán la luz que irradia la Verdad. Es más. Si el pecado ha 
matado la vida del alma, con esa muerte horrenda de enemistad 
con Dios y apartamiento de su herencia, aquí se hallará la mejor 
medicina capaz de dar nueva vida. Pío XII recuerda cómo la 
Bienaventurada Virgen María nos ama con genuina caridad, y 
cómo este amor es mayor que el de todas las madres de la tierra. 
Quiere el Pontífice que los hombres vuelvan a Cristo y se determi- 
nen a obrar con diligencia según los preceptos divinos. Por ello 
pone en boca de María, dirigiéndose a nosotros: «Haced lo que 
El os diga» (50). 

3) Doctrina Litúrgica. 

Algunos han llamado disciplinar a esta parte. No pretendemos 
aquí enjuiciar qué vocablo exprese mejor la mente del Papa. Pero 
sí decimos, que después de la Encíclica «Mediator Dei», docu- 
mento importantísimo que salió a luz el 20 de noviembre de 1947 
y que se ha constituído en la Carta Magna a la cual debe acudir 
todo liturgista, no es posible apartar de Pío XII el calificativo de 
extraordinario amador de la liturgia. 

Ve en ella un poderoso medio de santificación, y así busca in- 


(50) Jo., 2, 3. 
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crementar en los fieles el amor a la misma. Prueba de ello es la pre- 
sente Carta-Encíclica. No se puede por menos de hacer resaltar 
este aspecto tan peculiar del documento que venimos comentando. 
La liturgia acrecienta la vida espiritual, bien sea porque sus Ora- 
ciones son siempre más apropiadas a ese fin, bien porque supone 
reunión de muchos fieles, dándose consiguientemente el buen ejem- 
plo que, si para todo es necesario, mucho más lo es para no de- 
sistir de llevar diariamente la cruz, y consiguientemente ser dignos 
discípulos de Cristo. Ambos medios santificadores los recuerda el 
Papa. ? 

"Deseamos que en todas las didcesis se tengan oportunamente 
sermones y conferencias [...] para que se excite más cada día el 
amor a la Virgen Madre de Dios, y de ello tomen. todos ocasión 
para segutr gozosa y prontamente las huellas de muestra Madre 
Celestial”” (11, 3). Además, el Papa desea se organicen peregrina- 
ciones a los santuarios donde se venere alguna imagen de la Madre 
de Dios. Lo peculiar de estas piadosas muchedumbres de peregri- 
nos es que se eleven a una voz y con una sola alma preces a nues- 
tra dulcísima Madre. 


Para que estas preces sean lo más agradable posible a la Vir- 
gen, Pío XII ha tenido la extraordinaria delicadeza de componer 
por sí mismo la oración que todos debemos recitar, durante el Año 
Mariano, ante la imagen de María Inmaculada. Oración refinada 
en cuanto a las necesidades que a todos nos afligen y no menos 
perfecta por el sello de confianza que demuestra para con el cora- 
zón maternal de nuestra Madre del cielo. Es un canto de alabanza 
a la reina de los cielos que culmina con aquel: «Acoged, Madre 
dulcísima, nuestras humildes súplicas y alcanzadnos, sobre todo, el 
que podamos un día repetir delante de vuestro trono, felices con 
Vos, el himno que se eleva hoy sobre la tierra en torno a vuestros 
altares: Toda hermosa eres, María. Tú, la gloria; Tú, la alegría ; 
Tú, lo honra de nuestro pueblo.» 

Conclusión. 


El Pontífice manifiesta sus ardentísimos deseos a fin de que 
todos contribuyamos a que se conviertan en consoladora realidad. 
Pide a todos los fieles rueguen por la santificación de los indivi- 
duos; por las necesidades sociales; por la libertad de la Iglesia ; 
porque brille sobre las almas y sobre los pueblos una sólida, sin- 
cera y tranquila paz. Invita también a estas súplicas a la Iglesia 
del silencio y a:los cristianos disidentes. Junto a la súplica, Pío XII 
desea «piadosas obras de penitencia», (II, 4-6). 


María Inmaculada y la Espiri- 
tualización del hombre (*) 


P. IsipORO DE San JosÉ, O. C. D. 


Dd Introducción: 1. Objeto, sentido y alcance de este estudio. 2.* División ge- 

D María Inmaculada. El privilegio: a) Fundamento teológico. b) Contenido doctri- 
nal. .c) Consecuencias. d) La Definición Dogmática. 

ID La espiritualización del hombre. El beneficio: a) Concepto de espiritualización. 
b) Espiritualización in actu primo” et ”in actu secundo”. e) Espiritualización 
bajo el concepto de eficiencia y bajo el concepto de ejemplaridad, d) Influjo 
de María Inmaculada en la espiritualización del hombre: 1.2 Noción de ejem- 
plaridad. 2.” Atributos del ejemplar. 3. Eficiencia perfectiva como motivación 
y como norma, 4.” Fundamento ontológico de la ejemplaridad sebrenatural de 
María Inmaculada. 

IID Influjo de María Inmaculada, a través del concepto de Ejemplaridad, en el pro- 
ceso espiritualizador del hombre. A) La ejemplaridad de María Inmaculada, 
en la espiritualización sobrenatural del hombre, bajo un aspecto estático: 
a), concepto absoluto. (“absolute”); b), concepto relativo (”relative”)—aspecto 
individual y social. B) La ejemplaridad de María Inmaculada, en la espiritua- 
lización sobrenatural del hombre, bajo un aspecto dinámico: a), ya “in actu 
primo” (realización de la Redención; ya ”in actu secundo” (aplicación de la 
Redención): 1. Bien en el momento del Bautismo, 2.” Bien en el proceso de 
la santificación progresiva del hombre, tanto en su aspecto negativo (purifica- 
ción), como positivo (iluminación y unión). 

CONCLUSION. 


«La Definición Dogmática de la Concepción Inmaculada de 
María—dice un escritor moderno autorizado—señala una de las fe- 
chas más memorables y trascendentales de la vida cristiana: tal 
vez no haya Otra que compararse pueda con ella, si no es la de 
aquella famosa noche en que más de trescientos Obispos salían 
del Concilio de Efeso, después de declarar la Maternidad divina 
de María, acompañados por todo el pueblo que, agitando encen- 
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didas antorchas, cantaba el "Santa Maria, Madre de Dios...” que 
se repetirá hasta el fin de los siglos» (1). 


A conmemorar, pues, *”esa fecha memorable y trascendental” 
—la Declaración Dogmática de la Inmaculada Concepción de Ma- 
ría—van enderezadas estas humildes páginas. Estudiando, precisa- 
mente, el influjo espiritualizador de ese atributo singular de la Se- 
ñora en nuestra vida cristiana, tal como compete a la condición 
de nuestra Revista. 


Dos grandes verdades contiene el presente epígrafe: a), que 
María es Inmaculada, y b), que, a través de este atributo singular 
de su inmaculabilidad, María ejerce un influjo especial en el pro- 
ceso espiritualizador o santificador del hombre. 

La primera es la predicación explícita de un privilegio concre- 
to, excepcional y singularísimo, respecto de María: su Inmaculada 
Concepción. Verdad dogmática, proclamada solemnemente por el 
inmortal Pontífice Pío IX, el día 8 de diciembre de 1854. 

La segunda es la formulación de un beneficio sobrenatural de 
que se hace tributario al hombre, respecto de la Santísima Virgen : 
su espiritualización o santificación al contacto de María. Verdad 
dogmático-teológica de capital atención para el teólogo espiritual. 

De la unión de ambas verdades—Mariía Inmaculada y la esp1- 
ritualización del hombre—surge una tercera, realidad teológica tam- 
bién, de carácter ascetico-mistico, que constituye, concretamente, 
el núcleo fundamental ¿del presente trabajo. Pudiera condensarse 
con precisión en la intérrogación siguiente : ¿Qué influjo o «efica- 
cia sobrenatural ejerce María Santísima, a través del atributo de 
su Concepción Inmaculada, en la espiritualización o santificación 
progresiva del hombre? 


He ahí, sin más rodeos, el objeto, el alcance y el sentido con- 
creto de mi estudio. Y he aquí, en consecuencia, su división tri- 
partita: I) María Inmaculada. 1I) Espiritualización del hombre. 
IT) Influjo especial de María Santísima, a través del privilegio 
singular de su Concepción Inmaculada, en el proceso espirituali- 
zador o santificador del hombre. 


Los dos primeros puntos vienen a ser algo así como los preám- 
bulos o premisas de esta especie de silogismo, cuya conclusión—de 
máximo interés para la Teología de la Perfección Cristiana—que- 


dará patente, de un modo gradual, en el desarrollo del tercer enun- 
ciado. 


(1) Gomá: María Santísima, vol. 2, pág, 444, Barcelona, 1941. Carta Pastoral, en el 
LXXV Aniversario de la Definición Dogmática de la Inmaculada Concepción. 
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I) María INMACULADA 


No nos interesa, para el objeto que perseguimos en nuestro es- 
tudio—por más que no deje de ser interesante—el aspecto históri- 
co de la cuestión. Sino sólo su contenido doctrinal, dogmático-teo- 
lógico, tal como nos lo ofrece la Bula ”Ineffabilis” y las conclu- 
siones de la moderna ciencia mariológica. 

En una obra clásica—”Speculum Beatae Mariae Virginis”—, 
atribuída primero a San Buenaventura, y que hoy parece demos- 
trado ser de Conrado de Sajonia (muerto en 1284), leemos las si- 
guientes expresiones audaces: "La Madre del Señor, Madre y 
Virgen juntamente, es una Madre dignisima. Hasta tal punto es 
grande, que Dios no puede hacer otra más grande que ella. Dios 
podría hacer un mundo más grande, un cielo más grande, pero 
una Madre más grande que la Madre del mismo Dios, no podría 
Dios hacerlo” (2). 

Antes que el autor del ”"Speculum””, había escrito el Angélico 
Doctor : "La Santistma Virgen, por ser Madre de Dios, adquiere 
una dignidad en cierto modo infinita, por razón del bien infinito 
que es Dios; y, atendiendo a esto, nada superior puede hacerse, 
de la misma manera que no existe cosa más excelsa que el mismo 
Dios”” (3). Y mucho antes aún había escrito el formidable dialéc- 
tico, San Anselmo: **Convenía que la Santísima Virgen resplan- 
deciese con tal pureza, cual no es posible imaginar otra semejante, 
fuera de la de Dios”” (4). 

Estos testimonios, y otros mil que pudieran aducirse, no son 
sino el reflejo exacto de aquella divina expresión con que la salu- 
dara el Arcángel San Gabriel, en nombre del Altísimo, al tiem- 
po de anunciarle la Encarnación del Verbo en su purísimo seno: 
Dios te salve, llena de gracia, el Señor es contigo; bendita tú 
eres entre todas las mujeres?” (5). 

Esta sentencia divina—”llena de gracta””—, que, interpretada 
por Padres y teólogos sin limitación ni restricciones de extensión, 
intensidad, ni tiempo (6), fué siempre aducida como uno de los 


(2) «Mater Domini, Mater et Virgo, Mater est dignissima. Ipsa est, qua majorem 
Deus facere non potest. Majorem mundum posset facere Deus, majus coelum posset facere 
Deus, majorem Matrem Dei, non posset facere Deus.» (Speculum Btae, Mariae Virginis, 
lib. 10.) 

(3) Beata Virgo ex hoc quod est Mater Dei, habet quandam dignitatem imfinitam ex 
bono infinito quod est Deus. Et ex hac parte non potest aliquid fieri melius ei, sicut 
non potest aliquid melius esse Deo. (I, q. 25, a. 6 ad 4.) 

(4) Decens erat ut ea puritate, qua sub Deo major nequit intelligi, Virgo illa nlteret. 
(De Conceptu virginali, 18: ML., 158, 451. Palabras que quedaban, luego, como canoni- 
zadas en la Bula ”Ineffabilis”, CL, 6, 836.) 

(5) Luc. 1, 28. : 

(6) Estas expresiones necesitan una pequeña aclaración. No es que queramos atri- 
buir a la Sma. Virgen la plenitud objetiva y absoluta de la gracia (“plenitudo ex parte 
ipsius gratiae”), que—como dice el Angélico—es propia y exclusiva de Cristo (III, q. 7, 
a. 10). Sino la plenitud subjetiva y relativa (plenitudo ex parte subjecti”), pero en tal 
género de eminencia, que trasciende todos nuestros cálculos teológicos. No hay que olvi- 


70 P. ISIDORO DE SAN JOSÉ, O. C. D. 


más eficaces argumentos en favor de la Concepción Inmaculada de 
María, viene a constituirse en un principio luminoso y fundamental 
en el tema que nos ocupa. Pero conviene haber en cuenta, antes 
de abordarlo, algunas anotaciones de interés. 

Una de las glorias más preciadas de la ciencia teológica de 
nuestro siglo es, sin duda, el impulso dado a los estudios mario- 
lógicos. Con ser muy suntuosos los templos que los hijos de nues- 
tro tiempo levantaron para invocar a María, son más y mejores, 
según creo, los monumentos levantados por los teólogos, en un 
afán insatisfecho por conocerla mejor. 

Acaso lo primero sea consecuencia legítima de lo segundo; 
como puede ocurrir a la inversa. Ni lo uno ni lo otro es asunto 
que me incumba sentenciar en esta ocasión. Pero, a pesar de todo, 
aún le queda mucho que hacer al teólogo para que la ciencia ma- 
riológica pueda decirse un Tratado técnicamente perfecto. Quedan 
por aquilatar varios extremos, algunos de un interés no secunda- 
rio. Y aún se discuten cuestiones tan fundamentales, por ejemplo, 
como la del principio primario de la Mariología (7). 

Estimo modestamente que el análisis reposado de un Documen-' 
to pontificio del valor de la *”Ineffabilis”” pudiera abrirnos un rum- 
bo espléndido de luz en el progreso de los estudios marianos. 

En el pórtico mismo de la ”Ineffabilis””, el inmortal Pío IX 
—comio queriendo alumbrarnos toda la grandeza de la Virgen pu- 
rísima, a través de una verdad trascendente, universal, de dimen- 
siones ontológicas inabarcables—nos hace reparar en la densa rea- 
lidad del siguiente principio teológico: que la predestinación de 
María a la divina Maternidad fué una masma cosa con la predesti- 
nación de Jesucristo a la filiación divina natural —''uno eodemque 
decreto'”—, como proclama el gran Pontífice en el encabezamiento 
mismo de su Bula, es decir, una misma realidad teológica con el 
decreto eterno de la Encarnación (8). Tal parece ser el pensamiento 
de Santo Tomás cuando plantea el problema sobre la predestina- 


dar el principio luminoso de Suárez: ”"Mysteria gratiac, quae Deus in Virgine operatus 
est, non sunt ordinariis legibus metienda”. (De Mysteris vitae Christi, d. 3, s. 5, n. 31), 
Por eso decimos plenitud sin restricciones. Sin restricción: a), de extension, porque los 
efectos a que se extiende y puede extenderse—en virtud de su dignidad y misión—son 
inabarcables para nosotros; b), de intensidad, porque no conocemos el término prefijado 
por Dios, y Cc), de tiempo, porque esa plenitud se le concedió desde el primer instante 
de su existencia (III, q. 7, a. 10; ibid. III, q, 27, arts. 1, 2 y 5). Ajsí, pues, es una 
plenitud la de María, si no infinita, sí indefinida e indefinible. k 

(7) Cfr, J. A. DÉ ALDAMA: Mariología, ns. 9-11. En Sacrae Theologiae Summa. Tom. IN 
(BAC, Madrid, 1953), págs. 336-337, 

(8) Ineffabilis Deus..., dice Pío IX, ab initio et ante saecula unigenito suo, Matrem 
ex qua caro factus in beata temporum plenitudine nasceretur, elegit atque ordinavit 
tantoque prae creaturis universis est prosecutus amore, ut in illa sibi una propensissima 
voluntate complacuerit... Ipsissima verba quibus divinae Scripturae de increata Sapientia 
loquuntur, ejusque sempiternas origines repraesentant, consuevit (Ecclesia), tum in eccle- 
slasticis officlis, tum in sacrosanta liturgia adhibere, et ad illius primordia transfferre, 
essa pea are decreto cum divinae Sapientiae Incarnatione fuerunt praestituta. 
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ción de Cristo (9). Y, si esto es así, tenemos derecho a argumentar 
de este modo. 


Porque la predestinación de Cristo no fué algo abstracto, sino 
concreto, real e histórico, he ahí por dónde el decreto supremo por 
el cual predeterminó Dios ”ab aeterno”” lo que afecta a la sustan- 
cta de ese hecho concreto, la Encarnación, fué el mismo, en con- 
secuencia, por el cual decretó lo que afecta a sus circunstancias : 
circunstancias históricas, cronológicas y antropológicas, etc. Por- 
que hecho real, sin circunstancias que lo afecten, es un mito en 
toda filosofía o teología (10). 

Es, pues, lógico que en el decreto eterno de la Encarnación, 
tal como ésta se había de realizar y se realizó de hecho en el tiempo, 
se incluyera la Madre privilegiada que había de suministrarle al 
Verbo su Humanidad sacratísima, Y esa Madre, no considerada 
tan sólo en su ser, con sus notas sustanciales, sino también en su 
modo, con sus propiedades accidentales. 


Ahora bien: dejando aparte las sentencias de los teólogos so- 
bre el motivo de la Encarnación (11), es lo cierto que en el plano 
de la Providencia actual, en la presente Economía, la Encarna- 
ción es eminentemente Redentora,. Es decir, que todo lo que hay 
de Encarnación, lo hay de Redención. Ser y circunstancias. Más 
claro: que Encarnación y Redención son esencialmente dos for- 
malidades de una misma realidad ontológica, divina y eterna, uni- 
ficadas y simplificadas, por un mismo y único decreto predestinan- 
te. El decreto que nos dió la Encarnación-Redentora. 


De donde, al decir Verbo Encarnado, entendemos: Redentor 
de los hombres. Y, al decir Redentor del género humano, presupo- 
memos: Verbo divino hecho carne. 


En resumen: es la densa realidad teológica de las palabras 
Jesucristo, DiosHombre, Salvador del mundo. 


Y, todo ello, en virtud del decreto eterno, por el cual se esta- 
bleció la presente Economía sobrenatural. Economía que ha dado 
lugar a un orden dentro del plan de la Providencia denominado 
por los teólogos **orden hipostático””. 


(9) III, q. 24. Oportet dicere quod ipsa unio naturarum in persona Christi cadat sub 
aeterna Dei praedestinatione; et ratione hujus Christus dicitur esse praedestinatus 
(ibid. a. 1). Quamvis enim sit naturale illi personae secundum se consideratae quod sit 
Filius Dei in virtute, non tamen est ei naturale secundum humanam naturam; secundum 
«quam hoc ei convenit per gratiam unionis (ibid. a. 1 ad 2), Ipse enim est _praedestinatus 
ad hoc quod esset Dei Filius naturalis; nos autem praedestinamur ad filiationem adop- 
tivam (ibid. a. 4 ce. et ad 3). 

(10) Sic enim Deus praeordinavit nostram salutem, ab aeterno praedestinando, ut per 
Jesum-Christum compleretur. Sub praedestinatione eaterna non solum cadit ¿id quod est 
fiendum in tempore, sed etiam modus et ordo. secundum quem est complendum in tem- 
pore. (III, q. 24, a. 4.) 

(11) SALMANTICENSES: De incarnatione, disp. 2, ns. 1-72. 
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Es sentencia común de los Maestros que María está incardi-- 
nada esencialmente a ese orden hipostático; y, eso, en fuerza del 


mismo decreto que predestinó la Encarnación Redentora del 
Verbo (12). 


Por eso María no es la Madre del Hijo de Dios de cualquiera 
manera. Es la Madre del Verbo Encarnado Redentor. Es tal Ma- 
dre. La Madre del Hijo de Dios Encarnado en tal orden, en tal 
Economía. Economía y orden esencialmente redentivos. Y, por 
lo tanto, esencialmente Madre - Corredentora. Realidad maternal 
ésta a la que María accede, libre y meritoriamente, con el mismo 
simple y único fiat, que la deja incorporada, a la vez, a dos miste- 
rios diferentes, desde nuestro plano: Maternidad fisica del Verbo 
hecho carne y Maternidad espiritual de la humanidad pecadora. 
Pero a un solo misterio, desde el plano de Dios y su decreto sim- 
plicísimo: Maternidad del Verbo Encarnado Redentor, que, por 
serlo, es esencialmente Maternidad corredentora. No sólo por razón 
del principio (del Redentor), sino también—ya que está prendido 
en la misma lazada del decreto predestinante—por razón del tér- 
mino (los redimidos). 


Por eso no acabo de comprender cómo se puede hablar de dos 
supremos principios en Mariología. Porque, aunque desde nuestro 
plano podamos establecer separadamente estas dos realidades, dife- 
rentes en sí mismas, desde el plano providencialista de Dios no es 
sino una misma y simple realidad eterna, unificada **”hic et munc”” 
(concrete et historice), por un mismo decreto divino predestinan- 


te (13). 


De lo dicho se sigue que «así como Jesús fué predestinado a la 
filiación divina natural antes (in signo priori) de serlo al grado 
más alto de gloria, y después a la plenitud de la gracia, germen 
de la gloria, de la misma manera la Virgen María ha sido pre- 
destinada primero a la Maternidad divina, y, como consecuencia, 
a un grado muy alto de gloria celeste, y después a la gracia, para 
que fuese completamente digna de su misión de Madre del Sal- 
vador, en tanto que, como Madre, debía estar más intimamente 


(12) Suárez: De Mysleriis vitae Christi, d. 1, s. 2; G. RoscHini;: Mariclogía, 2, 1, 
19-43; TI. Rocca y G. RoscHinI, O. S. M.: De ratione primaria existentiae Christi et Dei- 
parae; «Marianum», 3 (1941), 1-31; C. M. BrrtI, O, S, M.: Animadversiones in articu- 
lum "De ratiome primaria existentiae Christi et Deiparae” PP. M. Rocca y Roschini; «Ma- 
rianum, 3 (1941), 124-150; 1, Rocca y G. Roschin1: Sul cost detto motivo dell'Incarnatione. 
Consensi e dissensi: «Marianum», 3 (1941), 151-168; 1. Rocca y G. Roschini: In torno 
alla origine primaria dell'esistenza di Cristo e della Madona: «Marianum», 3 (1941), 301- 
371. MerkeLBACcéH: Mariologia, P. 1, n. 40 y sigs.; GARRIGOU-LAGRANGE: La Madre del Sal- 
vador, P. I, a. 1, 16-24. J. A, ALDAMA: Mariología, c. 1, ns, 12-21. ALASTRUEY: Tratado 
de la Virgen Sma. P. II, €. 1, págs. 51-67. 

(13) MERKELBACH : Mariología, P. 1, a. 3, a. 2, n. 89; GARRIGOU-LAGRANGE: La Madre 
del Salvador, P. 1, e. 1, a. 1, págs, 16-17. 
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asociada que nadie a la obra redentora de su Hijo, con la confor- 
midad más absoluta de voluntad» (14). 

Otra verdad teológica, que puede establecerse como principio 
en la presente cuestión es la siguiente: que en la presente Econo- 
mía Dios vinculó a la fidelidad o infidelidad del primer hombre 
la transmisión o la pérdida, respectivamente, de la justicia origi- 
nal con relación a todos los hombres. Habiéndola perdido todos 
sus descendientes, por el hecho de haber transgredido él el pre- 
cepto de Dios. Por haber pecado (15). 


Las consecuencias catastróficas de este pecado de origen las 
señaló el Tridentino en esta lacónica expresión : **Totumque Adam 
per illam prevaricationis ofensam secundum. corpus el animam in 
deterius mutatum esse?” (16). 


Y las resumieron los teólogos en el siguiente axioma, aceptado 
en las Escuelas, con categoría de principio inconcuso : '*Homo ex- 
poliatus est supernaturalibus et praeternaturalibus, et vulneratus in 
naturalibus””. El hombre fué privado de los dones sobrenaturales 
(gracia santificante, virtudes infusas, dones), como asimismo de: 
los preternaturales (impasibilidad, inmunidad de concupiscencia e 
inmortalidad), y herido—'"vulneratus*””—en los naturales: herida 
de ignorancia en la inteligencia, de malicia en la voluntad, de con- 
cupiscencia en el apetito concupiscible, y de debilidad en el ape- 
tito irascible, según la clásica fórmula de Santo Tomás (17). 


El Angélico nos dice, además—y hay que hacer constar que 
es tesis compartida por muchos e ilustres teólogos—que el pecado 
original consiste formalmente en la privación de la justicia origi-- 
nal (18). Antes que él lo había enseñado ya San Anselmo, en el 
tratado anteriormente aludido: '”Peccatum origimale aliud intelli- 
gere nequeo in ipsis infantibus per inobedientiam Adae, nisi nudi- 
tatem justitiae”” (19), 

En conclusión, que el atributo de «Inmaculada» (20), aplicado 


(14) GARRIGOU-LAGRANGE: O. Cc. pág. 17. 

(15) DeEnz., 102, 175, 788, 789, 790. 

(16) Denz., 788. Ms 

(17) Sic igitur ista quatuor sunt vulnera inflicta toti humanae naturae ex peccato primi 
parentis (1-2, q. 85, a. 3). 

(18) Sic ergo privatio justitiae originalis, per quam voluntas subdebatur Deo, est 
formale in peccato originali; omnis autem alia inordinatio virium animae se habet in 
peccato originali sicut quidam materiale. Inordinatio aliarum virium animae praecipue: 
in hoc attenditur quod inordinate convertuntur ad bonum conmutabile; quae quidem 
inordinatio communi nomine potest dici concupiscéntia. Et ita peccatum originale mate-- 
rialiter quidem est concupiscentia, formaliter vero est defectus originalis justitiae (1-2, 
a. 82, a. 3; SALMANTICENSES: De vitiis et peccatis, disp. 16, ns. 113 y sgs.). 

(19) De Conceptu virginalt, 26: ML, 158, 461. 

(20) En fuerza de su sentido etimológico no quiere decir más que el sujeto a quien: 
se aplica no tiene mancha alguna, es puro, está limpio. 

En sentido espiritual, aplicado a una persona, quiere decir sin pecado, sin defecto 
o deformidad moral; pero en una doble acepción: absoluta o. relativa. Inmaculado en: 
sentido relativo es carecer ”“hic et nunc” de todo pecado; en sentido absoluto, no ha- 
berlo tenido Jamás. 
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a María Santísima, importa en la presente Economía divina dos 
conceptos, que esencialmente se incluyen, como se incluye el con- 
cepto de materia y de forma en la constitución de los seres: uno 
negativo y otro positivo. 

”Inmaculada”, en sentido negativo, quiere decir sir mancha, o 
exenta de pecado. De todo pecado, original y personal. ¡Y al mis- 
mo tiempo de las consecuencias del pecado. Todo ello desde el 
primer instante de su existencia hasta el último momento de ella. 

”Inmaculada””, en sentido positivo, incluye el estar adornada 
—desde el punto mismo en que fué concebida—de la justicia ori- 
ginal, con sus consecuencias : integridad corporal y espiritual (ar- 
monía perfecta entre la parte inferior y la superior), dones preter- 
naturales (inmunidad de error y de concupiscencia) (21), y gracias 
sobrenaturales (gracia, virtudes, dones). Todo esto en conformidad 
con el eterno decreto predestinante de Dios: Madre del Verbo En- 
carnado Redentor. Es decir, en tal abundancia y en tal grado de 
elevación y supereminencia, como competía a tal criatura: a la 
Madre del Dios Redentor. Porque María ha sido predestinada, 
antes que nada, a la divina Maternidad. Y a una Maternidad, no 
abstracta, sino concreta: a esta Maternidad (22). En conclusión, 
«lla predestinación de María a la Maternidad divina—nos dice un 
moderno comentarista de Santo Tomás—encierra, como consecuen- 
cia, la de la gloria y la de la gracia (23), por que esta Maternidad 
tiene una relación tan íntima con Dios que exige o postula la par- 
ticipación de la naturaleza divina (24). No se concibe la Madre 
de Dios privada de la gracia (25). 

La Maternidad divina implica la confirmación en gracia y la 
ampecabilidad porque requiere un mutuo y perpetuo amor de la 


En un sentido estrictamente teológico implica, a la vez, estas dos realidades indi- 
solubles: exclusión de toda mancha (original y personal), y adorno positivo de la gracia 
y de las virtudes. 

En estricto sentido dogmático y definido importa la preservación del pecado de ori- 
“gen, desde el primer instante de la existencia, o sea desde la concepción denominada 
por los autores pasiva. 

(21) MERKELBACH: Mariologia, P. 1, q. 1, n. 61; ibid. q. III, ns. 67-72, 

(22) Post Christum—dice Santo Tomás—habuit Maria maximam plenitudinem gratiae, 
quae est ad hoc electa, ut esset Mater Dei. (In Epist. ad Rom. lect. 5; TI, q. 27, a. 5, 
«quae est ad hoc electa, ut eset Mater Dei. (In Epist. ad Rom. lect. 5; TI, q. 27, a. 5, 
ad 2). Rationabiliter creditur—escribe en otro lugar—Beatam Virginem Mariam, quae 
:genuit Unigenitum a Patre, ”plenum gratiae et veritatis” majora omnibus gratiae privi- 
legia accepisse»... (MI, q. 27, a. 1). Pero hay otro texto clásico donde el Doctor común 
nos ha dejado sintetizada la doble razón teológica de esa plenitud de gracia, exigida 
por su divina Maternidad Redentora: "Beata Virgo Maria tantam gratiae obtinuit ple- 
nitudiném, ut esset propinquissima auctori gratiae: ita quod eum qui est plenus omni 
dro in se reciperet et eum pariendo, quodammodo yratiam ad omnes derivaret (III, 
«q. > ¡a 9,44 1), 


(23) Desde toda la eternidad, Dios Padre, al predestinar a Cristo a la filiación divina' 


natural, amó también y eligió (dilexit, elegit y atque preordinavit) a María como a Madre 
“suya, la cual, como consecuencia, le dió la plenitud de gloria y de gracia. Como lo dice 
la Ineffabilig Deus: «Et quidem decebat omnino ut perfectissimae sanctitatis splendori- 
“us semper ornata fulgeret» (CL, 6, 836). Cfr, GARRIGOU-LAGRANGE: O. C., part. I, c. 1, 
a. 1, pág, 17, nota. 

(24) Hucón: De Virgine Deipara, pág. 784. 

(25) Ibid. 
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Madre de Dios y de su Hijo. Dios se debía a sí mismio el preser- 
var a su Madre de toda falta, que la hubiera separado de sí” (26). 

El Doctor Eximio califica de ”"certum secundum. fidem?” la te- 
sis de que el alma de Cristo estuvo adornada de la gracia santi- 
ficante (27). Ni faltan modernos que la propongan como "próxima 
fidei””, El Doctor Angélico pretende demostrarla, teológicamente, 
a base de estos tres argumentos: a), por la unión personal del 
alma de Cristo con el Verbo de Dios; b), por la nobleza de aque- 
lla misma alma; c), por la relación de Cristo al género huma- 
no (28). 

¿No podríamos esgrimir estos mismos argumentos en favor de 
María (sin sacarla, claro está, de su plano de creatura), apoyados 
en las palabras de la ”'Ineffabilis”” que la colocan abiertamente en 
un orden singular, en virtud del decreto predestinante de Dios, que 
rige toda la Economía de la Encarnación del Verbo? 

Santo Tomás nos lo insinúa cuando nos dice que la virtuali- 
dad del influjo en cualquier orden de cosas se halla en relación di- 
recta con la proximidad al principio influyente (29). Este princi- 
pio en nuestro caso es Cristo, según el dictamen del Apóstol : 
”Gratia et veritas per Jesum. Christum”” (30). Y nadie se halló tan 
próximo a él como la Virgen María. Por lo tanto, nadie debió 
recibir mayor plenitud de gracia que Ella (31). 

En segundo lugar, por la nobleza de su alma, pues como nos 
dice el mismo Doctor común "después de Cristo tuvo María la 
máxima plenitud de gracia, entre todas las criaturas, por haber sido 
elegida para ser Madre de Dios”” (32). 

En tercer lugar, prosigue Santo Tomás, hay que advertir que 
Dios da a cada cual su gracia, según el fin para el cual le destina. 
Y porque Cristo, en cuanto Hombre, fué predestinado y elegido, 
para ser Hijo de Dios con virtud de santificar a los hombres, pues 
tal es su propio oficio, debió de tener tanta plenitud de gracia 
“que pudiese redundar en todos, según el testimonio de San Juan: 
"De su plenitud todos hemos recibido”” (33). Y por eso la Santi- 
sima Virgen María recibió tanta plenitud de gracia, concluye el 
Angélico, pues estuvo en la proximidad más estrecha que puede 
concebirse con el autor de la misma gracia, Cristo; hasta tal punto 


(26) GARRIGOULAGRANGE: O. C., pág. 17. 

(27) Suárez: De Incarnatione, disp. 18, sect. 2, n. 3. k yo 

(28) Primo, propter uninonem animae illius ad Verbum Dei... Secundo, propter nobili- 
tatem illius animae... Tertio, propter habitudinem ipsius Christi ad genus humanum (III, 
dl 7, 24D). 

(295 ELL 04 Ta SrLa 

(30) Joan. 1, 17 . 

(31). 111, q. 27,, a..5. E > 

(32) Sro. Tomás: In Epist. ad Rom. lect. 5; 111, q. 7, a. 10 ad 1; Ill, q. 27,2. 5 ad 1. 

(33) Joan. 1, 16. 
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que tuvo en su mismo seno al lleno de gracia, y dándonosle a luz,, 
hizo derivar la gracia, en cierto sentido, a todos nosotros” (34). 

Es una consecuencia evidente deducida de las palabras de la: 
”Ineffabilis””. Dice Pío 1X: «Dios, desde el principio y antes de 
todos los siglos, eligió y preparó para su Hijo Unigénito, la Ma- 
dre de la cual había de nacer, al encarnarse, en la dichosa pleni- 
tud de los tiempos; la amó más a Ella que a todas las criaturas, 
'"*Prae creaturis umiversis””, y con amor tal, que puso en Ella, de 
una manera especial, todas sus complacencias. Y por eso-la col- 
mó tan maravillosamente con los tesoros de su divinidad, más. 
que a todos los espíritus angélicos, más que a todos los santos, 
con abundancia de todos los dones celestiales, y fué siempre exen- 
ta por completo de todo pecado y, bella y perfecta, apareció con tal 
plenitud de inocencia y de santidad que no se puede concebir ma-- 
yor, exceptuando la de Dios, y que ningún entendimiento, que no 
sea el del mismo Dios, es capaz de medir tamaña grandeza» (35). 

Tres verdades se deducen de las expresiones del gran Pontí- 
fice: Primera: que Dios, desde la eternidad—”*ab initio el ante 
saecula—, amó más a María que a todas las demás criaturas, *'tan- 
toque prae creaturis universis est prosecutus amore, ut in illa una 
sibi propensissima voluntate complacuerit””. Segunda: que Dios eli- 
gió y predestinó a María para ser Madre de su Unigénito Hijo, 
*”Unigenito Filio suo Matren ex qua caro factus... nascerelur ele- 
git atque ordimabit”?, Tercera: que por eso la colmó tan maravi- 
llosamente con los tesoros de la divinidad por encima de todos los 
Angeles y Santos, apareciendo con tal plenitud de inocencia y san- 
tidad, que no puede concebirse otra mayor, fuera de la de Dios (36). 

Así, pues, el atributo de Inmaculada aplicado a María, implica 
simultáneamente estas tres consecuencias teológicas: a), exención. 
de todo pecado (37); b), dotación de la gracia santificante con su 
cortejo de virtudes y dones (38), y c), en aquella abundancia y ex- 
celencia—según ley ordinaria de la Providencia de Dios—que com- 
pete a su dignidad, y a su misión de Madre del Dios Redentor (39). 


(34) TEL, Q.. 27,2. 5.901 

(35) Bula ”Ineffabilis” (CL. 6, 836). . 

(36) El Papa dejaba canonizada, por así decirlo, con su autoridad la clásica expre- 
sión de San Anselmo: De Conceptu virginali, 18, ML. 158, 451. 

(37) Sobre la cuestión del débito, cfr. MERKBLBACH: Mariologia, P. II, a. 2, ns. 55-60; 
G. RoscHini: Mariología, 2, 2, 88-96; C. BaLic: De debito peccati originalis in Bta. Vir- 
gine Maria: «Antonianum» 16 (1941), 205-252; Ibid. 317-372; P, EVARISTO DE LA VIRGEN 
DEL CARMEN, O. C. D.: Sobre el débito del pecado original en María: «Est. Mar.» 5 (1946), 
293-308; B. OceRínN-JAUREGUI. O. F. M.: Exención del débito y del *"*Fomes peccati” en la 
Virgen María: «Ver. Vid.» 5 (1947), 419-451; J, A. pe ALpama: Mariología, ns. 43-47. En 
Sacrae Th. Summa, t. 11 (Madrid, BAC, 1953), págs. 356-359. 

(38) La Maternidad divina—dice Hugón— exige una amistad íntima con Dios. Es 
una ley natural y un mandamiento que la Madre ame a su hijo y que éste ame a su 
madre; es necesario, pues, que María y su Hijo se amen mutuamente, y puesto que esta 
Maternidad es sobrenatural, requiere una amistad del mismo orden, y desde luego santi- 
ficante, porque por el hecho de amar Dios a un alma, la hace amable a sus ojos y la 
santifica. (E. HuGón, O. C., pág. 735.) 

(39) "TI, q. 7, a. 10 ad 1; 11, q. 27, a. 6 in c. et ad 1 et 2. 
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Todo esto se nos enseña en la Bula ”Ineffabils””. Pero la De- 
finción solemne comprende escuetamente estas tres verdades: Pri- 
mera: que la Bienaventurada Virgen María fué preservada, en 
el primer instante de su Concepción, de toda mancha de pecado 
original. Segunda: que esta preservación se efectuó, por singu- 
lar privilegio de Dios y en virtud de los méritos de Jesucristo; y 
Tercera: que ésta es una doctrina revelada, y, por lo mismo, debe 
ser creída, firme y constantemente, por todos los fieles (40). 


II) EsPIRITUALIZACIÓN DEL HOMBRE 


Espiritualización, en este caso, vale tanto como sobrenaturali- 
zación, perfeccionamiento, justificación o santificación. Santifica- 
ción es la acción de santificar. Y santidad, como nos dice el An- 
gélico, repitiendo la definición del Areopagita, quiere decir una 
perfecta limpieza?” (41). 

Es preciso recordar también que la santificación del hombre, 
después del pecado de Adán, sigue un proceso distinto en nosotros 
de cómo se realizó en otras criaturas, antes del pecado: en los An- 
geles, por ejemplo, y en los primeros Padres; o, después del peca- 
do, en María Santísima, exenta de él por singular privilegio. 

En nosotros presupone, lo primero, la remisión de la culpa ha- 
bitual con todas sus consecuencias (actio removens prohibens), y 
al mismo tiempo la infusión de la gracia santificante. Es ley uni- 
versal de toda forma, la expulsión de su contraria, para poder in- 
troducirse ella en el sujeto. 

Esto da lugar en nosotros—supuesto el dogma del pecado origi- 
nal—a un proceso de justificación, santificación, espiritualización o 
perfeccionamiento sobrenatural, diferente del que se efectuó en la 
Santísima Virgen, tanto en el primer instante, como en el avance 
progresivo de su propia espiritualización. En ella no tuvo lugar, 
en momento alguno, ni una sola ley de las que rigen el proceso de 
la perfección sobrenatural, en su aspecto negativo. (Remisión de 
la culpa, purificación activa o pasiva de apetitos e imperfecciones, 
represión de pasiones y tendencias desordenadas, etc.). Sino sólo 
las normas que regulan el proceso de la perfección, en su acepción 
positiva; y, éstas, completamente excepcionales (42). 


o o 

(40) Bula ”Ineffabilis”, CL. 6, 836. 

(41) Sanctitas ením est perfecta munditia, ut Dionysius dicit (De Div. Nom. c. 12, 
£e 2: MG., 3, 969). III, q. 27, a. 2. 

(42) Se basa esta afirmación en el principio que llaman los teólogos de singularidad 
o trascendencia, y que se anuncia así en Mariología: Siendo María una criatura del 
todo singular, elevada a un orden singular (el orden hipostático), sus dones, sus gracias, 
sus privilegios, tanto naturales como sobrenaturales, tienen que ser por fuerza del 
todo eacepcionales. Así lo entendieron los Doctores: ”Maria—dice Alberto Magno—non 
cadit in numerum cum «alíiis, quia non est una de omnibus, sed una supra omnes. (Ma- 
riale, resp. ad q. 70.) San Buenaventura expresa la misma idea casi con idénticas pala- 
bras: "Cum ergo sil supra omnes ordines, per se constituit ordinem” (2, d. 9, a. 7, edic. 
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El pecado de origen presupone, además, un Redentor, que nos 
devuelta la justicia y santidad perdidas. Y esto nos lleva a la dis- 
tinción de un doble concepto en la Redención : a) La Redención 
estáticamente considerada (Redemptio in actu primo); y b) La Re-- 
dención dinámicamente considerada (Redemptio in actu secundo). 

Es decir, realización y aplicación de la Redención, respectiva 
mente. ('*Redemptio effecta, et Redemptio communicata””, en el 
lenguaje de la Escuela.) 

La diferencia de ambos conceptos, por lo que hace al presente, 
nos la declara—con la más rigurosa precisión teológica—el Miísti-- 
co Doctor, San Juan de la Cruz. «Este desposorio que se hizo en 
la Cruz—escribe el Santo—no es del que ahora vamos hablando ;, 
porque aquél es desposorio que se hizo de uma vez, dando Dios al 
alma la primera gracia, lo cual se hace en el bautismo con cada 
alma ; más éste es por vía de perfección, que no se hace sino muy" 
poco a poco por sus términos, que aunque es todo uno, la diferen-- 
cia es que uno se hace al paso del alma, y así va poco a poco; y 
el otro al paso de Dios, y así hácese de una vez» (43). 

La diferencia está, pues, en eso: en que la Redención, en cuan-- 
to a su realización, es obra excluiva de Dios; y, por lo mismo,. 
se efectúa en un solo acto, al paso de Dios. Mas, en cuanto a su 
aplicación, es obra juntamente de Dios y del alma ; y, así, realízase 
en una sucesión de actos, que implican todo un largo proceso de 
asimilación, bien complicado de ordinario, *al paso del alma”. 

Dicha aplicación es doble: ”'imchoata”” y **consummata””. La 
primera se da aquí en la tierra, desde el momento en que el alma 
adquiere la primera gracia, hasta que llega—mediante su coopera- 
ción progresiva a la obra de Dios—a transformarse en la imagen 
viva del divino Ejemplar, Cristo, a tenor del lema de San Pa- 
blo (44). 

La segunda es la plena realización, perfecta e inamisible, de la: 
primera, en la patria (45). 

En la «inchoata», sobre el momento de iniciación de la justicia, 
por la infusión de los hábitos sobrenaturales, cabe distinguir otro 
momento: el de asimilación o desarrollo. Este comprende la vida 
entera, e implica todo un proceso, largo y penoso—proceso ascético- 
mistico—que dividen los Maestros en tres períodos o etapas deno- 
minados, respectivamente: período de purificación, iluminación y 
unión, 


Quaracchi, 2, 253. Y el Doctor eximio: ”Muysteria gratiae, quae Deus in Virgine ope-- 
ratus est, non sunt ordinariis legibus metienda.* (De Mysteriis vitae Christi, d. 3, s. 5, 
O) 

(43) Cántico Espiritual, canc. 23, n. 6, edic, P. Silverio, Burgos, 1940. 

(44) Ephés. 4, 13; Phil. 1, 21; Galt. 2, 20; 4, 19. 

(45). LoCor. 135,10, 
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Pero en uno y otro de los dos instantes o procesos aludidos—el 
de realización o aplicación—hemos de distinguir dos conceptos fun- 
damentales: el de eficiencia y el de ejemplaridad, por parte del 
Redentor; como también, en relación al término, el influjo que: 
ellos pudieran tener, concretamente, en la obra de nuestra propia 
santificación ; ya que eficiencia y ejemplaridad intervienen de muy 
distinta manera en ella, 

: Hemos hablado en el primer apartado de una asociación esen- 
cial por parte de María a la obra de nuestra Redención. Y esto en 
virtud del decreto predestinante de ¡Dios—”umo eodemque decre- 
to””—que la dejó incorporada, desde siempre, para siempre, al or- 
den hipostático, redentivo por esencia, en la actual Economía. 

Como Jesucristo (aunque en su plano), María tiene, pues, una 
intervención de eficiencia y de ejemplaridad en la Redención de 
los hombres, tanto en el momento de su realización, en el Calva- 
rio, como en el primer instante de su aplicación concreta a cada 
uno de los hombres, en el Bautismo, y a todo lo largo de esa mis-- 
ma aplicación progresiva (proceso de asimilación ascético-místico),. 
hasta que llega a culminar en la máxima transformación del alma. 

En el presente estudio quiero ceñirme escuetamente al concepto 
de ejemplaridad, desglosándolo — en cuanto me sea posible — del 
concepto de eficiencia (46). Pero, antes, es preciso esclarecer algu- 
nas nociones, 

Entendemos por Ejemplar, *Exemplar””, «aquello que en su 
labor de artesanía se propone imitar o reproducir el artífice» (47). 
Tal es la definición genérica, que nos propinan los dialécticos (48). 

La idea de ejemplaridad incluye, pues, en principio, tres con- 
ceptos diferentes: a) Artífice que opera. b) Obra que se intenta rea- 
lizar; y c) Imagen, modelo o norma, que ha de dirigir al artista 
en dicha realización. 


(46) Digo, en cuanto me sea posible, porque a nadie se le oculta que, en la prác- 
tica, la ejemplaridad y la eficiencia son dos realidades inseparables en el orden en que 
planteamos la cuestión; por más que los conceptos—en cuanto tales—no dejen de ser 
diferentes. Y esto basta para que especulativamente sea legítimo estudiarlos por se- 
parado. 

Es interesante sobremanera fundamentar y esclarecer teológicamente este concepto de: 
la Mariología, lo mismo que se viene haciendo con el de eficiencia. Hay que confesar 
que, tanto los Documentos Pontificios como los Padres y Maestros de la vida espiritual, 
insisten con preferencia en el aspecto práctico de la ejemplaridad Marina, En cambio,. 
en el aspecto teórico o' especulativo es poco, que sepamos, lo que se ha escrito sobre 
el particular, Y toca a los mariólogos plantear el problema en el terreno de la especu- 
lación teológica. 

(47) Res quam sibi proponit artifex, ut ejus similitudinem exprimat vel eam imite- 
tur. Si se quiere, más sencilla: Id a cujus imitationem aliquid fit. (Sro. Tomás: De Veri- 
tate, qu. 3, a. 1; qu. 8, a. 8 ad 1um.) 

(48) Definición que importa dos elementos esenciales, según Sto, Tomás: a), que la 
obra de imitación que se intenta, no se intente ”per accidens”, sino ”per se”; es decir, 
que la acción que la produce la produzca eficaz y conscientemente, Se trata de una obra 
de razón, no casual o instintiva, y b), que el artífice se determine a sí mismo el fin con- 
creto que persigue, asimilando primero la idea del ejemplar, y tratando de reproducirla 
después, con la mayor exactitud posible, por medio de una incesante comparación de su 
obra con el modelo. (Cfr. De Veritate, qu. 3, a. 1.) 
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Como la obra—la reproducción perfecta, lo más posible, del 
ejemplar, lo ejemplado, *”'Exemplatum””, en el lenguaje de la Es- 
cuela—puede ser de diferente naturaleza, material o inmaterial, na- 
tural o sobrenatural, de carácter particular o colectivo, así el Ejem- 
plar puede ser, en consecuencia, de un orden diverso, material o 
espiritual, natural o sobrenatural, de dimensiones individuales o 
colectivas. Los conceptos resultan evidentes, y no precisan acla- 
ración. 


El Doctor Angélico apunta dos ideas, sencillas y luminosas, 
que brotan espontáneas de la noción misma de ejemplaridad : el 
Ejemplar, para serlo, ha de estar en un grado de perfección supe- 
rior a lo ejemplado ; y éste, por mucho que alcance, jamás logrará 
adecuar la perfección total de aquél (48 bis). Parece una simpleza, 
y es preciso—en cambio—no perderlo de vista en la aplicación con- 
creta del concepto de ejemplaridad en nuestro caso. 


La eficacia insospechada, que el influjo del ejemplar ejerce de 
hecho en la plasticidad de las realizaciones humanas, sean físicas 
O espirituales, estriba precisamente en este triple motivo: a) En 
que el ejemplar es la norma directiva del artífice en la ejecución de 
la obra. b) En que aquél entra como elemento constitutivo de la 
misma obra que se intenta, si no como forma intrinseca de su ser, 
sí como forma extrinseca de su plasmación real, a la cual responde 
“Su naturaleza y a la cual ha de ajustarse siempre todo el dinamismo 
de su realización ; y c) En que el ejemplar viene a ser como el fin 
para el artífice, ya que la actividad entera de éste se ordena, en de- 
finitiva, a la consecución de la máxima similitud posible de su 
Obra de arte con el modelo. Ut asseguatur similitudinem sui exem- 
plaris””, en frase de Santo Tomás (49). 

Según lo cual, en el análisis íntimo del ejemplar, nos tropeza- 
mos con que en su estructura esencial entraña un mucho de norma, 
y un mucho de motivación, Como que por algo clasificaron los filó- 


(48 bis) ”1d quod est perfectissimum, est exemplar ejus quod est minus perjecium, 
SECUNDUM MODUM (III, q. 56, a. 1, ad 3.) 

Lo ejemplado imita siempre la perfección del ejemplar en la forma o en el modo, 
como dice el Angélico, pero no en el ser; o, mejor, es imitación del ser, pero sólo a 
través del modo. La ejemplaridad parte de la idea de similitud o analogía, no de la 
idea de identidad. Por eso el ejemplar tendrá siempre sobre laspverfección de la forma 
o del modo reproducido o imitado por el ”exemplatum”, la perfección esencial incomuni- 
cable de su propio ser, Por eso, dice el Maestro en otro lugar: «Exemplata opportet 
conformari exemplari secundum rationem formae, non autem secundum modum essenai. 
Nam alterius modi esse habet forma quandoque in exemplari et in exemplato» (I, q. 18, 
a. 4 ad 2). 

El ejemplar viene «a constituirse, pues, en la categoría de causa con relación a lo 
ejemplado. De ahí el axioma: *"Exemplar est quodammodo causa exemplati.”” Y, si el 
ejemplado es efecto de aquél, como quiera que el efecto no puede superar jamás, en 
ningún orden, la virtualidad de la causa, el ejemplado tampoco podrá superar la per- 
fección del ejemplar. De donde concluye el Doctor común: ”Sicut causa est potior cau- 
sato, ita exemplar est potior exemplato” (IT, q. 54, a. D. 

(49) Contra Gent., lib. 3, ce, 19. 
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sofos a la causa ejemplar, muchos, en la categoría de fin (motiva- 
ción), otros, en la categoría de forma (norma) (50). 


Estimo que el concepto integral de ejemplaridad soporta, a la 
vez, en su estructura íntima, la doble formalidad indisoluble de 
morma y de motivación. Luego hemios de ver aplicados, con toda 
claridad, estos conceptos al objetivo de nuestro estudio (31). 

: Pero creo que de ahí—de esa concepción óntica del ejemplar, 
mitad norma, mitad motivación—arranca, precisamente, la trascen- 
dencia de éste en religión, en moral, en psicología, en pedagogía, 
y aún en sociología. Personificación viva y concreta de lo que por 
Otro nombre se ha llamado ”*Ideal*”, no es—como éste—sino la idea 
motivadora y normadora, a la vez, que ha de presidir y regular to- 
dos nuestros actos humanos. Porque el ejemplar no es sino la en- 
carnación del ideal; es decir, el ideal hecho carne en una persona 
concreta ; como éste no es sino el **"substractum?” de la idea de fina- 
lidad, a la cual se ha de ajustar y responder la naturaleza íntima de 
cada ser, así como su misma operación (52). 

No me pertenece hacer un análisis reposado de la importancia 
«lel Ejemplar en la vida moral o religiosa, ni en el área de la peda- 
gogía, psicología o sociología. Así como tampoco determinar su 
influjo o eficacia moderadora en el proceso perfectible del hombre. 
Ni mucho menos contrastar su valor perfectivo con los demás ins- 
trumentos de perfectibilidad humana o sobrenatural (53). 

Es indispensable, sin embargo, que nos ocupemos un instante 
en el estudio de su íntima naturaleza, en el puro orden espiri- 
tual (54). 


(50) ARISTÓTELES: Met. V. 2 (1013 a 27); UrrÁBURU: Ontología (Vallisoleti, 1891), 
pág. 1195; Sro. Tomás: De Veritate, q. 3, a. 1; Donar, S. J.: Ontología, ns. 473-479; 
P, MaArceLUSs A PuyeEro Jesu, O, C. D.: Metaphisica, disp. 1, q. 5, n. 223; Mercier: Onto- 
logía, n. 247-248. 

No faltan autores, como Suárez, que la reduzcan a la causa eficiente. Cfr. SUÁREZ: 
Dispt. Metaphis., disp. 25, s. 2; JOANNES AB ANUNTIATIONE:, disp. 9. 

(51) Tal parece ser el pensamiento del Angélico en el De Veritate: ”Haec videtur 
—escribe—ratio ideae, quod idea sit forma qua», aliquid imitatur ex intentione agentis, 
«qui determinat sibi finem.” (Cfr, De Veritate, a. 3, a. 1). 

(52) La causa final es la primera entre todas las causas—dicen los filósofos—porque 
es la razón de ser de lo que se hace, de por qué se hace, para qué se hace. Por eso 
a la idea de finalidad está vinculada la naturaleza, la actividad y la ”perfección” de 
cada ser. El ideal apunta la idea de finalidad como meta suprema. El ejemplar la 
ofrece lograda, encarnada, viva, en un sujeto concreto. 

He aquí cómo razona el Angel de las Escuelas: Finis inter alias causas primatum 
obtinet et ab ipso omnes aliae causae, habent, quod sint causae in actu. Agens enim non 
“aglt nisi propter finem, ut ostensum est. Ex agente autem materia in actum formae 
reducitur. Unde materia fit actu hujus rei materia et similiter forma hujus rei forma 
per actionem agentis, et per consequens per finem.” (Contra Gent., II, c. 17.) 

(53) ¡Santo Tomás nos hace reparar en ello cuando escribe a propósito de la efica- 
cia: «Exemplar, si propie accipiatur, importat causalitatem respectu exemplatorum, quia 
exemplar est, ad cujus inmitationem fit aliud.» (De Veritate, a. 8, a. 8 ad 1.) Por lo 
demás podríase aplicar al Ejemplar lo que del ideal se ha dicho que, «en el orden 
objetivo, es quien señala a la vida su ruta, y como consecuencia, tiene en el orden 
subjetivo o psicológico, la absoluta hegemonía sobre toda fuerza o función vital». (GomáÁ: 
El valor educativo de la Liturgia Católica, t. 1, c. IV, pág. 163, Barcelona, 1945). 

(54) Conviene recordar aquí, de paso, estas dos nociones en el análisis íntimo del 
ejemplar: a), la ejemplaridad objetiva, que brota del cúmulo de perfecciones que el; ser 
atesora en sí mismo, y b) la ejemplaridad formal, que surge de esas mismas, perfeccio» 


6 
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Y, en primer lugar, hemos de comenzar asentando una distin- 
ción previa, que estimo fundamental, en la cuestión presente. Cabe 
estudiar el Ejemplar bajo un doble aspecto: a) Estático. b) Diná- 
mico. 

Estáticamente considerado—estudio simplemente de su entidad 
esencial —al margen de todo influjo posible en el acaecer de la vida 
real humana, cabe hacer asimismo una doble distinción de capital 
importancia en la cuestión, como la hacemos también en el estudio 
de todos los demás seres. Una cosa es estudiar el Ejemplar .en sí 
mismo o absolutamente; y otra, muy distinta, estudiarlo en arden 
a nosotros o en un aspecto relativo. Como, bajo esta noción rela- 
tiva—además—, una es la cuestión del Ejemplar con relación a un 
término individual (persona), y otra, diferente por completo, con 
relación a un término colectivo (sociedad), se impone, por «conse- 
cuencia, haber en consideración .en este caso uno y otro extremo 
de referencia. 


Dinámicamente considerado no es sino la misma realidad onto- 
lógica del Ejemplar, proyectada en un marco histórico preciso, y 
actuando realmente sobre el sujeto perfectible, en un afán progre- 
sivo de transformación espiritual. 

En su acepción estática, atendiendo a su aspecto absoluto, los 
atributos esenciales del Ejemplar son tres: a) Eminencia perfec- 
tiva. b) Proyección de umiversalidad; y c) Concreción de perfeccio- 
nes. Hablamos en puro orden ontológico y absoluto, y desde un 
plano religioso y sobrenatural. 

Eminencia perfeotiva, primero, porque—como nos dice el An- 
gélico—'"d quod est perfegtissumum, est exemplar ejus quod est 
minus perfecium, secundum modum (55); proyección de universa- 
lidad, luego, como consecuencia, porque la perfección en el sumo 
grado—punto de partida en la gama infinita de la perfectibilidad— 
ha de trascender, como es lógico, todos los sujetos, todos los obje- 
tos “y todas las circunstancias: circunstancias de lugar, tiempo y 
gradación (56); y concreción de perfecciones, finalmente, porque la 
idea de ejemplaridad importa en su concepto esencial la idea de 
practicidad —”'idea practica et quidem actu”, como nos enseñan 
los dialécticos—es decir, ordenada rigurosamente a la operación. 
A influir, en una palabra, en el artífice y su obra de arte, como: 
motivación y como norma. Y ni la obra se realiza a imperativos 
de normas fantásticas, ni el entendimiento, voluntad o sensibilidad 
del artista es capaz de dirigirse en su realización por abstracciones. 


nes, en cuanto conocidas como ¿imitables por otros. Sobre una y otra se alza la cuestión 

del fundamento ontológico de la ejemplaridad. 

, (55) TIM, q. 56, a. 1 ad 3. Lo sumamente perfecto es, según su modo, ejemplar de 
aquéllo que es menos perfecto, 

(66) 4.15 
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La inteligencia necesita ideas precisas, el coraz3n bondades defini- 
das, la sensibilidad bellezas palpables, la actividad cauces inaltera- 
bles, y la obra leyes concretas. Nuestra perfección es algo concreto 
y vital, sea humana o divina, por eso lo abstracto, lo fantástico, lo 
carente de vida, no ejerce eficacia alguna en el proceso complicado 
de nuestra perfectibilidad humana y sobrenatural. 

Si atendemos al concepto relativo del Ejemplar, sus atributos 
pueden quedar reducidos a éstos: a) Atracción de imitabilidad. 
b) Posibilidad de imitación; y c) Cooperación—hablamos de un 
ejemplar vivo sobrenaturalmente—en el proceso imitativo. 

La atracción de imitabilidad ha de fundarse en la semejanza o 
identidad de naturaleza (humanidad) en la identidad de finalidad 
(gloria), y, en consecuencia, en la identidad de movimiento (gra- 
cia); por último, puede también basarse en la misión providencial 
por Dios encomendada (destino concreto de ejemplaridad). 

La posibilidad de imitación resulta de que las perfecciones del 
Ejemplar puedan ser asimiladas o imitadas por aquél que se lo pro- 
pone como prototipo de perfección. Acerca de lo cual nos hace ad- 
vertir el Doctor común que «no es necesario que la obra se confor- 
me al ejemplar según todas sus perfecciones; basta con que refleje 
hasta cierto punto aquellas mismas perfecciones del ejemplar (57). 
No es necesario, porque no es posible, dado el concepto que tene- 
mos de ejemplaridad. Ni en su extensión, ni en su modo, ni en su 
grado de elevación puede compartir lo ejemplado las perfecciones 
del ejemplar. Para ello era preciso identificarse con su mismo ser. 

La cooperación, en fin, en el proceso de imitabilidad-—vuelvo a 
recordar que hablamos en el orden de la gracia—resulta del influjo 
vivo que el Ejemplar puede prestar a la mente y al corazón, que 
tratan de reproducirlo en sí mismos, mediante sus enseñanzas, y 
su virtualidad santificadora, sobre todo. 

En la acepción dinámica, ya hemos dicho que el estudio del 
Ejemplar se reduce a examinar la eficacia perfectible de éste en el 
proceso progresivo de asimilación o transformación del ”Exem- 
pblatum?”. pe 

Hora es ya de asentar teológicamente unos cuantos principios 
en orden a esclarecer la ejemplaridad sobrenatural de María. Para 
ello, preciso es volver los ojos, primeramente, a la ejemplaridad 
de Dios y de Cristo, suprema razón de toda ejemplaridad sobre- 
natural para las criaturas. 

Dios, Uno y Trino, es el Ejamplar Supremo de toda perfec- 
ción humana y sobrenatural. No por otra razón—como apunta el 


(57) Non est necessarium quod exemplatum exemplari quantum ad onmia conforme- 
tur; sed sufficit quod exemplatum aligualiter imitetur suum exemplar. (HL, a. 24, 
a. 3 ad 3.) 
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Angélico—que por ser la causa eficiente y final de todos los se- 
res (58). 

Mas esa divina perfección, infinita y universal, la hizo Dios os- 
tensible en el Verbo Encarnado, en Cristo, "Imagen visible del 
Dios invisible”? como apunta San Pablo, y «donde están encerra- 
dos todos los tesoros de la sabiduría y ciencia de Dios» (59); ha- 
ciéndonos participantes de ella a los hombres, según la medida de 
su donación gratuita, conforme al decreto de su eterna predestina- 
ción. Misterio insondable éste, el de la divina predestinación, es- 
condido en el abisal misterio de la predilección y elección inescru- 
tables de Dios (60). 

Santo Tomás se ha planteado directamente la cuestión : el fun- 

damento. ontológico de nuestra ejemplaridad sobrenatural estriba 
en: la predestinación de Cristo, consagrando a este interesantísimo 
problema teológico, toda una cuestión, la veinticuatro de la tercera 
parte de la Suma, dividida en cuatro artículos (61). 
En el artículo tercero, se pregunta concretamente: ¿Es la pre- 
destinación de Cristo el Ejemplar de nuestra propia predestinación ? 
A lo que responde de un modo categórico el Maestro : «Sí, la pre- 
destinación de Cristo es el Ejemplar de nuestra propia predestina- 
ción» (62). 

Aduce, luego, como fundamento de su tesis, las palabras de San 
Pablo: *”4 los que Dios conoció en su preesciengia, a éstos los pre- 
destino a ser conformes con la Imagen de su Hijo, para que éste 
sea el primogénito entre muchos hermanos”” (63). 

En seguida se pone a argumentar, con raciocinio vigoroso e 
inflexible, haciendo distinción entre la causa o principio de la pre- 
destinación (praedestimatio secundum-actum praedestinantis), y el 
término o efecto de la misma (praedestinatio secundum terminum 
vel effectus praedestinationis). Cristo no puede ser Ejemplar de 


(58) Cum ergo Deus sit prima causa effectiva rerum, opportet omnium rerum perfec- 
tiones praeexistere in Deo secundum eminentiorem modum, (I, q. 4, a. 2; ibid, 1, qa. 
15, 45 158.) 

Y eso tanto en el orden natural como en el sobrenatural. Cfr. E. DuBors, C, SS. R.: 
De exemplarismo divino, 1 (Romae, 1899); A, DONDEYNE:¿ De Deo causa prima exemplari 
omnium rerum, Colat. Brug. 31 (1931), 49 sgs.; BriLor: De Deo prima causa ejfficiente, 
exemplari et finali universi, «Gregorianum», 1 (1920), 2-6; MaAzzeLLa: De Deo creante, disp. 
I, arts. 7, 8, ns, 118-166. Donar: Ontología, n. 478. 

(59) Qui est imago Dei invisibilis, primogenitus omnis creaturae. (Colos. 1, 15.) In quo 
(in Christo) sunt omnes thesauri sapientiae et scientiae absconditi. (Colos, 2, 3.) 

(60) Praedestinatio secundum rationem praesupponit eleciionem, et electio dilectionem 
(1, a. 23, a. 4; ibid. q. 23, a. 5). 

(61) II, q. 24, a. 1-4, 

(62) TIL, q. 24, a. 3. Utrum praedestinatio Christi sit nostrae praedestinationis exem- 
plar? Después de proponer las dificultades, según su método, concluye con San Agustín 
(S. Acustín, in lib. De praedestinat. sanct. c, 15, ML, 44, 981): «Est praeclarissimum lumen 
praedestinationis et gratiae Ipse Salvator, Ipse Mediator Dei et hominum, Homo CUhristus 
Jesus (1 Tim, 2, 6). «Dicitur autem lumen praedestinationis et gratiae, in quantum per 
ejus praedestinationem et gratiam manifestatur nostra praedestinatio; quod. videtur ad 
rationem exemplaris pertinere, Ergo praedestinatio Christi est exemplar nostrae praedes- 
tinationis». (III, a. 24, a. 3.) 

(63) Quos praescivit, hos et praedestinavit conformes fieri Imaginis Filii sui, ut sit 
Ipse primogenitus in multis fratribus. (Rom, 8, 29). 
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nuestra predestinación—prosigue el Maestro—según el primer con- 
cepto, porque uno entm. modo el codem actu aeterno praedestinavit 
Deus nos et Christum”?. Pero, atendiendo al segundo concepto, 
Cristo puede y debe decirse con toda exactitud Ejemplar de nues- 
tra propia predestinación, Y ésto doblemente: en primer lugar, en 
cuanto al fin, es decir, al bien al cual hemos sido predestinados. 
Porque El fué predestinado a la filiación divina natural, y nos- 
otros a la filiación divina adoptiva, que no es sino *"guaedam parti- 
cipata similitudo filiationis naturalis”? conforme al dictamen de San 
Pablo (64); en segundo lugar, en cuanto al medio, que nos condu- 
ce a aquel bien, que no es otro que la gracia santificante. Porque 
es de advertir que la naturaleza humana de Cristo, sin mérito al- 
guno antecedente por su parte, fué predestinada de un modo gra- 
tuito a la unión personal con el Verbo de Dios ”recibiendo, luego, 
todos nosotros de la plenitud. de su gracia”?, de la misma manera 
que nosotros recibimos, también gratuitamente, el principio formal 
de la adopción divina (65). Hasta aquí el Angélico. 

Pero hemos asentado, fundados en la **Ineffabilis””, que la pre- 
destinación de María a la divina Maternidad, fué una misma cosa 
con la predestinación de Cristo a la filiación divina natural, es de- 
cir, con el decreto eterno de la Encarnación (66). 

De donde se concluye, que, asociada María a la obra de Cristo 
—Encarnación Redentora—es, por consecuencia, dentro del mismo 
orden hipostático y juntamente con Jesucristo, su Hijo (si bien en 
plano inferior) el Ejemplar absoluto de nuestra propia predestina- 
ción. Tal es, a mi entender, el fundamento ontológico de la Ejem- 
plaridad de María Santísima en el orden sobrenatural (67). 


III) InrLujo DE MaRía INMACULADA, A TRAVÉS DEL CONCEPTO DE 
EjEMPLARIDAD, EN EL PROCESO ESPIRITUALIZADOR O SANTIFICADOR 
DEL HOMBRE 


Alumbrado el fundamento ontológico de la Ejemplaridad de 
María en el orden sobrenatural, réstanos señalar ahora, a tenor de 
las nociones apuntadas, algunas consecuencias—así especulativas 


(64) (Rom. 8, 29.) 

(65) TIM, aq. 24, a. 3. , 

(66) Cristo es el primer predestinado, y la causa eficiente y ejempiar de todos los 
demás predestinados, incluso de María. Y Cristo, antes que a la gloria y a la gracia, fué 
predestinado a la filiación divina natural, en virtud del decreto eterno de la Encarnación, 
como hemos dicho. ; > : 

Decreto que afecta no sólo a la sustancia de ese hecho, sino también a sus Circuns- 
tancias, es decir, a la Encarnación tal como se había de realizar hic et nunc, en tal lugar 
y en tal tiempo, de tal suerte que el Verbo había de asumir la naturaleza humana en 
el seno de la Virgen María. Implicando, por lo mismo, la predestinación de Jesús a la 
filiación divina natural, la predestinación de María a la divina Maternidad. Maternidad 
Corredentora, (Cfr. GARRIGOU-LAGRANGE: La Madre del Salvador, Part. 1, c. I, a. 1, pág. 21; 

II u. 24, a. 4. E 
* 67) Así lo apunta S. Luis M. Grignion de Montfort: «Puesto que María ha formado 
la Cabeza de los predestinados, Jesucristo, tócale a ella el formar los miembros de esa 
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como prácticas—de esa Ejemplaridad, tal como nos la proyecta 
en el tiempo y en el espacio, el atributo singular de su Concepción 
Inmaculada (68). 

Bajo un punto de vista cronológico es este el primer privilegio 
excepcional de María. Privilegio, en el máximo grado de perfec- 
ción negativa (exención del pecado original con todas sus conse- 
cuencias: ignorancia, malicia, concupiscencia, debilidad, etc.), 
en el máximo grado de perfección pesitiva (en una espléndida do- 
tación de gracias, virtudes y dones sobrenaturales cual convenía a 
su dignidad concreta de Madre del Verbo Encarnado Redentor). 

La Concepción Inmaculada de María es, por lo tanto, el pri- 
mer atributo revelador de sus extraordinarias perfecciones, y el pri- 
mer acto histórico denunciador de Su ejemplaridad sobrenatural. 

Si quisiéramos condensar—a tenor de lo expuesto—en unos pos- 
tulados precisos, el hondo sentido teológico de esta Ejemplaridad 
mariana, nos veríamos obligados a formular las siguientes propo- 
siciones : 

PRIMERA PROPOSICIÓN: María Santísima se nos manifiesta, a 
través de su Concepción Inmaculada, como la criatura más per- 
fecta que ha salido jamás de las manos de Dios y, en consecuen- 
cia, como el Ejemplar más excelso, después de su Hijo, de nuestra 
perfección sobrenatural. 

Su divina Maternidad Redentora es el origen fontal de este 
privilegio singularísimo, como nos enseña la ””Ineffabilis””. Ni la 
Madre de Dios ni la Corredentora de los hombres debía de apare- 
cer, ni un solo instante, mancillada con la sombra de la más leve 
culpa. Y su Concepción Inmaculada es la expresión real, históri- 


Cabeza, los cristianos; que no forman las madres cabezas sin miembros, ni miembros sin 
cabeza. Quien quiera, pues, ser miembro de Jesucristo, lleno de gracia y de verdad, debe 
formarse en María, mediante la gracia de Jesucristo que en ella plenamente reside, para 
de lleno comunicarse a los verdaderos miembros de Jesucristo y a los verdaderos santos.» 

(El Secreto de María, págs. 18-19.) 

Pudiéramos esgrimir aquí, a part”, en favor de nuestra tesis, los mismos argumen- 
tos que esgrimen los mariólogos al tratar del concepto de eficiencia. Cfr, M. Cuervo, O. P.: 
La cooperación de María en el misterio de nuestra salud debe ser concebida analógica- 
mente a la acción de Jesucristo, Est. Mar. 2 (1943), 111-151; La gracia y el mérito de 
María en su cooperación a la obra de nuestra salud, Cienc. Tom. 57 (1938), 87-104, 204-223, 
507-548; E. Sauras, O. P.: Causalidad de la cooperación de María en. la obra redentora, 
Est. Mar. 2 (1943), 319-358. 

(68) Apuntemos, de paso, que en este concepto de ejemplaridad sobrenatural mariana 
se fundan las Ordenes religiosas, que tomaron a la Madre de Dios como Modelo o Ejem- 
plar de su vida monástica, Tal—entre otras—la Orden del Carmen. Puede verse la inter- 
pretación mística de la Regla, que partiendo de ese fundamento teológico de la ejempla- 
ridad de María, nos dejó la pluma del insigne Maestro, Juan Baconthorp. 

Dicho comentario fué impreso en la edic, príncipe del año 1507, junto con los diez 
libros ”De institutione et pecualiaribus gestis Religioserum Carmetitarum'”, coleccionados 
por el P. Felipe Ribot. Lo recogió, luego, el P. Dani A VIRGINE MARIA, O. C., en el 
“Speculum Carmelitanum'” (Antuerpiae, 1680), J. BacontHorP, Exposition Mystica Regulae 
Carmelitanae, tom. 1, 2606, 

Puede verse reproducido en la ”Introducción a la vida interna y práctica fruitiva de 
la vida méística'”” de MIGUEL DE S. Acustín, edic, P. G, Wessels (1926) O. C. trad. del 
P. E. B. Torres, 1936, Tratado, II, Apéndice, Cc. 5, págs. 269-274, y últimamente lo ha 
vuelto a reproducir el P. Errén DE La MADRE DE Dios, en su precioso Comentario a la 
Regla del Carmen, ”Intimidades del Carmelo”, págs. 12-17, Zaragoza, 1953. Hay que 
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ca, de esa exigencia indeclinable de su Maternidad Redentora. Tal 
atributo es, consecuentemente, la manifestación más estupenda de 
la más alta ejemplaridad : negativamente, porque la proyecta ante 
nosotros exenta de la primera imperfección, que afecta a nuestra 
naturaleza (pecado original, manantial turbulento de todos los otros 
desarreglos, con sus consecuencias nefastas de apetitos, pasiones, 
tendencias desordenadas); y positivamente, porque nos la ofrece 
en la más espléndida dotación de gracias y carismas divinos, tal 
como convenía a la: dignidad y misión de su persona: a la Madre 
del Dios Redentor (69). De tal suerte, que aquella plenitud de 
gracia—””gratia plena'”—de que nos la: descubre adornada el Evan- 
gelio, en el día de la. Anunciación, fué atavío sobrenatural de su ser 
privilegiado, desde el primer instante de la infusión del alma en 
el cuerpo. Desde la concepción que llaman los Doctores pasiva. Así 
nos lo enseña Pío IX en la Definición Dogmática de la Inmacula- 
da Concepción : 

«Dios—dice el inmortal Pontífice—desde el principio y antes 
de todos los siglos... la amó más a ella que a todas las criaturas 
—«prae creaturis universis»—y con un amor tan grande, que puso 
en ella de una manera especial, todas sus complacencias. Por lo 
cual, mucho más que a todos los espíritus angélicos y a todos los 
santos, la llenó de la abundancia de todos los carismas celestiales, 
de tal suerte que, libre siempre de todo pecado, y toda hermosa y 
perfecta, poseyó aquella plenitud de inocencia y santidad que, des- 
pués de Dios, no es posible concebir otra mayor» (70). 

Los teólogos, estudiando la gracia de María en su aspecto rela- 
tivo, llegan, incluso, a comparar esta plenitud de gracia inicial—en 
su primer instante—con la plenitud de los Angeles y de los Santos, 
terminando por asentar esta triple conclusión : 1.? Que la gracia 
imicial concedida a la Santísima Virgen fué superior a la que reci 
bieron los Angeles y los Santos en su primera santificación. 2.* Que 
esa misma plenitud: de gracia inicial de María fué mayor que la de 


confesar que nuestros autores insisten con especial empeño en este concepto de la ejem- 
plaridad mariana, Cfr. Lezana: María Patrona, c. 111 (Speculum Carm. t. 1, 1730); Juan 
DE LA ANUNCIACIÓN; Segunda Parte del Prontuario del Carmen, n. 136. (Madrid, 1699), 
pág. 258 sgs., etc. P. ADOLFO DE LA MADRE DE Dios: Espiritualidad del Escapulario del 
Carmen, Rev. Espir. 10 (1951), págs. 119-121. En este mismo principio de la ejemplaridad 
sobrenatural de María se fundan también los insignes propulsores. de la. vida Mariejorme 
en María y con María, P. MIGUEL DE S. Acustín, O. Carm. cuyos escritos—algunos ha- 
bían sido publicados anteriormente—vieron la luz pública en un solo volumen el año 1671. 
(Cfr. nota anterior), y GRIGNIÓN DE MoNTFORT, cuyos escritos (perdidos durante más de 
“un siglo; de 1716, fecha de su muerte, hasta 1842, en que fueron descubiertos en el rin- 
cón de: una Biblioteca), no salieron de las prensas hasta 1844, Cfr. Tratado de la verda- 
dera devoción a: la Sma,. Virgen, y, El Secreto de María. 

Cfr. GARRIGOU/LAGRANGE: La Madre del Salvador, P. II, c. VI, a. 3, págs. 266-283. 
«GomÁá: María, Madre y Señora. k 

(69) «Hay que creer razonablemente—escribe Sto. Tomás—que la que debía engendrar 
al Hijo Unico de Dios, lleno de gracia y de verdad, ha recibido más que persona alguna 
Jlcs privilegios mayores de la gracia.» 

(HE. a. 2 a. 1; ibld. III, a. 27, a. 0) 

(70) Bull. ”Ineffabilis” (CL. 6, 836). 
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los Angeles y Santos en su última condición ; y 3.* Que la pleni- 
tul inicial de gracia de la Madre de Dios superó con mucho a la 
gracia final de todos los Angeles y Santos juntos (71). 


En relación con esta plenitud inicial de gracia está, naturalmen- 
te, la de la perfección de las virtudes infusas, teologales y morales, 
con los dones del Espíritu Santo. Hasta hay teólogos que le con- 
ceden, en ese primer instante de su Concepción Inmaculada, el uso 
del libre albedrío, si bien por ciencia infusa, y un modo transito- 
rio, por lo menos, como también consecuentemente el mérito so- 
brenatural (72). 


En resumen : María se nos ofrece, en el primer instante de su 
existencia, como el Ejemplar más excelso, después de su Hijo Jesu- 
cristo de perfección sobrenatural (73). 

SEGUNDA PROPOSICIÓN : Estudiada' la Ejemplaridad de María 
Santísima en un aspecto estático, y bajo una acepción absoluta (in 
se vel absolute), hemos de afirmar que el triple atributo del Ejem- 
plar (eminencia, universalidad, concreción), se realiza en ella en el 
más perfecto grado que puede concebirse en una pura criatura. 


Ninguno de esos tres atributos requiere que nos detengamos en: 
su explanación. Por lo que hace a la eminencia perfectiva, aún ini- 
cial, acabamos de demostrarlo. La universalidad, es brote de su 
Maternidad Redentora, que se proyecta a la vez hacia dos extre- 
mos universales: su Hijo natural, Cristo, y sus hijos de adopción, 
los cristianos. La concreción de perfecciones, bien patente se nos. 
ha manifestado—en su doble aspecto negativo y positivo—desde el 
“primer momento de su existencia. 


TERCERA PROPOSICIÓN : Considerada la Ejemplaridad de María 
en su aspecto estático, pero en cuanto dice relación a nosotros 
(in ordine ad nos vel relative), hay que concluir que ostenta el tri- 
ple concepto de atracción de imitabilidad, posibilidad de imitación 
y eficacia de colaboración en el proceso perfectivo, en el máximo 
grado de elevación que puede darse en una pura creatura, desde el 
primer instante de su Concepción Inmaculada. Y esto en el doble 
orden en que puede estudiarse la Ejemplaridad en su acepción re- 


(71) H. MerkBLBACcH: Mariología, P. II, Cc. 2, a. 2, ns. 83-88; GARRIGOU-LAGRANCE: La: 
Madre del Salvador, P, 1, c. Il, a. 4, págs. 64-71. ALASTRUEY: Tratado de la Virgen SMu., 
B. A. C. P. II, c. 5, págs. 269-273. 

(72) GARRIGOU-LAGRANGE: 'O, C. P. I, €, 11, págs. 71-79, 11I, q. 27, a. 5, ad 3um. 

(73) ¡En este principio se basa San Grignion de Montfort cuando escribe de la Sma.. 
Virgen: ”Molde viviente de Dios, "forma Dei”, llama S. Agustín a María, y en efecto, 
lo es. Quiero decir que en ella sola se formó Dios-Hombre, al natural, sin que rasgo al- 
guno de divinidad le faltase; y en ella sola también puede formarse el hombre en Dios, 
al natural, en cuanto es capaz de ello la naturaleza humana, con la gracia de Jesucristo. 
(El Secreto de María, pág. 21), El texto clásico a que hace alusión el autor es éste: ”Si 
FORMA Del te appellem, digna existi”. (Sermo, 208, atribuído a S. Agustín P. L. 39, 2131.» 
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lativa: a) social (Iglesia), b) e individual (cada uno de los cris- 
tianos). 

La atracción de imitabilidad resulta, dijimos, de la identidad de 
naturaleza con nosotros. Como asimismo de la identidad de fin (glo- 
ria) y medios (gracia, virtudes, etc.). Sólo existe diferencia de gra- 
dos por diferencia de misión. La última razón, ya apuntamos que 
había que buscarla en el misterio de la predestinación divina. 


Ella es la Madre de Dios. Nosotros los hijos de Dios. Y esa 
maternidad es en María—nos lo enseña el Doctor Angélico, y nos 
lo propone la *”Ineffabilis””—el principio determinante de su glo- 
ria y de su gracia singulares, con todos los demás dones. Es tam- 
bién el principio supremo de su eminente perfección, y, por eso, de 
su ejemplaridad admirable. Sus hijos contemplamos en ella la ma- 
yor exaltación a que ha podido llegar nuestra propia naturaleza, 
después de la Humanidad Sacratísima de Cristo, unida hipostáti- 
camente al Verbo de Dios. Y esa exaltación de la Madre es. una 
invitación imperiosa para los hijos. Para esos hijos llamados por 
Dios para ser imagenes vivas de los que le dieron el ser, como todos 
los hijos han de serlo de los que los engendraron, a tenor del viejo 
apotegma de los antiguos: ”Filii matrizant”? ; ya que fuimos pre- 
destinados por Dios para ser conformes con la imagen del primer 
predestinado, Cristo, y de la primera predestinada, María, pues: 
uno y otra—Redentor y Corredentora—quedaron fundidos en la 
misma realidad teológica del misterio de la Redención, en virtud 
del mismo simplicísimo decreto divino, y ofrecidos a todos los redi-- 
midos como prototipos de la perfección sobrenatural, inapelable, a 
la cual plugo a Dios predestinarnos. ¡Cómo atrae la ejemplaridad 
de una Madre cuando ha sido constituida por Dios como motiva-- 
ción y como norma de la perfección sobrenatural de los hijos! (74). 

La posibilidad de imitación. Un Ejemplar, que no sea imitable,, 
deja de ser Ejemplar. Mas la imposibilidad de imitación puede sur-- 
gir de dos extremos: a), de parte del Ejemplar, y b), de parte de: 


(74) El gran molde de Dios, hecho por el Espíritu Santo, para formar al natural un 
Dios-Hombre, por la unión hipostática, y para formar un hombre Dios por la gracia, es 
María. Ni un solo rasgo de divinidad falta en este molde; cualquiera que se meta en ér 
y se deje manejar, recibe allí todos los rasgos de Jesucristo verdadero Dios. (GRIGNION DE 
MONTFORT: 'O. C., pág. 22.) 


Podría plantearse aquí la cuestión acerca del principio teológico en que se basa la 
ejemplaridad sobrenatural de María. A nuestro modo de ver es preciso distinguir un 
principio doble: a) radical (remoto y próximo); y b) formal. , 

Principio radical remoto, nos parece, la predestinación eterna de María a la divina 
Maternidad Redentora, fundamento de toda su grandeza y perfección, en el orden de la 
naturaleza y de la gracia. 


Principio radical próximo, su inmaculabilidad concreta, origen fontal inmediato de su 
perfección sobrenatural ”hic et nunc”. Inmaculabilidad que importa, al mismo tiempo, 
carencia absoluta de toda mancha, y enriquecimiento pleno de aquellos dones (gracia, 
virtudes, carismas) que competen a su ser de Madre de Cristo Redentor, 

Principio formal, su perfección sobrenatural, actual y objetiva, en cuanto WWTaDLe: 
por nosotros. 
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lo ejemplado. Ya porque el Ejemplar acumula tan poca perfección 
en sí mismo, que el artista no halla cosa que imitar en él, ya por- 
que su perfección es tan encumbrada, que no es susceptible de ser 
reproducida por aquél, en la obra que intenta ejecutar a su ima- 
gen ; bien porque la obra no es capaz de recibir la forma del Ejem- 
plar, bien porque el artífice no tenga capacidad suficiente o medios 
adecuados para plasmarla en ella, 

Si alguna dificultad se ofrece en nuestro caso, respecto de Ma- 
ría, es su soberana perfección. Perfección ””guwasi infinita”, en ver- 
«dad, pero relativa, al fin, puesto que se trata de una pura criatura, 
“por más que su dignidad de Madre de Dios pueda decirse, en cierto 
modo, infinita, como afirma el mismo Santo Tomás (75). 

'Y, al cabo, Dios, perfección absoluta, es el Supremo Ejemplar 
de toda perfección natural y sobrenatural (76). Lo que quiere decir 
que no hay repugnancia en que lo sea María Santísima. La razón 
es, porque ni es de esencia del Ejemplar comunicar todas sus per- 
fecciones en el modo ni en el grado en que brillan en sí mismo, ni 
es tampoco de esencia del ”exemplatum?” la imitación o reproduc- 
ción de aquellas perfecciones en la forma propia en que resplande- 
cen en el Ejemplar. Suponer lo contrario equivaldría a decir que 
era preciso asimilarse el ser mismo del Ejemplar. Ya que la perfec- 
ción responde al ser, Consecuencia absurda, desde el momento en 
que cada ser es él mismo, distinto de otro, e incomunicable por su 
misma definición. 

Como nos decía el Angélico, el concepto de ejemplaridad lleva 
inherente la participación de las perfecciones del Ejemplar **secun- 
dum modum?'”, o, mejor, *"secundum rationem formae”” (exemplati), 
-non autem secundum. modum essendi (exemplaris) (77). 

De suerte que, en última instancia, la perfección de la ejempla- 
ridad se mide, no por la potencia comanicable del Ejemplar, sino 
por la capacidad asimilativa del *"exemplatum””. 

Esta capacidad sabemos que es, por parte nuestra, muy grande, 
indefinida. Tan grande, que *'no se sacia con menos que infinito”, 
en frase bella y profunda de San Juan de la Cruz (78). Y cada alma 
tiene la suya propia—no se olvide que hablamos de la ejemplari- 
dad en el orden sobrenatural—, capacidad delimitada por Dios, en 
último término, conforme al destino o finalidad a que ha ordenado 
a cada uno. (Vocación, gracia, gloria, a que cada hombre ha sido 
predestinado). Todos los cristianos hemos sido predestinados en 


(75) Beata Virgo, ex hoc quod est Mater Dei, habet quamdam dignitatem infinitam, 
«“£x bono infinito, quod. est Deus. (I, q. 25, a. 6 ad 4.) 

(76) Cfr. nota 58. 

(TD). MI, q. 56, a. 1, ad 3; 1, q. 18, a. 4, ad 2, 

(78) Llama de Amor Viva, canc. 3, n. 18 y sigs. 
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Cristo y en María a un grado concreto de gloria y de gracia. Luego 
todos somos capaces de participar sus perfecciones, y contamos con 
los medios precisos para asimilarnos su divina ejemplaridad. 

El tercer elemento del Ejemplar, en relación con su término, es 
da eficacia de colaboración en el proceso perfectivo. He aquí un ele- 
mento que no se da más que en los Ejemplares, natural o sobre- 
naturalmente, vivos. En los de este último orden de un modo sin- 
gular y único. 

Porque no es la colaboración de la palabra, del ejemplo o de la 
norma trazada, ni siquiera la de la acción física, en algunos mo- 
mentos—nunca permanente—, elementos todos, que podemos con- 
cebir desglosados del puro concepto de ejemplaridad, en el orden 
humano; sino que es todo eso, más la cooperación eficacísima, que, 
mediante la acción de la gracia sobrenatural, ejerce María Santísi- 
ma en sus hijos, los cristianos. Acción maternal, diferente de la de 
cualquier otro santo, a quien pudiéramos tomar así mismo como 
modelo de nuestra vida cristiana y cuya acción sobrenatural se de- 
jaría sentir con eficacia en el espíritu, bien que de un modo distinto. 

Pero acción sorprendente la de María, que, en el acaecer histó- 
Tico, real, de nuestra vida cristiana, no podemos separar—como lo 
hacemos en el estudio especulativo—del concepto de ejemplaridad. 
Porque eficiencia y ejemplaridad, en la Madre Corredentora, van 
entrañablemente unidos, de la misma forma que lo van en el Re- 
dentor. 

De suerte que toda acción sobrenatural que lleva eficiencia, lleva 
por el mismo caso ejemplaridad ; de la misma manera que acción 
que lleva ejemplaridad lleva asimismo eficiencia. Hasta tal punto, 
que como no hay ni un solo acto de la vida cristiana al que no se 
extienda la ejemplaridad de María, así, tampoco existe ni un solo 
momento al que no llegue la virtualidad sobrenatural de su coope- 
ración maternal. 

Determinar la naturaleza de esta acción y sus diversas modali- 
“dades, es cosa que no me incumbe al presente. 

Todo lo dicho hasta aquí cabe aplicarlo, prácticamente, al doble 
orden individual (alma cristiana) y social (Iglesia). 

Estudiada la ejemplaridad de María, bajo un aspecto dinámaco, 
es decir, bajo el influjo real y progresivo que ejerce en la espiri- 
tualización o sobrenaturalización del hombre, hemos de distinguir 
dos momentos diferentes: 1.”, el momento aquél (momento de 
vida terrena, que comprende vida, pasión, muerte, resurrección y 
asunción de María), en que, asociada a-su Hijo divino, realizó con 
El la Redención de los hombres, consumada en el acto del Cal- 
vario; y 2.”), el momento aquél de su gloriosa Asunción a los Cie- 
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los (momento de ingreso en la gloria, hasta que haya hombres que 
salvar en la tierra), en que, sentada a la diestra de Dios, fué cons- 
tituída por el Altísimo distribuidora universal de todas las gra- 
cias (79). 

Si atendemos al primer momento, podemos decir que la vida, 
la Pasión, la Muerte, la Resurrección, y hasta la Glorificación 
de María, íntimamente asociadas por el Decreto de Dios a la Vida,, 
Pasión, Muerte, Resurrección y Glorificación de Jesucristo, son 
—como del Redentor dice Santo Tomás—la causa ejemplar de nues-- 
tra vida, pasión, muerte, resurrección y glorificación, juntamente 
con su Hijo Santísimo, si bien en un plano inferior a El, supe- 
rior, empero, al de toda otra criatura (80). 

Atendiendo al segundo concepto (aplicación de los méritos y 
satisfacciones de Jesús y suyos a nosotros), hemos de distinguir 
otra vez, dos instantes: 1.”, el del Bautismo, en el que se nos 
comunican la gracia, las virtudes y los dones, que nos hacen hijos 
de Dios; y 2.”, el de la Ascesis cristiana, que implica todo un: 
largo proceso de asimilación o desarrollo sobrenatural de las formas 
recibidas en el bautismo ; hasta lograr una unión perfecta con Dios 
por amor, meta suprema de la santidad o perfección cristianas. 

Por lo «que respecta al primero, la ejemplaridad sobrenatural 


de María se nos ofrece con los mismos caracteres que acabamos de: 
enunciar. 


Por lo que se refiere al segundo, creemos poder asentar—en vir- 
tud de lo expuesto hasta aquí—las siguientes conclusiones : 

PRIMERA CONCLUSIÓN: Atendiendo al aspecto negativo de la 
perfección sorenatural (purificación de pecados, apetitos, pasiones 
o tendencias desordenadas, más aún, atendiendo a las Noches pa- 
sivas (del sentido y del espíritu), en el concepto estricto que tienen 
éstas en San Juan de la Cruz) —María no puede servirnos de Ejem-- 
plar, al menos como norma; porque exenta del pecado original, 
desde el primer instante, con todas sus consecuencias, y libre del 
más mínimo defecto o imperfección actual, jamás tuvo necesidad, 
como nosotros, de someterse a la más leve purificación ascética ni 
mística (80 bis). 


SEGUNDA CONCLUSIÓN : Si atendemos al aspecto positivo de la 


(79) Ilustres mariólogos estudian la Mediación universal de María en dos instantes: 
A) Mediación universal de María, durante su vida terrestre (mérito y satisfacción prin- 
cipalmente); y 'B) Mediación universal de María en el cielo (dispensación de aquellos mé- 
«ritos y satisfacciones de Jesucristo y: suyos). Cfr. GARRIGOU-LAGRANGE: O. €., P. Il, c. 1 
y III, págs. 171-227, 


(80) 111, q. 56, a. 2; II, q..56, a. 2 ad 4; III, q. 51, a. 1; TI, q. 50, a, 6; III, a. 
49 22 38d, 2, 61.33 IL, 0d 4408. 48 

j (80 bis) Sto. Tomás nos habla, no obstante, de cierta purgación que el Espíritw 
Santo obró en María. Purgación doble: a), una, "quasi preparatoria ad Christi Concep- 


tionem”, y b) otra, "mediante Conceptione Christi, quae fuit opus Spiritus Sancti”. (Cfr. 
TIT... «qu. 27, 4. 3 ad. Sum.) 
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perfección sobrenatural (iluminación y unión, aunque en un sen- 
tido diferente de cómo se realizan en nosotros (81), la Santísima 
Virgen representa, para todo cristiano, el máximo ejemplar de per- 
fección sobrenatural, entre todas las puras criaturas, y, precisa- 
mente, en y desde el momento real e histórico de su Concepción 
Inmaculada. 

La primera conclusión es obvia. María no necesitó someterse 
ni que Dios la sometiera a un proceso de purificación activa ni 
pasiva, puesto que salió toda pura y toda hermosa—”'tota pul- 
chra'”—de las manos del Señor. Pureza y hermosura que se acre- 
centaron, desde el primer instante de su existencia, en forma tal, 
que jamás llegaremos a medir ni comprender nosotros su volumen. 

Este detalle no mengua, antes enaltece su estupenda ejemplari- 
dad. Porque la perfección no se mide por el lado negativo, sino 
por el positivo. Y María Santísima se nos revela ya, desde el ins- 
tante de su Concepción purísima, en el más perfecto grado de pu- 
reza y santidad. Por lo mismo, en el grado más elevado de ejem- 
plaridad sobrenatural, que pueda concebirse, después de Cristo, 

Es suficiente, para ser Ejemplar, que nos estimule o mueva a 
realizar nuestra purificación de pecados, apetitos y pasiones des- 
arregladas, a limpiarnos, en una palabra, de los dejos amargos del 
pecado de origen y de los pecados personales ; sin que se haga ne- 
cesario que se ofrezca también a nuestros ojos como regla práctica 
de dicha purificación. Ya quedó apuntado que el Ejemplar tiene 
mucho de norma, pero es mucho más, acaso, lo que tiene de moli- 
vación. Basta, en consecuencia, que María se nos ofrezca como 
motivo de nuestra purificación espiritual, en el aspecto negativo 
de nuestra perfección—en ella se da ausencia perfecta de imperfec- 
ciones—; más bien que como norma práctica de ella. Puesto que 
en este caso el no ser morma es, más que una imperfección, una 
auténtica perfección en el concepto de ejemplaridad. 

La segunda conclusión nos exigiría descender concretamente a 
la vida, e ir captando en el marco histórico en que se desarrolló 
la existencia terrena de María, la reverberación casi divina de cada 
una de sus virtudes, expresión viva y concreta del atributo de su 
inmaculabilidad. Mas esto precisaría una extensión de la que ya 
no disponemos. 

Séanos lícito repetir con San Ambrosio que «su vida entera (la 
«de María) fué regla de disciplina, norma de virtudes, forma de toda 
probidad» (82). 

El Doctor Místico, San Juan de la Cruz, nos ofrece al alma 


(8D) Mysteria gratiae, quae Deus in Virgine operatus est, non sunt ordinariis legibus 
metienda; ¡Suárez: De Mysteriis vitae Christi, d. 3, s. 5, n. 31. 
(82) De institut. Virg., lib. 2. 
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de María en la más alta transformación mística de amor, desde el 
primer instante de su existencia inmaculada ; al paso que nos pro- 
pone una regla precisa, para poder valuar la excelencia de aquellos 
actos de sus virtudes. «De aquí es—escribe el Santo—que las ope- 
raciones del alma unida (transformada en Dios) son del Espíritu 
Divino, y son divinas... Tales eran las de la gloriosísima Virgen 
Nuestra Señora, la cual, estando desde el principio levantada a 
este alto estado, nunca tuvo en su alma impresa forma de alguna 
creatura, ni por ella se movió, sino siempre su moción fué por el 
Espíritu Santo» (83). 

Esta regla del gran místico nos permite rastrear, a través de 
los últimos ecos de su Cántico Espiritual y a través de los purísi- 
mos reflejos de su Llama de amor viva, cual sería la belleza **de las 
flores y esmeraldas”? de sus virtudes, y el aquilatamiento de aque- 
llos actos de amor de su alma, que ei Espíritu de Dios hacía en 
ella y con ella (84). 

De todas formas, queremos hacer destacar la ejemplaridad de 
María en los cinco puntos siguientes : 

1.) En su fidelidad a las inspiraciones de la divina gracia. 
Aquel *Ecce ancilla Domini”” del día de la Anunciación es la ex- 
presión más exacta de la disposición en que siempre se mantuvo 
su alma con relación a las mociones del Señor. 

2.) En el ejercicio perfecto de todas las virtudes, teologales y 
morales, Dice San Ambrosio: «Quiso, pues, Dios que María fue- 
ra feliz presagio y principio de aquellas excelentes virtudes, para 
que ella las consagrase más dulcemente, las volviese más huma- 
nas, y tuviera El en las cosas creadas una Virgen que le sirviese 
por encima de las leyes comunes. Porque Dios puso a María la 
primera en la observancia de los preceptos de la ley, y aún de la 
perfección evangélica, no para que María los enseñase de palabra, 
sino con el ejemplo: practicando, no enseñando; y aún enseñando 
perfectamente, porque las enseñaba practicándolas» (85). 

3.) En la fidelidad al cumplimiento de la misión (léase voca- 
ción) providencial de Madre y Esposa, que Dios la confió. En el 
cumplimiento de la propia vocación, sea cualquiera, se encierra 
el secreto de la propia santidad. Cumplir, como María, en cada ins- 
tante, sin reservas, con la más exquisita pureza de intención y con 
el más puro amor de Dios, las obligaciones impuestas por la pro- 
pia misión vocacional, he ahí el secreto de la perfección concreta 
que Dios pide a cada alma, Es el encanto subyugador de aquella 


(83) Subida del Monte Carmelo, lib, 3, c. 2, ns. 9-11. 

(84) Cántico Espir. canc. 39, ns. 8-12; Llama, canc. 3, ns. 81-85; canc. 4, ns. 10:14 
y sigs. 

(85) Deipar. Elucid. prince, duod. et ult, 
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vida de María, la más santa, saturada al tiempo de sencillez y de 
divinidad como ninguna otra vida. 

4.2 En su vida de oración ininterrumpida. Su existencia toda 
fué un acto perenne de oración, porque vivió de continuo en una 
unión perfectísima de mente y voluntad con el Altísimo. 

5.) En su vida de víctima, en perfecta comunión con su Hijo- 
Santísimo, Víctima de propiciación por los pecados del mundo.. 
Ella había consentido, libremente, con aquel **fiat”?, en ser asocia=- 
da a la obra redentora de Cristo. Obra que había de efectuarse 
mediante el dolor y la muerte; y, a la manera que Jesús **vivid re- 
dimiendo””, así María—como dice San Bernardo—«viviendo moría, y 
viviendo sufría un dolor más cruel que la misma muerte» (86) para 
corredimirnos. Todo con la más inquebrantable fortaleza, y la más 
acendrada caridad. 

Tal es el influjo espiritualizador o santificador de María In- 
maculada en nuestra vida sobrenatural, a través del concepto de 
ejemplaridad (87). 

El actual Pontifice—en su reciente Encíclica ”Fulgems Coro- 
na”” por la que promulga el Año Mariano—llama especialmente 
nuestra atención sobre este concepto de ejemplaridad de nuestra 
Madre bendita. Seguro de que bien estudiado, y bien vivido, so-- 
bre todo, reportará los frutos más fecundos de la celebración del 
Año Mariano. 


Cerremos este modesto trabajo—como con precioso colofón— 
con las palabras de N. Smo. Padre, el Papa: «Es necesario—dice 
Pío XIl—que la celebración de este centenario no solamente en- 
cienda de nuevo en todas las almas la fe católica y la devoción 
ferviente a la Virgen Madre de Dios, sino que haga también que 
la vida de los cristianos se conforme lo más posible a la imagen de 
la Virgen, De la misma manera que todas las madres sienten sua- 
vísimo gozo cuando ven en el rostro de sus hijos una peculiar 
semejanza de sus propias facciones, así también nuestra dulcísima 
Madre María, cuando mira a los hijos que, junto a la Cruz recibió 
en lugar del Suyo, nada desea más y nada le resulta más grato, que 
el ver reproducidos los rasgos y virtudes de su alma en sus pensa- 
mientos, en sus palabras y en sus acciones» (88). 

Salamanca, 8 de diciembre de 1953. 


(86) Serm. de Passione. 

(87) Hay teólogos y escritores que se han extendido cuanto puede desearse en el 
estudio de este concepto de ejemplaridad de la Sma. Virgen, bajo un punto de vista 
concreto y práctico. Pueden verse entre otros: P. José e Jesús María: Historia de la 
Vida y Excelencias de la Sma. Virgen María Nuestra Señora, lib. 2, caps. 4-87; ALas- 
TRUEY: Tratado de la Virgen Sma, Part. II, c. 5, a. 2, págs. 293 y sigs.; (GARRIGOU-LA- 
GRANGE: 0. C., p. Lc. MI, a. 6, págs. 118-131. Hasta qué grado pueda llegar el alma al 
contacto de esta ejemplaridad de María, cfr. MIGUEL DE SAN AGusTÍN, O. C. Tratado de 
ta vida Marieforme, 

(88) Encicl. "Fulgens Corona”, 11, 1. 
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I. INTRODUCCIÓN : (CULTURA CÓMODA. 


Tendríamos que llamar cultura sin responsabilidad a mucha 
cultura que circula, como tal, de mano en mano. Sin responsabili- 
dad, no porque no la tenga, sino porque es una de sus pretensiones 
desligarse de ella, Mucho arte de nuestro ambiente, mucha músi. 
Ca, mucha pintura, huye a la facilidad con el pretexto de que lo 
difícil no es arte. Parece ser que se ha anticuado el verso del poeta 
griego: A fuerza de trabajo harás tu existencia bella, y anticuado 
también el programa que Dios trazó a la inepcia humana después 
que negó ésta la belleza paradisíaca. 


Y el pretexto de la cultura fácil es verdad desde el momento 
en que se desvirtúan las palabras. Arte es lo nuestro—no nos re- 
signamos a no tenernos por artistas—; luego éste es arte, frente 
a lo otro que, o no es arte, o necesariamente es menos arte. 

El sofisma, defendido con tanto sonido y con tanto calor a nues- 
tro alrededor, sofisma de impotencia, tiene manifestaciones dema- 
siado ramificadas, y no fácilmente denunciables, para los que son 
poco amigos de pensar. La primera manifestación es la del pen= 
ssamiento mismo. El arte siempre es más externo que el pensamien- 
to; es una de sus divulgaciones, Por eso, cuando el pensamiento 
'es anémico, puede tener una exterioridad que no responda a la rea- 
lidad que representa. Es el caso de la manifestación cultural exist 
tencial, que defiende lo externo contra lo interno, abiertamente. 
Una apología de la nada, patrocinada por empresas cinematográ- 
ficas y por magníficas editoriales. Aquí, en el existencialismo, es 
«donde han desembocado todas los afluentes de la cultura irrespon- 
sable. En definitiva, nada. Se comienza por concesiones a la fragi- 
lidad, a la debilidad humana, se deriva por costumbres débiles y 
sin raíz, de esas costumbres se hace cultura, y henos aquí con qué 
clase de cultura. La cultura del vacío, de la superficialidad, adora- 
da hoy como diosa en todos los detalles de la existencia. 

Y es que se ha puesto al día el cómodo olvido de la realidad del 
hombre. Los dos extremos revolucionarios de siempre, pero desde 
hace unos siglos muy recargados: a) El hombre es naturalmente 
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bueno e incorrupto; y b) El hombre está medularmente corrompido, 
e trreparablemente, no han sido bien conjugados por los que han 
querido humanizar sin todo el hombre; sin el hombre y la mujer 
de la mentira del paraíso, y sin el otro dúo hombre-mujer de la 
verdad de la Cruz. 

El hombre total, en todas sus dimensiones, profundo también, 
no es ese hombre hipotético, incondicionalmente bueno, ni el hom- 
bre infernalizado, sino el hombre reparado, que es el medio entre 
los dos extremos. 

Por ser este el hombre total, cualquiera doctrina o sistema que 
no le considere así, le inferioriza siempre, con la intención que sea, 
le quita realidad. Por consiguiente, ni serán verdad un arte hu- 
mano que le considere ángel o Dios (meta por sí mismo) ni una 
ciencia que descubra en él algo irreparablemente desintegrado, como 
ni una vida que se alimente de tales ideologías. 

El tema de una personalidad inmaculada, confluencia de esas 
dos fases que comprenden al hombre, caída y reparación, o, quizá 
más exactamente, por suponer esas dos cosas, tiene la actualidad de 
todo lo que puede presentarse como llamada de atención a puntos 
de vista más hondos que los de un ambiente naturalista, en arte, 
en filosofía o en vida, así como a los de un ambiente de pseudomís- 
tica sentimental, histórica y social, sin mayor contenido que el que 
les da el culto de lo superficial. 

El dogma y la experiencia del pecado original, hoy como siem- 
pre, y más que nunca, valen bastante más en pedagogía, y rinden 
más, que la relatividad formativa del naturalismo, relativa aún den- 
tro de lo relativo mismo. Y como quiera que pecado original e In- 
maculada son dos cosas que se suponen, si bien es para excluir- 
se (1), es inseparable la realidad de la Virgen en la eficacia de nues- 
tra pedagogía, e imprescindible en los placeres subidos de la con- 
templación estética del hombre. 


II. RAZÓN DE PECABILIDAD Y DE IMPECABILIDAD. 


Una de las cosas que más denuncian en Sto. Tomás a un rea- 
lista es su afán en proponer la teoría como algo suscitado por el 
hecho a que la aplica, En su teología no abunda, por eso, el bizan- 
tinismo, el apriorismo o la hipótesis, El hecho es así, así lo hizo 
Dios, o lo permite, luego es racional por su existencia misma. La 


(D «No habiendo llegado a ser María Madre de Jesús por ser hija de Adán, sino 
habiendo sido hija de Adán únicamente para ser Madre de Jesús, el fin debe dominar al 
medio; la maternidad divina predominar sobre la filiación humana; la mancha de ésta 
debe desvanecerse ante la santidad de aquélla; María debe ser Inmaculada.» Cfr. A. Nr 
coás: La Virgen María y el plan divino. Nuevos estudios filosóficos sobre el cristia- 
másmo. Trad. española. T. II, c. V, pág. 113. Barcelona, 1866. 
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principal razón de ser es su existencia enfrente de Dios. Así existe, 
luego no puede ya ser absurdo y desconectado del plan providencial. 

Por aquello de que la primaria y final razón de ser del proceder 
divino es que es divino precisamente, desde el momento que nos 
conste exactamente su categoría de tal, es, para la inteligencia hu- 
mana, racional en grado eminente. 

Ejemplo de esto, entre muchos, dentro de la obra del Angélico, 
la cuestión de la reprobación de algunos, y la de la pecabilidad de 
todos los hombres en Adán. Dice a propósito de la segunda de 
estas cuestiones: **Hay algunos que (secundum suam dementiam) 
dicen. acusando a la providencia divina, que debió hacer al hom- 
bre impecable, guiados más bien de su fatua opinión que de la rec- 
tisima razón de la divina providencia” (2). 

Y es que de haber hecho al hombre impecable se seguirían mu- 
chos inconvenientes: Uno, que la libertad quedaría menguada y 
con ello toda la dignidad del hombre, que, sin este requisito, no se 
distinguiría del «animal brutum», al desaparecer en él toda razón 
de mérito o de sanción. 

Otro inconveniente notable sería que quedarían malparadas la 
bondad y la perfección del Universo, que consiste en tener todos 
los grados de bondad comunicable al mismo. Y si la naturaleza hu- 
miana fuese investida de otro grado más alto, aun cuando induda- 
blemente se le viniera un bien, se restaría algo a la perfección del 
Universo, al quedar un vacío de lo que correspondía exactamente 
a la naturaleza humana desaparecida. Que, como quiera que el bien 
del Universo exceda a todo bien particular, debió Dios hacer la 
naturaleza humana como de hecho la hizo; o sea, que pudiera pe- 
car, para cumplir en ella, y a base de su propia actuación, todos 
los grados posibles de bondad (3). 


La justificación razonada del proceder divino al hacer al hom- 
bre pecable, es que así queda a salvo la infinita escala de perfec- 
ción divina en su calidad de indefinidamente imitable por el hom- 


(2) De Praescientia et praedestinatione, cap. VII. Citamos por este opúsculo, hasta 
hace bien poco atribuido a Santo Tomás, si bien parece ser de uno de, sus discípulos, 
por reunir bien la doctrina del Doctor Común esparcida por su inmensa obra. Véase, 
por ejemplo, In II Sent., dist. 23, qu. 1, a. 2; ib., a. 4; De veritate, qu. 5, aa. 3, 4, 5; 
Summa Theol. 1, q. 19, a. 9, con los lugares paralelos indicados en la edic, de Billuart; 
In I Sént., dists. 44, 45, 46, 47; LIT, a. 79, aa. 1 y 4; 1, a. 103, aa. 7 y 8, doctrina 
que elabora el citado opúsculo, aunque con algo más independencia de argumentación 
positiva que el propio Santo Tomás. 

(3) Perfectio universi consistit in hoc quod omnes gradus bonitatis creaturae com- 
municabilis continet. Si autem natura humana a suo gradu translata in altiorem per Dei 
providentiam mutaretur, quamvis aliquod bonum humanae naturae accresceret, tamen 
bonitati universi aliquid detraheretur, dum non omnes gradus bonitatis impleti essent, 
illo gradu, ex quo natura humana translata esset, vacuo remanente. Cum autem bonum 
universi excedat bonum particulare cujusque naturae creatae, debuit Deus humanam 
naturam facere qualem fecit, scilicet, quae peccare posset, ut omnes gradus bonitatis im- 
pleret». L. c. Una dificultad se opone, no obstante, a este razonamiento. Y es que, a. 
pesar de todo, Dios es impecable, y los ángeles son impecables. La solución es que Dios 
es precisamente eso por naturaleza, y los ángeles, y cuantos gocen de ese grado de per- 
fección, lo son por gracia, esto es, por una participación de la naturaleza divina. Ib. 
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bre. Una de esas imitaciones es la de los ángeles fieles confirmados 
en gracia después de una magnífica actuación de su libertad, y lo 
es también la de los bienaventurados, que responden con una bien- 
aventuranza distintamente gozada, a una gracia distintamente ad- 
quirida (o sea, a una imitación divina, más o menos lograda) ; y lo 
es de toda clase de hombres viadores, en toda su diversidad de ra- 
zas, edad, herencia, educación y demás factores. Cada hombre es 
una distancia diversa de la naturaleza divina, punto de partida y 
de retorno en toda perfección. 

La gracia, o capacidad perfectiva (que es lo positivo a que alude 
esa negación de pecabilidad), perdida voluntariamente por el hom- 
bre, nos es restituída también voluntariamente por EL HOMBRE, en 
términos agustinianos ; y conforme a medida, según San Pablo (5). 
Solamente dos personalidades, en los planes divinos de la restau- 
ración, entran de lleno en la novedad del hombre total ideado por 
Dios: Jesucristo, **que no hizo pecado”” (6), y la Virgen, ”llena 
de gracia” (7). 

Sea este nuestro punto de partida. No vamos a llevar la antro- 
pología al estudio hipotético de lo que el hombre sería en un estado 
de naturaleza íntegra, puesto que es bien poco práctica la hipótesis 
prehistórica (8), sino más bien a situarnos frente al hecho de que 
dentro de lo verificable, de lo histórico, tenemos ese hombre ínte- 
gro realizado. La integridad humana frente a la desintegración del 
hombre, la perfectibilidad humana junto a su propia norma, he 
aquí lo que dentro del plan divino en el aprendizaje de la historia 
humana, se nos da como tema en el de la restauración completa de 
la personalidad de la Virgen. 


III. EL HECHO DE LA INMACULADA COMO NORMA PEDAGÓGICA : 
HUMANISMO, ESTÉTICA E HISTORIA. 


Puede parecer quizá excesivamente veloz esta introducción para 
situarnos en el tema de la Virgen considerada como norma de equi- 
librio para los que aspiramos a él; pero la realidad es que, siguien- 
do el estilo tomista de deducir, ante el hecho concreto de la Inmacu- 
lada, en sus dos aspectos : a) Positivo, llena de gracia; de prerre- 
forzamiento previsto de toda calidad perfectiva, y en todo orden ; 


(5) Eph. 4, 7. 

(6) I Petr. 2, 2, 

(7) .Luc., 1, 2. 

(8) «Nous ne concevons ni l'état glorieuse d'Adam, ni la nature de son pécné, ni la 
transmission, qui s'eu est faite en nous. Ce sont choses qui se sont passées dans l'état. 
d'une nature toute différente de la notre et qui passenti notre capacité présent. Tout cela. 
nous est inutile á savoir pour en sortir, et tout ce qu'il nous importe de connaitre, est 
que nous sommes misérables, corrompus, séparés de Dieu, maig rachetés par Jesus-Christ; 
et c'est de quoi nous avons des preuves admirables sur la terre.» (PascaL: Pensées, art. 1, 
IV. París, 1872.) S 
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y b) Negativo, esto es, ausencia total de adherencias imperfectivas, 
no nos queda, como a espectadores católicos, sino deducir del he- 
cho o inducir hacia él, ; 

Aun desde una explanada naturalista, desnuda, y desde un pun- 
to de perspectiva exclusivamente pedagógico (si ese orden escueto 
existe), incluso para autores de poca garantía ortodoxa (a lo menos 
en ciertas fases de su producción bibliográfica) —y en esto precisa- 
mente está la prueba—, esa mujer única, elegida entre todas las pasa- 
das y futuras, está significando una norma, o punto de referencia 
en el tortuoso problema del cauce de la concupiscencia, manifesta- 
ción abundosa del desequilibrio humano. *”*El dogma de la Virgi- 
midad de María, dice Marañón, la divinización de la maternidad 
hasta limpiarla de toda colaboración varonil, es, sin duda, uma de 
las sugestiones que más noblemente pueden influir en la mente 
de los niños y uno de los simbolos más elevados del prestigio de 
la feminidad. Hasta que la vida nos muestre la verdad escueta, me 
parece infinitamente delicado y útil el que los ojos del niño vean, 
no deformada, pero sí desposeída de sus componentes paganos la 
grandeza del acto creador; porque, sin duda, esos componeñtes, vis- 
tos en frio, tienen la apariencia de una violación. Por esto, instin= 
tivamente, el infante en su investigación de las causas de la mater- 
midad (¿de dónde vienen los niños?) rehusa invariablemente la 
explicación auténtica, a pesar de que es la más fácil de adivinar” (9). 

Al margen de toda aplicación anecdótica, y de interpretaciones 
estridentes, queda innegable el hecho de una feminidad (la única) 
ideal en todas sus fases, maternidad divinizada, elevada a tipo, 
cuya contemplación no puede recordar traumas comunes a todo lo 
que está más acá de lo típico, de lo preservado. Esto en pedagogía. 

El mismo Hegel, desde las sinuosidades de su idealismo, agra- 
vado por un protestantismo de calcinación mariana, descubre en la 
Inmaculada Miriam la norma estética que no ha gozado religión 
alguna fuera del catolicismo. Es interesante oír de labios de su ce- 
rebro, tan distante, toda la argumentación : Me contentaré com 
recordar aquí, dice (viene poniendo en parangón arte pagano con 
arte cristiano) el ejemplo de las representaciones de la Isis Egipcia 
comparadas a las de la Virgem. El tema es el mismo: una madre 
y un hijo; pero la diferencia de concepción y de ejecución es pro- 
digiosa. La Isis egipcia, representación de la fecundidad de la na- 
turaleza, no tiene nada de maternal. Ninguna ternura, ningún ras- 


(9) «Un amigo mío, prosigue Marañón, me refirió la profunda impresión que hubo de 
sufrir cuando, ya estudiante de bachillerato, un condiscípulo le reveló el mecanismo 
de la generación. Su primer sentimiento, que aún persistía netamente en su conciencia 
varios años después, fué la vergiienza infinita hacia el ultraje sufrido por su madre y 


de ira contra el padre indelicado, que la atropelló.» (G. MaraÑñón: Amiel. Un estudio sobre 
la timidez. Madrid, 1944, 6.* edic. cap. VI, págs. 126-7). 
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go anímico, ningún sentimiento; lo cual no falta jamás enteramen- 
te, incluso en las imágenes rígidas de la Virgen que pertenecen a 
la época bizantina. Ahora bien; ¿qué es lo que ha hecho Rafael, o 
cualquier otro maestro italiano de la Madona y del niño Jesús? 
¡Qué profundidad de sentimientos! ¡Qué vida espiritual! ¡Qué ri- 
queza interior unida a la elevación y a la gracia! ¡Cómo nos habla 
cada rasgo de las afecciones del corazón humano, penetradas, sin 
embargo, de espiritu divino! Y, ¿en qué variedad de formas y de 
situaciones no ha sido frecuentemente desarrollado este solo tema 
por los mismos maestros, y aún más por artistas diferentes? La 
Madre y la Virgen pura, la belleza del cuerpo y la del alma, la 
nobleza y la gracia, todo eso y mucho más aún, ofreciéendose alter- 
nativamente como carácter principal de la expresión. Pero no es 
mediante la belleza física de las formas, sino por la animación es- 
pinitual, como se revela la superioridad del talento del artista. 

Sin duda, el arte griego ha sobrepasado con mucho al arte egip- 
cio, y ha dado también como objeto de la expresión los sentimien- 
tos del alma humana; pero en cuanto al carácter intimo y a la pro- 
fundidad del sentimiento que residen en el modo de expresión del 
pensamiento cristiano, no era capaz de alcanzarlo. Se ve que ape- 
nas buscaba este genero de animación. Por ejemplo, el Fauno que 
hiene en sus brazos al pequeño Baco, refleja una gran dulzura, y 
está lleno de amabilidad. Igual sucede con las ninfas que cuidan 
de la infancia de Baco. Hallamos aqui un sentimiento de amor in- 
genuo, sin deseo, sin aspiración. Pero la expresión, abstracción 
hecha del sentimiento maternal, no tiene, en modo alguno, esa con- 
centración, esa profundidad de alma, que hallamos en los cuadros 
cristianos?” (10). 

Ningún comentario a esta justeza hegeliana como la profecía de 
inefabilidad artística, que la misma Virgen gravó en el pedestal 
. de su elección: Me llamarán. bienaventurada todas las generacio- 
nes (11). Una inscripción que ha sido leída en voz alta hasta por 
la generación de las víboras (12), descendencia de aquella primera 
del paraíso sobre la que estaría siempre enhiesto su calcañal (13). 
Y es que la Inmaculada no sólo es norma de lo pedagógico; o not- 
ma de lo estético, sino más bien norma total de lo histórico ; de 
todo lo que empezó a significar, en la epifanía de su inmunización, 


(10) F. G. HecxL: Sistema de las artes. Traduc. español. Buenos Aires, 1947, pá- 
ginas 116-7. 


(11) Luc. 1, 48. ; ! 

(12) Mt. 3, 7. Es elocuente un inciso de Lutero en su comentario al Magnificat. Ha- 
blando del culto de la Virgen dice a propósito del me llamarán bienaventurada todas 
las generaciones: Non sola lingua, aut verbis id fiat, aut genuflexione, capitis inclinatio- 
ne, galeri detectione, simulacrorum et imaginum exstructione, templorum aedificatione, 
id quod ET impú faciunt... (OPERA, T. 5, pág. 85, Witebergae, 1554). 

(13) Genes. 3, 15, 
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una meta de tiempo y de quehacer (14). Se explica también así la 
adivinanza, para nosotros nunca agotable, de la misma profecía : 
todo, porque hizo en má maravillas el Poderoso, cuyo nombre es 
santo (15). He aquí la fuente perenne de un arte maravilloso, de 
vidas bellas, de la verdad sencilla del hombre y, por lo mismo, di- 
fícil, mensajeros selectos que la humanidad ha enviado a la pre- 
sencia de Dios en busca de respuestas nuevas, con no tener explo- 
radas del todo las que por aquí nos ha enviado. 

Pero no es precisamente esta clase de tipología virginal (la his- 
tórica, pedagógica o estética) la que intentamos comentar aquí, si 
es que por esos adjetivos entendemos solamente lo admirativo, la 
lejanía que todo ideal tiene, teóricamente, de ineludible. Nos acer- 
caremos a su vitalidad, a su presencialidad, que es lo que perenniza 
algunos temas, y no es otra, además, la clave de la ineludibilidad 
del presente. 


IV. [PRESENCIA DE LA INMACULADA ENTRE NOSOTROS. «NOSOTROS» 
Y ELLA. 


Con exagerada frecuencia hablamos de nosotros. Lo hacemos 
a propósito de todo y de todas las maneras. Se trata quizá de algo 
maníaco, como es manía en los enfermos mentales entumecer su 
yo de sí mismos a costa de sí mismos, y sin otro resultado que la 
nulidad de sí mismos. Conociéndonos, por eso, bastante bien, al 
menos en cuanto sugestionados por un ambiente existencialista (16) 
que se ha empeñado en resignarnos con la aceptación del «nosotros», 
partamos también aquí del hecho de nuestra propia preocupación. 
No deja de ser esto, por otra parte, una de nuestras categorías ra- 
cionales más interesantes. 


Antes de reflexionar, en las zonas subterráneas a esa explanada 
luminosa en que figuramos como seres que hacemos nuestro des- 
tino, estamos invadidos por algo que no depende sólo de nuestra * 
lógica. Algo que la resiste, que diría San Pablo, y hasta prescinde 


(14) Sobre lo que el tema de la Inmaculada significa como equilibrio histórico, habla 
lo suficiente la oportunidad de la Definición Dogmática de Pío IX en el ambiente que 
se hizo, De antes que se decidiera el Papa, es esta anécdota reveladora. Un día de 1849, 
Pío IX, expulsado de Roma, refugiado en Gaeta, contemplaba desde una azotea el oleaje 
del Mediterráneo, pensando en la tempestad que acababa de asaltar la barquilla de Pe- 
dro. Estaba a su lado el Cardenal Lambruschini. El veterano de las luchas de la Iglesia, 
comprendiendo la tristeza del Pontífice, tomó la palabra y le dijo: «Santísimo Padre, 
Vuestra Santidad solamente salvará al mundo proclamando el Dogma de la Inmaculada 
Concepción. Esta definición doctrinal restablecerá el sentido de las verdades cristianas 
y apartará los espíritus de las vías del naturalismo, por las cuales se extravía.» (En 
CARLOS GIBIER: Jesucristo y su obra, vol. 1, pág. 125, trad. de Modesto H. Villaescusa. 
Barcelona, 1926.) 

(15) Luc. 1, 49, 

(16) La Crítica filosófica de estos puntos de arranque, puestos en circulación por la 
filosofía subjetivista alemana, de la que es una reacción la danesa, pueden verse aguda- 
mente criticados por BaLmes, en el cap. VII, del lib. 1, de su Filosofía fundamental, bajo 
el epígrafe: ”Esterilidad de la Filosofía del yo”. 
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«de ella. Anulación de la lógica de la voluntad: «no hago el bien 
que quiero, sino el mal que no quiero» (17), y obstáculo tenaz a 
la lógica de la razón : «veo en mis miembros una ley que se opone 
a la ley de mi inteligencia» (18). 

Ese sentirse ocupados de antemano, pre-ocupados por algo que, 
si bien ratos contados significa tentación aceptada, antes que nada 
es posibilidad de tentacionarse, es el hecho que nos ocupa desde 
más adentro que desde un determinado momento de nuestra vida, 
porque ocupa totalmente nuestra existencia y afecta con tiranías a 
nuestra consistencia. El mismo hecho que, bajo infinidad de apa- 
riciones y de nombres, siempre está bien calificado de desequilibrio. 

Esta cosa concreta de nosotros mismos, que tantas veces, y a pe- 
sar de su volumen, no nos atrevemos a reconocer en nosotros mis- 
mos—manifestación espontánea en la mayoría de los hombres de 
su propio problema (19)]—, pese a la sinceridad de San Pablo, se 
nos patentiza, no obstante, pese también a nuestra distracción, en 
la avidez con que le reconocemos en los demás. Todos nos hemos 
unido repetidamente a la procesión de Diógenes en busca del hom- 
bre, y, si nos hemos cansado no es porque hayamos conseguido el 
resultado, sino por todo lo contrario, Y lo que nos decepcionó a 
nosotros en el descubrimiento del hombre, decepcionó también a 
«Cuantos se cruzaron con nosotros. : 

Colocarse ante un hombre, es tener en frente lo anormal, lo 
que no buscábamos, lo que ni es norma ni sirve para norma. Es 
una de las razones porque San Juan de la Cruz decide con con- 
vencimiento de humanista: «Nunca tomes por ejemplo al hombre 
en lo que hubieres de hacer por santo que sea, sino imita a Cristo 
y nunca errarás» (20). 


Y lo mismo que la experiencia, que San Pablo y que la espe- 
cialidad de San Juan de la Cruz, dice la Psiquiatría, ciencia de lo 
anormal, desde la que tanto se mira hoy al hombre. Cuando el 
psiquiatra tuvo tiempo de mirar más allá de sus enfermos empezó 
a ver cosas que le eran muy conocidas. En la vida cotidiana, en 
miniatura, descubrió ejemplos de los mecanismos que tantas veces 
había observado en sus enfermos psicóticos y psiconeuróticos. En 
la conducta de la muchedumbre... descubrió otra vez las muy co- 
mocidas formaciones psicopáticas. Existía la misma inundación de 
la inteligencia por las emociones; los mismos sistemas cerrados 


Am, Rom: 7519; 

(18) Rom. 7, 23. 

(19) «Ces deux etats (d'inocence et de corruption) etant ouverts, il est impossible 
«que vous ne le reconnoissiez pas. Suivez vous mouvements, obsérvez—vous vous-mémes, 
«et voyez si vous n'y trouverez pas les caracteres vivants de ces deux natures... Une 
présomption démesurée á un horrible abattement de coeur.» (PascaL: O. c., art. IV, HT.) 

(20) Aviso, 62. 
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paranoicos; la misma ruptura de la conducta con sus raíces críti- 
cas y éticas; la misma conducta regresiva y muchas veces primi- 
tiva. Y los psiquiatras empezaron a creer que lo que habían apren= 
dido podía tener aplicación en algunos de los problemas que preocu- 
pan actualmente a la civilización (21). 

Todo, efectivamente, está en las proporciones, en la cantidad de 
inundación de unos elementos humanos sobre otros, para poder ha- 
blar desde un coeficiente convenido de desharmonía. Pero lo que 
no es convencional es, que por encima y por debajo, más allá y 
más acá, hay la misma realidad que dentro de lo convenido. ”"Dudo 
que se exagere, dice el citado psiquiatra, al afirmar que la higiene 
mental sea menos necesaria en el mundo *'interior””, el mundo de 
los enfermos mentales, que en el mundo ”exterior””, el mundo de 
aquellos que se jactan orgullosamente de estar cuerdos”? (22). Esto, 
dicho en fórmula fina, y poco hiriente para todos cuantos ponemos 
el equilibrio y la cordura en disimular, con más o menos éxito, ante 
los demás, la ruptura de nuestras articulaciones psíquicas más ele- 
mentales. Pero más allá de nuestra explicable tarea disimuladora, 
la deformación existe. 

Y no se trata sólo de que nosotros, los de ahora, por las premi- 
sas que sean, estemos mentalmente enfermos, de que esa indispo- 
sición se denuncie en grandes sectores (en todos) de la organización 
vital, política, social, cultural y espiritual (23), o de que nos haya 
dado, como en tantas otras cosas, por dedicarnos a su comentario. 
Se trata de algo más hondo en nuestra biografía. 

Dejando a la orilla todo lo que el hombre presenta de acarreo 
histórico, y siguiendo en dirección hacia lo que presenta como cons- 
titutivo, nos encontramos también con algo desequilibrado, En la 
casi imprescindible teoría biotípica de Pende se nos alecciona sobre 
el particular con el gráfico de la pirámide convencional. Conven- 
cional, porque todos los lados que la constituyen, lo psíquico, lo 
biológico, lo intelectual y moral, funcionando todo en la suma del 
vértice, que es el biotipo o persona, son elementos que nunca geo- 
metrizan reconciliados. Lo reafirma así el sabio italiano, prescin- 
diendo aquí de su esquema luminoso, desde una de sus obras más. 
ambiciosas: «Los médicos poseemos la cotidiana experiencia de 
que la persona, por lo común, es constitucional y funcionalmente 
inarmónica, aun en aquellos hombres que, al juicio humano super- 


(21) Cfr. EDwARD STRECKER: Más allá de las fronteras de la clínica, Trad. del inglés 
por R. M. Douglas. Barcelona (1946), cap. VIII, pág. 143. 

(22) 0. c., cap. VIL, pág. 121, 

(23) 0. c., cap. 1X, pág. 167. 
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ficial, aparecen como gozando de una normalidad, y salud física y 
psíquica» (24). 

O sea que la clásica prueba de Pascal sobre la enfermedad de 
la naturaleza humana sin salir de la misma naturaleza, es de rigu- 
rosa aplicación científica, y sin grandes montajes de encuesta, a 
toda personalidad humana, sin excepciones. Si existen, tendrá que 
denunciarlas, no la naturaleza que, a pesar de su desequilibrio, 
cuenta con leyes estables que hacen de un desequilibrio, soportable, 
lo que dentro de él tenemos por normal, sino algo que, a ultranza: 
de la naturaleza, sea capaz de refundirla y de convalecerla,. 


Lo sobrenatural es un elemento que el hombre necesita para con-- 
tar con personalidad íntegra, y es un factor ineludible en la higie- 
ne de la historia humana, individual o universal (25). Y es porque 
"introduce en el centro de la persona humana natural, razona Pen- 
de, un principto nuevo, poderosísimo, de conocimiento y de acción, 
de sabiduria y de caridad””. Por lo que *es necesario que los bio- 
logos del hombre, los médicos, los filósofos, los sociólogos tengan 
siempre presente frente a la conciencia esta verdad, que es la más 
elevada y la más certera de la ciencia y de la filosofía de la persona: 
humana total; la verdad del humanismo natural-sobrenatural” (26). 

Este humanismo especial, inaugurado en la personalidad del 
Cristo, que reúne en su personalidad divina las raíces más diversas. 
de la naturaleza, como son las que constituyen su biotipo humoral, 
intelectual, humano, «hecho de una mujer» (27), en frase admirati-- 
va de San Pablo, abarcan, por especial distinción, también a esa 
mujer, precisamente por ser el clima donde habían de germinar las 
bases humanas de la personalidad íntegra de Jesús (28). 

La inmunización de la Virgen, desde su primer instante biopsí-- 
quico, de toda esa lista de taras obligadas que llevamos todos los 
que nacemos fuera del privilegio, la presencia de lo sobrenatural 
y de lo preternatural de una manera presidencial desde aquel ins- 
tante de iniciarse la unidad biotípica, nos da en la Virgen el caso 
típico dentro de la antropología estrictamente humana (29). Aque- 


(24) NicoLa PeyNDe: La ciencia moderna de la persona humana. Biología-psicología- 
tipología normal y patológica. Afirmaciones médicas, pedagógicas y sociológicas. Vers. 
Cast. de los Drs. Donato Boecia y Vicente A. Franco. Buenos Aires, 1948, pág. 171. 

(25) «Nul n'est beureux comme un vraie chretien, ni raisonable, ni vertueux, ni 
aimable, Avec combien peu d'orgueil un chretien se croit il unu a Dieu! avec combien. 
peu d'abjectión s'egale-t-il aux vers de la erre.» (PASCAL: O. C., IX) 

(26) O. c., pág. 172. 

(27) Gal. 4, 4. y 29 

(28) «Por singular gracia y privilegio de Dios omnipotente, en previsión de los mé- 
ritos de Jesucristo», dice la Ineffabilis Deus, DB, n. 1.641. 

(29) «El verdadero tipo de la mujer no es Rebeca, ni Débora, ni la Esposa del 
Cantar de los Cantares, llena de fragancia como una taza de perfumes. Es necesario 
ir más allá, subir más alto; es necesario llegar a la plenitud de los tiempos, al cum- 
plimiento de la primitiva promesa, para sorprender a Dios formando el tipo perfecto 
de la mujer, es necesario subir hasta el trono resplandeciente de María. María es una 
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lla antítesis del Génesis, entre «nosotros», los hijos de Eva pos- 
trada con todos sus privilegios de madre ideal estrangulados, y 
Ella, la mujer nueva, madre de una infancia nueva, de la «vida 
nueva» (30), invitación en San Pablo a pasar de la categoría de per- 
sonalidades truncadas al de personas reconstruídas en un riguroso 
plan cristiano, cuya norma es ese dúo masculino-femenino de Jesús 
y la Virgen. 


Y existe entre nosotros y Ella esta reciprocidad, porque el ele- 
mento que une nuestra reconstrucción con su inmunidad es idén- 
tico: gracia, o participación de la naturaleza divina. En Ella con 
efectos totales de predominio, Privilegio. En nosotros con victo- 
rias parciales y modestísimas merecidas a través de su victoria. Es 
lo que dentro del humanismo natural-sobrenatural, dentro del hu- 
manismo cristiano, da a la Virgen María perennidad de añoranza 
y de invocación. 


V. PERENNIDAD DE AÑORANZA Y DE INVOCACIÓN. 


La humanidad cristiana, con el instinto propio de toda colec- 
tividad que tiende a perfeccionarse, ha visto desde siempre en la 
Virgen el punto de referencia para sus movimientos evolutivos. 
Nada, por eso, tan antihistórico como el protestantismo, conside- 
rado como herejía mariana. **No es de admirar, diría Pío XII, que 
la belleza, el encanto, la santidad de esta Madre-Virgen, haya dejado 
tras de sí en la Iglesia militante la más dulce memoria y uma po 
derosa influencia, que no sólo alzó a la mujer de su particular 
degradación, sino la llamo para ser la fuerza latente que diese a la 
civilización remozada y pulida vitalidad” (31). 

Es Suárez, nuestro teólogo que más se adentra en el punto de 
la permanencia de la Virgen en lo humano, y, esto, desde sus orí- 
genes más hondos. Es interesante trasladar su argumentación. 

Desde el principio del mundo, establece el Doctor Eximio, la 
Bienaventurada Virgen fué venerada, de algún modo, tanto en la 
iglesia triunfante, como en la militante. Y se explica, porque, en 
primer lugar, los santos ángeles, desde el principio de su crea- 
ción conocieron a Cristo por la fe, y desde el principio de su bien- 
aventuranza contemplaron al mismo Verbo. Ya porque a la fe co- 


<riatura aparte, más bella por sí sola que toda la Creación; el hombre no es digno de 
tocar sus blancas vestiduras; la tierra no es digna de servirla de peana, y de alfombra 
los paños de brocado. María es amada de Dios, adorada de los hombres, servida de 
los ángeles. Nació sin mancha, salvó al mundo, murió sin dolor, vivió sin pecado.» (Do- 
“NOSsO CorTÉs: Discurso académico sobre la Biblia. En: Obras, B. A. C. Madrid, 1946, 
t, II, pág. 173.) 

(30) Rom. 6, 4. 

(81) Alocución radiofónica al Congreso Mariano de Africa del Sur, 4 de mayo de 1952, 
AAS, XLIV, 1952, 430. «El hogar y la sociedad civil han sentido el remontar de su 
pulso ¿on una vida purificada por el amor y la santidad de la mujer.» Ib. 
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rresponde la visión, ya también porque convenía en gran manera 
a su estado que conocieran a su Cabeza y Rey. 

De esto, deduce hermosamente el teólogo español : Es [pues], 
verosímil el que los ángeles conocieran a la Madre de Dios, ya 
desde el principio, o por un concepto común (como en el esta- 
do de viandante), creyendo que Dios iba a tomar carne de una 
mujer; o por un concepto propio y particular (como en la bien- 
aventuranza), intuyendo a aquella mujer de la que el Verbo iba a 
e£ncarnarse. Porque, como esa visión es perfectísima y clarísima, 
es verosímil que de tal modo esté dirigida al misterio de la En- 
carnación, que también haya sido vista claramente la que iba a ser 
Madre de Dios, principalmente porque también el conocimiento de 
da Virgen convenía mucho a su estado, puesto que Ella iba a ser 
Penpetuamente su Señora y Reina. Asimismo porque es increíble 
que una obra tan perfecta de Dios, como es la Bienaventurada Vir- 
gen, no fuese vista en el Verbo por algún bienaventurado ; y si 
por alguno es vista, sobre todo ha de serlo por los santos ángeles. 
Ahora bien; si ahora es vista por ellos en el Verbo, también al prin- 
cipio fue vista, ya que la visión bienaventurada no sufre cambio 
ni aumento?” (32). 

Y con precedentes tan remotos, y al mismo tiempo tan próxi- 
mos y fundados, sigue Suárez argumentando hacia nosotros, hacia 
lo humano, que es inseparable de la realidad de la Encarnación y de 
la mutualidad de consecuencias que a través de ella tiene con la an- 
gelicidad : "Casi con el mismo raciocinio podria explicarse que la 
Virgen fué siempre conocida y tenida en veneración por la Iglesia, 
constituida por los hombres. Antes del advenimiento de Cristo, no 
ya por la plebe, que conocía a Cristo muy implicita, confusa e im- 
perfectamente, sino por los sabios, patriarcas y profetas, por quie- 
mes fué conocida de antes y predicha de antemano; y después de 
la venida de Cristo, mientras vivió en esta vida mortal, fué tenida 
en suma honra por todos los fieles que la conocian. Y después que 
fué trasladada a los cielos, fué celebrada con singular culto por 
toda la Iglesia de Cristo. De lo cual da testimonio, en primer lugar, 
el consentimiento universal de la Iglesia, cuyo principio se ignora; 
lo cual, según San Agustín, es un testimonio cierto de que a esta 
tradición hay que hacerla remontar hasta los tiempos de los Após- 
toles”” (33). 

Por lo que, excusados de aducir otras argumentaciones de ma- 


(32) Cfr. Misterios de la Vida de Cristo, Disp. 22, sec. I, B. A. C., t, I, Madrid, 1948, 
págs. 596-7. La tesis establecida anteriormente por Suárez, él mismo la califica de pía; lo 
«cual nada quita de fuerza al significado y a las consecuencias de la tesis, como pueden 
wer el teólogo y el psicólogo expertos. 

(33) L. c., págs. 597-8, 
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yor fuerza sugestiva, si es que existen (34), dejamos sin desarrollar 
más este punto, con la neta deducción de un instinto fundamental 
que Dios ha puesto en el hombre para buscar a la Virgen. No es 
otra la psicología del plebiscito mundial de la Salve, tan acertada-- 
mente tenido en cuenta por Suárez, de los hijos de Eva que, desde 
todas clases de posturas individuales y sociales, íntimas y exter- 
nas, piden la mirada de sus ojos. La consecuencia y la intención de 
esa petición de mirada, se sugieren por sí mismas. Pero, ¿en qué 
se funda nuestra necesidad, y qué relación tiene con la petición de 
su remedio ? 


VI. [NUESTRA NECESIDAD Y SU JACULATORIA, 


De la sencilla noción de pecado original se desprenden las con- 
secuencias de su coexistencia en la existencia del hombre : **Dispo- 
sición desordenada, por ruptura de aquella armonía en que consistia 
el estado de santidad origimal”” (35). Ya es clásica la comparación 
explicativa del concepto teológico: Así como la enfermedad desor-- 
dena el equilibrio humoral del organismo, que es en lo que consiste 
la salud, el pecado original, o enfermedad de la naturaleza humana, 
es un desorden habitual permanente en todo hombre. 


Tal desequilibrio, por afectar a la naturaleza, y no al cuerpo o: 
al alma por separado (por eso ni Dios crea almas en pecado ni es 
pecado el acto de propagación seminal en los padres) supone en 
ambas partes integrantes, cuerpo y alma, una conmoción por igual. 


La personalidad humana, en concreto, es, pues, algo inestable en 
cuanto a sus componentes y en cuanto a la voluntaria actuación de 
sus fines. Se puede inferir bastante exactamente desde la tesis de 
la unión sustancial; porque si el pecado original borró privilegios 
eminentemente espirituales, no se resintió menos de su ausencia el 
cuerpo mismo, Y es porque en el hombre no puede actuarse en su 


(34) Suárez mismo hace el argumento histórico, págs. 598-9, y razona en otra parte- 
de esta misma obra con exactitud: «De aquí provino el que entre los demás sántos no 
nos valgamos de uno como intercesor para con otro, porque todos son del mismo orden; 
en cambio, para con la Virgen se usa de otros como intercesores, como para con la. 
Reina y Señora de ellos. En este sentido decimos el Avemaría a otros santos para que: 
ellos la presenten por nosotros a la Virgen. Además, de aquí resulta también que a 
veces tengamos como especiales abogados para ciertas cosas a algunos santos, como consta. 
por el uso de la Iglesia. Mas, a la Virgen la tenemos como abogada universal para 
todas las cosas, ya que en todas es más poderosa que los demás santos en cada una. 
Y de aquí, finalmente, provino el que la Santa Iglesia ore a la Virgen con modos más. 
excelentes, llamándola nuestra esperanza, vida, dulzura, etc.; y el que a Ella dirija sus 
oraciones más frecuente e instantáneamente que a los demás santos. Porque no hay 
día en que no le ofrezca públicas oraciones, ya en las Horas Canónicas, ya en el 
Sacrificio de la Misa, o al toque dado públicamente, una, dos y tres veces al día, para. 
que todo el pueblo ruegue a la Virgen.» (O, c. Dis. 23, sec. 3, pág. 628.) 


(35) Quaedam inordinata dispositio proveniens ex disolutione illius arimoniae in qua 
consistebat ratio originalis justitiae. Cfr. Card. Laricier: De Inmaculato Conceptu B. M. 
Virginis, en B. A. Mckenna, D. D., The Dogma of the Inmaculate Conception, Historical 
Development and Dogmatic Fulfilment. Washington, 1929, pág, 358-371. 
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cuerpo o en su alma por separado. No actuó por separado el con- 
tagio, y tampoco le afectan ahora por separado los remedios. El he- 
«cho consumado del pecado original nos alecciona claramente, aun- 
que de una manera indirecta, sobre lo que significa la totalidad de 
nosotros mismos. 

Y aquí no es del todo exacto y preciso el lenguaje vulgar. Este 
habla a menudo de cuerpo y de alma en la persona como de dos 
sustancias distintas acerca de las cuales se puede actuar por sepa- 
rado (36) y curar, v. gr., una sin otra. ¿No se dice corrientemente 
que el médico cura el cuerpo y el sacerdote el alma ? 

Volvamos, a propósito de esto, sobre los conceptos básicos biotí- 
picos de Pende, que nos ayudarán seguramente a sacar conclusio- 

“nes más claras: Muy pocos saben que no puede curarse el cuerpo 
sin curar el alma (y viceversa), puesto que, en el hombre que vive, 
mada puede separar una de otra. De acuerdo con esta doctrina, que 
desde hace muchos años vengo aplicando al estudio del enfermo, 
mo existen en el hombre, en forma independiente, fenómenos fisio- 
lógicos y fenómenos psicológicos, porque en la persona viviente 
todo es a la vez fisiológico y psicológico. Es tan sólo por comodi- 
dad de nuestro pensamiento analizador, porque en el estudio de 
nuestra vida normal y patológica, distinguimos los fenómenos cor- 
póreos o fisiológicos y los psíquicos. Vale decir, por tanto, que todo 
lo que es manifestación vital del hombre-persona, del individuo 
humano, es siempre, al mismo tiempo, fisicopsiquico o corpóreo- 
espiritual” (37). 

La consecuencia que se sigue de aquí es que, además de la anor- 
malidad psíquico-humoral de todo hombre con los consecuentes po- 
sibles desenlaces a través de toda apariencia de calma, contamos 
con un defecto fundamental en toda nuestra actuación : el desequi- 
librio. 

Donoso Cortés, en su característico tono de reacción, acusa así 
a la impotencia humana: La gran potestad, que por excepción, 


(36) No sólo el lenguaje vulgar, sino libros técnicos derivan con frecuencia hacia 
expresiones metafísicas en demasía, e inexactas. Por ejemplo, René Biot, a pesar de 
que en otras partes de su obra insista sobre la unidad biotípica: «Por su alma inmaterial 
e inmortal el hombre se asemeja a los espíritus. Esa alma es lo que los filósofos llaman 
una persona. De esta alma, de la cualidad de persona que confiere al hombre, saca éste 
toda su dignidad...» (Ei Cuerpo y el Alma, vers. cast. del Dr. Santiago Cunchillos: Man- 
terola. Desclée de Brouwer (1947), 3 part., cap. 1, pág. 119). El subrayado es nuestro. 

(37) Pre: O. c. 3 part. cap. XII, págs. 221 ss. Los mismos conceptos en la Intro- 
ducción, págs. 9 y ss. insistiendo en la unidad cuerpo-alma o biotipo. Y está claro que 
Pende no se refiere a que un enfermo no pueda estar en gracia, o. a que un alma en 
gracia, sana, no pueda tener un desequilibrio orgánico. Lo que quiere decir es que tanto 
el defecto espiritual como el somático, por más que no siempre sea apreciable, va. en 
detrimento de ambas partes, como, al contrario, redunda en perfección mutua cual- 
quiera perfección que parezca parcial, siendo total. Es la misma doctrina de Kiúnkel, 
que denuncia el error de querer curar sólo por vía corporal o sólo por vía psíquica. 
En el individuo no debe distinguirse entre alma y cuerpo; es una totalidad. Cfr. Fritz 
KUNKEL: Del yo al nosotros. Trad. de Pedro Caravia, Barcelona (1940), cap. I, págs. 43-50, 
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ha sido negada al hombre, reside en Dios de una manera especial 
y privativa. Por eso, todo lo que sale de su mano sale de ella en, 
equilibrio perfecto, y todo lo que está en donde lo puso Dios, se 
mantiene perfectamente equilibrado, El hombre no puede mantener 
en equilibrio las cosas, sino mantenmitendolas en su ser, ni mante- 
mnerlas en su ser, sino absteniéndose de poner en ellas su mano. 
Puestas todas bien y asentadas por Dios, toda mudanza en su ma- 
nera de estar es necesarnamente un deseguilibrio”” (38). 

La agresión que el hombre se hizo a sí mismo, la intromisión 
en la revisión de la situación en que Dios le había puesto, es la cla= 
ve para explicar todo cuanto después le ha sucedido. Vale muy 
poco el pesimismo protestante, y menos todavía valen las escuelas 
lombrosianas y poslombrosianas que explican la libertad con su 
negación. Hágase partir la excusa del espíritu, o bien de nuestras 
estructuras somático-herenciales, lo fatal no sólo no explica nada, 
sino que imposibilita toda explicación. Al contrario, lo explica todo 
satisfactoriamente un original y desafortunado empleo de la mis- 
ma. La minuciosa observación de cualquiera de nuestras decisiones 
puede darnos luz para ver allí todas las decisiones posibles, en sen- 
tido meliorativo y peyorativo (la ciencia del bien y del mal), la de 
un pecado, incluso, en los cimientos mismos del hombre, puesto 
que todas las nuestras, aun en el estado actual, son, en. cierta ma- 
nera, pecados originales o aciertos originales, por las consecuen- 
cias que de todas ellas se siguen, y durante generaciones enteras 
con desgraciada frecuencia. 

Y si la libertad cuando falla, falla desde todo el hombre (quizá 
esté mejor dicho con todo el hombre), lo mismo que acierta con 
todo el hombre cuando acierta, la unidad sustancial antropológica 
manifiesta su desequilibrio al desunirse, al intentar desunirse, me- 
jor dicho, tantas veces, con intereses inconciliables, contradicto- 
rios, al actuar desde la ley enunciada por San Pablo en mutua re- 
pugnancia de carne y espíritu, si no es que se da el síntoma peor 
de vivir con el leitzmotiv anormal de que todo es espíritu, o como 
si todo lo fuera, o con la estéril convicción de que todo debe ser 
por la carne y hacia la carne. 


La gama indefinida de aciertos y desaciertos en la conservación 
de nuestra unidad, dentro de una tendencia fuerte a desintegrar- 
nos; esa desunión, que se desenlaza en la gran desunión de la muer- 
te, humillación final de aquella premisa de desarmonía original, es 
la preocupación íntima de todo hombre, que comentábamos más 
atrás. La conciencia de una desintegración lenta de nuestra elemen- 


(38) Ensayo..., lib. III, cap. 111, pág. 488, B. A. C., 1946, 
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tación física, y la misma tendencia en la elementación espiritual, 
solapada unas veces, arrolladora otras, pero siempre en acto, es lo 
que da a la humanidad esa tónica elegíaca de angustia en todas las 
líneas de su historia, y lo que, desde el catolicismo, hace mirar tam- 
bién de continuo, como a una liberación espectacular, al ejemplar 
de humanidad que, salido de entre nosotros, no llevó consigo las 
taras de nuestra concepción y de nuestra muerte. 


Todo espectáculo, psicológicamente considerado, es una libera- 
ción ; nos ayuda a descargar la psiquis, suavemente, pasivamente, 
al tiempo que, como asociación o corriente de ideas nuevas que se 
nos impone, o nos imponemos, nos incita a una renovada postura 
de acción. Si el espectáculo es agradable, al comunicarnos su tona- 
didad nos libera de nuestra tonalidad o nos confirma en nuestra agra- 
dable estadía. Si, al contrario, es triste, los efectos son consiguien- 
tes. De aquí la importancia que en los métodos psiquiátricos se 
viene dando a la observación eutrapélica. 

Es lo que la Virgen-Inmaculada realiza a nuestros ojos tantas 
veces cuantas la consideramos como espectáculo: una liberación, 
una transformación de sentimientos optimistas, alegres, al contras- 
te con la atonía que llevamos a su presencia. Para no admirar a la 
Virgen se requiere, por eso, tanta tosquedad espiritual, que la tra- 
dición cristiana ha considerado siempre como síntoma peyorativo 
la ausencia, en determinadas circunstancias, de prácticas especiales 
o de sentimientos oportunos hacia la Virgen. 

Asimismo resulta que ese espectáculo, único ejemplar preserva- 
do, perenne juventud en todos los detalles del biotipo humano, 
desde cualquier parte de lo existencial que se le mire, está maravi- 
llosamente catalogado por el instinto de restauración que late en el 
fondo de toda enfermedad : esperanza nuestra. 


VII. LA META DE LA HERMOSURA. 


Pero si el pecado original, como lesión que abarca a todo el 
hombre concreto, se manifiesta en todos sus movimientos, hay, sin 
embargo, uno que lo denuncia con más persistencia: la concupis- 
cenciía. La concupiscencia, no en cuanto puede significar pasión, 
o algunos de sus actos, que en sí, sin aditamentos, pueden ser algo 
bueno o indiferente y, de hecho, lo son tantas veces, sino en cuanto 
significa el funcionalismo humano desvirtuado, desorientado, mal 
inclinado habitualmente desde la fecha del pecado original (39). 


(39) «Inordinata illa dispositio habitualis, et prava affectio, qua post peccatum Ada- 
mi, et ex vi ipsius, proni, et habiles sumus ad bona sensibilia, et delectabilia contra, vel 
praeter, rationis ordinem appetenda: quae sane imperfectio locum non habuit in statu 
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. La justicia original llevaba consigo, ante todo, la gracia san- 
tificante, en la que consistía esencialmente. Pero, por disposición 
extrínseca de Dios, llevaba también consigo la compañía de dones 
preternaturales como inmunidad de concupiscencia, de dolor y de 
muerte. 


La primera, realiza el don de la integridad en la harmonía, a 
toda función, de todas las facultades humanas; y como el don so- 
brenatural sometía a Dios el espíritu y la voluntad del hombre, el 
don preternatural sometía los sentidos y el apetito a la razón, ac= 
tuando en orden a una unidad completa, a pesar del dualismo ra- 
-dical y del número de potencias y de sensaciones proveniente de la 
estructura del compuesto humano. El bien sensible no podía, por 
tanto, en absoluto, ejercer función, sin pasar, por el control del es- 
píritu. No había lo que los moralistas llaman concupiscencia an- 
tecedente (40). 


Claro es que hay que advertir, antes de todo, que no es lo mis- 
mo el concepto de concupiscencia que el de pecado, como que ni 
el hecho de la concupiscencia es el hecho del pecado, en contra de 
lo que, erróneamente, aun desde un punto de vista de la razón, sos- 
tienen Lutero y Calvino, el Jansenismo y Kierkegaard (41). Estar 
en posesión del excitante de la concupiscencia puede ser incluso oca- 
sión de mérito. La inmunidad de la concupiscencia supone de algún 
modo una mayor energía perfectiva. Y esto, no sólo de una manera 
negativa, sino también, y eminentemente, positiva, al presuponer 
todo el valor humano de un equilibrio sin romper, y no expuesto, 
por lo tanto, a contratiempos consecutivos. 

En definitiva, a esto se reduce ese efecto del privilegio de la In- 
maculada : a conservar la unidad del compuesto humano, su jerar- 
-Quización materia-espíritu, cuerpo-alma, psico-fisiología, sensibili- 
dad-razón, en una estabilidad completa, sin los rasgones que el pe- 
cado de Adán ha dejado en todo ser humano. 


Tal atentado contra la unidad humana, unidad de apetencias y 
de realizaciones, funcional, es lo que fué excepción en la mujer 
a quien la Iglesia Católica adjetiva con las palabras bíblicas de 
Tota Pulcra. Totalmente hermosa, porque al no haber en ella el 


originalis justitiae. Solet etiam nuncupari aliis nominibus, ut vetus homo, lex carnis, 
¿peccati fomes, langor naturae, senmsualitas, et hujusmodi.» (SALMANTICENSES: De Vittis 
et peccatis. Disp. XVI, Dub. IV, n, 80. Edic. Palmé, París, 1877, t. VIM. 

(40) Cfr. el bello estudio del P. GIOVANNI BATTISTA ANDRETTA, S. J.: 11 Dogma dell Im- 
macolata e il combattimento contro la concupiscenza, em la col. La Teologia Mariana nella 
vita spirituale, IV Settimana di spiritualitá promossa dal Universitá Cattolica del Sacro 
Cuore. (Maggio, 1948). Milano, MCMXLVIII, pág, 61. 

(41) La concupiscencia no es el pecado, formal o esencialmente considerado; pero, 
sí materialmente; o sea, el pecado original consiste esencialmente en la privación de 
la justicia original; y el desorden consiguiente sería la materialidad del pecado. Cfr, Sar- 
MANTICENSES: L. Cc. dub. V, n. 113, págs. 273 ss. 
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más mínimo desorden psicofísico, gozó del privilegio femenino -de 
la hermosura corporal en grado único ; y, sobre todo, bellísima por- 
que las proporciones del orden se extendían a sus cualidades inte- 
lectuales y éticas de una manera que no podemos definir exacta- 
mente los que nunca podremos hablar desde la experiencia de este 
estado de inocencia. Porque en la Virgen no se trata solamente de 
una hermosura de reconstrucción, de elaboración posterior, como 
puede ser la hermosura de un alma en gracia, tal como, v. gr., nos 
la describen los místicos, y especialmente San Juan de la Cruz, que 
la sigue hasta dejarla en un estado semejante al de justicia origi- 
nal. Es que no debe olvidarse que ese estado de mística inocencia 
es un estado de retorno, suponiendo un proceso activo y pasivo de 
purgaciones profundas del sentido y del espíritu, que, como tales, 
suponen también manchas a mucha profundidad. De aquí que la 
inocencia de la Virgen sea algo muy distinto en mecanismo a esa 
santidad cumbre a que un alma puede elevarse después del bautis- 
mo y a pesar de las reliquias del pecado original. 

En todo hombre, en efecto, no sólo hay pecado original o ac- 
tual (cuando los tiene), sino también, algo que después del pecado 
permanece en la personalidad : la reliquia, el rastro, la mancha. 
Dice exactamente Santo Tomás: Mancharse, propiamente se dice 
de los cuerpos limpios al contacto con otros menos limpios. Y en 
lo espiritual se dice por semejanza a lo corporal. El alma tiene do- 
ble limpieza o brillo: uno que le viene de la luz natural de la ra- 
zÓón, por la que se rige en sus actuaciones, y otro que le viene de 
la luz de Dios, en gracia y sabiduría, por el que, además, se acon- 
diciona el hombre para obrar bien y convenientemente. Ahora bien ; 
mediante el amor, el alma goza como de una especie de tacto. Así, 
cuando peca, toca algo que está contra la razón y la ley de Dios. 
Y lo que pierde de brillo y de limpieza con tal contacto se llama, 
metafóricamente, mancha (42). 


Supuesta esa hermosa doctrina, que es la misma doctrina dog- 
mática, psicológica y ascética de San Juan de la Cruz sobre los ac- 
tos de la concupiscencia, o apetitos, que «cansan, atormentan, oscu- 
recen, ensucian y enflaquecen al alma» (43), podemos abrir un ven- 
tanal en nuestra lejanía para contemplar la hermosura de la In- 


(42) Summa Theologica, 1-2, q. 86, art. 1, in corp.: «Respondeo dicendum, quod macula 
peccati remanet in enima, etiam transeunte actu peccati, Cuius ratio est: quia macula, 
sicut dictum est, importat quemdam defectum nitoris propter recessum a lumine rationis 
vel divinae legis et ideo quamdiu homo manet extra huiusmodi lumen manet in eo macula 
peccati; sed postquam redit ad lumen rationis et ad lumen divinum qucd fit per gra- 
tiam, tunc macula cessat.» Ib. art, II, in corp. Ahora bien: como quiera que perdonado 
el pecado original, y aun el actual, queda siempre un efecto, bien de inclinación, o 
habituación, bien defecto corporal, y «casi siempre trastorno de asociación mental, si 
bien quedó borrado el pecado como ofensa de Dios, queda, no obstante, su desorden 
pregonando su paso por el alma. 

(49) Subida del Monte Carmelo, lib. I, cap. VI, n. 1. 
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manchada, de la no manchada, de la Inmaculada. Porque, aunque 
Santo Tomás se refiera al rastro que todo pecado deja, después de 
pasado, San Juan de la Cruz aquilata aún más y lo extiende a toda 
imperfección. Exactamente, a la habitual imperfección en que vive 
el hombre caído; **Porque aunque es verdad que el alma desorde- 
nada, en cuanto al ser matural, está tan perfecta como Dios la crió, 
pero en cuanto al ser de razón está fea, abominable, sucia, oscura 
y con todos los males que se van escribiendo y muchos más, Por- 
que un solo apetito desordenado, aunque no sea de materia de pe- 
cado mortal, basta para poner un alma tan sujeta, sucia y fea, que 
en ninguna manera puede convenir con Dios en una unión hasta 
que el apetito se purifique”” (44). 

Evidentemente, desembocamos también por aquí en la unidad 
rota del hombre. No podrá haber proporción total, equilibrio, mien- 
tras en el hombre exista un rastro de apetito. Y no puede haberla, 
porque no está realizado el orden humano tal como Dios lo planeó 
primitivamente, y sin retractación : "Los afectos y pensamientos 
del alma, dice el mismo Doctor Mistico, ordenados en lo que Dios 
los ordena, que es en el mismo Dios, son más blancos que la nieve, 
y más claros que la leche, y más rubicundos que el marfil, y her- 
miosos sobre el zafiro. Por las cuatro cosas se entiende toda mane- 
ra de hermosura y excelencia de criatura corporal, sobre las cuales 
es el alma y sus operaciones”? (45). 


Y si la conclusión enérgica de San Juan de la Cruz es: Lo que 
digo y hace al caso para mi propósito es que cualquier apetito, 
aunque sea de la más minima imperfección mancha y ensucia al 
alma'* (46), junto con que la inteligencia angélica no basta para 
comprender hasta abarcar la fealdad de un alma desordenada, la 
parte positiva de esta criatura excepcional, no ya desinfectada, sino 
inmunizada de todo desorden, totalmente hermosa, sencilla e inge- 
nua, ha de quedar necesariamente en lejana perspectiva y adivinan- 
za para ser exactos en nuestro lenguaje junto a ella. 


Santa Teresa de Lisieux tiene a propósito de esto unas descar- 
gas estilísticas dignas de mención : «A propósito de la Virgen San- 
tísima, escribe a su hermana, debo confiarte una de mis candide- 
ces; a veces se me escapa decirle : ¿Sabes, Madre querida, que me 


(44) Subida, 1. 1, cap, IX, n. 3, 


(45) Ibi, n. 2. «Y para entender algo de este feo desorden del alma en sus apetitos, basta 
por ahora lo dicho, Porque, si hubiésemos de tratar en particular de la fealdad menor 
que hacen y causan en el alma las imperfecciones, y su variedad; y la que hacen los 
pecados veniales que es ya mayor que la de las imperfecciones, y su mucha variedad; 
y también la que hhacen los apetitos del pecado mortal, que es total fealdad del alma, y 
su mucha variedad según la variedad y multitud de todas estas tres cosas, sería nunca. 
acabar, ni entendimiento angélico bastaría para poderlo entender.» Ib. n. 7. 

(46) Tb. 
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siento más feliz que tú? Yo te tengo por Madre, y Tú no tienes 
como yo uma Virgen Santísima a quien amar... Somos más ricos 
que Tú. En tu humildad, deseaste en otro tiempo ser la sierva de 
la Madre de Dios; y, en cambio, yo, insignificante criatura, no 
soy tu sierva, sino tu hija» (47). 

Llamamos descarga estilística a esta bella confesión, porque es 
un maravilloso traslado del sentimiento íntimo ante la intuición ca- 
tólica de la Virgen. Quizá no exista autobiografía mariana con el 
valor de estas líneas solamente en que se nos alecciona con el po- 
bre yo humano liberado, enriquecido, completado con la evasión 
mariana. Poseerla entre nosotros, y como nuestra, como cosa y va- 
lor de nuestra humanidad (San Juan de la Cruz emplearía la fór= 
mula infantil: La Madre de Dios es*mia (48), es otra consecuen- 
cia que hay que tener presente ante el tema de la Inmaculada. 

Pero antes de pasar a ella subrayemos otra primorosa observa- 
ción teresiana en torno a la Virgen. Ella deseaba ser predicador 
para presentar al pueblo católico la sencillez mariana. Es también 
oportuno el apunte, como puede verse, aun a simple vista. Porque 
existe, en efecto, esa concepción de la Virgen altísima, inaccesi- 
ble, Y, con todo, es bastante más práctica y humana la concepción 
de una Inmaculada partiendo de nosotros mismos. Una ideación 
que realice algo así como realizó con el mismo tema nuestra pintu- 
ra clásica, Murillo plasma la hermosura lozana de nuestras jóvenes 
meridionales, en toda su ingenuidad y delgadez, con la leve adi- 
ción de aureolas, unas azucenas, pocos ángeles, todo anegado en 
luz, que es la consecuencia del cuadro, Y la Inmaculada de la idea 
debe ser eso también ; una mujer concreta como la más ideal que 
podemos elaborar a base del mejor feminismo conocido, añadién- 
dole, además, la pincelada más difícil, que es toda la sencillez, toda 
la unidad de proporciones corporales y anímicas que la pueden com- 
pletar. Mayor sería la cercanía si, observándonos y conociéndonos 
en toda nuestra miseria y caos interior hacemos de todo él un va- 
cío y ponemos todo lo contrario en esa mujer concreta descubierta 
por contraste, y que no puede ser otra que la Bendita entre las mu” 
jeres: La privilegiada. 

Si Dios es lo más sencillo, la sencillez en realidad y en antono- 
masia (simplicitas), y si la santidad, como toda grandeza o aproxi- 
mación a Dios, es adquisición de sencillez, infancia de espíritu (50) 
la que ya fué concebida santa, con toda clase de proporciones rea- 


(47) Carta XIIT a su hermana Celina. 
(48) Oración del alma enamorada. 
(50) Mt. 18, 3, 
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lizadas, será la cúspide de lo cósmico, en las cercanías ya de lo 
divino, Justamente, el énfasis de San Juan de la Cruz para el deseo 
del alma mística que fué, y es, en la Inmaculada hecho consumado 
según las palabras que la Iglesia misma le aplica: Es el resplan- 
dor de la luz eterna, el espejo sin mancha del actuar de Dios” (51). 
Y el versículo bíblico, a su vez, puede tener aplicación a este inter- 
cambio de luces entre la hermosura de Dios y la hermosura de la 
Virgen : Vámonos a ver en tu hermosura””, Que quiere decir : Ha- 
gamos de manera que por medio de este ejercicio de amor ya dicho 
lleguemos hasta vernos en tu hermosura en la vida eterna ; esto es, 
que de tal manera esté yo transformada en tu hermosura que, siendo 
semejante en hermosura mos veamos entrambos en tu hermosura, 
teniendo yo ya tu misma hermosura, de manera que mirando el uno 
al otro vea cada uno en el otro su hermosura sola, absorta yo en tu 
hermosura ; y así te veré yo a ti en tu hermosura, y tú a mí en tu 
hermosura, y yo me veré en ti en tu hermosura, y tú me verás a 
mí en tu hermosura ; y así me parezca yo en tu hermosura, y pa- 
rezcas tú yo en tu hermosura, y mi hermosura sea tu hermosura 


y tu hermosura mi hermosura; y así nos veremos el uno al 'otro en 
tu hermosura” (52). 


VIII. (CONCLUSIÓN. 


La actualidad mariológica de estas insistencias sanjuanistas la 
tenemos recientemente confirmada en nuestra atmósfera con las 
devociones católicas de Lourdes y Fátima desde las que Roma in- 
siste en reparación, o penitencia. O sea, en la invitación a conside- 
rar en ella, y a actuar en nosotros, la nueva criatura, según palabras 
apostólicas, «hecha a su imagen en la verdadera justicia y santi- 


dad» (53). 

Por otra parte, si los cuatro primeros siglos, y aún podemos 
decir los diecinueve primeros siglos, recapitulan en síntesis victo- 
riosa la fe católica en el dogma de la Maternidad divina, hoy, sin 
restar nada a éste, naturalmente, se prefiere ir en torno del de la 
Inmaculada Concepción (54). Puede obedecer quizá a una prefe- 
rencia de facetas motivada por la profundidad de la necesidad hu- 
mana, que se hace más patente desde una restauración a la vista 
del Paraíso, que desde la teoría de una maternidad divina, si bien 
son hechos inseparables. 


El dogma de la maternidad es más lejano, si nos es lícito ha- 


(51) Sab. 7, 6. 

(52) Cant. canc. 36, n. 5, 

(58) Efes. 4, 24, 

(54) Cfr. G. BATTISTA ANDRETTA: L, C., págs. 54 y 56. 
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blar de lajanías en la redención, que es nuestra desde cualquier 
punto que la miremos. No obstante, el de la Inmaculada es más 
experimental, si bien lo es negativamente, y todo cuanto podemos 
acumular de historia humana, tan desastrosa, y de biografía secre- 
ta, tan imborrable, y de esperanzas que tendrán que levantar más 
humanidad, a pesar de todo, sobre tal pasado, todo eso encuentra 
su sentido, no en seguir las huellas de Adán y Eva con una maldi- 
ción divina envuelta en su pobre carne y en su arruinada psiquis, 
sino en enlazar la fatalidad de la caída con la presencia de la In- 
maculada entre los hombres, puesto que desde aquel mismo mo- 
mento entra ya en nuestra historia, como esperada o como presente. 

Ese cariño que Dios mantuvo por lo humano, a pesar de lo hu- 
'mano mismo, es la raíz de nuestra esperanza cristiana y aún hu- 
mana. En todo momento podemos experimentar en nosotros nues- 
tra propia desintegración ; pero frente a ella, tenemos también la 
norma donde mirar para mantener el esfuerzo por rehumanizarnos. 
El hombre no sólo somos nosotros, sino nosotros y Ella. 


Junto a la Virgen de Rocamador. Palencia, septiembre, 8, 1953. 


Sia A. Cecilia del Aacimiento O. C. 4. 
y la Inmacalada 


José M.* Díaz CERÓN, PbBRO. 
INTRODUCCIÓN 


Se trasluce en las páginas autógrafas y autobiográficas de la 
M. Cecilia del Nacimiento, el lugar destacado que ocupa en su as- 
censión mística, lá S. Virgen, Medianera de todas las gracias; y 
así a la par que se iban levantando los velos que le descubrían a Dios ' 
en el centro de su alma, esteriotipan en el fondo de ella los miste- 
rios de Jesús y María las luces de contemplación distinta. 

En un adviento, ciertamente en los primeros años de su vida re- 
ligiosa, se le descubrió una luz de la Encarnación del Verbo y los 
ardores en que la Virgen estaba trasformada. Esta luz pura y sen- 
cilla, en que estaba sin comprender entendiendo este divino miste- 
rio, dejó en su alma tierna devoción a Nuestra Señora, por el pareci- 
do de lo que ella iba experimentando en aquellos años y la junta 
de la Virgen con Dios y con el mismo Verbo Encarnado. 

Pasan casi treinta años, y esta carmelita vallisoletana vuelve a 
tomar la pluma para escribir por mandato de sus Superiores las mer- 
cedes que de Dios va recibiendo ; y entre ellas, de nuevo la Virgen 
muéstrase ser su Madre. 

Una mañana de enero de 1628, antes de bajar a la oración de la 
mañana, siente junto a sí a la Soberana Reina del Cielo. No la veía 
con los ojos del cuerpo ni del alma, y, sin embargo, podía afirmar 
con más certeza que si la viera que la tenía junto a sí. El espíritu 
de aquella oración le había levantado los brazos, y así, cogida alma 
y cuerpo, quedó largo tiempo su espíritu muy elevado. 

Dos rasgos, entre los escritos que han llegado hasta nosotros, 
finas columnas del puente que cobija bajo su arco este escrito en 
defensa de la Inmaculada Concepción que hoy publicamos. 

La defensa de esta tesis mariológica, escrita después de un éxta- 
sis, es modelo del nervio teológico que vigoriza los escritos de las 
almas iluminadas con los rayos de luz que acompañan a la contem- 
plación infusa. 

Ya desde muy niña, Cecilia, gustaba de oír de los labios de su 
madre, Cecilia Morillas (en frase del historiador Villar y Macías, 
una de las mujeres más ilustres de España), las narraciones de la 
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Sagrada Escritura. Más tarde, y antes de entrar en el Convento, 

junto a sus estudios de Retórica y Filosofía, tenía sus preferencias 

por conocer a fondo la Sagrada Escritura. Y ya en el claustro, toda 

entregada a Dios, iba a beber en ella lo que Dios después le ense- 

. ñaba en la oración, Esta base escriturística, y por qué no decir tam- 

bién teológica, deja su estela en sus tratados ; y sobre el campo fér- 

. til de su despejada inteligencia se fueron madurando las páginas del 
segundo Comentario a sus Liras y otros escritos dogmáticos. 

Dos secciones podemos hacer con sus escritos. Ayuéllos, en que 
la frescura de sus experiencias místicas salta con sencillez ingenua 
a su pluma, y otros, en que estas mismas experiencias están aho- 
gadas por la preocupación teológica. 

Dos secciones podemos hacer con sus escritos. Aquéllos, en que 
tos que se concentran en los años de 1631. 

La primera, más honda, es que, viviendo hace bastantes años 
en el Matrimonio espiritual en segundo grado, no tenía frescas las 
gracias místicas de los primeros años de carmelita, y que ahora su 
confesor le mandaba de nuevo relatar. Por Otra parte, la madurez 
de su formación teológica, le ofrecía el refugio de sus principios para 
apoyar aquellos dones de antaño. 

La segunda, quizá más influyente, aunque no sea tan vital, es 
la fuerte impugnación que cómienza en la primera mitad del si- 
glo xvn de esa mística fenomenológica que se presentaba en los es- 
critos de cierto Padre carmelita descalzo Juan de la Cruz; y como 
reacción de defensa se nota que ya las obras carmelitanas de aquella 
época tienden a buscar los fundamentos teológicos en la Sagrada 
Escritura, Santos Padres y la Escolástica de todas aquellas expe- 
riencias místicas que se dan en las almas. 

Talento claro y amplio la M. Cecilia del Nacimiento deriva algo 
sus tratados hacia este campo, y si, por un lado, no puede negarse 
que vivía en la unión mística y durable del matrimonio espiritual, 
por otro, estas almas, que viven y sienten los dogmas, nos asom- 
bran por su extraordinaria profundidad para lo que podía esperarse 
de una monja carmelita descalza. 

Entre ambas épocas encontramos este argumento sobre la In- 
maculada, escrito en su Convento de la Concepción del Carmen Des- 
calzo de Valladolid. Breve, diáfano, profundamente teológico, es 
botón de muestra de la solidez teológica de la M. Cecilia del Naci- 
miento. 

No he podido encontrar por ningún lado el original autógralo 
de estas páginas. El P. Fr. Mianuel de San Jerónimo, O. C. D., lo 
tuvo con la autobiografía, y quizá haya corrido su misma suerte. 
Por eso ló tomo de su obra la Reforma de los Delcalzos de Nuestra 
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Señora del Carmen (1), puntuándolo de nuevo, para mayor claridad 
de su línea dogmática, 

Sin embargo, antes de presentarlo, hagamos algunas conjeturas 
sobre el marco interno y externo de su composición. 

Una de las cosas que más llama la atención en la vida mística 
de la M. Cecilia del Nacimiento son sus éxtasis dentro del matrimo- 
nio espiritual, fruto de su rápida ascensión a ese estadio ; sólo con- 
taba treinta y tres años y catorce de vida religiosa, cuando ya vivía 
plenamente en él. Al no ir a la par la dilatación de su capacidad 
anímica con los saltos de voltaje de la corriente divina, se funden 
las potencias y sentidos, produciéndose estos éxtasis. 

Y tal debió ocurrir en esta ocasión si hemos de seguir la noticia 
que nos da el P. Manuel de San Jerónimo, en cuyas manos, como 
historiador de la Reforma Descalza, estuvieron todos los escritos 
de esta carmelita vallisoletana. El nos dice que la M. Cecilia es- 
cribió estas páginas sobre la Inmaculada después de un éxtasis. 

El marco externo nos lo da el ambiente concepcionista que en 
los años de 1618 inundaba la ciudad de Valladolid. 


. El rey Felipe 111, ganado para la causa de la Inmaculada, man- 
dó llamar a Madrid al Dr. Francisco Sobrino, Obispo de Vallado- 
lid, Canciller de la Universidad y hermano de nuestra religiosa, 
para que con otros Prelados españoles informaran de lo que debía 
pedirse a Su Santidad en orden a la piadosa creencia de la Inma- 
culada Concepción de la Santísima Virgen. 

Las reuniones de la Junta se tuvieron en diciembre de 1617, y 
en los primeros días del año siguiente se presentaron las primeras. 
conclusiones. Sin embargo, las graves amonestaciones del Nuncio 
y la muerte de dos Prelados, el de Osma y el de Valladolid, parali- 
zaron un tanto la marcha de la petición. Don Francisco Sobrino mo- 
ría en la Corte el 8 de enero, en defensa de la Inmaculada, pero 
esta semilla madura, llevada a enterrrar en la tierra fértil de su Dió- 
cesis, produjo su fruto no muchos meses después. 

Invitados por el rey para que la Ciudad y la Universidad valli- 
soletanas hicieran el voto de defender la Inmaculada, en sólo cua- 
tro meses se reunió cinco veces el Claustro en sesión extraordinaria 
para decidir la oportunidad de hacerlo. 

Por fin, el 8 de diciembre de 1618 lo hizo la Ciudad y en su oc- 
tava todo el Claustro de Doctores, Licenciados, Bedeles ; que, junto 
con más de dos mil estudiantes, se trasladaron desde la Universidad 
a la iglesia de San Francisco para, con una sola voz, exclamar : 


(D MANUEL DR SAN JeróNIMO, O. C, D.: Reforma de los Descalzos de Nuestra Señora: 
del Carmen, t. VI, lib, XXIV, cap. II, n. 17, págs. 367-69. 
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«Gloriosam Virginem Dei Genitricem Mariam... nunquam actuali- 
ter subjacuisse originali peccato, sed immunem semper fuisse ab 
originali culpa» (2). 

Sólo hubo la nota discordante del orador sagrado, quien habló 
de la excelencia de la Virgen sin nombrar la Inmaculada, y fué tan 
mal llevado por la Universidad y el pueblo que lo suspendieron 
con los mayores castigos. 

Pero los ecos de aquellas voces jubilosas y las luminarias y fue- 
gos artificiales de aquellas dos noches, traspasaron los muros de los. 
claustros del (Carmelo, y la M'. Cecilia, en su silencio, celebra a lo 
divino aquellas fiestas concepcionistas. 

Pudo ser este ambiente la ocasión de este éxtasis y, en fin, de 
estas páginas en que se reflejan las voces de júbilo y de discordia. 


ESQUEMA 


1.? La carne del Hijo de Dios, del Verbo Encarnado, es la car-- 
ne de la Virgen, Es así que es imposible que la carne del Hijo esté 
manchada. Luego es imposible que la carne de la Virgen esté man- 
chada ; y esto por fuerza concluye de la S. Virgen, ya que siendo 
la Encarnación obra del Espíritu Santo, sólo de Ella tomó carne. 

2.” Dios es el enemigo capital del pecado, y para destruírlo tomó 
carne. Luego quiere que su Madre no tenga rastro de pecado, pues 
no quiere tomar carne manchada de pecado para destruir el pe- 
cado. 

DICEN : Esto es excluir a la Virgen del beneficio de la Redención. 

Resp.: 1) Ad hominem: por no excluir a la Virgen del bene- 

la Redención obligan a Dios a tomar carne de pe- 
cado. 

2) Es más posible excluir a la Virgen del beneficio de 
la Redención de Cristo, que tenga mancha de peca-- 
do original. 

Porque en el primer caso, Dios podía preservarla 
del pecado original por pura merced ; pero lo se-- 
gundo es manchar a Dios en la carne de su Madre- 
que le toca muy de cerca. 

Pero no hace falta recurrir a esta hipótesis. 

3) No tiene pecado original, y a pesar de eso se le con-- 

cede el beneficio de la Redención por modo más. 


(2) Frías, L.: Felipe 111 y la Inmaculada. «Razón y Fe», t. XI (1905), 180. Univergi-- 
dad de Valladolid. Archivo Universitario. Libro VI de Claustro (1606-1621), fol. n. 348 ss. 
Votos de la Universidad de Valladolid, y pareceres de los teólogos de los Conventos de 
ella en favor y defensa de la Pura y Limpia Concepción de la Virgen Santísima conce-- 
bida sin pecado. A instancia de la Ciudad, Biblioteca Nacional, Ms. 5.751, fol. 2-9. : 
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levantado: La Redención preservativa como a los 
ángeles. 
A estos los preservó Dios de la caída por virtud 
del Redentor que había de venir. 
A la Virgen también: 


Títulos : 
a) Es escogida para que Dios tomase de Ella su carne purí- 
sima. 


b). A la Virgen se le concedió mayores beneficios que a los hom- 
bres y que a los ángeles, luego a fortiori este privilegio. 


A la Virgen se le debe más que a los ángeles : 

a) Reina de los ángeles. 

b) San Juan Crisóstomo: la Virgen y sus cosas son un gran 
milagro. 

c) La Iglesia canta: Nec primam similem visa est, nec habere 
sequentem. 


d) La Madre de Dios con razón y justicia es más levantada que 
todas las criaturas. 
DICES: Es distinta la naturaleza humana de la angélica. 

Resp.: 1) ¿Por qué Dios no había de conceder a alguna cria= 
tura de la naturaleza humana lo que concedió a la 
angélica ? 

2) De hecho concedió a la naturaleza humana la extra- 
ordinaria dignidad de levantarla con la unión hi- 
postática en la persona del Verbo. 


3) ¡Hacen falta milagros! 
Infinitos hizo en la Encarnación del Verbo. 
a) Hacerse el Verbo carne. 
b) Carne pasible. 
c) Escondió de ella su gloria para padecer. 
Pues el que obró tanto en sí ¿por qué no lo había 
de obrar con su Madre? 


3. No sólo fué posible, sino que le fué forzoso y necesario. 
Pues era imposible que tocase rastro de pecado a aquella carne que 
tomó de Ella, y levantó en Dios con la Unión hipostática. 


TEXTO 


De la Inmaculada Concepción de la Virgen Nuestra Señora, Madre de Dios, 
digo así: 

Aunque el Verbo Eterno, Unigénito Hijo del Padre, se vistió de carne hu- 
¿imana, tomó forma de Siervo en semejanza de carne de pecado, fué imposible 
tocarle por ninguna vía rastro de pecado, porque en Dios no es posible haberle. 

Según esto, bien cierto es que, siendo su preciosísimo Cuerpo formado en la 
«misma carne y de la misma sangre de la Virgen Purísima, si en ella se admitie- 
re cualquiera género de mancha de pecado original, habíase de admitir en 
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aquella carne formada de su sañgre, lo cual es imposible. Y pues lo es haber 
esta mancha en la carne del Hijo, que es propia suya de ella y formada de ella, 
tampoco es posible haberla en ella, de quien esá preciosa carne de Cristo se 
Tormó. 

A la naturaleza humana, quitados todos los pecados graves y leves de tódo 
género, sólo le queda la mancha del original; y Dios, aunque tomó esa carne 
descendiente de Adán, no la tomó manchada con las culpas de Adán y sus 
descendientes, sino limpia y pura, sin ningún género ni sombra de pecado: y 
Siendo, como fué, concebido y encarnado, no por el modo ordinario, sino con- 
cebido por obra del Espíritu Santo, de sola su Purísima Madre; para que [a El] 
tampoco le tocase rastro de pecado original, no quiso que su Purísima Madre 
fuese en él concebida; sino que fuese toda hermosa y limpia la carne que El 
tomaba para formar su carne, 

Y los que dicen que esto es excluir a la Virgen del beneficio de la Reden- 
ción, deben advertir que no por conceder a la Virgen, por el modo que ellos 
imaginan, el beneficio de la Redención han de obligar a Dios a que tomase 
carne de Cafne manchada, con petado original, lo cual es imposible. 


Y por eso no se le deja de conceder este beneficio por modo más levantado 
que a todos los demás; que, pues se les concedió a los Angeles, no por el 
modo que a los hombres (levantándolos después de caídos en pecado original) 
sino preservándolos de la caída, y confirmándolos en gracia, en virtud del Re- 
dentor que había de venir, a quien proponiéndosele el Padre ellos adoraron (3); 
también a la Virgen se le concedió por preservación por ser escogida para que 
El tomase de ella su carne purísima. Que siendo cierto que se le concedieron 
todos los mayores beneficios, mercedes y privilegios que a hombres ni Angeles; 
necesariamente se le concedió esto. , 


Y si es diferente la naturaleza humana de la angélica, ¿por qué no había 
Dios de conceder a la naturaleza humana, en alguna criatura, lo que concedió 
en esto a la angélica, pues levantó a la naturaleza humana en la persona del 
Verbo Divino, con unión hipostática, en cuya naturaleza, unida a su persona 
divina, se hicieron tanto mayores cosas y mayores milagros y Sacramentos, 
cuales los hay en la Humanidad de (Cristo, y más siendo forzoso y necesario 
para la pureza que de fuerza había de tener su Madre? Que la gracia que se 
les concedió a los Angeles más debida era a la Reina de todos ellos y Madre 
de Dios. 


Y fuera más posible caso excluir a la Virgen del beneficio de la Redención 
y que eso se le hiciera de merced, que tener mancha de pecado original, pues 
eso le toca a Dios de tan cerca como en su misma carne en la de su Madre, 
que no había de ser sólo santificada, sino que en ningún tiempo hubiese sido 
manchada con pecado original. Mas lo que es concederle el beneficio de la 
Redención, como a los Angeles por preservación, no hay duda en ello; pues 
siendo Madre de Dios le era más debido que a ellos. 


Todas las cosas de esta soberana Reina y ella misma, dice San Juan Cri- 
sóstomo, que fué un gran milagro, y la Iglesia canta de ella: «Nec primam 
similem visa est, nec habere sequentem»; y tal había de ser de razón y justi- 
cia la Madre de Dios, que en todas las cosas fuera diferente y levantada de 
las demás criaturas. ¿Pues qué hay que dudar en que le fué concedida este 
Don, privilegio y soberano milagro? 

¿Qué había de hacer Dios en orden a la infinidad de milagros y grandezas 
que obró en la Encarnación del Verbo? Hízose el Verbo carne, hízose esa carne 
pasible, escondió y retiró de ella su gloria para poder padecer; y en este har 
Cerse pasible incluye una infinidad de milagros; pues, el que tantos obró en 


(3) Esta manera de hablar responde a la tesis de la Encarnación del Verbo, aun en 
el caso que los hombres no hubiesen pecado, siendo Jesucristo, imago Dei invisibilis, 
primogenitus omnis creaturae, quoniam in ipso condita sunt universa in Ccaelis et in 
terra, visibilia et invisibilia, sive throni sive dominationes, sive principatus sive potes- 
tates: omnia per ipsum et in ipso, creata sunt; et ipse est ante omnes et omnia in 1pso 
<onstant. (Col. 1, 1517.) 
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si, también los quiso obrar en su Madre, especialmente el de su Purísima 
Concepción sin mancha de ¡pecado original, para que aquella pura carne, de: 
quien El había de tomar la suya, fuese libre y exenta de todo rastro de peca- 
do, que es el capital enemigo de Dios, para cuya destrucción tomó esa misma. 
carne. Y eso no sólo le era posible a Dios, más fuéle forzoso y necesario el 


hacerlo con su Madre, de quien, como hemos dicho, tomó su Deífica carne 


imposibilitada de que le tocase rastro de pecado, siendo levantada en Dios con 
unión hipostática. 

- Todo el mundo confiese y reverencie esta Purísima Concepción y no se 
permita pasen adelante las dudas y discordias, de que la Virgen y su Hijo 
reciben tan grande agravio y ofensa que, sin duda creo, si vinieran todos los 
Santos del cielo, y con ellos Santo Tomás, dijeran lo que en este papel, y mu- 
cho más como quienes ya mejor lo ven y lo saben, 

Y los que lo toman por defensa de sus disensiones y opinión, miren que 
él habló sujetándose, y rindiéndose sobre todo como Santo a la Iglesia Santa, 
2 lo que ella en cualquier tiempo declarase y determinase. 

A la cual humildemente yo me sujeto en todo ahora y hasta la muerte. 


La M. Angeles Sorazu y la Inmaculada 


Un aspecto interesante de su devoción mariana 


P. FORTUNATO DE Jesús SACRAMENTADO, O. C. D. 


INTRODUCCIÓN 


El marianismo de la M, Sorazu aparece tan transparente en los 
escritos que de la misma han llegado hasta nostros que sería inútil 
pretender discutir este carácter de su producción espiritual : La San- 
tísima Trinidad, el Verbo encarnado y la Virgen Santísima son los 
pilares básicos sobre que descansa su mística. En su comparación 
aun aspectos tan destacados como el de las relaciones angélicas 
pasan a segundo plano, son figuras secundarias del gran cuadro 
«le vida espiritual que representa la vida de la Madre. 


María Santísima es para la Madre Angeles no sólo una viven- 
cia, como lo es pára todos los santos. Es algo mucho más impor- 
tante. La Virgen no sólo representa un papel importante en la vida 
de la Madre, sino que su mística es eminentemente mariana (1). 
Está dentro de la corriente espiritual que se acompaña con María 
desde las primeras etapas hasta las más sublimes jornadas espiri- 
tuales. Su espiritualidad ha injertado en la mística la vida mariana 
que vivió la Madre. Su mérito está en haber puesto de relieve el 
papel que representa María en el desenvolvimiento de las relaciones 
del alma con Dios, el haber extendido, si así se puede hablar, la 
mediación mariana universal hasta las más altas cumbres del desa- 
rrollo, aun extraordinario, de la gracia. La Madre afirma una tesis, 
no es sólo una experiencia más (2). Está muy en la verdad el P. Vi- 
llasante al afirmar que «la Virgen Santísima entra constantemente 
a formar parte de su vida espiritual como algo muy esencial e im- 
prescindible» (3). Su vida mariana fué total. Vivió los misterios 
marianos sin excepción. Trabajó porque el voto de imitar a María 
que hizo (4) la llevase gradualmente a una identificación cada vez 
mayor con la Virgen. 

A pesar de todo creemos que el misterio de la Inmaculada Con- 


(1) Prez, Nazario, en el Prólogo de Opúsculos Marianos, Valladolid, 1928. 

(2) Sobre la Vida Mariana y el influjo de la Virgen en la vida espiritual en la 
M. Sorazu. Cfr. VILLASANTE: La Sierva de Dios M. Angeles Sorazu, Bilbao, 1950, v. a 
c. 5, art. 4, págs. 108-117; c. 7, pág. 166; c. 12, págs. 376-383. 

(3) 4:0,0€., €. 12, ¡arti:2, pág»::378; K 

(4) Autobiografía, L. IV, c. 12, pág. 331, Valladolid, 1929. 
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cepción representa, dentro de los misterios marianos, el misterio 
vivido por excelencia por la M. Sorazu. Leyendo sus escritos se 
notan rasgos de preferencia por este privilegio mariano. Este as- 
pecto es el que quisiéramos ofrecer a nuestros lectores en las pági- 
nas siguientes. Sentimos que el estado actual de la publicación de 
la herencia espiritual de la M. Angeles nos haya impedido el ofre- 
cer todos los datos que se conseryen, tal vez, sobre el tema. Pero 
en lo fundamental creemos que lo podemos presentar a los lectores 
de ESPIRITUALIDAD. 


LA INMACULADA EN LA VIDA DE LA M. ANGELES 


La devoción al sublime misterio mariano se remonta sin duda: 
a los tiempos de infancia. La Madre nos habla del «germen ma- 
riano» depositado en su corazón quizá en el santo bautismo (5). Re- 
cibió la devoción a María como herencia familiar, «Mis padres y 
abuelos eran muy católicos, siempre nos hablaban de Dios, de la 
Virgen y de los santos, tanto que los primeros años de mi vida los 
pasé en ambiente parecido al que rodeó la existencia de los prime- 
ros cristianos» (6). A los once años se alista en la Congregación de 
Hijas de María, en Tolosa (7). Allí se podía ver a la joven llena 
de recogimiento *”"cuando, atraída por fuerza misteriosa, visitaba a 
la Virgen Santísima pintada en una imagen sobre la sacristía de la 
iglesia parroquial de Tolosa”” (8). Gracias al testimonio de su ami- 
ga de infancia Encarnación Vidal sabemos que se trata de una ima- 
gen de la Inmaculada (9), Su devoción mariana aparece desde la 
infancia centrada en este misterio. No nos extraña, por lo mismo, 
que después de un período de retroceso espiritual, al romper con 
sus amistades para darse a Dios y a la vida interior, al tiatar de 
componer su habitación en el cuarto más retirado de la casa, ponga 
junto al crucifijo y las imágenes de los Sagrados Corazones tam- 
bién un cuadro de la Inmaculada (10). El horario que pone a con- 
tinuación demuestra hasta qué punto había arraigado en su espíri- 
tu la devoción a la Virgen (11). Hemos de reconocer, sin embargo, 
que no aparece aún una devoción orientada plenamente hacia el 
inefable misterio mariano. 


(5) Autobiografía, L. Il, c. 5, pág. 47. 

(6) Autobiografía, L. 1, c. 1, pág. 15, 

(7) Autobiografía, L. 1, C. 1, pág. 19. 

(8) Autobiografía, L. Il, Cc. 1, pág. 44. 

(9) Cfr, VILLASANTE, V. I, pág. 85. 

(10) Autobiografía, L. l, c. 2, pág. 28. - 

(11) Entre las devociones que pone se encuentran: ofrecimiento de obras a Jesús 
por María, consagración a María, Trisagio a la Virgen, el Acordacs. Cada hora y mu- 
chas veces cada media hora recordaba algún título de la letanía laurétana. Alguna 


vez, sin duda, le tocaría la vez al Mater inmaculata. Rezaba, además, diariamente el 
Santo Rosario. 
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El 25 de agosto de 1891 partía de Tolosa con dirección a la 
ciudad del Pisuerga. Al día siguiente penetraba los umbrales del 
convento de la Purísima Concepción, donde encontraría tantas prue- 
bas del amor y predilección divinos. Allí se santificaría bajo la mi= 
rada de María. No dice la Madre bajo qué invocación estaba repre-. 
sentada la Virgen en la imagen a que la presentaron. Pudiera pa- 
recer que, tratándose de un convento de concepcionistas, sería de 
la Inmaculada, pero sabemos ciertamente que el primer encuentro 
con la Virgen no fué bajo esta advocación (12). Lo que sí consta 
es que allí encontró motivos poderosos para una devoción creciente 
a María Inmaculada. La Regla de las Concepcionistas franciscanas 
hace resaltar el misterio mariano. En el primer capítulo de la Regla 
se propone el honrar este misterio como uno de los fines de la Or- 
den (13). En la profesión se recuerda de nuevo esta entrega a Ma- 
ría (14). El hábito que la concepcionista viste le ha de recordar la 
purísima vida de María (15). Es más, en la elección por parte del 
convento de concepcionistas de Toledo de la Orden de S. Francis- 
co, para ponerse bajo su espíritu creemos tuvo parte no pequeña 
el apoyo decidido y el culto que los hijos del seráfico Patriarca ha= 
bían prestado a la defensa y difusión del preclaro privilegio maria- 
no. La Regla les somete a los Frailes Menores para que sea au 
mentada la devoción de la Purisima Concepción” (16). Pensaban 
rectamente las fundadoras que aquella devoción a la Inmaculada 
encontraría en los hijos del Poverello apoyo decidido, y que su 
contacto espiritual a través de la dirección no serviría sino para 
acrecentar aquella ardiente devoción al augusto privilegio. Y no 
se equivocaron. En las Constituciones que da a las monjas Fr. Fran-- 
cisco de los Angeles Quiñones, aprobadas por la Sede Apostólica, 
la pureza sin mancilla de María aparece como una constante en las. 
exhortaciones que les hace. La religiosa concepcionista ha de ser 
recogida y vacar a la oración *como siervas del Señor y cuidadosas 
de seguir las pisadas de la gloriosa Virgen sin mancilla”” (17); ha 


- E] 

(12) ¡Debemos esta certeza a la amabilidad de las religiosas Concepcionistas del con- 
vento vallisoletano de Jesús María, que nos han manifestado no tratarse de una imagen 
de la Inmaculada. 

(13) Regla y Constituciones de la Orden de Monjas Concepcionistas Franciscanas. 
Madrid (sin fecha, pero ciertamente posteriores a 1930), pág. 4. 

(14) Regla..., C. 2, pág. 5. 

(15) «Sea el hábito de las religiosas de esta Orden una túnica blanca de estameña. 
y un hábito y escapulario todo blanco, para que la blancura de este vestido exterior 
dé testimonia de la pureza virginal del alma y del cuerpo y un manto de estameña basta 
de color de cielo, y es por la significación que en sí trae quel muestra que el alma. 
de la Santísima Virgen, desde su creación, fué hecha tálamo singular del Rey eterno.» 
Regla, c. 3, págs. 5-6. 

(16) Regla, c. 4, pág. 7. 

(17) Comstituciones, Cc, 2, pág. 10. 
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de ser silenciosa, las palabras superfluas no han de brotar de sus 
labios (18). 

Junto a esta parte doctrinal la Regla prescribe determinados ac- 
tos piadosos que fomentasen la devoción. Al hablar de los días en 
que las monjas habían de recibir al Señor, pone, en primer lugar, 
la fiesta de la Inmaculada (19). Pero sobre todo había de ser el ofi- 
cio de la Concepción el que había de alimentar este sagrado fuego. 
"Todos los días simples y Dominicas que no son primo ponendas, 
dirán el Oficio'de la Concepción, según la forma del Breviario que 
para eso tienen”” (20), prescribe la Regla. A lo que se añade la or- 
denación de las Constituciones: ”?El Oficio de Nuestra Señora, 
cuando no es obligatorio por el Ordinario, digase en fin del Oficio 
mayor, rezado y de rodillas; y las que no estuviesen en el coro di- 
ganlo después por sí solas”” (21). Fácilmente se comprende el in- 
flujo que había de producir en la Madre la recitación diaria del Oti- 
cio de la Inmaculada ; a lo que hemos de añadir la antífona concep- 
cionista que recitaban las religiosas en las disciplinas de la Comu- 
nidad tres días a la semana (22). Con razón años adelante daba a 
Dios la Madre fervientes acciones de gracias por pertenecer a una 
Orden consagrada a María Inmaculada (23). 

Este ambiente concepcionista era como el aire que respiraba 
cualquier aspirante desde su entrada en el claustro. En la Madre 
Angeles hemos de añadir una circunstancia peculiar. Aquella vida 
extraordinaria, llena de visiones e ilustraciones desde la temprana 
edad de tres años, lejos de sentir una variación en la vida religio- 
sa, se incrementó de una manera sorprendente. La Madre tenía 
conciencia de ser de las almas llamadas a una santidad heroica, 
de pertenecer al número de las almas enriquecidas con gracias de 
predilección. Dentro de estas gracias está la de haber sido ilustrada 
la primera vez que leyó la Regla sobre la altísima perfección que 
en sí encerraba. Ello implica un conocimiento claro de la devoción 
que había de sentir por la Virgen, de la necesidad de seguir el 
ejemplarismo mariano, sobre todo a través del misterio de su In- 
maculada Concepción. Por lo mismo no nos extrañará la atracción 
que sintió por el gran misterio, ni los rasgos concretos de devoción 
que su vida nos ofrece. En realidad sólo son llamaradas que nos 
aperciben del volcán ordinario en que su pecho se abrasaba. 


(18) Ibi, e. 2, pág. 20. 

(19) Regla, c. 10, pág. 13. 

(20) Regla, c. 10, m. 12. La Madre, más adelante, en los Opúsculos Marianos habla de 
una visión que tuvo de la Virgen Santísima mientras rezaba los Maitines. Dice: «El 
oficio era de la Virgen. Me figuro que sería de la Inmaculada, porque era día ordinario, 
y en los días ordinarios rezábamos el de la Inmaculada por privilegio concedido a la 
“Orden Concepcionista», pág, 28. 

(21) ' Constituciones, €. 1, pág, 18. 

(22) Constituciones, Cc. 2. s 

(23) Cfr. la explicación del capítulo 8 del Cantar de los Cantares, en la Exposición 
dae varios pasajes de la Sagrada Escritura, Salamanca, 1926, pág. 109. 
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La Madre nos recuerda la preparación para la profesión a tra- 
vés de la imitación del Patriarca de Asís, mientras sueña con el mo- 
mento feliz en que, profesa ya, pudiera estrechar sus relaciones ma- 
rianas desde el retira de su celda. De paso nos recuerda un episo- 
dio mariano. Escribe: Mi Madre Maestra y Abadesa me había 
regalado un cuadro de la Inmaculada y llevando éste a la celda que 
me habían señalado, lo colocaba sobre la mesa, rogaba a la Señora 
que tomase posesión de la habitación, y me retiraba dejando el 
cuadro en ella hasta que el deseo de acompañarme con la Virgen 
me obligaba a volverlo al Noviciado” (24). 


El 6 de octubre de 1892 emitía la Madre los votos solemnes. A 
los dos días salía del Noviciado para vivir en su celda. Allí, ante 
el cuadro de la Inmaculada colocado sobre la mesa, puesta de ro- 
dillas, se consagra a la Señora con mucha fe, entusiasmo y fervor 
en concepto de esclava, súbdita, discipula e hija”” (25). De este 
modo comenzaba la nueva etapa de profesa bajo el amparo mater- 
nal de María Inmaculada. Fué un impulso eficaz en sus amores 
marianos. Aquel cuadro de María Inmaculada estaba en lugar de 
la Señora para recibir sus homenajes al entrar en la celda y cuan- 
do la abandonaba, Por respeto a la misma, la Madre no se sienta 
en la silla, sino permanece de rodillas o sentada en el duro suelo. 
La Virgen María toma de tal modo posesión del corazón de la 
M. Sorazu que a partir del día de su consagración cuenta con la 
Virgen para todo (26). 

En ese ambiente mariano va progresando en el camino del espí- 
ritu. Llega a lo que ella denomina purgatorio de la vida espiri- 
tual”, muy semejante a las pruebas que nos describen los demás 
místicos experimentales, pero le pasa bajo la protección de la Vir- 
gen que, en medio de sus pruebas, fué, dice, mi único amparo y 
confidente”? (27). En los momentos más difíciles, cuando menos 
lo espera, la presencia de María se impone a su alma librándola de 
sus penosas aflicciones (28). Basada en su experiencia personal y 
en la de otras almas asienta el principio general de la necesidad de 
una sólida devoción a la Virgen para pasar más pronto por esta 
etapa espiritual. Esta etapa ofreció a la Madre ocasión para exte- 
riorizar su devoción al misterio mariano que nos ocupa. **Cuando 
despertaba del primer sueño, me incorporaba en la cama, escribe. 
Mis manos buscaban el santo escapulario y mi vista intelectual el 


(24) Autobiografía, L. 1, C. 5, pág. 47, 

(25) Ibi, pág. 49. 

(26) Ibi, pág. 49. 

(27) Autobiografía, L. Il, ce. 2, pág. 67. 

(28) Autobiografía, L, II, c. 2, pág. 68; c. 4, pág. 75. 
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original representado en la imagen que contenía, la Virgen Santi- 
sima (Inmaculada). Le hallaba en seguida; la Señora se deja hallar 
pronto de los que de veras la buscan. Me levantaba de la cama y 
puesta de rodillas ante el cuadro de la Inmaculada en la presencia 
de la Señora reiteraba mi consagración?” (29). Persuadida del des- 
precio con que Dios la mira quiere acompañarse de María para 
presentarse ante el Señor. Mostrándole el escudo de la Inmaculada 
que llevaba al pecho le ofrecía las virtudes de la Virgen, para ser 
vista a través de sus virtudes. Cuando terminado el oficio divino 
volvía de nuevo al retiro de su celda allí la esperaba de nuevo la' 
imagen de María Inmaculada. Allí, **puesta de rodillas ante el cua- 
dro le daba cuenta a la Virgen de lo que habia hecho en el co- 
ro?” (30). Esto se repetía dos veces diariamente. 


En este período de purgación estaba cuando toma contacto por 
vez primera con un libro que es, sin duda, el que más en ella ha 
influído : la Mistica Ciudad de Dios, que había escrito en el si- 
glo xvi la abadesa de las Concepcionistas franciscanas del conven- 
to de la Purísima Concepción de Agreda. Un libro ¡que caía ple- 
namente dentro de los gustos espirituales de la Madre Sorazu. Ha- 
blando en 1911 de los libros que había usado, al hablar de ella es- 
cribe : *Su lectura interesó tanto y tan vivamente mi corazón que 
en adelante no pude prescindir de ella. Además de escucharla en el 
refectorio, donde empezo a leerse con frecuencia, la leía y meditaba 
en la celda con grandisimo consuelo y aprovechamiemio”” (31). Esta 
obra, en el estado en que se encontraba, tuvo el poder de trasladarla 
a estado de espíritu profético. Su alma se apropió el estado de los 
patriarcas y profetas. Como si el Mesías no hubiera nacido le desea- 
ba y pedía con ardientes gemidos. '?4 continuación, prosigue, me 
figuré que se había leído el misterio de la Concepción de la Virgen 
y al llegar al nacimiento [...] Nuestro Señor me comunico la noticia. 
experimental del misterio [...] Llevé a la celda la Mistica Ciudad de 
Dios”? para leer los misterios de la infancia detenidamente. Lo hice 
empezando por el capítulo que trata de las virtudes que practico la 
Señora en su Inmaculada Concepción”” (32). Se refiere a los capí- 
tulos 16-20 del libro primero de la Primera Parte, donde la M. Agre- 
da habla largamente del misterio de la Inmaculada. Su lectura con- 
tribuyó no poco a darla una idea más clara del misterio. Sobre el 
efecto que en ella produjo, escribe: **"Imposible expresar los mara- 
villosos efectos que dicha lectura me produjo y el bien que me re- 


(29) Autobiografía, L. II, c. 4, pág. 76. 
(30) Ibi, p. 80. 

(31) Autobiografía, L. 1, Cc. 5, pág. 54. 

(32) Autobiografía, L. II, c, 4, pág. 82. 
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portó” (33). La gracia se hacía sentir en las luces que recibía mien- 
tras la lectura y su efecto era llevar a una copia exacta de las vir- 
tudes de María. El cambio fué tan radical que la Madre casi se des- 
conocía. 


La imagen de María recibía los deseos grandes de la honra de 
Dios que animaban a la Madre; junto a ella, bajo su mirada mater- 
nal recibía ilustraciones y comunicaciones altísimas sobre los mis- 
terios de la fe; allí, aquel inolvidable 25 de septiembre de 1894, a 
las cuatro de la mañana, recibía la entrega de la Santísima Trini- 
dad (34). 

El libro tercero de la Autobiografía se abre con el traslado de 
la Comunidad al convento de Jesús María. El 11 de septiembre 
de 1895 salían las religiosas. Las primeras, la Madre Maestra y la 
entonces Sor Angeles. Iban acompañando a la imagen de la In- 
maculada conocida entre las religiosas por ”'la Napolitana””. Reci- 
bidas con afabilidad por sus hermanas de hábito, la Madre encon- 
tró un ambiente inmejorablemente mariano. Como en su convento, 
así en el que venía a morar por algún tiempo recibió de la Virgen 
la promesa de seguirla favoreciendo ; promesa que recibe precisa- 
mente mientras recitaba una antífona, Conceptio tua, en honor de 
María Inmaculada (35). Su vida se deslizó como siempre bajo un 
ambiente de marianismo. A fines de 1895, con permiso del Confe- 
sor y de la Madre abadesa, junto con otras tres jóvenes, hace un 
triduo de preparación para la fiesta de Navidad. El día 24, cuando 
se reúnen para el canto de los Maitines, la joven religiosa no se 
olvida de llevar ”*el cuadro de la Inmaculada que tenía en la celda, 
para hacer extensivas a la Señora las alabanzas que tnibutariamos 
a Jesús” (36). 

La Madre no quedó satisfecha de su vida en Jesús María. Lo 
tuvo por un tiempo de retroceso. Y aunque en cierto modo sí lo 
fué, allí también encontró providencialmente algo que influyó po- 
derosamente en ella. Es de notar que en la Madre Angeles las mer- 
ceres místicas están ligadas con mucha frecuencia a gracias exte- 
riores, como la dirección espiritual, las lecturas, etc., y se la comu- 
nicaban con frecuencia en armonía con la gracia exterior. En Jesús 
María se encontró con lo que debiera ser lo primero en todo mo- 
nasterio, si no se hubiera realizado antes ya el encuentro : los San- 
tos Evangelios. Obtenida la licencia de leerlos siente inmediata- 
mente los efectos de su lectura. **Lo mismo fue leer los Evangelios 


(33) Ibi. 
(34) Autobiografía, L. 11, c. 10, pág. 108. 


(35) Autobiografía, L. III, c. I, pág. 125. 
(36) Autobiografía, L. III, c. 3, pág. 132. 
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que quedar mi entendimiento poseído de una idea divina” (37). Su 
lectura fomenta el amor al Verbo Humano. Se siente impulsada a 
imitar la vida de Cristo hasta en detalles de comida, vestido, etcé- 
tera. No imitando a Jesús estaba violenta, como fuera de mi cen- 
tro” (38). En este estado de violencia se hallaba en diciembre de 
1897 y la causa fué precisamente la devoción hacia el misterio de la 
Inmaculada. Escribe: **Como todas las religiosas Concepcionistas, 
celebraba la fiesta de la Inmaculada con simgularisima devoción. 
Todo el año suspiraba porque llegase pronto la solemnidad de la Im- 
maculada Concepción, mi Madre y Patrona, y cuando comenzaba 
el santo novenario que esta Comunidad celebra en su honor todos 
los años, del 30 de noviembre al 8 de diciembre, me abismaba en la 
contemplación del inefable misterio y de los privilegios y virtudes 
de la Señora y permanecía así hasta su fiesta y a veces hasta pasar 
la octava, rebosando felicidad”” (39). Unicamente al acabarse el No- 
venario pudo darse a su gusto a la anhelada imitación de Cristo, 
que no había podido hacer mientras el novenario por su oficio de 
cantora que la imponía el sacrificio de alimentarse. Al acabarle se 
resarció sin duda y debido a la penitencia sufrió un ataque en ple- 
no refectorio. Con ello hubo de abstenerse, como es natural, por 
imperativos de obediencia, de aquellos excesos ascéticos. 

En 1902, hablando de una terrible tribulación que presentía, 
hace un novenario a la Virgen para que la sustrajera el pecado y si 
la tribulación fuese por otra causa '”la detuviera lejos de mi hasta 
que se terminara el próximo novenario—el de la Purísima—en el 
cual tenia que dirigir la escola cantorum, lo que no podía hacer 
si estaba padeciendo la tribulación, La Virgen Santísima concedió 
mi petición concediendome la gracia de celebrar el santo novenario 
que la Comunidad consagró al misterio de su Concepción Inmacula- 
da con el entusiasmo de otros años o mayor quizá” (40). 

En 1910 escribe al Confesor y Director que el Señor le había 
preparado, a su «Padre Verdad», el capuchino Mariano de Vega. 
Le expone el estado de su alma y dice: **Disfruto de bastante paz 
y sobre todo de mucho consuelo, pues como se aproxima la gram 
solemnidad de Nuestra Inmaculada Madre y Patrona, objeto de mis 
amores y que constituye mis más puras delicias, no puede menos 
mi alma de estar contenta, aunque estuviese cerca de las penas del 
infierno. Es tanto lo que me gusta, lo que quiero, lo que amo, lo 
que me encanta nuestra Madre que por grandes y terribles que seam 


(87) Autobiografía, L. III, c. 4, pág. 139. 

(38) Ibi, pág. 140. 

(39) Autobiografía, L. III, c. 5, pág. 142. 

(40) Autobiografía, L, III, c. 22, págs. 250-251. 
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las tribulaciones que padezco en mi espíritu en llegando una fes- 
tividad cualquiera de la Señora pongo punto final a ellas, porque 
el gozo supera grandemente a ellas. Si esto me pasa en todas las 
festividades de la Santísima Virgen, ¿qué será el día aniversario 
de su Inmaculada Concepción misterio inefable que hizo, hace y 
hará siempre la felicidad de mi alma ya ¡por lo que se refiere al ho- 
nor y gloria de mi gran Madre, ya también a la gloria de Dios Tri- 
no y Uno y de un modo especial al Verbo Divino? En ese día no 
hay penas, no hay angustias, no hay tormentos capaces de alterar 
la paz y consuelo de mi alma”” (41). 

Dentro del Novenario, el 6 de diciembre le escribe de nuevo. Le 
pide una bendición especial al comenzar el día de la Inmaculada, 
bendición que ella recibiría a los pies de la Santísima Virgen. Como 
no se podría confesar de palabra pide hacerlo por escrito para recibir 
a la Virgen con las mejores disposiciones posibles *en su venida al 
mundo, o sea, en el misterio de la Inmaculada Concepción, COMO 
TENGO COSTUMBRE DE HACERLO, y después, en unión de la Señora que 
habita en mi alma, recibir a Jesús en la Santa Comunión” (42). 
Además que en la misa la consagrase muy de veras a la Señora y 
junto con ella a Dios Uno y Trino. 

Pasada la Novena escribe al P. Mariano cómo había acabado 
de leer la carta que le había enviado. Los efectos para ella fueron 
terribles. Una purificación para la que ella necesitó una **fiesta de 
gratisimos recuerdos, como la de la Inmaculada, nuestra Madre 
y Patrona, para no precipitarme en el abismo de la desespera- 
ción”? (43). 

Al año siguiente, en carta del 25 de agosto cumplimentando una 
petición del Director en que le pedía noticia de todos los votos 
que había hecho le expone cómo el primero había sido el de imitar 
a la Virgen, hecho en 1893 o en 1894. Y añade: **No recuerdo si, 
al mismo tiempo o poco después del indicado voto, hice otro de 
ayunar la vispera de la festividad de algumos Santos y Santas 
(pocos) y de prepararme con tres días de retiro (a mi manera) y 
de ayuno para celebrar las festividades de los misterios (no las 
advocaciones) de la Santísima Virgem, EXCEPTO LA FIESTA DE SU 
CONCEPCIÓN INMACULADA, que aunque Adviento, no podía ayumar 
por razón del cargo de cantora, pero sí prepararme con un teliro 
especial, cuando menos de mueve días, los que pasaba mucho más 
recogida y santamente que los días de ejercicios” (44). 


(41) Itinerario Místico de la Madre Angeles Sorazu. Madrid, 1942, carta 19. El segun- 
do volumen, en 1952. 

(42) Ibi, carta 22. 

(43) Ibi, carta 23. 

(44) Ibi, v. 1, carta 61. 
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Ya más próxima a la fiesta, el 5 de diciembre, le habla de un 
fenómeno no acostumbrado en ella. Este año la Novena fué de una 
sequedad extraordinaria, unos días muy diferentes de los que acos- 
tumbraba pasar antes. A pesar de ello la Madre está contenta, por- 
que quiere sufrir más en este mundo que en el otro (45). 

Al día siguiente le indica la costumbre que tenía de hacer una 
confesión general con Dios como preparación a los misterios del 
Señor y de la Virgen. Y añade: ”claro está que si en todas las 
festividades he acostumbrado hacer esto mucho más en la de la 
Inmaculada Concepción de mi gran Madre y Patrona” (46), y si- 
gue pidiéndole permiso para poder velar el día 7 hasta la una de 
la mañana del día 8, recordándole también de paso que renovaría 
el voto de obediencia. 

El 1912 es año normal. Escribiéndole el 30 de noviembre le 
pide, al levantarse a Maitines, una bendición especial en nombre 
de la Santísima Trinidad. Desea que en la misa la ofrezca a la 
Santísima Trinidad en unión con la Virgen y otros Santos. Le 
vuelve a contestar acabado el novenario, le da gracias por su carta, 
"bues en días tan santos sus cartas completan mi felicidad. Estoy 
muy contenta. Nuestra Madre me ha dado un día como suyo y 
lo mismo Dios Nuestro Señor, quien celebra hoy una fiesta mayor 
que la de todos los ángeles y santos, pues sólo nuestra Madre le 
ha dado y da más gloria que todas las criaturas” (47). Esperamos 
que la publicación de la restante correspondencia no sea sino una 
confirmación de estas preparaciones fervorosas, a la fiesta de la 
Inmaculada. 

Dejamos a la Madre Sorazu en las Concepcionistas de Jesús 
María. Allí permaneció la Comunidad hasta junio de 1898 en que, 
arreglado en lo fundamental el convento, pudieron regresar a él. 
Una despedida emocionante. La Madre no derramó entonces ni 
una lágrima, pero su corazón afectuoso sabemos sufrió mucho en 
la separación. Dentro del convento prosigue en sus fervores in= 
maculistas, demostrados plenamente al acabarse el siglo xIx. La 
Madre Sorazu siente que hacia fines de diciembre se apodera de 
ella cierto espíritu de devoción y amor mariano. Se siente como la 
encarnación del amor de todos los cristianos del siglo XIX, se sien= 
te ser el eco de los sentimientos y aspiraciones de los del veinte y 
como la encargada de agradecer a la Trinidad en nombre de todos 
los fieles el haber concedido a la Virgen el gran privilegio mariano. 


(45) Ibi, v. IL, carta 81. 
(46) 1bi, v. II, carta 82. 
(47) 1bi, c. 130. 
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Hacia fines de diciembre, el 29, habla a la Comunidad impulsada 
«de ese espíritu. Ningunas como las religiosas concepcionistas es- 
tán obligadas a ser de la Virgen, consagradas como están a la mis- 
ma *en el más hermoso de sus privilegios””. Como herencia y pro- 
piedad de la Virgen, han de velar por los intereses de la Señora. 
Por lo mismo las religiosas de la Comunidad deberían santificar, 
con especiales obsequios a la Virgen, la noche última de aquel 
siglo que había sido elegido por la providencia para ver la procla- 
mación del Dogma de la Inmaculada Concepción. La Comunidad, 
consciente del tesoro que tiene en la monjita vasca, se pone a su 
disposición. En consecuencia, el día 31 se llevó por la tarde al coro 
la imagen de la Inmaculada. A las diez, reunidas la Comunidad en 
el coro, recitan los Maitines y Laudes cantando el Invitatorio y el 
«Te Deum», Después la Comunidad se consagra a Jesús Sacramen- 
tado por medio de la Virgen Inmaculada, cuyas virtudes tratarían 
de imitar. A continuación se reza el Santo Rosario con la Letanía 
y Salve cantadas. A las doce se canta una misa con exposición, se- 
gún el privilegio que les había concedido León XIII, dejando ex- 
puesto el Santísimo hasta el mediodía siguiente. Fué una noche 
de cielo para la Madre. Inauguró los actos, nos dice, *?sin saber 
si estaba en el cielo o en la tierra, porque aprendi a la Trinidad 
Beatisima y a la Santísima Virgen presente en un horizonte divi- 
no, abierto a mi derecha a bastante altura, el cwal se parecía al 
cielo?” (48). Cuando acabadas las devociones, las religiosas se reti- 
raron al descanso, la Madre fué una de las que pasaron toda la 
noche haciendo la guardia a Jesús Sacramentado a los pies de la 
Virgen Napolitana, permaneciendo de rodillas todo el tiempo, Un 
espíritu de súplica se apoderó de ella, y llevada del mismo pidió 
a Dios y a la Virgen Santísima por todo el género humano, por 
la Santa Iglesia, por su Comunidad, por las almas del Purgato- 
rio, y aún para los mismos bienaventurados solicitó muchos gra- 
dos de gloria accidental, especialmente para los devotos de la Vir- 
gen y que la prestaron algún servicio especial, como Escoto, Pío IX, 
la Venerable María de Jesús de Agreda. 

Así acabó el siglo XIX para comenzar el xx de la misma manera. 
Escribe: "Los primeros días del siglo XX los pasé en una especie 
de fiesta de la Inmaculada Concepción, como si fuese el ocho de 
diciembre, debido sin duda a lo penetrada que estaba mi alma de 
la idea de honrar a la Virgen en nombre de todos los cristianos 
que habían pertenecido al siglo XIX y pertenecerian al XX ha- 
ciéndome eco de sus sentimientos y afectos, mas del entusiasmo y 


(48) Autobiografía, L, II, c. 12, pág. 181. 
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amor de los Angeles y Bienaventurados y el mismo Dios Uno y 
Trino sienten por la divina Señora”? (49). 

La entrada providencial de aquella monja en el convento de 
franciscanas concepcionistas llegó a manifestarse plenamente cuan- 
do llegó a ocupar el cargo de abadesa. La Santísima Virgen ya 
la había manifestado que había de serlo y los fines de reforma que: 
en ella había puesto la Divina Providencia. La Comunidad cam- 
bió de aspecto en los trienios que sucesivamente la gobernó hasta 
ser completamente desconocida. El amor y devoción a la Virgen 
Santísima se incrementó sobremanera. Cuando después de repeti- 
das elecciones, frustradas por carecer la M. Sorazu de la edad ca- 
nónica, el 21 de febrero de 1904 era elevada al cargo de abadesa, 
comenzaba su oficio con un rasgo similar al de Santa Teresa al ser 
elegida por Priora de la Encarnación. En presencia del Visitador 
y testigos dijo que no aceptaría el cargo si antes la Comunidad 
no reconocía por su Madre y Abadesa a la Santísima Virgen (50). 
Más adelante, el 7 de diciembre del mismo año, aniversario quin- 
cuagésimo de la definición de la Inmaculada «por voto unánime de 
la Comunidad, fué elegida o nombrada la Virgen Abadesa Per- 
petua, como consta en las cédulas que contiene la santa imagen 
de la silla prioral del coro» (51). Con el cargo de abadesa entra la 
Madre de lleno en los planes de Dios Nuestro Señor sobre su al- 
ma. La dirección espiritual a que había venido resistiendo durante 
toda su vida se comienza y con ella una serie de mercedes de par-= 
te del Señor. La vida mariana prosigue su auge. Continúan los ejer- 
cicios devotos ante las imágenes de la Señora, Siguen su misa y 
comunión marianas. Por entonces renueva su consagración a María 
y en la fórmula con que la hizo, y que renovaba diariamente (aun 
cuando escribía la Autobiografía 1912-13), se expresa de esta ma- 
nera: Doy infinitas gracias a mi Dios por Vuestra Concepción 


Inmaculada, por todos los privilegios que os prodigó durante vues- 
tra estancia en la tierra” (52). 


Este agradecimiento por la Inmaculada es uno de los aspectos 
de su devoción al misterio. No sólo en este lugar de la Autobio- 
grafía, sino en otros varios lo encontramos explícitamente. En car- 
ta de 3 de diciembre de 1910 al P. Mariano le expone un favor 
místico, de tipo unitivo, y dentro de él dice que *a impulsos de mi 
amor a la Virgen, cuyos bienes estimo más que los propios míios,, 
rendi gracias a Jesús por el privlegio concedido a su Madre de su 


(49) Autobiografía, L. 11, c. 12, p. 184. 

(50) Autobiografía, L. III, c. 23, pág. 257, 
(51) Ibi, pág. 258. 

(52) Autobiografía, L. IV, c. 4, pág. 2883. 
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Purisima Concepción y felicité al mismo Divino Jesús por este pri- 
vilegio de su Madre”” (53), En la entrega que hace a Dios Padre 
de todo su ser en unión con la Virgen, escribe: ” Yo, miserable 
pecadora, me ofrezco y entrego a tu bondad en unión de tu Hijo 
y Madre santísimos como objeto de complacencia, deseando hacer 
tu felicidad en la tierra durante mi vida mortal y después en el 
cielo; recibelo todo en agradecimiento de los dones y privilegios 
concedidos a mi Purissma Madre en su Concepción Inmacula- 
da'” (54). De nuevo en los Opúsculos Marianos, comentando el ca- 
pítulo cuarto del Cantar de los Cantares, desea la visión beatífica 
para allí atestiguar su agradecimiento al Señor por los beneficios 
que le había dispensado y a todo el género humano *”de modo sin- 
gular la creación y Concepción Inmaculada de la Virgen?” (55), y 
acaba el comentario con un párrafo lleno de entonación donde dice : 
"Com todo mi corazón alabo al Señor Dios Ommipotente que os 
creó por los dones, y privilegios, virtudes y bellezas de que dotó 
vuestra pura, santa y hermosa alma en el instante primero de vues- 
tra Concepción Inmaculada” (56). 


El último libro publicado de la Autobiografía a partir del ca- 
pítulo 12 describe la vida espiritual de la Madre desde octubre 
de 1907 hasta julio de 1910. Recojamos los últimos rasgos de Su 
devoción inmaculista. El 8 de diciembre de 1907, festividad para 
ella tan solemne, como hemos visto, hace el voto de obediencia 
y perfección. Quien sabe lo que significa un voto de esa especie 
en almas tan decididamente entregadas al Señor, puede admirar 
la heroicidad del amor de la Madre Angeles y de paso la prueba 
de devoción que nos ofrece al escoger el día de la Inmaculada. 


EN SU PRODUCCIÓN LITERARIA 


Otros rasgos hemos encontrada de su devoción a la Inmaculada 
que brevemente queremos recordar. Son el recuerdo de la Seño- 
ra en múltiples ocasiones. Su Autobiografía se abre con este epí- 
grafe: 4 mayor gloria de Dios, de su Unigénito Humanado y de 
la Inmaculada Virgen Marta”” (57). Creo sin duda que este título es 
el que con más frecuencia acude a la pluma de la Madre o bajo el 
título de "Nuestra Purísima Madre, Inmaculada Madre””. Sobre 
todo en las cartas, se ve frecuentemente este recuerdo de María In- 
maculada. Ya al comienzo de epistolario se da una prueba de la 
devoción al misterio, al decir: 'En el nombre de Dios, Padre, 


(53) Carta XX. eE E: 

(54) Entrega total de mi ser a Dios Padre, en unión del Verbo Divino Humanado 
y a este Divino Verbo en unión de su Purísima Madre. Valladolid, 1925, pág. 21. 

(55) Opúsculos Marianos, pág. 247. 

(56) Ibi, pág. 272. 

(57) Autobiografía, pág. 13.. 


138 P. FORTUNATO DE JESÚS SACRAMENTADO, O. C. D. 


Hijo y Espiritu Santo y de la Inmaculada Virgen Maria doy prim- 
cipio a nuestra correspondencia...” (58). He aquí una de sus fór- 
mulas: La Virgen Inmaculada reine en su alma” (59). A partir 
del 21 de septiembre en que se le entrega la Santísima Trinidad 
podemos decir que la invocación a la Trinidad es constante, pero 
con frecuencia se le añade la invocación a la Inmaculada. Véase 
estas fórmulas distintas: '*Gloria a Dios Padre, Hijo y Espíritu 
Santo y a mi Purisima e Inmaculada Madre por los siglos de los 
siglos”? (60); **Gloria a Dios Padre, Hijo y Espiriúw Santo y a 
María Inmaculada Nuestra Madre”” (61); **Gloria a Dios Trino y 
Uno y a María Inmaculada”” (62); **Gloria a Dios Trino y Uno y 
4 María Inmaculada Nuestra Madre”? (63); **Gloria a mi Dios Pa- 
dre, Hijo y Espiritu Santo y a mi Purisima Madre” (64); "Gloria 
<a Dios Uno y Trino, Padre, Hijo y Espiritw Santo y a María In- 
maculada'” (65) ; '*Gloria a Dios Uno y Trino y a María Inmacula- 
da Nuestra Madre y Patrona” (66). 

En algunas tiene un recuerdo para la Virgen al final, como la 
del 5 de diciembre de 1910, que acaba de esta manera: **"Suya en 
Jesús y María Inmaculada, que le ruega la bendiga”” (67), y la del 
30 de septiembre del mismo año en que le dice: **Me declaro suya 
en las amorosas llagas de Jesús y de Nuestro Seráfico Padre San 
Francisco y en el Corazón Inmaculado de Maria” (68). 

En todos sus escritos aparece María de una u otra forma. Lo 
hemos visto en la Autobiografía, en las cartas, en los Opúsculos 
Marianos, en la entrega. Para que no faltase en ninguna encontra- 
mos en los breves apuntes del Diario que escribe el 19 de abril: 
Gracias sean dadas a mi querido Dios Padre, Hijo y Espíritu 
Santo y a la Virgen Inmaculada, a quien me he adherido fuerte- 
mente en estos días para que me prepare y alcance de Dios el don 
«del Espíritu Santo”” (70). Hasta en la brevísima producción poéti- 
«ca no se olvida de la Inmaculada. He aquí el coro de una de ellas : 

0 María o Maria, 
Sin pecado concebida, 
A tus plantas Madre mia, 
Yo recurro en mi afliccion”” (71). 


(58) Carta 1, pág, 11. 

(59) Carta 7. 

(60) Carta 72. 

(61) Carta 82. 

(62) Cartas 106, 114. 

(63) Cartas 84-89, 92-109, 112, 113, 116-119, etc. 

(64) Carta 101. 

(65) Carta 111. 

(66) Cartas 125, 128, 130. 

(67) Carta 21. 

(68) Carta 9. 

(69) Carta 2, 

(70) «REVISTA DE ESPIRITUALIDAD», 12 (1953), 75. , 
471) POBLADURA, MELCHOR DE: Una flor siempre viva, Madrid, 194. 


LA M. SORAZU Y LA INMACULADA 139 


Y conste que no es la única (72). 


De toda su producción literaria podríamos decir lo que ella afir- 
ma del tratado de *”*La Ovejita”” al P. Alfonso Vega, O. P.: He 
escrito los primeras lineas en obsequio de mi Inmaculada Madre 
y singular Patrona” (73), y en el capítulo catorce de la Vida: 
Sea para honra y gloria de Dios y de la Inmaculada Virgen Ma- 
ria” (14). 


FUENTES DE SU DEVOCIÓN MARIANA 


La devoción de la Madre aparece caldeada en un entusiasmo 
sinceramente sentido. Hemos ido recogiendo sus expresiones so- 
bre este «inefable misterio», «misterio sublime», «la gran solem- 
nidad», «el más hermoso de sus privilegios», el misterio «que hizo 
y hará siempre la felicidad de mi alma», etc., pero cabe hacerse 
una pregunta: ¿Dónde bebió una devoción tan ardiente? La res- 
puesta necesariamente ha de ser múltiple: devoción paterna, in- 
flujo de la Orden, lecturas de la Madre Agreda y también, y cree- 
mos fué el factor principal, las mercedes sobrenaturales. Muchas 
de éstas se llevó consigo la Madre, pero nos han quedado datos 
suficientes para probar esta intervención, 

En carta al P. Mariano de 3 de diciembre de 1910 le pone en 
conocimiento cómo el primer día de la novena, 30 de diciembre, 
acabado el Rosario y cantada la Letanía, se puso a escuchar el 
sermón *y a la vez contemplar la santa imagen de Nuestra Puri- 
sima Madre del altar mayor. Al otr decir al predicador no sé qué 
del misterio de la Inmaculada Concepción de Nuestra gran Madre, 
sin perder de vista la efigie de María, que miraba y contemplaba, 
con el entendimiento me pareció ver a la Majestad infinita de Dios 
Trino y Uno representada en la persona del Padre como un Dios 
infinito en atributos y perfecciones, pero de un modo especial, In- 
maculado, Inocente, Puro, Santo. A este Dios, principio sin prin- 
cipio, incomunicado y comamicable, me pareció ver producir en y 
de su ser la Persona del Verbo Inmaculado, Puro y Santo como 
El; y a este Dios Padre y Dios Hijo, producir la Divina Persona 
del Espiritu Santo Inmaculado, Puro y Santo también... Volví a 
er a este Dios Trino, Inmaculado y Santo representado de modo 
singular en la Persona del Padre, y me pareció que este Dios Pa- 
dre (y en El el Hijo y Espíritu Santo) fijando su mirada divina 
muy lejos, en un lugar que distaba mucho de su ser, que no era 


(72) POBLADURA, l, c. 

(73) Opúsculos Marianos, pág. 171. ; 

(74) La vida espiritual coronada por la triple manifestación de Jesucristo. Valladolid, 
1924, cap. 14. 


140 P. FORTUNATO DE JESÚS SACRAMENTADO, O. C. D.. 


lugar, sino un abismo de pura nada, daba el ser, y un ser inmacula- 
do, inocente, puro y santo, semejante dl suyo divino, a María In- 
maculada Nuestra Augusta Madre, y nada más criarla la atrajo y 
aproximo a Si” (75). El influjo que este conocimiento tuvo para 
animarla a una mayor vida de pureza lo dice a continuación, y 
también el gozo que inundó su espíritu por este privilegio conce- 
dido a la Virgen. También en otra ocasión nos habla del gozo que 
experimantaba por este privilegio (76). 


DOCTRINA SOBRE LA INMACULADA 


Fuese por unos motivos o por otros, la Madre tiene de este mis- 
terio no sólo una devoción ardiente, sino una devoción ilustrada. 
Nos ha dejado esmaltados sus escritos de lo que pudiéramos llamar 
su doctrina sobre la Inmaculada, que vamos a pasar a exponer con 
brevedad, 

La Virgen Santísima es la casa de Dios que el mismo Verbo, 
Sabiduría Divina, edificó para sí en la Inmaculada Concepción 
de la Virgen María... Casa digna de su soberana grandeza” (77). 
En confirmación de la dignidad de la Casa aduce el texto litúrgico 
de la oración del día de la Inmaculada y la antífona primera de: 
Maitines : *”?4dmtrabile est nomen tuum, Domine, in umwversa te- 
rra, quia in Virgine María dignum tibi habitaculum praeparasti”. 

La Inmaculada fué el primer ensayo de la Encarnación. Escribe 
en el Mensaje segundo sobre la excelencia del Rosario: **'El Divino 
Espiritu que desde la creación del primer hombre perseguía el su- 
blime ideal de la Encarnación, quiso ensayarse en mi alma para 
esta obra maestra de su bondad. Bueno y difusivo infinitamente 
como el Padre y el Hijo, eternamente sentíase necesitado, sin de- 
trimento de su gloria, a comunicar la propia vida, los dos amores 
infinitos que une a su infinita personalidad y acariciaba com júbi- 
lo y complacencia infinita el inefable decreto de la Unión Hipos- 
tática, término feliz de sus anhelos. En vísperas de realizar el inefa- 
ble misterio comenzo sus ensayos con mi Concepción Inmaculada. 
Explayose y proyecto en mi alma su Divina Pureza (recuérdese: 
la visión que tuvo el 30 de noviembre de 1910), aquella Pureza im- 
herente al amor increado que consiste en la absoluta limpieza y 
abstracción de toda operación extraña al mismo Amor divino, de 
todo elemento contrario a las soberanas efusiones de la santidad. 
de Dios. Fueron estos rayos los albores del Candor de la luz eterna: 
y espejo sin mancha de la bondad de Dios... Sobre el privilegio 


(75) Carta 20. 
(76) Carta 36. 
(717) Opúsculos Marianos, pág. 33 
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de la pureza primordial, fundamento sólido del mistico edificio que 
se había propuesto el Divino Espíritu acumuló en mi alma tesoros 
inmensos de gracia correspondientes a la dignidad. para que era lla- 
mada y a los dones y privilegios que concedería a la Santa Hu- 
manidad de Cristo cuya vida y perfecciones bosquejaba”” (78). 

Como Se ve contiene en germen los principales motivos de la 
Inmaculada. Sin embargo, es en un opúsculo especial sobre la In- 
maculada donde más extensamente expone su pensamiento amplian- 
do las nociones del párrafo anterior. Repitiendo las ideas que ya 
había expresado en la explicación del salmo 92 (79) en que expone 
cómo los ángeles rebeldes y los hombres, excepto la Virgen, le- 
vantaron sus voces contra Dios, pasa a desarrollar su pensamiento. 
La misericordia de Dios busca el remedio para la raza humana. 
«¿Cómo? 

"Sacó Dios a luz el pensamiento más hermoso, la idea más di- 
vina que concibió su entendimiento, la obra más perfecta que de- 
cretara su voluntad, formando el cuerpo purisimo de la Virgen In- 
maculada en el casto seno de Santa Ana, y vivificáandolo con su 
soplo divino, con un suspiro de amor que exhaló su Bondad de lo 
más profundo de su Ser a. impulsos del amor que profesa al Verbo, 
Este al Padre, el Espiritu Santo al Padre y al Hijo y Estos al Es- 
píritu Santo, y de la gloria y complacencias que se procuran mu- 
tuamente, cuyo suspiro de amor mo es otro que la HERMOSA ALMA 
DE MARÍA. 


Al crearla repite Dios el *”Faciamus?”? que había comunicado 
la existencia al primer hombre e hizo de éste el retrato fiel de su 
bondad... En virtud de este Hagamos a Maria” que brota del 
querer divino y que entraña el conjunto de perfecciones que Dios, 
Ommipotencia divina, Sabiduría y Bondad infinita, sabe, quiere y 
puede producir "ad extra”? y acumular en una criatura predestina- 
da a la gloria de la Divina Maternidad, sale de las manos de Dios 
la inmaculada y privilegiada alma de la Virgen Maria llena de gra- 
cia, enriquecida con todas las virtudes teologales y morales y dones 
del Espíritu Santo, radiante de luz, rodeada de ángeles, y poseída 
del mismo Dios y es infundida en el virginal cuerpecito formado 
para ella sin que le resulte el pecado original, 


Esta hermosa Niña, concebida sin pecado original, dos veces 
divina, por la gracia y dones que posee y por el alto fin a que la 
destina su Hacedor, es la preciosa perla que el divino Mercader 
buscara con afán entre los hijos de Adán desde el principio del 
mundo. Dios, que ansiaba con infinito ardor poseer esta divina 


(78) Opúsculos Marianos, págs. 184-186. 
(79) Exposición de varios pasajes de la Sagrada Escritura, Salamanca, 1926, pág. 90. 
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perla, viendola ya cerrada en la concha del casto seno de Santa 
Ana, dirige a ella sus calcinantes rayos y la esclarece y abrasa en 
sus divinos ardores, comunicándola altísimas noticias de su divino 
Ser y abrasándola en su amor en virtud, de cuyo amor y noticias 
divinas la asocia a su Vida divina y la comprende con inefable com- 
placencia y se regala con ella en concepto de Padre, Hijo y Esposo. 
"Tú eres mi hija, María, hoy te he criado Yo?”, la dice Dios Padre, 
cubriéndola con su mirada de fuego y colmándola de besos y cari- 
cias, orgulloso (permítase la expresión) de ser el hacedor de tan 
hermosa y divina criatura... Dios habiéndose comumicado a Maria 
todo cuanto puede participar de su infinita Divinidad Una criatura 
en quien la Ommpotencia del Padre quiere hacer brillar la infinita 
virtud de su divino poder, El Verbo su Sabiduria y el Espiritu 
Santo su infinita Bondad y Santidad, su maravillosa y divina fe- 
cundidad, yace absorto en la contemplación de la Señora, de sus 
virtudes, dones y privilegios, complacido de su labor, divinamente 
apasionado de su obra, enamorado de su criatura repitiendo: Es 
buena, es buena, muy buena, grandemente buena.”” 


...Y es tanta la complacencia que experimenta Dios al verse re- 
producido en María, que todas tres Personas divinas quieren sin- 
gularmente mirarse y remirarse en el espejo puro y terso de su alma 
inmaculada, contemplar en ella su belleza y bondad peculiar, para 
amarla y procurarse la gloria y complacencia que de esto les re- 
sulta, y al efecto manda a la Señora que una, dos, tres, cuatro ve- 
ces que se vuelva hacia ellos para que la vean, diciendo: **Rever- 
iere, revertere Sulamatis, reverlere, revertere ut intueamur te.'? Obe- 
diente al divino mandato, la Virgen Inmaculada se vuelve a Dios, 
a quien halla en el fondo de su alma, poseída toda de la gracia 
donde mora toda la Beatisima Trinidad. Se vuelve a Dios su prin- 
cipio y se carea con. El” (80). 

Una conversión absoluta según todas las potencias que posee 
la naturaleza humana. El entendimiento de la Virgen que está 
dotado de razón, adornado con la ciencia, el conocimiento de Dios 
y de sus obras ad extra posee en altísimo grado la virtud teologal 
de la fe y los dones de sabiduría, entendimiento, ciencia y consejo. 
Se actúa en el conocimiento del Ser divino, infinito, simplicísimo, 
y de los misterios de la generación del Hijo y procesión del Espí- 
ritu Santo en el alto grado que la Bondad divina se digna revelarse 
a la Señora (por ideas abstractas) y con la Fe, creyendo la natu- 
raleza de su bondad. Por medio de los dones de sabiduría y en- 
tendimiento se actúa en la ciencia sabrosa, experimental de su bon- 


(80) Opúsculos Marianos, pág. 251. 
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dad infinita, penetrando los ocultos arcanos de su Sabiduría y Om- 
nipotencia Divina, sus divinos decretos y todos los secretos de la 
Sagrada Escritura. Por los dones de consejo y ciencia conoce lo 
que es más santo y agradable a ¡Dios y elige los medios para más. 
agradarle. 

La voluntad de María se refiere a Dios por la virtud teologal 
de la caridad. Ama a Dios y a su Bondad conocida en sombras 
y enigmas con la ciencia que posee. Se vuelve a Dios por la virtud 
de la fortaleza, aceptando con valor subrehumano todos los traba- 
jos y contrariedades y pruebas de la vida y con el don de la forta- 
leza, sometiendo su voluntad a los amorosos designios de la Pro- 
videncia divina sobre ella, ofreciéndose incondicionalmente para 
la voluntad de Dios. 

Se vuelve a Dios con los dones de piedad y temor de Dios. Con 
el de temor, temiendo desagradarle y con el de piedad, amando a 
Dios con inefable ternura, llorando sus agravios y procurando re- 
sarcir las injurias con servicios y obsequios amorosos. 

Ejercita la justicia en actos de adoración, bendición, alabanza,. 
rindiendo el culto debido al ser infinito. 

La memoría de María se refiere al Señor, aprehendiendo su 
divino Ser, su Bondad y Belleza con la esperanza firme de poseerle- 
en la gloria, 


No sólo las potencias espirituales, sino aun el mismo apetito 
concupiscible e irascible se ordena a Dios desde el primer instante. 
Cada uno de los actos de estas dos potencias apetitivas se encuen- 
tran realizados en María desde el momento de su concepción. El 
efecto de esta conversión es una nueva lluvia de gracias sobre el 
alma de María (81). 


Así puede muy bien decir que la Virgen Santísima, como pro-- 
cediendo de la Bondad divina y habiéndose conservado en el es- 
tado en que salió de sus manos, tiene que ser necesariamente her- 
mosa por razón de su origen (82). 

Por fin queremos terminar su doctrina indicando el matiz prác- 
tico que la Madre da a algunas de sus afirmaciones escriturísticas, 
Vimios, como decía, que en la Inmaculada Concepción la Sabidu- 
ría divina se había levantado casa para sí. Ella comenta: "En 
nuestra creación y regeneración—como en la Inmaculada Concep- 
ción de María—la Sabiduría increada edificó casa para St; cortó 
siete columnas, produjo en nosotros la gracia y vtriudes teologales 
y cardinales para que sirviesen de base al edificio... Procuremos 


(81) Ibi, págs. 252-256. o 
(82) Opúsculos Marianos. Explicación del capítulo IV del Cantar de los Cantares, 
pág. 223, 
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con perfección creciente cumplir nuestro glorioso destimo, siendo 
perpetua y digna morada del Verbo Encarnado”” (83). 

Si nos preguntamos ahora qué influjo pudieron tener sus lec- 
turas sobre su doctrina hemos de decir que contra nuestra espe- 
ranza no es fácil encontrar una dependencia clara de su doctrina 
espiritual. Vimos anteriormente a la Madre afirmar la frecuente 
lectura en el refectorio de las obras de la M. Agreda. Su doctrina 
sobre la Inmaculada también es amplia. Pero no es tan nítida 
como la de la M. Sorazu. No se hallan en la Abadesa vallisoletana, 
claramente por lo menos, las reminiscencias de las disputas sobre el 
momento de la infusión del alma racional, sobre el día de la Con- 
cepción, mitigación de la concupiscencia en sus padres en su con- 
cepción, no ve en el sábado, consagrado a la Virgen, una remi- 
niscencia del día de su concepción. Son en realidad dos maneras 
«de encuadrar la cuestión completamente distintas. En ningún ca- 
pítulo de la M. Agreda aparece esa doctrina de las doce pasiones 
dirigidas a Dios desde el primer momento. 

No queremos decir que no haya algunas reminiscencias, La alu- 
sión a las citas bíblicas”* Hagamos a Maria”” y *es buena, muy bue- 
na”, la encontramos en la M. Agreda (84). Otra reminiscencia 
puede ser la doctrina sobre el conocimiento abstractivo del mis- 
terio de la Trinidad que también se encuentra en ella (85), 

El P. La Puente que la sirvió de libro de meditación tampoco 
expone la doctrina de la Inmaculada de un modo tan escolástico 
como la Madre (86). 

Hay en toda la producción de la madre un tinte de escolasti- 
cismo y tecnicismo de escuela que difícilmente puede explicarse 
naturalmente. Es cierto que la M. Agreda tiene también mucho de 
esto; sin embargo, esta división de potencias en la cuestión que 
nos ocupa no aparece. 

No pudo la M. Sorazu ser de las propugnadoras de la Inmacu- 
lada antes de su definición dogmática, en compensación nos dejó 
recuerdos imborrables de su devoción por el misterio, que segura- 
mente no será fácil encontrar frecuentemente. Vayan estas cuar- 
tillas en este año centenario de la gloriosa prerrogativa mariana 
como obsequio a la Augusta Señora y a aquella mujer española 
que, encarnando la devoción de España a este augusto privilegio, 
tan ardientemente le vivió, 


Avila, 28 de noviembre de 1953. 


(84) AcrEDA: Mística Ciudad de Dios, P. 1, 1. 1, cp. 15, n. 220. Barcelona, 1860. 

(85) 1b% P. 1. 1. I, cap. 16, n. 228. 

(86) La Puente, Luis DE: Meditaciones espirituales, v. 1, P. 1I, meditación 3.* (Bar- 
<elona, 1884, págs. 268-271. 

(83) Opúsculos Marianos, págs. 35-36. 
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I.— ACTUALIDAD Y DIFICULTAD DEL TEMA 


Tema joven todavía el que nos proponemos estudiar en estas 
páginas, pero de horizontes esperanzadores. La actualidad que en 
nuestros días tienen los temas de Mariología relacionados, más o 
menos directamente, con la vida del catolicismo, nos empujan a au- 
gurar a este de la causalidad de María en las almas un porvenir 
glorioso. 

María—se ha dicho y hay que repetirlo sin cesar—no es un lujo 
en el Cristianismo. Es una necesidad, 'Y ésta se deja sentir en un 
orden social y en un plano personal. La vida enclenque y raquíti- 
ca de tantas confesiones religiosas de espaldas a la Virgen, nos con- 
vencen de la urgencia de la presencia mariana en un plano social. 
Ya se han dado cuenta de ello, y han querido abrir las puertas de 
su piedad y de su teología, hasta ahora herméticamente cerrada, a 
la Virgen Santísima. Hoy ya no es raro encontrarnos en teologías 
tan antimarianas como las de la Seudo-reforma, frases de sabor ma- 
riano y corazones que rinden culto a la Virgen (1). 

Y el catolicismo en el orden individual vive más marianamente 
que en los siglos pasados. Hoy no creemos que haya quienes se 
atrevan a sostener incompatibilidad entre vida espiritual, vida mís- 


(*%) La bibliografía sobre el tema no es abundante. Tampoco es nula. Puede consul- 
tarse una nota bibliográfica en el trabajo escrito por el P. GreGoRIO DE Jesús CRUCIFI- 
caDo, C, D.: La acción de María en las almas y la Mariología moderna, «Estudios Ma- 
rianos». XI (1951), 255-278. En este trabajo encontrará el lector no sólo la ficha biblio- 
gráfica, sino hasta ideológica del autor en este tema. Abarca lo escrito en lengua espa- 
ñola y lo publicado en otras naciones. A las que el Carmelita cita, añadimos nosotros 
otras cuantas, como LmpIiciEr, Tractatus de B. Maria Virgine, París, 1926; Hucón, La 
causalité instrumentale en Theologie, París, 1907; A. FERNÁNDEZ, De mediatione B. Vir- 
gimis secundum doctrinam D. Thomae, «Ciencia Tomista» (1928); (GREGORIO DE JESÚS 
Cruciricapo, Naturaleza de la maternidad espiritual de María, «Estudios Marianos», VII 
(1948) 121-143, y en general todos los Tratados de Mariología de un siglo a esta parte 
dedican algún apartado en sus obras a este tema de la Acción de María en las almas. 
El enumerarlos sería hacernos interminables en esta nota bibliográfica. bh 

(1) CH. Mormier: La Vierge Marie dans la mentalité contemporaine, «Lumen Vitae», 
VIII (1953). Hace un estudio curioso y aleccionador de las reacciones favorables de las 
distintas confesiones religiosas frente a la Virgen María. 
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tica y presencia mariana. Es cierto que los grandes místicos del si- 
glo de Oro español no nos hablan nada o casi nada de la Virgen. 
Aún más; sus principios y sus afirmaciones explícitas parecen ser 
contrarias a esta: presencia mariana en las almas místicas. Pero esta 
contrariedad es más aparente que real. Más que oposición lo lla- 
maríamos nosotros silencio, y acaso desconocimiento, porque en- 
tonces este aspecto de la Mariología estaba en la oscuridad. Y es 
que ha sido a raíz de la definición dogmática de Pío IX de 1854, 
cuando temas tan íntimamente relacionados con éste de la acción 
de María en las almas han adquirido el primer plano de la actuali-- 
dad en el mundo de la Mariología. Hoy es un hecho la existencia 
de almas. profundamente místicas y al mismo tiempo intensamen- 
te marianas. 

Y la ciencia mariológica ha derivado también por estos cauces. 
Los grandes privilegios marianos—su maternidad divina, su virgi- 
nidad, su Inmaculada Concepción—ocuparon en tiempos pasados 
la atención de los mariólogos. Pero hoy han pasado a segundo: 
plano, para ceder su puesto a otros, que brotan de aquéllos y que 
esperan todavía la mano que les ponga en toda la luz de su gran- 
deza. Hoy no son problemas mariológicos en sentido estricto, ni 
la maternidad divna, ni su Inmaculada Concepción. Son verdades, 
axiomas firmemente asentados en Teología y en Dogma. Los au- 
ténticos problemas, al menos en su aspecto esencial, son hoy la 
Corredención, la Mediación y el más amplio de la Maternidad es- 
piritual. Que esto es así, nos lo descubrirá una lectura de los docu- 
mentos pontificios de los últimos Papas y la literatura mariológica 
de este siglo. Bover, Godts, Bittremieux, Roheller, Lepicier, Gar- 
cía Garcés, son nombres que sólo evocarlos nos hablan de Sote- 
riología mariana, E íntimamente unidos a estos grandes temas de 
la Mariología actual, el de la causalidad de María en la adquisi- 
ción de la gracia santificante y en la distribución de la misma a 
las almas. 

Pero tema de actualidad, no en cuanto al hecho, que hoy es 
admitido por todos, sino en cuanto a la naturaleza del mismo. Lo 
que tortura las inteligencias de nuestros días, colocando el tema 
en el terreno de-la controversia es el modo o la naturaleza de esta 
causalidad mariana en las almas. Y es esto precisamente lo que 
abre horizontes esplendorosos al problema que nos ocupa en estas. 
páginas. El ser tema de controversia es señal de que ha excitado 
“la curiosidad y que ha apasionado. Y esto basta. Lo demás ven-- 
drá por su pie. Tardará, pero vendrá. Y tardará, porque confesa- 
mos que este tema es difícil. El ser un tema joven todavía ; que se 
está haciendo; el pertenecer al terreno estrictamente teológico y no 
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al puramente dogmático; la escasez de estudios que hoy existen 
sobre este problema, la rebeldía a ser captado en visión directa por 
el hombre, precisamente por su condición de problema inimagina- 
ble, al estar al margen, cuando no en contra, de lo que nuestras 
experiencias nos pueden ofrecer, hacen de este tema un tema fluc- 
tuante en movimiento pendular entre dos corrientes, si no opuestas, 
sí distintas entre sí. Tampoco nos sorprende. Es condición de todo 
problema teológico, donde la razón no tiene puesto de prioridad en 
la búsqueda y en lla comprobación de la verdad. Y tampoco nos 
hacemos nosotros la ilusión de ser quienes le saquemos de este 
terreno de controversia para elevarle a la categoría de verdades 
ciertas en Teología. Aparte de otras razones, porque ni el tiempo, 
ni la índole de la Revista nos lo permitirían. Nuestro intento es 
más modesto. Quisiéramos exponer con claridad la posición de la 
Mariología actual frente a este tema de la acción de María en las 
almas, visto con imparcialidad, pero también sin apriorismos que 
puedan empequeñecer los horizontes de esta acción. 


I1.—SENTIDO DEL TEMA 


La acción de María en las almas, que puede traducirse por cau- 
salidad o influjo—son términos equivalentes—está íntimamente uni- 
do—lo decíamos antes—a los temas de la parte más prometedora: 
en la actualidad de la Maniología, la Soteriología mariana. 

Tema central en esta parte de la Mariología es la maternidad 
espiritual de la Virgen, entendida en un sentido dinámico y com- 
pleto, que se desdobla en esas dos prerrogativas, aspectos de una 
misma realidad, la Corredención y la Mediación marianas (2). Y la 
maternidad espiritual encierra cierto influjo sobre aquellos de quie- 
nes es madre. Las almas, hijas de María, tienen que recibir tam- 
bién un influjo de la Virgen. Así lo exije su maternidad sobre 
ellas. Negarlo equivaldría a afirmar una maternidad que no sería 
la que María ejerce sobre las almas redimidas. Sería un título va- 
cío de sentido. Y el nominalismo teológico está tan desprestigiado 
como el filosófico. Precisamente por esta trabazón que une nuestro 
tema con el más rico y más amplio de su maternidad espitirual, la 
certeza que posee éste se proyecta también sobre aquél. Por eso la 
acción de María en las almas en cuanto al hecho es verdad firmemen- 


(2) ¡Nos ponemos al margen de la discusión que existe entre los mariólogos de nues- 
tros días sobre la relación que haya entre estas tres prerrogativas de la Virgen. Unos 
se inclinan a favor de la Corredención (Alastruey, Gregorio de Jesús Crucificado); otros. 
por la maternidad espiritual (Llamera), los terceros afirman ser funciones independientes 
entre sí. Nos parece más aceptable la sentencia sostenida por el P. Aldama, según 
el cual, la maternidad espiritual es como el fundamento, cuyo efecto cuasi formal es la 
Mediación universal, que tiene como dos actos: la corredención y la dispensación de 
las gracias. Cfr. ALbama: Mariología, n. 131, en Sacraée Theologiae Summa, III (Ma- 
drid, B. A. C,, 1958), pág. 405, 
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te asentada en Mariología. Nadie la discute. **Tametsi consortium 
B. Virginis cum Christo in opere Redemplionis secundum aliquem 
modum aul particularem aspectum aliquibus theologis non placeat, 
tamen, sumptum in generali el non determinando specialem coope- 
rationis modum extra omnem jacel controversiam; est enim, post 
divinam maternitatem, fundamentalis veritas mariologica, quae ad 
fidei depositum pertimet”” (3). 

Y es porque negar este influjo equivale a negar el hecho de la 
maternidad. espiritual de la Virgen. Y hoy no se puede negar esa 
maternidad, sin enfrentarse con una tradición constante y unas en- 
señanzas claras de los Romanos Pontífices que hunden sus raíces 
más profundas en la palabra inspirada de Dios. El hecho de la 
maternidad espiritual en su raíz más profunda pertenece al depó- 
sito del Dogma (Sauras); es de fe divina y católica (Aldama). 
Y esta misma certeza goza el hecho del influjo de María en las 
almas. 


Por eso no mos preocupa establecer el hecho. Lo han hecho 
Padres, Teólogos y Pontífices. Si nosotros traemos este tema a las 
páginas de ESPIRITUALIDAD en esta conmemoración centenaria de 
la Definición dogmática del Papa Pío IX es para estudiar, no el 
hecho, sino la naturaleza del mismo, que está muy lejos de ser 
una verdad firme y cierta en Teología. Esta depende de la natu- 
raleza del influjo de María en la gracia santificante, porque es sólo 
a través de la gracia como María puede influir en nuestras almas. 
Así lo exige su cualidad de Madre espiritual de los hombres, no 
en su ser natural, sino sobrenatural. Y la naturaleza de la cau- 
salidad mariana en la gracia está muy lejos de ser admitida por 
todos. Es un tema, al menos en parte, de controversia. Y decimos 
al menos en parte, porque—lo veremos más adelante—no todo el 
contenido de este tema es discutido. Hay datos adquiridos, común- 
mente admitidos por los mariólogos. Hay puntos de contacto y 
puntos de fricción. Pero antes de señalarlos queremos determinar 
todavía más el sentido del tema. 


Recibido de manos del Dogma el hecho del influjo de María en 
la regeneración de las almas, intentamos estudiar la naturaleza, el 
modo de ese influjo. 

La causalidad y el influjo dependen de la intervención. Por eso 
la naturaleza de esta causalidad puede ser planteada en las distin- 
tas intervenciones que María ha tenido en la gracia santificante. 
Y todas estas intervenciones marianas giran en torno a la Reden- 
ción, fuente única de la gracia para los hombres en la actual eco- 


(3) ALASTRUEY: Mariología, 11 (Valladolid, 1941), pág. 4. 
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nomía. Pueden ser reducidas a tres grupos. María influyó en los 
actos previos a la Redención, en la misma Redención y en la 
aplicación de los frutos de la Redención. Y en estos tres estadios 


de su intervención puede ser estudiada la naturaleza de su cau- 
salidad. 


A nosotros nos preocupa directamente el último; el influjo de 
María en la redención subjetiva. Así nos lo exige la redacción mis- 
ma del tema. María actúa en las almas en cuanto es madre espiri- 
tual de ellas. Y lo es en cuanto les comunica las gracias que fluyen 
de la redención objetiva. Además—y apuntamos otra razón—la na- 
turaleza de la intervención de María en los actos previos a la Re- 
dención del Calvario no es hoy problema. Nadie duda de que fué 
un influjo físico. En cuanto a la naturaleza de la intervención ma- 
riana en el acto mismo redentivo, es cierto que hoy es objeto de 
acaloradas disputas entre los mariólogos actuales, pero es un pro- 
blema que no atañe directamente a la espiritualidad, sino más bien 
a la Dogmática, si bien deje sentir sus fluctuaciones en la tercera 
intervención de María, la más directamente relacionada con la es- 
piritualidad. Y este es el que nosotros tratamos de estudiar. 

¿Qué género de causalidad ejerce María en la aplicación de la 
gracia a las almas? ¿Cuál es la naturaleza del influjo virginal en 
la regeneración de cada alma a la vida sobrenatural de Dios? En 
otros términos, ¿cuál es la naturaleza de la actuación de María en 
la redención subjetiva? Este es nuestro problema. 


111.—PuUNTOS DE CONTACTO ENTRE LAS DISTINTAS POSICIONES 
MARIOLÓGICAS 


La causa se define por la relación que dice al efecto. Esta for- 
malidad de 'los seres es de orden dinámico, y todo lo que lleva este 
carácter es relativo. No se comprende sino en tensión hacia algo. 
Su influjo termina en el efecto, que depende de ella. Por eso es 
causa. Y esta dependencia es múltiple, lo que origina distintas cau- 
sas. No está conforme al pensamiento de Aristóteles el reducir, 
como se hace con harta frecuencia, el reino de la causalidad a la 
causalidad eficiente. Es múltiple, porque múltiple es la dependen- 
cia que el efecto puede decir respecto de ella (4). Esta dependencia 
es cuádruple: aquello de lo cual ha brotado en cuanto a su ser 
interno, que es la causa material ; aquella por lo cual el efecto es lo 
que es, causa formal. Ambas constituyendo la causalidad interna. 
Están en el efecto mismo. Por eso son principios internos del ser. 
Junto a éstas de orden interno, se encuentran otras causas (la efi- 


(4) Sanro Tomás: De Potentia, V, 1; 11 Contra Gentes, 16, 
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ciente y final) de orden extrínseco, Están fuera del efecto. La di- 
ferencia está, no en que unas digan relación al efecto y otras no. 
La relación al efecto es esencial a la noción de causa. Por eso to- 
das lo dicen. Lo que las distingue es que unas (las internas), dicen 
relación al efecto—esencia, mientras que las otras (las externas» lo 
dicen al efecto—existencia. Por eso todas son causas. Todas influ- 
yen en el efecto. 
- . Y el tema de la acción de María en las almas, se puede plantear 
frente a las cuatro causas, aunque no frente a todas sea un tema 
de controversia, ni mucho menos. Por eso, lo que hoy es conquista 
cierta y segura en Mariología, no haremos sino exponerlo breve- 
miente. No nos interesa de una manera directa. Nuestra atención 
se enfoca hacia lo que es objeto de disputa en la Mariología actual. 
La actualidad y la dificultad a que aludíamos en la Introducción 
nos lo están diciendo. 

A) Hoy es rechazado por todos, la causalidad intrínseca de Ma- 
ría en la gracia santificante. La Virgen no es, no puede ser, ni 
causa material ni causa formal de la gracia divina (5). Esto supon- 
dría que la gracia individual de María es materia o forma de nues- 
tra gracia individual. Pero sostener esto, equivaldría a afirmar una 
especie de panteísmo mariano, que absorbería nuestra propia per- 
sonalidad, que ha de quedar a salvo en el orden sobrenatural cris- 
tiano. Ninguna criatura, por muy perfecta que la supongamos, 
puede serlo. Hablando de la Humanidad de Cristo, escribe Alber- 
to Magno: «Gratia Christi est redundans non materialiter sed cau- 
saliter (6). Y es que la aniquilación de nuestra propia personalidad, 
producida por ese falso misticismo, es insostenible en el terreno 
dogmático, pues nos llevaría a vivir un panteísmo insostenible. Pero 
ni filosóficamente puede sostenerse. La gracia santificante es un ac- 
cidente y los accidentes no se comunican nunca por vía de ema- 
nación ni de causalidad intrínseca. No es admisible una metempsí- 
cosis de accidentes. No nos detenemos más. En cosa tan clara lo 
dicho basta. 2 

No nos queda, pues, para explicar la causalidad mariana, que 
hay que admitir en fuerza de principios dogmáticos, sino el camino 
de la causalidad extrínseca. No hay otro camino posible, porque 
hemos visto que el de la causalidad intrínseca queda descartado! teo- 
lógica y filosóficamente. 

Pero la causalidad extrínseca es doble: eficiente y final. ¿En 
cuál de las dos ha de encuadrarse la actuación mariana en la gracia 
santificante ? 


(5) ALASTRUEY: O. C., pág. 178. 
(6) In III Sententiarum, dist, 13, a. 5, ad 1. 
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B) Desde luego hay que centrarla dentro del campo de la cau- 
salidad final. María, como Madre de Cristo, Cooperadora con El 
en la restauración de los hombres, Comediadora con Cristo en la 
distribución de los frutos redentivos a la humanidad, goza de una 
posición privilegiada en el orden sobrenatural. Intimamente unida 
en su existencia y en su misión a la existencia y a la misión de 
Cristo, participa de la condición de fin en el orden sobrenatural. 
”Para Ella—escribía San Bernardo—fueron hechas todas las cosas 
después de Cristo”* (7). Y en el orden de la redención, escribe Al- 
berto Magno, resumiendo el pensar de muchos Padres de la Igle- 
sia—""María fué predestinada para ser la causa final de toda nues- 
tra reparación; su gloria después de la de Dios, es el fin de toda la 
Redención” (8). Por eso no comprendemos que haya podido escri- 
bir un mariólogo de nuestros días, sin explicaciones de ninguna 
Clase: *"Compertum quoque est B. Virginem non influere im dis- 
iributione gratiarum. per modum. causae finalis, nisi ad summum 
hoc modo, quatenus finis, quí gratiae proprius est, dulcissimae Ma- 
iris intercessioni instillatur”” (9). 

Cierto que María no es causa final última de la gracia divina. 
No lo puede ser. Es privilegio exclusivo de la Divinidad. De ella 
venimos y a Ella últimamente tendemos todos los seres. El comu- 
nicárselo a otros sería destruirse a Sí mismo. Por eso sólo Cristo 
puede serlo. Es doctrina repetida con frecuencia por San Pablo (10). 

Pero es el mismo San Pablo quien abre horizontes más amplios 
a la causalidad final. Y es que en los fines hay gradación como exis- 
te en la eficiencia. Por eso San Pablo ha podido escribir: **Todo 
es vuestro... así el mundo como la vida y la muerte; lo presente y 
lo futuro; todas las cosas son vuestras; pero vosotros sois de Cris- 
to, y Cristo es de Dios” (1 Cor., 3, 22-23). Y es en este encadena- 
miento de fines subordinados, que responde a la jerarquización de 
la excelsitud y de influjo eficiente, donde se apoya la causalidad 
final de la Virgen. Es inadmisible la pluralidad de fines últimos, 
“porque no rima ni con la subordinación ni con la pluralidad, la 
ultimidad final. Pero no existe repugnancia alguna en la multi- 
plicidad de fines intermedios dependientes entre A María, en la 
jerarquía de fines, tiene el lugar más inmediato a Esta; Por eso 
pudo escribir S .Luis M. Grignion de Montfort : Como esclavos 
que somos de esta augusta Princesa, no trabajemos más que para 


a > ¿ 38), pág. 209. 
ermo 3, in Salve apud Gomá: María, Reina y Señora (Toledo, 1938), 
o rt missus est cap. 184 apud C. Lmoumeau: La vie spirituelle, pág. 296. 
(9) ALASTRUEY: O. C., pág. 179. ; 
(10) Cristo es el ser que quiere que todas las -cosas le estén sujetas (Filip. ze 0 SS 
fin de que, rendido todo ser y toda vida ante Cristo... sea el homenaje universal de la 
«reación más acepto a Dios, Cor. 5, 28. 
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Ella, para su provecho y gloria, como fin próximo, y para la gloria 
de Dios, como fin último. Debemos en todo lo que hacemos, re- 
nunciar al amor propio, que, casi siempre, aun Sin darse cuenta, se 
torna a si mismo por fin, y repetir muchas veces en el fondo del 
corazón: por Vos, mi amada Señora, hago ésto o aquello, voy aquí 
o allá, sufro tal pena o tal injuria” (11). 

Pero, ¿basta esta causalidad para explicarnos el papel que Ma- 
ría está llamada a ejercer en nuestra vida sobrenatural, o hay que 
concederle otra causalidad ? En otros términos, ¿el influjo que Ma- 
ría ejerce en las almas, influjo extrínseco, es sólo un influjo que 
Ella ejerce por el camino de la causalidad final o le obtiene tam- 
bién por vía de causalidad eficiente ? 

Confesamos que al plantear así este interrogante, hemos teni- 
do delante la limitación de esta eficiencia hasta ahora para nos- 
otros hipotética. Entendemos esta causalidad eficiente en el mismo 
plano que la causalidad final. La causalidad final última la recha- 
zamos como algo incompatible con los principios teológicos y filo- 
sóficos. Lo mismo afirmamos con la causalidad eficiente. 

C) María no puede ser causa principal eficiente de la gracia 
santificante. '"Patet itaque abesse profecto plurimum. ut nos Dei- 
parae supernaturdlis gratiae efficiendae vim tribuamus”” (12). Y es 
que es cierto en Teología que ninguna criatura, por muy perfecta 
que nosotros la imaginemos, mientras permanezca en el orden de: 
criatura, puede ser causa principal de la vida sobrenatural de las 
almas. Lo contrario sería suponer que una criatura puede, por su 
propia virtud, producir la gracia santificante. Y esto es imposible. 
La proporcionalidad que debe existir entre la virtud propia y el 
efecto producido hace imposible esta causalidad principal. Sólo una 
virtualidad divina puede producirla. La gracia santificante, como 
participación de la naturaleza de Dios así lo pide. Y María, es cier- 
to que es una criatura sublimísima, del todo excepcional ; pero, al 
fin, es criatura, Por eso no puede producir como causa principal 
la gracia santificante. No nos detenemos más en esto. El parecer: 
de los mariológicos ha sido siempre constante y sigue siendo uná-- 
nime. Así lo exigen los principios teológicos y filosóficos. 


TV.—PuUNTOS DE FRICCIÓN ENTRE LOS MARIÓLOGOS 


La discusión en el tema de la acción de María comienza en el 
dominio de la causalidad instrumental de la misma, María influye 
como causa eficiente en las almas redimidas. Esto es cierto y co- 


(11) El Secreto de María, pág. 39. 
(12) Pío X: ”A4Ad diem illum'”, A. 8. S., 36 (1904), pág. 464. 
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mún en Teología. Aun más. Viene exigido por su condición de 
Madre de los hombres. La madre es no sólo causa final del hijo. 
Es, ante todo, causa eficiente del mismo. Lo mismo la Virgen. 

Quizá a más de uno extrañe la unanimidad que hemos afirmado 
entre los mariólogos sobre la eficiencia de la Virgen. Escribe Suá- 
rez: Por lo mismo no es Ella causa eficiente de la gracia, mayor- 
mente si se trata de una ley regular y constante”? (13). Y otro ma- 
riólogo insigne: María, pues, no es causa eficiente de la gracia; 
toda ella brota como de su origen fontal y de la cabeza, com res- 
pecto a nosotros, de la Santísima Humanidad de Jesús, a quien 
el Padre se lo did todo”” (14). 

Pero estos testimonios que tan fácilmente se podían aumentar, 
no debilitan en nada la unanimidad de los mariólogos frente a la efi- 
ciencia.de María en la vida sobrenatural de las almas. Cierto que 
hay mariólogos que niegan a la Virgen la causalidad física y la 
conceden tan sólo la moral. Pero la unanimidad frente a su eficien= 
cia existe. Lo que ocurre es que llegan a ella por caminos distintos. 
Mientras los partidarios de la causalidad moral sostienen que basta 
ésta para encontrar en la acción de María la causalidad eficiente, 
para otros no basta esta causalidad moral para explicarnos en ge- 
neral el influjo eficiente o, al menos, es insuficiente para explicar- 
nos le eficiencia virgínea. Precisamente por una de estas dos razo- 
nes o por ambas a la vez—lo que nos parece más lógico—acuden 
a la causalidad física. Pero la unanimidad existe en el terreno de la 
eficiencia en general, Esta unanimidad, real perfectamente combpa- 
tible con las ulteriores discrepancias, aun dentro de la causalidad 
eficiente, no es exclusiva de la acción de María. La influencia de: 
Cristo presenta las mismas características. Todos le conceden una 
causalidad eficiente, aunque no es unánime el parecer entre los teó- 
logos cuando se trata de determinar esa causalidad eficiente (15). 

Y esta causalidad eficiente que todos conceden a la Virgen es 
de orden instrumental. Ya vimos más arriba la imposibilidad de 
catalogar su eficiencia en el dominio de la causalidad principal. Por 
eso la causalidad instrumental es también unánimemente admitida 
por los mariólogos. 

Pero la causalidad instrumental puede ser física y moral. ¿Cuál 
de las dos causalidades hay que conceder a la Virgen en el orden 
sobrenatural? ¿María influye como causa moral en la distribución: 
de las gracias de la Redención, o como causa física, o. como causa 


(13) De mysteriis vitae Christi, Dist. 23, sect, 1, n. 2. 


GomáA: María, Reina y Señora, pág. 131. , 
ME Sauras: El Cuerpa místico de Cristo (Madrid, B. A. C., 1952), pág. 270, nota 23. 
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moral y física a la vez? Este es el problema que hoy tiene dividi- 
do a los mariólogos. 

Un grupo numeroso, más en los tiempos antiguos que en los 
nuestros, sostiene que la causalidad de la Virgen es toda y sola de 
orden moral, en cuanto que los ruegos de María! serían como la 
norma de la distribución que Dios había de seguir en el reparto 
que hace de las gracias de la Redención de Cristo. Así sería Ma- 
tía la Omnmipotentia supplex de los Padres. Así piensan SuÁrez (16), 
BITTREMIEUX (17), FrierHoF (18), MERKELBACcHg (19), HerIs (20), 
ALASTRUEY (21), GomÁ (22), CUERVO (23), y otros. '*Communis theo- 
logorum sententia—escribe Alastruey—renuit tribuere B. Virgini 
causalitatem phisicam instrumentalem. respectu gratiae”” (24). Y otro 
mariólogo insigne español : **La causalidad de María... es, pues, 
formalmente de orden moral, consistente en la adquisición de la 
misma [gracia] por el mérito y aplicación de ella a nosotros por 
medio de su intercesión ante Dios. Asi es constantemente enseñada 
tanto por la tradición como por el Magisterio de la Iglesia” (25). 

Otros, que ven aumentadas sus filas de día en día, sin negar 
esa causalidad moral, avanzan más y sostienen que hay que conce- 
«ler a la Virgen, además de esa influencia moral, una acción física, 
un influjo físico en la gracia y a través de la gracia, en las almas 
regeneradas por esa gracia. Son mariólogos muy insignes los que 
así piensan. Los que propugnan esta causalidad física instrumental 
son entre otros, MERCIER (26), LEPICIER (27), LAvAUD (28), HuGoN 
(29), A. FERNÁNDEZ (30), BERNARD (31), E. Mura (32), CLEMENS 
(33), GIESBERT (34), ARINTERO (35), RoscHinI (36), ARAMENDÍA 


(16) O. c. 

(17) De Mediatione universali B. M. Virginis quoad gratias (Brugis, 1926), pági- 
mas 277-285. 

(18 De alma Socia Christi Mediatoris (Romae, 1936, págs. 171-176 y 201-206. 

(19) Mariología, 111 Pars. (París, 1939), págs, 367-68. 

(20) Theol. Prakt, Quartalschrift, 61 (1930), 235 sig. 

(21) 0. c., pág. 187 y sig. 

(22) María, Reina y Señora, pág, 134. 

(23) La cooperación de María en el misterio de nuestra saluda debe ser concebida 
analógicamente a la acción de Jesucristo, «Estudics Marianos», II (1943), 142. 


(24) ALASTRUBY: L, Cc. 
(25) Cuervo: L. c. 


(26) Cfr. WIERCZINSKI, en Gregorianum, 10 (1929), 428, 

(27) Tract. de B. Maria Virgine, pág. 526. 

(28) De la causalité instrumentale de Marie, «Revue Thomiste», 10 (1927), 292 y ss.; 
-428 y SS. 

(29) La causalité instrumentale en Theologie (París, 1907), pág. 196. 

(30) De mediatione. B. Virginis secundum doctrinan D. Thomae, «Ciencia Tomista», 
37 (1928), 145 ss. 

(31) Le mystére de Marie (París, 1934), passim. 

(32) Le Corps Mystique du Christ (París, 1936, 2.* ed.), pág. 152 y ss. 

(33) Standaard van Maria, 2 (1922), 161 ss,; 273 ss.; 3 (1923), 65 ss,; 4 (1924), 54 ss. 

(34) Ibidem, 7 (1927), 70 ss. 

(35) María Cosantificadora. En «Actas del Congreso Mariano Montfortiano», pági- 
mas 278-9. 


(36) Mariología, 1, 1. I, sect. 1, 4. 
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(37), COMMER (38), LLAMERA (39), SAURAS (40), GREGORIO DE JE- 
-SÚS CRUCIFICADO (41) y otros. 


La actuación física de María en la vida sobrenatural se va abrien- 
«Alo camino. 


Sin pensar con Merkelbach que sea algo inaudito en teología sos- 
tenerla (42), ni estar conformes con Alastruey cuando piensa que 
son muy pocos los que la sostienen (43), estamos lejos de bauti- 
zar esta sentencia como sentencia común en teología. Esta catego- 
ría la adquieren las verdades no de repente, sino después de un 
período de tiempo más o menos largo. Depende de las dificultades 
«que entrañe y la novedad que encierre. Sin embargo, esto no dice 
nada en contra de su verdad. La verdad y la certeza son algo dis- 
tinto de la aceptación de la misma. 


V.  CAUSALIDAD FÍSICA DE MARÍA 
I) Sentido de la misma. 


La causalidad física cae de lleno dentro del área de la causali- 
«dad eficiente. Tan'es así que no es raro encontrarnos en la litera- 
tura teológica expresiones donde causalidad eficiente sea lo mismo 
que causalidad física. Santo Tomás, Alberto Magno, Suárez, son 
testigos de esta ecuación que muchas veces existe en los teólogos 
entre ambas causalidades (44). Por eso conviene determinar antes 
la esencia de la causalidad eficiente. 


La causa eficiente, que según la olásica expresión aristotélica 
es el primer generador de orden extrínseco del efecto—id a quo 
primo incipit motus—la define el P. Hugón en su Metaphysica, 
"principium extrinsecum. quod phisice agendo producit aliguid a 
se realiter distinctum”? (45). 

Pero esta definición no puede ser admitida sin discusión. Los 
partidarios de la causalidad eficiente moral la rechazarán como de- 
finición apriorística. Nosotros, aun cuando personalmente estemos 


(37) Breves estudios sobre mística mariana, «La Vida Sobrenatural», 25 (1933), 382. 

(88) Relectio de Matris Dei munere in Ecclesia gerendo, págs. 23-24. 

(39) La maternidad espiritual de María, «Est. Mar.» JII (1944) 67-162. : 

(40) Causalidad de la cooperación de María en la obra redentiva, «Est. Mar.», 
(1943), 319-358. E 

(41) Naturaleza de la maternidad espiritual de María, «Est. Mar.», VII (1948), 
121-143. : 

(42) L. c. 


(43) L. c, . 
(44) No entramos aquí en la discusión sobre si la causalidad moral es o no verda- 


dera causalidad eficiente o hay que catalogarla dentro del área de la causa final. 
Cfr. Sauras, en su estudio sobre el Cuerpo místico de Cristo antes citado, págs. 271-75. 
Es el teólogo que mejor ha estudiado este problema, que en la mayoría de los Trata- 
dos filosóficos pasa desapercibido. Sin que personalmente estemos con el autor cuando 
«cataloga entre las distintas especies de causa eficiente la causa moral, su exposición es 
clara rofunda. 

eS ria Philosophiae thómistae, 111 (París, 1935), pág. 647. 


II 
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convencidos de la bondad de esta definición como indispensable 
para establecer una distinción esencial entre causalidad eficiente y 
final, tampoco la admitimos por ahora. Sería declararnos por una 
de las partes. Por eso recogemos otra que sin declararse por nin- 
guna de las dos sentencias en este tema, baste ella para distin- 
guirla de la causa final. La causa eficiente es la que con su acción: 
produce el efecto. 

Toda causa ha de ejercer un influjo real en el efecto. Pero cada 
causa tiene su propia modalidad. Y la característica de la causa 
eficiente es el agere. Pero hay que interpretar bien este agere, porque 
la causa eficiente le tiene, pero también le tiene la causa formal y 
final. Sin embargo, el agere en sentido formal y estricto es sólo 
de la causa eficiente. La acción en sentido estricto es siempre pro- 
ducto de una cualidad activa que tiene el sujeto que obra. Esta: 
cualidad activa es la razón formal de su causalidad. La acción no es 
sino esa cualidad puesta en ejercicio. Pero lo que se produce es 
algo totalmente distinto de la causa. 

Las demás causas—formal y final—también hacen. Pero no en 
el mismo sentido que la eficiente. La formal hace algo, pero no 
despiérta ninguna actividad, ninguna virtualidad en el sujeto. La 
final también, pero despierta el sujeto, no la virtualidad operativa 
del mismo. Como algo extrínseco que es, la causa eficiente se dis- 
tingue de la formal. Y como causalidad activa que llega directa- 
mente con su virtualidad al efecto se distingue de la final, que no 
llega al efecto sino a través de la causa eficiente, que la modi- 
fica (46). 

La esencia, pues, de la causa eficiente está en el influir en el 
efecto a través de una acción, de un impulso previo. Claro que esto 
no nos solucionará todos los lados oscuros de la causalidad efi- 
ciente, porque lo que constituye íntimamente esta causalidad es la 
acción, y esta realidad o modalidad de los seres está muy lejos de 
ser perfectamente conocida en su interioridad. No todos los filó- 
sofos entienden igual la naturaleza de la acción. Pero para nos- 
otros basta, Con esto la distinguimos de la causa final. La acción 
y la atracción son dos procesos distintos, y por lo mismo también 
han de ser distintas las causalidades que éstos constituyen (47). 


La causa eficiente hace el efecto y le hace porque le produce 
mediante una acción que da el ser al efecto. Pero la acción puede 


(46) ¡SAURAS: El Cuerpo mástico de Cristo, pág. 271. 


(47) Sauras: L, Cc. No entramos aquí en un estudio más profundo de la esencia 
íntima de la causalidad eficiente, aunque podría hacer mucha luz sobre el tema. Lo dicho: 
basta. Para un estudio más amplio remitimos al lector a los tratadistas filosóficos. Cfr.. 
SALVADOR CursTa: Ontología (Santander, 1948), pág. 438-444, 
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producirse por dos caminos, los que dan origen a dos causalida- 
des eficientes distintas: la causalidad física y la moral. 

Causa moral es aquella que influye en el efecto mediante una 
realidad de orden moral o intencional. Esta realidad de orden in- 
tencional ha de reducir forzosamente mucho el campo de la cau- 
salidad moral. Sólo los seres que existen dentro de ese orden y 
puedan recibir ese influjo intencional serán capaces de apreciar la 
causalidad moral. La causa moral, al menos de una forma propia, 
no puede actuar sino en los seres dotados de inteligencia y vo- 
luntad. 


Causa física es aquella que influye en la producción del efecto a 
través de una acción física. Y prescindiendo de todos los distintos 
significados que la palabra física puede tener, en el orden de la 
causalidad en el que ahora nos movemos, significa influir a tra- 
vés de una acción en cuanto acción. En otros términos. La causa 
física produce un efecto, como causa; y le produce mediante una 
acción como causa eficiente ; y le produce por lo que tiene de acción, 
comio causa eficiente física. Toda causa eficiente física postula in- 
fluir en el efecto no por algo añadido a la acción, sino por la 
acción misma. Llega, por tanto, al efecto por el camino directo de 
la acción. No por el circular de alguna cualidad que la acción tie- 
ne. Esto es propio de la acción moral, que no influye por lo que 
tiene de acción, sino por algo añadido a esa acción. Por eso no 
influye en el efecto en cuanto acción a secas, sino en cuanto acción. 
cualificada. Por eso la causalidad eficiente física llega al efecto por 
sí misma y la moral no. La acción física produce el efecto por sí 
misma. Y le produce porque le contiene en sí virtualmente. La 
moral no le produce en cuanto acción ni le contiene virtualmente. 
Lo dice con toda claridad Sauras: «Puede suceder que la acción 
obtenga su efecto por lo que tiene de acción, de energía, de fuer- 
za. En este caso, tenemos la causa eficiente física. Esta posee en 
“sí virtualmente el efecto que produce, y mediante su actividad lo 
hace. Pero si la acción mo produce el efecto por lo que tiene de 
acción, de energía o de fuerza, sino por lo que tiene de cualifi- 
cada o de buena, la causa eficiente es moral» (48). 

Y ambas causalidades, sin excluirse mutuamente del mismo su- 
jeto, se distinguen entre sí. Las diferencias son consecuencia de 
sus propias definiciones. La causa física llega con su acción al 
efecto mismo ; mientras que la causa moral, no. Su actuación ter- 
mina en otro ser y es éste el que, movido por el impulso que ha 
recibido de la causa moral, produce físicamente con su acción el 


(48) SAURAS: O. C., pág. 273. 
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efecto. Por eso, entre el efecto y la causalidad física se establece 
siempre un contacto directo, porque esta causalidad física, al llegar 
con su acción al efecto mismo, deja su impronta en ella. Por eso 
habrá siempre entre ellos algún punto de semejanza, mayor o me- 
nor, según la especie de causa que sea. La causa moral, no. St 
alguna vez existen semejanzas o puntos de contacto entre el efecto- 
y su causa moral, habrá que explicarlas a través de otros caminos, 
pero nunca por el de la causalidad moral, porque para esto se re-- 
quiere llegar por sí en un proceso directo al efecto, y la causa 
moral ni sigue este proceso ni presenta estas propiedades. Los 
ejemplos abundan en la vida. La impetración es un ejemplo de cau- 
salidad moral. El que intercede ante una persona y le pide que 
haga algo, mueve a aquella persona a que lo realice, pero no la 
comunica la virtualidad con que ella lo ejecuta. Lo único que ha- 
brá hecho esa oración es determinar al agente a que obre. Pero: 
producir el efecto como causa, es de la persona que es rogada. El 
mérito es otra especie de causa moral. Pero ni el que ora, ni el 
que merece realizan ellos el efecto. Eso es exclusivo del agente 
físico, que tenía virtualidad suficiente antes de la oración o el mé- 
rito de otra persona, para producir aquel efecto. 


Y es que el influjo de la causa física llega al efecto sin defor-- 
maciones esenciales. Es un proceso directo, más o menos inme- 
diato, pero que siempre es portador de las características de la 
causa de la que procede. Porque la causa física, aun cuando obre a 
través de causas intermedias, comunica a éstas su virtualidad, que: 


ella tiene y que, a través de esas causas intermedias, llega al efecto. 
Esto no sucede en la causa moral. 


Esta influye en el efecto, pero sólo después de haber dado un 
rodeo. Y en este rodeo, las características de su virtualidad o han 
desaparecido o se han transformado. La virtualidad de la causa 
moral termina en la causa física, que no recibe de ella la virtuali- 
dad con que ella produce el efecto. Pero entonces, ¿no hace nada 
la causa moral ? Sí. Determinar, mover a la causa eficiente a obrar. 
Es quizás la que saque a ésta del estado potencial en que se en- 
cuentra su virtualidad. Pero nada más. Todo lo que media entre 
ese despertar y el efecto es de incumbencia exclusiva de la causa 
física. Por eso, ese proceso no lleva nada de la causa moral. No ha. 
recibido de ella ninguna; virtualidad activa. La tenía ella toda. Y en 
el efecto no se encontrará nada de la: causa moral y mucho o todo: 
de la causa física. De ahí que tampoco el efecto nos sirva de medio 
noético para la causa moral y sí para la causa física, porque la 


causalidad física implica necesariamente semejanza entre el efecto: 
y la forma causativa del mismo, 
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Esta es la causalidad física y moral que juegan papel tan impor-- 
tante en todo este problema de la acción de María en las almas, 
y en general en toda la Soteriología mariana. Quizás nos hayamos 
extendido demasiado en estas ideas, familares a todo filósofo y 
teólogo. Pero lo hemos creído'conveniente para interpretar recta- 
mente la posición de los mariólogos fisicistas. 

La acción física de María en las almas es hoy defendida—lo de- 
cíamos más arriba—por mariólogos muy insignes. Con ella el pa- 
pel de María en el orden sobrenatural y en la economía redentiva 
se agiganta. Su actuación en el Cuerpo místico de Cristo, se hace 
más íntima. La causalidad física mariana, sin negar la moral, acer- 
ca a María más a las almas, Según ella María ya no sólo es la 
Omnipotentia supiplex, que una visión empequeñecida de María 
nos venía repitiendo desde antiguo, que nos merezca y nos alcan- 
ce la gracia. Será eso, pero será también algo más. Intervendrá 
directamente en la consecución y en la distribución de la gracia san- 
tificante. Su acción no terminará en la voluntad de Dios o de Cris-- 
to, sino que llegará hasta nosotros a través de la gracia 'santificante. 
Desde entonces la gracia llevará la impronta de María, porque la 
causalidad física—lo hemos dicho ya—llega hasta el mismo efecto 
y deja en él su impronta, y, por eso, al vivir el hombre esa gracia, 
vive bajo el influjo de María análogamente a como vive bajo el 
influjo de Cristo. Esto es lo que encierra la causalidad física de 
María en las almas. Al afirmar ésta no hemos de olvidar que nos 
movemos en un plano de causalidad dependiente y subordinada. 
«Cuando decimos que María causa eficientemente nuestra gracia, 
damos por supuesto que lo hace subordinada o con dependencia de 
Dios y de la humanidad asumida» (49). 

Según esta sentencia María recibiría de Dios cierta moción o: 
virtud con la que intervendría físicamente en la distribución de 
cualquier gracia. No sería un instrumento, como el de la humani- 
dad de Cristo, que, unida hipostáticamente al Verbo, es instru- 
miento unido, sino como un instrumento separado, aunque mucho 
más excelente que los sacramentos y que los ministros de los 
mismos, 

Y así entendida, la causalidad física de María puede plantearse 
en el orden de la posibilidad, de la conveniencia y en el orden de 
la realidad. 

En un mundo de posibilidades, hasta hoy no se ha señalado 
ninguna razón que venga a destruir esta posibilidad. Son muchos 
los que la afirman de cualquier criatura. A fortiori de María. In- 


(49) ¡Sauras: O. c., pág. 511. 
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conveniente no existe ninguno. La gracia divina puede ser efecto 
de una pura criatura, no como causa principal, sino como causa 
instrumental. El instrumento puede producir un efecto superior a 
sí, porque no le realiza con la virtud propia, sino con la que le ha 
sido comunicada por la causa principal. Y aunque es cierto que el 
instrumento imprime alguno de sus rasgos a la cosa que produce, 
no es menos cierto que lo que principalmente se refleja en el efecto 
es la forma del agente principal, comunicada al instrumento. Por 
eso no existe ninguna repugnancia en que una criatura pueda ser 
elevada por Dios a la categoría de instrumento divino. De existir 
brotaría ésta de la incapacidad por parte de la criatura, para recibir 
esa virtud divina comunicada. 

Pero todo inconveniente desaparece. La teoría de la potencia 
obediencial que existe en toda criatura, y que brota del supre- 
mo dominio divino y de la total sumisión de la criatura, nos 
convence de esta posibilidad. Aún más. Existe un argumento a 
fortiori. Si puede una criatura recibir un don sobrenatural, que 
a manera de forma esté de una manera permanente, vivificándo- 
la sobrenaturalmente y que sea principio permanente de operacio- 
nes sobrenaturales, con mayor razón podrá recibir esa virtuali- 
dad divina operativa de una manera fluyente, Exige más la pre- 
rrogativa de una forma sobrenatural permanente que la comuni- 
cación transeúnte de una virtualidad divina. Y nos consta que lo 
primero no repugna. Los hechos reales engendrán también en Teo- 
logía un convencimiento inapelable de la posibilidad de los mis- 
mos. Y es un hecho que la criatura es depositaria de ese don sobre- 
natural, que, como forma permanente, sobrenaturaliza sustancial- 
mente a la criatura, La gracia santificante, participación real de la 
naturaleza divina, es recibida de manera permanente por el hom- 
bre a quien perfecciona y vivifica sobrenaturalmente. 

En María, pura criatura también, y de un orden excepcional, 
existe la misma posibilidad. Las razones son probativas y aplica- 
bles de manera perfecta a la Virgen. Pero no sólo esto. Existe esa 
posibilidad mucho más acentuada en María que en las demás cria- 
turas. Después de Cristo, nadie mejor capacitado para recibir esa 
influencia divina de ser instrumento físico de la gracia santifican- 
te. Las razones que apoyan la causalidad física de la Humanidad 
de Cristo, fundamentan también la de la Virgen. '*Porro possibile 
esse B. Virginem operari im collatione gratiarum tanquam instru= 
mentum divinae virtutis, eisdem evincilur rationis momentis, qui- 
bus ostendilur non repugnare ul humanitas Cristi physicum sit 
collationis gratiae instrumentum conjunctum, sacramenta autem ins- 
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irumenta separata*” (50). Por eso no nos detenemos a estudiarlos 
aquí, Es demasiado evidente y admitido por todos. Remitimos al 
lector al trato teológico de Incarnatione (51). 

Pero esto no basta. Cuando los partidarios de la instrumentali- 
dad física afirman existir ésta en la Virgen, no sólo afirman su po- 
sibilidad. Ni siquiera tan sólo su conveniencia. Esto es poco. No 
creo que nadie se atreva a negar esta verdad en un plano de con- 
veniencia. Su cualidad de madre de Cristo y de madre espiritual de 
nosotros, a lo menos fundamentan esta conveniencia. Así lo reco- 
noce uno de los partidarios de la intervención moral (52). Van más 
allá. Afirman no sólo su posibilidad y su conveniencia, sino que 
de hecho así es, María no sólo puede influir; es conveniente que 
influya. María de hecho influye físicamente en la distribución de 
la gracia a los hombres. Y es precisamente en este terreno donde 
esta sentencia es combatida por muchos mariólogos. 

Ahora bien. Para probar un hecho no bastan las razones aprio- 
rísticas. En ningún orden real, pero mucho menos en el orden so- 
brenatural, Dependiente todo él de la libre voluntad de Dios, to- 
las sus realidades se apoyan directa o indirectamente en ese querer 
divino. Y este querer divino no son las razones apriorísticas quie- 
nes nos le pueden alumbrar. Dios, en sus quereres, permanece del 
todo incognoscible desde la ladera de la razón pura. La razón hu- 
mana, abandonada a sus propias fuerzas, no puede otear ese querer 
desde ningún punto de observación natural. Sólo Dios nos lo [pue- 
«dle revelar. Por eso es un principio de crítica elemental en Teolo- 
gía ”que en las realidades de orden sobrenatural, dependientes de 
la voluntad divina, no se puede afirmar nada concretamente, sim 
que esta voluntad se mamifieste de uma manera clara por la divi- 
na revelación o bien por el Magisterio de la Iglesia, que. es su fiel 
intemprete”” (53). 

Y es por este principio elemental en Teología por lo que mu- 
chos se resisten a entrar por las vías de la causalidad física maria- 
na. Aún más. Otros se atreven a enjuiciar de una manera excesi- 
vamente severa esta causalidad. ”In theología est inauditum—es- 
cribe Merkelbach—ipsam. gratiam. habitualem inmediate producere, 
quia ad hoc sicut sacramenta manistranda non est instrumentum de- 
putatum'” (54). Y más crudamente otro teólogo: * Resulta por tan- 


(50) ALastTrRUEY: Mariología, p. 1, c. 111, a. III, pág. 184. 

(51) SALMANTICENSES: De Incarnatione, Disp. 23, dub.! IV, n. 29 y ss. ' 

(52) GARRIGOU-LAGRANGE: La madre del Salvador y nuestra vida interior (Buenos 
Aires, 1947), pág. 208; BITTREMIEUX: O. C., 283, . . 

(53) Cuervo: La cooperación de María en el misterio de muestra salud, «Est. Mar,», II 
41943), 142. 

(54) L.c, 


11 


162 P. SEGUNDO DE JESÚS, O. C. D. 


to que la opinión contraria (la de la causalidad física) no pasa de 
ser una afirmación, nacida de un sentimiento de piedad mariana no 
bien dimgido por la razón teológica con la intención de exaltar lo 
posible la perfección de Maria”” (55). Y M. de la Taille; **Il n'y 
a la qu'un mythe sans aucune parité avec cas des Sacraments”? (56). 

Juzgamos excesivos estos juicios sobre la instrumentalidad fí- 
sica de María. Ni pensamos que sea algo inaudito en Teología, ni 
mucho menos un mito teológico; ni siquiera ser tan sólo una Opi- 
nión, fruto de una piedad mariana mal dirigida, Y no lo pensa- 
mos así por la paridad con Cristo de María. Hoy no es un mito 
en Teología la causalidad física de Cristo, respecto de la gracia 
santificante, sino algo, que habrá brotado, si se quiere, de un mo- 
vimiento de piedad cristiana, pero movimiento dirigido por la más 
sana razón teológica. Lo mismo pensamos nosotros de la causali- 
dad física de la Virgen. Los fundamentos en que ésta se apoya 
nos autorizan a protestar contra esa manera excesiva de enjuiciar 
sentencia sostenida en la actualidad por teólogos muy insignes de 
todas las escuelas y de todos los colores. Y es que nosotros pensa- 
mos que la causalidad física de María fluye espontánea de la de 
Cristo. Por eso suscribimos sin reserva bajo este aspecto el juicio 
de un teólogo insigne hostil a esta causalidad física de María, tra- 
duciendo por presente el potencial del autor: *?Optimum sane ar- 
gumentum... dummodo admitatur Christum, secundum huwmanam 
naturam vere esse instrumentum physicum gratiae, de quo con- 
troversia datur””, Y más adelante: *”si quis autem hunc causalitatis 
modum relate ad gratiam alibi admittit, ac praecipue in ipso Chris- 


10, EAMDEM DE BEATA VIRGINE CONNATURALITER OMNINO ADS- 
TRUET” (57). 


No es, pues, un mito teológico la causalidad física de María. 
Es cierto que si esta causalidad ha brotado de un sentimiento de 
piedad mariana que nos lleva a engrandecer dentro de los térmi- 
nos que nos es dado la figura, sublime ya de la Virgen en el orden 
sobrenatural, esta causalidad está bien dirigida por la razón teoló- 
gica. Los mariólogos de nota que hoy la defienden y las razones 
en que la apoyan alejan de esta causalidad la nota de temeridad 


que algunos a echarle encima. 
Es A QT $e Asis ¿ 330.1 
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Dos observaciones antes de empezar. Al tratar de fundamentar 
una verdad mariológica no se puede hacer de una manera apriorís- 


(55) Cuervo: Art. c., págs. 143-44. 
(56) Apud ALAsTRUEY: Mariología, p. IMM, c. 111, q. II, pág. 187. 
(57) BITTREMIEUX: De mediatione universali B. M. Virginis quad gratias, p. 283. 
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tica. Las verdades teológicas no pueden establecerse por este ca- 
mino. La dependencia de la voluntad libre de Dios nos lo prohibe. 
Tan sólo una revelación directa o indirecta nos las pueden alum- 
brar. La mariología no quiere para sí ningún privilegio. Pero pro- 
testa cuando se la intenta arrebatar lo que es común a la ciencia 
teológica. Porque la Mariología no es una ciencia independiente. 
teolgica. Porque la Mariología no es una ciencia independiente. 
Ha de estudiarse dentro del marco de las demás verdades teológi- 
cas. Y en Teología es un principio elemental, no acudir antes de 
nada a las razones apriorísticas para fundamentar una verdad de- 
pendiente única y exclusivamente del querer libre de Dios, Antes 
que a la razón hay que preguntar a los documentos. Porque la vo- 
luntad libre divina sólo Dios la conoce y, en consecuencia, sólo El 
puede manifestársela al hombre. 'Y Dios nos descubre esa volun- 
tad a través del lenguaje de la Revelación antes que del de la razón. 

Con esto no negamos todo quehacer de la razón en la ciencia 
teológica. Le negamos el papel de instrumento principal de inves- 
tigación. Fuera de este orden, la razón tiene mucho que hacer en 
Teología. Por eso hay que acudir a ella en muchas ocasiones. Y 
la razón ha alumbrado verdades que hoy ya son conquista segura 
en Teología. En este puesto de secundariedad, de fuente subsidia- 
ria, es donde su labor es fecunda. Sacarla de él para erigirla en 
criterio primario es de consecuencias catastróficas. La historia de 
las herejías nos dice mucho de las consecuencias que en Teología 
ha producido un racionalismo a ultranza. Los apriorismos o los pre- 
juicios suelen conducir a una exegesis parcialista y defectuosa. Hay 
que acercarnos a los documentos libres de todo lastre personal. 

Pero hay que acercarnos—y es la segunda observación—con el 
ánimo abierto para darles el contenido que estos documentos tie- 
nen. Un criterio sereno, imparcial, que no violente las frases ha- 
ciéndolas decir más de lo que ellas encierran. Pero que tampoco 
las achique, cerrando sus horizontes por la única razón que se nos 
antojen demasiado amplios. Ni dureza despiadada, ni blandura in- 
dulgente. Una medida exacta y justa. Pero, eso sí; idéntica para 
todos. Porque la Mariología no es en esto más exigente que cual- 
quiera otra parte de la Teología ; la Cristología, por ejemplo, Por 
eso no es acertada la postura del teólogo que, tratándose de Cris- 
to, las palabras tienen un sentido, y estas mismas palabras, cuando 
se aplican a María, cambian de significado, No se nos oculta que 
en ocasiones este criterio será acertado, pero nunca en virtud de 
principios intrínsecos al testimonio, sino de otros principios veni- 
dos de fuera. 

Teniendo en cuenta estos principos familiares a cualquier teólo- 
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go, nosotros estudiaremos a continuación, primero los documen- 
tos positivos, a ver lo que nos dicen sobre este tema, y después 
las razones teológicas. 

A) Testimonios positivos.—Entendemos bajo este nombre to- 
dos los medios que positivamente nos transmiten O nos pueden 
trasmitir la palabra de Dios revelante. Pero los documentos de la 
revelación pueden expresar una verdad de una manera explícita y 
formal o implícita y virtual. Y para interpretar rectamente el sen- 
tido de un testimonio muchas veces no bastará acudir sólo a su afir- 
mación explícita, sino que habrá que tener en cuenta la implícita 
y virtual. Porque puede suceder que una verdad no esté formuiada 
de una manera explícita por testigo alguno de la Revelación y no 
por eso sería justo el decir que no está enseñada por ella. Por eso 
hay que estudiar los testimonios bajo los dos sentidos. Ver lo que 
ellos dicen y lo que encierran. De la unión de ambos surgirá el sen- 
tido completo y total de los mismos. 

Y aplicando este principio a nuestro tema, puede suceder que 
los testimonios de la Revelación no nos hablen expresamente de la 
causalidad física de la Virgen, como es verdad, y no por eso esta 
causalidad física está al margen del sentido de esos testimonios. Y 
es que ni la Escritura, ni los Padres ni el Magisterio eclesiástico 
proceden de ordinario como profesores de Teología, sino como 
maestros que enseñan las verdades de la fe, y en cada caso sola- 
mente exponen, de una manera formal y expresa, aquello que hace 
a su propósito, por más que las palabras que usan posean un con- 
tenido más fecundo. 

Y aquí nos apoyamos nosotros, para afirmar, que aunque la 
causalidad física de María no esté formalmente enseñada por nin- 
guno de los testimonios de la Revelación, no por eso se encuentra 
ni contra ellos ni fuera de ellos. Tampoco se encuentra formalmen- 
te enseñada la causalidad moral de la Virgen en ninguno de los 
testimonios y por eso a nadie se le ha ocurrido pensar que esa cau- 
salidad está en contra de la Revelación y “Tradición. Se la sigue 
considerando conforme con ella y fundamentada en la misma. ¿Por 
qué se ha de ser tan exigente con la causalidad física? ¿No será, 
porque «a priori» damos como admitido que es algo ajeno a esos 
testimonios y, por eso, al encontrarnos con frases que favorecen 
esta causalidad se las violenta, achicando sus horizontes, para que 
quede en pie el principio apriorístico que damos como indudable ? 
Sea por lo que sea, examinemos estos documentos. 

Los hemos catalogado en dos clases: 1) Documentos de Escri- 
tura, y 2) De Tradición. 

1) Testimonios escrituristicos. — Prescindiendo de los lugares 
clásicos ya en Mariología, como el Protoevangelio, el Fiat de la 
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Encarnación y su presencia en el Calvario, en los que Se puede en- 
contrar fundamento para una actuación física de la Virgen en la 
gracia santificante, existen otros lugares que no adquieren su sig- 
nificado auténtico sin la causalidad física, El querer interpretarles 
en otro sentido es violentarles, Nosotros tan sólo estudiaremos uno. 
El principal, reconocido por los adversarios de la causalidad físi- 
ca, aunque dándole un sentido de excepción milagrosa. 

El texto se encuentra en San Lucas: En aquellos días se puso 
María en camino, y con presteza, y fué a la montaña, a una ciu- 
dad de Judá, y entró en casa de Zacarías y saludo a Isabel. Así 
que oyó Isabel el saludo de María, saltó el niño en su seno, e Isabel 
se lleno del Espiritu Santo... Porque asi que somo la voz de tu 
salutación en mis oídos salió de gozo en mi seno”” (Luc. 1, 39-42 
y 44). 

La significacin de este texto escriturístico es clara. Se habla 
aquí de: a) Una acción soteriológica de María ; y b) De una acción 
física de la Virgen. 

Que contenga una acción soteriológica mariana no ofrece difi- 
cultad alguna. Es sentir común de los exegetas que aquí se cuenta 
la santificación en el seno materno de Juan el Bautista. Esta inter- 
pretación está sancionada por el Magisterio de la Iglesia. Dice 
León XHUT: *”Joannes materno in utero sanclificatur charismate in- 
signi, lectisque donis ad vias Domini parandas instruitur; haec ta- 
men contingunt ex salutatione Mariae, cognatam. divino afflatu vi- 
sentis?” (59). Y este efecto soteriológico se nos ofrece como produ- 
cido por una acción de María. La unión y la dependencia que el 
Evangelista establece entre las santificación de Juan y las palabras 
virginales nos convencen de ello. Hay un influjo causal. Los exe- 
getas lo admiten. León XIII en el texto antes citado lo reconoce 
también. 

Pero decimos más. Hay una acción soteriológica. Pero existe 
también : a), un influjo físico de María en esa santificación joannea, 
María actúa, y su actuación produce, si bien de una manera instru- 
mental, pero directa, la gracia en el niño Juan. Las palabras en- 
tendidas en sentido propio encierran este significado : ?”Volui enim 
evangelista—escribe Mialdonado—significare salutationem tpsam 
Mariae causam. fuisse, ut et Joannes exultaret im utero, el wlerque, 
mater simul et filius, Spiritw Sancto replerentur, quasi Marta, ple- 
na jam Deo, Dei Spiritum in Elisabetham ejusque infantem, os 
ad loquendum aperiens, exhalaverit; et quemadmodum parum so- 
briae mulieres vinum solent loquentes aut salutantes, ut ille dixit, 


(58) Suárez: De muysleriis vitae Christi, d. 23, s. 1, AS 
(59) Jucunda semper, A. S. S. 27 (1894), pás. 178. 
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propinare, ita Virgo castissuma el Spiritu Sancto gratiaque plena, 
videtur Spiritum illum Sanctum, quo redundabat, Elisabethae, dum 
eam salutaret, propinare”” (60). Y esta actuación directa en el efec- 
to—lo hemos dicho ya—es la característica de la causalidad física. 

Por eso no acertamos a comprender la resistencia de ciertos ma- 
riólogos en admitir aquí una causalidad física. O las palabras no 
han de significar nada o han de expresar una causalidad física. Hay 
una transfusión espiritual y directa. María llena del Espíritu San- 
to, hace partícipes de ese Espíritu Santo, por una acción personal 
de ella, que actúa físicamente en Isabel, y en Juan—recordemos 
que la causalidad física exige influjo directo pero no inmediato— 
a estos dos seres (61). Nos parece más lógica la posición suarecia- 
na que acude a un milagro (62). 

Sin embargo, tampoco nos convence esta postura de Suárez. 
Para establecer aquí una intervención milagrosa hay que probar 
antes que toda acción física en la gracia es milagrosa. Pero para 
probar esto no bastan razones apriorísticas. El milagro se apoya en 
fundamentos ciertos y positivos. Y uno de ellos es encontrarse fuera 
de una norma ordinaria y general de obrar las causas del orden en 
que se ha efectuado el milagro. Pero, ¿existe esa norma en el caso 
de la economía redentiva con relación a la Virgen? -Para ello ha- 
bría que probar que en el orden sobrenatural el modo ordinario, 
establecido por Dios, de influir en la gracia santificante es por los 
medios tan sólo de orden moral. Y esto no está probado. Sería ne- 
cesario que Dios nos la hubiera revelado, ya que depende en últi- 
ma instancia de su voluntad libre. Y si no existe esta norma, ¿en 
virtud de qué principios se apela a un milagro, a algo excepcional 
y extraordinario para interpretar textos como el que estamos estu- 
diando ? 

Es una norma muy manida de exegesis, que la Sagrada Escri- 
tura ha de ser interpretada en sentido propio. Acudir al sentido 
típico o metafórico, sin preocuparnos del literal, es norma de exe= 
gesis arbitraria y falsa. Cuando el sentido propio es admisible, 
hay que admitirlo, Por eso nos apoyamos en este testimonio para 
sin acudir al milagro, ver en él fundamentada la causalidad física 
de María en la gracia santificante, Y creemos menos justificada teo- 
lógicamente la posición de Suárez que acude al milagro para ex- 
plicar este texto, 

Este documento hace la causalidad física, desde el punto de 
vista escriturario, tan probable como la causalidad moral. Pero esto 


(60) Comment. in evang., V (Barcelona, 1881), pág. 393. 
(61) ALASTRUEY: Mariología, p. 111, c. MI, q. MM, pág. 18S. 
(62) L. c, 
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es poco. No sólo la Virgen actuó físicamente en la santificación 
de aquella alma. Su actuación en ese caso concreto era una actua- 
ción típica, el ejemplar de todas sus actuaciones en el orden sobre- 
natural de las almas. Más o menos conscientemente, pero siempre 
de una manera directa, la Virgen hace sentir su influencia en las 
almas santificadas por la redención de Cristo. 


Y esto no sólo por este testimonio. Recordemos que no faltan 
teólogos que ven en este pasaje el fundamento de su Mediación 
en la distribución de las gracias. Además, lo creemos más confor- 
me con el papel que la Escritura, a través del Protoevangelio y de 
la Encarnación y su presencia en el Calvario, conceden a la Vir- 
gen en la economía de la Redención. 


No destruye este fundamento que nosotros hemos señalado a 
la causalidad física en la Escritura, el hecho de que se encuentren 
Otros lugares—las bodas de Caná, en concreto—en los que la ac- 
tuación de María sea una actuación de orden puramente moral. 
Ya hemos dicho al principio cuando explicábamos el «sentido de 
esta causalidad que no era exclusiva. Era perfectamente compati- 
ble con la causalidad moral. En vez de negarla, los defensores 
de la física, la admiten con toda certeza. 

2) Testimonios de la Tradición.—Cuando acudimos a la Tra- 
dición, no vamos con la ilusión de elevar esta causalidad física 
mariana al rango de verdades de fe, La faltan a ésta las condicio- 
nes esenciales para que el argumento de tradición apoye una ver- 
dad de fe. Pero no nos impide esto el acudir a ella para ver qué 
raíces tiene en la Tradición esta verdad. Y esto nos basta para po- 
der juzgar del carácter de apriorística e inaudita en Teología de 
esta causalidad. Las palabras de la Tradición no encuentran su 
sentido pleno sin la causalidad física de María. No que excluyan 
toda otra causalidad. Tampoco nosotros la excluímos. Por eso, aun 
cuando la Tradición pueda ser interpretada en sentido favorable a 
la causalidad moral; más; existan testimonios en los que la única 
acción posible sea la acción moral, sin embargo, hay Otros testimo- 
nios, otras locuciones, metafóricas O propias, que encierran esta 
causalidad física. Porque es un ¡principio de exegesis—nosotros le 
hemos repetido más arriba—que las palabras han de interpretarse 
en sentido propio, siempre que éste no choque o con el contexto 
o con otros imponderables extrínsecos a los mismos testimonios. 
Y la Tradición nos ofrece ejemplos en los que el sentido propio de 
las palabras, bien propias, bien metafóricas, es la causalidad físi- 
ca. No son muchos. Pero ellos solos bastan para respetar esta cau- 
salidad física. 

Prescindimos de todos aquellos testimonios en los que la cau- 
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salidad física es una conclusión de los principios defendidos con: 
claridad por los Padres o escritores eclesiásticos. Estos nos servi- 
rán de punto de partida para la elaboración de un auténtico argu- 
mento teológico. Tampoco tenemos delante los testimonios de los 
Padres en que nos hablan de un influjo directo de la Virgen en la 
redención objetiva. Hemos hecho epogé de este aspecto al principio 
de nuestro estudio. Tan sólo tendremos presente aquellos lugares 
en que los Padres contemplan a María no como Corredentora, sino: 
como Mediadora y Distribuidora de las gracias a las almas. 

Y ya en este terreno, acudimos a dos fuentes distintas: a) Los 
Padres; y b) La Liturgia. 

a) Los Padres.—Aplican a María metáforas que, entendidas en 
sentido propio, literal, dentro del marco y ambiente metaforal en 
que se han situado desde el principio, apoyan la causalidad física.. 

Entre estas metáforas se encuentran la de cuello y acueducto. 
Aquélla íntimamente ligada a la concepción paulina del Cuerpo 
místico de Cristo. En ese Cuerpo, formado por Cristo histórico y 
nosotros (Christus lle el nos, San Agustín), María es el cuello que 
une la cabeza, con los miembros. Nosotros prescindimos de esta me-- 
táfora. Pero no porque pensemos que esta metáfora sea mala ad 
declarandum. interventum mordlem in dispensatione gratiarum; pe- 
jor ad corredemptionen objectivam; pessima si ad haec omnia adji- 
ciatur insuper explicanda causalitas Physica in gratiis elargiendis, 
quam nonnulli tuentur...”” (63), sino porque ha sido estudiada ya 
y bien, aunque no convenza a todos, por el P. Sauras (64). 

Nosotros nos vamos a fijar en otras locuciones atribuídas a Ma- 
ría. Son más eficaces para apoyar la Causalidad física. Nos vamos: 
a detener en dos, María Corazón de la Iglesia y Cabeza de la 
Iglesia. 

María, corazón del Cuerpo mástico.—Hoy es común entre los 
que se han dedicado a estudiar el papel de la Virgen en el Cuer- 
po místico. Lanzada la idea por Scheeben (65) «el teólogo de ma- 
yor representación internacional, de cuantos han escrito en lengua 
alemana» (66) fué recogida por Arintero y después por Mura, Ges- 
lin, Garcés, Hugón, Angel Luis y otros. Todos modernos. Pero: 
la idea se encuentra en los Padres y la palabra ya en plena Edad 
Media. Maracci (67) trae numerosos textos que nos convencen que 
no son pocos los siglos que han llamado a María Corazón de la 


(63) G, Garcés: Mater Corredemptrir (Roma, 1940), pág. 290. 

(64) Causalidad de Maria en la obra redentiva, «Est. Mar.», 11 (1943), 331-32. 

(65) Apud AncrL Luis: María y el Cuerpo mástico, «Revista Española de Teología»,. 
11 (1943), pág. 51. 

(66) K. EscHwEILER: Die Awei Wege der Neueren Theologie (1926), pág. 25. 

(67) Polyanthea mariana, Apud ANGEL Luis: María y el Cuerpo místico, «Revista 
Española de Teología, 3 (1943), 56. 
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Iglesia (68). Esta metáfora se ha generalizado entre los Mariólo- 
gos actuales. Y nos felicitamos por ello, porque no hará, cuanto 
más se generalice, sino facilitar el camino a la causalidad física. 


El corazón es un agente físico en el organismo humano. Influ- 
ye en la corriente vital con algo propio, si bien comunicado. Y todo 
influjo: directo es físico. Por eso creemos que el sentido pleno de 
esta metáfora, da pie para afirmar la causalidad física directa y 
personal de María en la vida subrenatural de los miembros. El 
sentido natural de corazón, aun a pesar de ser una metáfora, o no 
encierra nada o favorece la causalidad física. 

Esto mismo nos enseña otra metáfora aplicada a la Virgen. 
María, Cabeza de la Iglesia. Así lo ha defendido hace años el 
P. A. Fernández en un artículo de mucho nervio teológico, que 
levantó mucha polvareda (69). Se le tachó de innovador. Pero esta 
innovación del P. Fernández es más aparente que real. El P. García 
Garcés dice que es una novedad muy relativa (70). Y es que no 
faltan autores antiguos que han aplicado a la Virgen este título. 
Maracci cita entre otros : 

Caput salutis nostrae (Jorge de Nicomedia). 

Caput justorum (Juan de Eucaita). 

Caput Ecclesiae (Abad Serlo). 

Caput. nostrum (ídem). 

Caput generis humani (Ricardo de San Lorenzo). 

Caput nostrae salutis (Monje Jacobo). 

Caput misericordiae (Antonino de Florencia) (70 bis). 
Y ciertamente no existe ningún inconveniente en que María sea 
cabeza de la Iglesia, aunque subordinada a la Cabeza principal, 
Cristo. Santo Tomás admite que haya en la Iglesia cabezas secun- 
darias y dependientes. No es, pues, inaudito el llamar a María 
Cabeza de la Iglesia, Pero el influjo que la cabeza ejerce en los 
miembros es físico. Precisamente porque es así, apelaban los maes- 
tros anteriores a Santo Tomás a la Divinidad de Cristo para expli- 
car el influjo capital de Cristo. Este influjo físico es el caracterís. 
tico de la cabeza. Por eso cuando los mariólogos antiguos y moder- 
nos atribuyen a María este título, implícitamente la conceden un 
influjo físico en el Cuerpo místico de Cristo, porque para la capi- 
talidad se requiere ser causa física, según el sentido funcional de 


(68) «La idea no pudo encontrar mejor acogida entre los teólogos. Hoy puede de- 
cirse que es la opinión de cuantos han aludido a las relaciones de María con el Cuerpo 
místico.» ANGEL Luis, O. C,, pág. 52-08 , ; , , 

(69) De mediatione B. Virginis secundum doctrinam D. Thomae, «Ciencia Tomista», 
37 (1928), 145 se. : l 

(70) Mater Corredemptriz, pág. 284. P ! 3 

(70 bis) O. ec. Apud ANceEL Luis: María y el Cuerpo místico, «Revista Española de 
Teología», 3 (1943), 45. 
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la metáfora y según el sentir común de la teología tradicional (71). 

b) La Liturgia (12).—La Liturgia apoya esta causalidad física 
bajo dos formas: aa) En la forma de orar a la Virgen Santísima ; 
y bb) Lo que le pide. 

aa) Forma de orar.—Hay una distinción entre la manera de 
acudir a los santos y la que emplea la Iglesia para acudir a la San- 
tísima Virgen. Cuando suplica a los santos lo hace siempre a través 
de una súplica indirecta y transitiva. No termina esa súplica en 
ellos. La Iglesia pide a Dios, que, según nuestro modo humano 
de expresión, recuerde los méritos de los santos, cuya ¡protección 
imploramos, para que en gracia a tales méritos, Dios nos socorra 
en nuestras necesidades. Un ejemplo entre millares. »Deus—reza=- 
mos en la fiesta de Santa Gertrudis—qui in corde beatae Gertrudis 
Virginis jucundam tibi mansionem praeparasti, ipsius meritis et 
intercessione, cordis nostri maculas clementer absterge et ejusdem 
tribue gaudere consortio» (73). 

A la Virgen acude también en esta forma de orar indirecta. 
Pero esto no arguye nada en contra de la causalidad física. María 
es también causa moral de nuestra gracia santificante. Pero acude 
también a través de una súplica directa y casi terminal. La mis- 
"ma que usa cuando acude a Jesucristo o a cualquiera otra persona 
de la Santísima Trinidad. Los ejemplos no son muy raros. Así 
en la secuencia de N, S, de las Mercedes, 

Dulcis institutrix nostra 
Matrem nobis te esse monstra 
et captivos refove. 

Ignem auge, fac praeclaram 
atque Nato redde caram 
quam fundasti sobolem. 

Y en la festividad del Carmen, *"Sancta Maria, juva pusillani- 
mes, refove flebiles””, etc... (74). 

Esta forma de implorar su protección distinta de los demás san- 
tos, arguye una causalidad también distinta. Pero, ¿esta distin- 
ción es de orden o de grado tan sólo? Nosotros pensamos que exis- 
te una distinción de orden, no sólo de grado. Es la misma forma 
de orar a la Virgen que la que usa cuando se dirige a la Divinidad. 
Y esta influye físicamente en la gracia santificante. También María. 

Cierto que María no en la misma medida que la Divinidad. Ma- 


(71) Sauras: El Cuerpo místico de Cristo, pág, 285. 

(72) ¡Sobre el valor probativo en Teología de la Liturgia. Cfr. nuestro trabajo, Valo- 
wación teológica del escapulario, «Revista de Espiritualidad», X (1951), 14-21. 

(73) «Breviarium Romanum», 15 de noviembre. 

(74) Cfr. Gomá: María Santísima (Barcelona, 1947), pág. 422. 
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ría nunca será causa fontal de la gracia divina. La analogía no 
supone nunca identidad. Tan sólo exige semejanza, algún punto 
de contacto. Pero éste es esencial. Sin él no se concibe ninguna 
analogía. Y sin este punto de contacto no se explica la identidad 
de fórmulas usadas por la Iglesia en sus súplicas a la Virgen San- 
tísima y a Dios. Y este punto de contacto, pensamos nosotros, es 
el de la causalidad física. Las diferencias exigidas por otros prin- 
<cipios extraños a las mismas fórmulas deprecatorias, determinarán 
más esta causalidad, concediendo a la Santísima Virgen una cau- 
salidad física instrumental y a Dios principal. Pero a ambos cau- 
salidad física. 
bb) Lo que pide.——Es, por cierto, admirable—escribe Godts— 

la forma de orar que usa la Iglesia dirigiéndose a María en la 
Fiesta de los Dolores, insólita cuando se trata de invocar a los 
«lemás Santos (75). Reza la Iglesia : 

Eja mater, fons amoris 

Me sentire vim. doloris 

Fac ut tecum. lugeam ; 

Fac me tecum. pie flere 

Fac me tecum condolore 

Fac il end hist tic 

Fac me plagis vulnerar: 

Fac me cruce imebrari 

Fac ut animae donetur... (76). 
En esta súplica a la Virgen se le atribuye una acción propia, di- 
recta en todos esos efectos, que en última instancia son todos efec- 
tos de la gracia santificante. Se la atribuye una acción personal ; 
el sentido más elemental de la plegaria nos lo está diciendo. Y una 
acción física, porque se pide no sólo que interceda, sino que sea 
Ella quien realice esas gracias. El sentido propio de la palabra 
facere, repetido insistentemente, fundamenta esta acción física. Es- 
criben los Carmelitas de Salamanca : *Facere in proprietate ser- 
monis non significat influxum praecise moralem. sed physicum ; 
ande excomunicatio lata contra aliquid facientes, non comprehendit 
consulentes, aut mandantes, licet moraliter influant ut est commu- 
mis sententia”?. Y un poco más adelante, *"nam si facere... possunt 


(75) De definibilitate mediationis universalis Deiparae, pág. 156. 
(76) «Breviarium Rom». Fiest. de los Siete Dolores, 15 de septiembre, 
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vere et proprie dici de agente morali, ut adversarit exponant, quanto 
magis vere, el proprie praedicari valent de agente physico? Cum. 
evidenter constel quod agens physticum magis propie facial... quam 
agens morale; et quod effectus magis proprie procedat a principio 
pPhysice influente, quam ab agente morali, si proprie ab isto pro- 
cedit*” (17). 

Es, pues, más conforme con esta plegaria la causalidad física. 
No negamos la moral. Aún más. Generosamente concedemos que 
pueda estar encerrada en estas expresiones. Pero no en un sentido 
propio. Este apoya más a la causalidad física. Y según el prin- 
cipio exegético, ya varias veces repetido, el sentido propio hay que 
admitirle mientras no exista inconveniente alguno. Y hay que ad- 
mitir en toda su amplitud. 

B) Razones teológicas.—Es el tercer fundamento en que apo- 
yamos la causalidad física. Y es también el de mayor consistencia, 
porque el tema de la causalidad mariana, si, en cuanto al hecho 
en general, pertenece al terreno del Dogma, en cuanto al modo 
es del dominio teológico. Es a la razón teológica a la que perte-- 
nece principalmente la investigación del modo. Y no porque éste 
no esté subordinado a la voluntad libre de Dios, sino porque ésta 
se nos puede manifestar a través de la razón teológica, 

Y es que la voluntad divina nos viene a nosotros por el cauce 
de la Revelación. Pero ésta nos transmite no sólo lo que Dios nos 
ha dicho de una manera formal, explícita o implícita, sino también 
de una manera virtual. Y si para encontrar una verdad formal- 
mente revelada la razón no tiene nada que hacer, sí lo tiene, y 
mucho, para alumbrar una verdad virtualmente revelada. Es ahí, 
donde ella, conjugando de una manera maravillosa los elementos 
revelados con los suyos propios, puede descubrirnos una idea que 
el simple análisis de los datos revelados no nos llegaría a descu- 
brir. Y, sin embargo, estaría incluído en ella. Incluso podría un 
día llegar a ser admitida no sólo por teología, sino por fe. Es de-- 
masiado cierto. El raciocinio tiene su papel de importancia en el 
campo teológico. Pero sólo el raciocinio teológico (78). 

Los principios, verdaderamente eficaces de toda la Soteriolo- 
gía mariana, que vamos a examinar para ver de descubrir en ellos 
la causalidad física, pueden reducirse a cuatro : 1) El de la mater- 
nidad espiritual de María. 2) El principio de la trascendencia vir- 


(77) De Incarnatione, Disp. XXIII, d. IV. (Palmé), pág. 249 y 251. 

(78) Prescindimos de la disputa sobre la definibildad o no definibilidad de las con- 
clusiones teológicas, y del problema íntimamente relacionado con éste de la existencia 
o ¡inexistencia de la fe eclesiástica. Cfr. Marín SoLa: La evolución homogénea del 
Dogma Católico (Madrid, 1923) passim., aunque no a todos convenza la postura excesi- 
vamente rígida del sabio dominico, 
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ginal. 3) El de asociación ; y 4) El de reicirculación. En estos cua- 
tro apoyamos la causalidad física de María. 

1) Maternidad espiritual y causalidad física (79).—No insisti- 
mos en el hecho, Está en la conciencia de todos los cristianos. La 
maternidad espiritual de la Virgen es hoy una verdad intumbable. 
Asentada en los fuertes sillares del Dogma. Implícitamente conte- 
nida en la Sagrada Escritura y explícitamente enseñada por la 
Tradición y por el Magisterio eclesiástico (80). María es madre 
de todos los hombres, Pero el nombre de madre puede revestir mn:u- 
chos significados. 

San Antonino de Florencia nos expone estos sentidos. Los títu- 
los de la maternidad pueden ser la generación, el cuidado, ia anti- 
guedad, el honor, el afecto. Y no es raro llamar madre a la mujer 
que desempeñe con el hombre alguno de estos oficios. No madre 
en sentido propio, porque madre en sentido propio tan sólo es la 
que engendra a un hijo. Este hecho simple supone en la joven una 
preparación maternal, que se realiza a través del desarrollo de la 
pubertad, que la constituye, fisiológicamente hablando, apta para 
ser madre; la unión con el varón, que sólo milagrosamente puede 
suplirse ; los meses de gestación, y, por fin, el alumbramiento. Una 
vez hecha madre, brotan en la mujer funciones maternales tam- 
bién ; la lactancia, el amor y la simpatía para con el hijo, que la 
empujan a cuidarse de él. Todo esto encierra el concepto total y 
completo de madre. No todas estas realidades son de la misma 
urgencia. El hecho de la generación es intransferible. Sólo la ma- 
dre que engendra un hijo es propiamente madre de él. Por esc no 
se puede comunicar a otra. El transferirlo sería destruir su misma 
maternidad. Los demás, sí. De ahí la doble maternidad : a), ma- 
ternidad propia, constituída esencialmente por la generación, y b), 
maternidad impropia, formada por alguna de las funciones trans- 
feribles. La maternidad impropia puede revestir distintas modali- 
dades, que dan origen a distintas maternidades : la maternidad por 
donación, por adopción, por federación. No nos detenemos en sus 
conceptos que son del dominio común. 

¿Qué maternidad es la de la Virgen? Ciertamente, una mater- 
nidad impropia. Si es madre, al menos ha de serlo en sentido im- 
propio. Pero, ¿agota esta maternidad impropia el contenido de los 
testimonios de la Revelación cuando llaman a María Madre de los 
hombres? Así habría que pensar si la maternidad espiritual de la 


(79) Ha estudiado este argumento el P, Sauras en el artículo varias veces citado 
«de «Estudios Marianos». 

(80) G. GreneEN: Marie, Notre Mere; Esquisse historique et evolution doctrinale, 
«Marianum», X (1948), 337-47, estudia la posición del Magisterio eclesiástico y Sus fun- 
«damentos en la tradición frente a éste título de María, Madre de los hombres. 
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Virgen se apoyara tan sólo en las palabras de Cristo moribundo: 
(Joan. 19, 25-27), Pero no es así. Esta maternidad de donación no 
agota todo el rico contenido del Dogma frente a la maternidad de 
la Virgen. Tampoco le agota ninguna otra maternidad en sentido: 
impropio. 

"María es madre, porque nos ama y nos quiere y nos cuida so- 
brenaturalmente. Pero es madre, sobre todo, porque nos engendra 
a la vida de la gracia santificante. La maternidad espiritual de la 
Virgen es una maternidad propia, porque sólo esta maternidad ge- 
nerativa es la que agota todo el contenido de la Tradición cuando 
se llama a María Madre de los hombres. Así lo exige el sentido 
propio de los textos, que hay que mantener mientras no exista in- 
conveniente alguno, y los principios teológicos en que se apoya esta 
maternidad (81). 

La maternidad mariana es una maternidad propia. Y esta ma- 
ternidad, al estar fundada en la generación, exige dos casos: a), co- 
-municarnos la vida, y b), hacerlo por el acto generativo. María, 
sin ser madre en sentido propio, puede comunicarnos la vida di- 
vina. Los caminos de orden moral (intercesión, mérito) nos trans- 
miten la vida. Pero María, sin engendrarnos, na puede ser madre 
en sentido propio. Y si María es madre en sentido propio, ha de 
influir físicamente en la gracia santificante. Y ha de influir : a), de 
una manera activa, porque la ¡madre—es hoy una verdad de la Fi- 
siología—tiene un papel activo en la producción de un nuevo vi- 
viente (82), y b), de una manera directa, no circular, ya que es ma- 
dre en sentido propio y esta postula la generación. Es madre pro- 
pia la que nos engendra. Y la generación entendida en sentido 
aristotélico—tomista—encierra esta actuación directa, a través de 
algo propio en el hijo. 

La generación, en el orden vital, que es donde adquiere su sen- 
tido pleno, exige tres condiciones: 1), principio generador vivo 
y vivo en cuanto principio; 2), término semejante in natura al 
principio generador, y 3), ha de serlo en virtud del acto generador.. 
Por eso el generante tiene que dar algo suyo y lo tiene que dar 
por su propio acto. Ahora bien; la acción moral no salva estas. 


condiciones. No llega al sujeto por sí mismo, ni tampoco, por lo: 


tanto, produce algo semejante a sí, y si lo produce, no es en vir- 


tud' de su acción, sino por otro camino distinto. Habrá que atri-- 


(81) Sólo una maternidad propia o de generación salva la verdad de la Maternidad 
espiritual y el sentido de la tradición católica y las exigencias de los principios teoló- 
glcos. cd LLAMERA: La maternidad espiritual de María, «Estudios Marianos», III, pá- 
gina 757. 


(82) MERKELBACH: Mariología, pág. 27. 
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buir esas semejanzas a Otros elementos. Nunca a la causalidad mo- 
ral como tal. 

Por eso afirmamos que la maternidad de María no se explica 
por la acción moral tan sólo en las almas. Exige el influjo físico: 
en ese nuevo ser que brota en el hombre que nace a la vida sobre-- 
natural. Recordemos que la gracia, término de la maternidad de 
María, es algo real, que se infunde en el alma, en virtud de la 
cual, el alma renace a una vida totalmente distinta de la que tenía 
antes. Es la diferencia esencial entre esta adopción divina realiza-- 
da por la gracia y las demás adopciones de tipo humano. Y María 
influye físicamente en esa gracia. Sin este influjo no sería madre 
en sentido propio, porque no nos engendraría, y hemos dicho antes. 
que madre en sentido propio es la mujer que engendra un ser. 
Pero María, sin ese influjo físico no nos engendraría, porque esta 
generación postula dejar la impronta suya en el efecto engendrado. 
La generación es una operación característica de los seres vivos. 
Y toda operación característica de los vivientes ha de ser por exi- 
gencia de la misma vida, operación inmanente. Pero esta inma- 
nencia no se salva con un influjo exclusivamente moral, ya que el 
sujeto en que termina esta acción no es de la misma naturaleza 
que ella. Por eso la acción moral nunca puede ser acción engendra- 
dora en sentido propio. De aquí la exigencia de la caúsalidad físi- 
ca de María. Sin ella no existe maternidad verdadera. Por eso o 
no podemos seguir hablando de una maternidad propia de la Vir- 
gen y entonces mediatizamos apriorísticamente los datos revelados, 
o hay que conceder a la Virgen una acción física en las almas. 

Las dificultades que se puedan oponer a esta causalidad no son 
ni mucho menos insolubles. Para evitar torcidas interpretaciones 
e interrogantes incontestables, conviene tener presente : 

a) Que la noción de generación, y por lo mismo las de pater- 
nidad y maternidad, no son unívocas, sino análogas ; y de esencia 
de toda analogía es excluir la identidad, Es análoga” desde el mo- 
mento que la aplicamos a Dios y a las criaturas. Y porque es aná- 
loga, no existe ningún inconveniente que en el orden natural los 
principios generadores (el padre y la madre) sean de orden prin- 
cipal, y en el orden sobrenatural haya que traspasar uno de ellos, 
al plano de la causalidad instrumental. Este traslado se impone por 
razón del efecto a producir. Y ya en ese orden, la gracia sería fruto 
de dos causas, Cristo y María, que vendrían a ejercer un papel aná- 
logo al que ejercen el padre y la madre en la producción del nuevo 
ser, ¿Qué inconveniente existe en esto? No acertamos a ver la opo-- 
sición que existe entre esta cualidad de Cristo y las enseñanzas de 
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la Revelación (83). Y la paternidad de Cristo es una consecuencia 
de su cualidad de Redentor por vía de eficiencia y de su cualidad 
de Cabeza del Cuerpo místico. 

b) María puede comunicarnos de su vida, porque tiene una ple- 
nitud de gracia no sólo individual, sino también social. Santo To- 
más llama a la plenitud de gracia mariana con el mismo nombre 
que la de Cristo; plenitud de redundancia (84). Y es que la gra- 
cia de María, además de su carácter individual, era también social. 
"En otros términos, tiene gracia comunicativa. La capacidad ge- 
neradora no es otra más que la vida con función comunicativa... 
María, pues, tiene una gracia maternal, una gracia comunicatima, 
una gracia que la santifica en orden a nosotros”? (85). No nos de- 
tenemos más en esto, porque el carácter social de la gracia de Ma- 
ría es una consecuencia de su condición de madre de los hombres. 
Y la plenitud de esta gracia es también social. Cierto que no fué 
del mismo grado que la de Cristo. No fué una plenitud absoluta, 
sino relativa. Pero plenitud distinta de toda otra plenitud atribuída 
a cualquier otro santo. El fin de la gracia de María es específica- 
mente distinto del fin de la gracia concedida a los demás santos. 
Y este fin distinto nos explica la distinta plenitud. Era un fin so- 
cial. Recordemos que esta plenitud venía exigida por su condición 
de madre, y la madre en cuanto madre está abierta hacia el hijo (86). 

En virtud de esta plenitud social, cuyo termómetro es la fecun- 
«lidad, igual a la de Cristo (87), María nos comunica ex propriis a 
todos los hombres la gracia santificante. 

c) María nos comunica esa gracia con una acción suya, pero 
de orden instrumental. La teoría de causa instrumental salva todos 
los inconvenientes que pudiera presentar esta causalidad propia de 
la Virgen. Como hemos de volver sobre ella, cuando tratemos del 
argumento que nos ofrece la Mística, aquí no hacemos sino apun- 
tarla. 

Es esta la tazón teológica más firme de la acción física de Ma- 
ría, Por eso las objecciones que se pongan contra ella, han de te- 
ner en cuenta esta cualidad de Madre espiritual. Mientras no se 
tenga ésta presente, los argumentos en contra serán inconsistentes. 

No es el fundamento de esta causalidad física la plenitud de 
“gracia de María. No pensamos con Friethof que esta sea una razón 
decisiva (88). Por eso no acuden como a razón decisiva los defenso- 


(83) Cfr, ILDEFONSO DE LA INMACULADA: Elementos físico-marianos en la gracia y 
en la mística. «Estudios Marianos», VII (1948), 202-206. 

(84) In expos. sup. Salut. Angel. Apud. García Garcés: Títulos y grandezas de Ma- 
ría (Madrid, 1940), pág. 137. 

(85) Sauras: El Cuerpo místico de Cristo, pág. 501, 

(86) Ibidem, pág. 513. 

(87) $Sro. Tomás, 0. C. 

(88) O. c., pág. 204. 


LA ACCIÓN DE MARÍA EN LAS ALMAS 177 


res de la causalidad física, ni es tampoco razón suficiente para darle 
influencia física en la gracia santificante (89). Será a lo sumo un 
medio de capacitación para ese influjo. La plenitud es en el orden 
sobrenatural en María lo que la pubertad es en el natural a la mu- 
jer para su maternidad fisiológica. Pero la fuente primordial de su 
actuación física no es sino su condición de madre, en sentido pro- 
pio, de los hombres. Lo mismo que en Cristo, en quien su causa- 
lidad física viene exigida por su condición de Cabeza de su Cuer- 
Po místico. Su plenitud será un modo de explicar esa actuación 
exigida por la Capitalidad. Lo mismo en María. 

2) El principio de trascendencia y la causalidad física de la 
Virgen.—Brota inmediatamente del hecho dogmático de la mater- 
nidad divina de la Virgen. En virtud de él María ocupa un lugar 
de excepción en el orden natural y en el de la gracia. Afirmado 
por teólogos y por Pontífices, es hoy admitido por los mariólogos. 
Por eso no nos detenemos a estudiarle ni a fundamentarle. Remi- 
timos a cualquier tratado de Mariología, donde le encontrará estu- 
diado quien lo desee (90). Le damos por bueno y pasamos en se- 
guida a estudiar su virtualidad en esta parcela de la Mariología 
actual. 


Este principio concede a la Virgen un puesto de eminencia, de 
primacía y de singularidad. María, pues, por su singularidad, ocu- 
pa un puesto aparte y posee privilegios peculiares de Ella. Por su 
eminencia supera todos los seres, porque posee todas las cualidades 
de ellos, pero en grado eminente, Sin rebasar los límites de pura 
criatura, está besando los bordes de la Divinidad. Por su prima- 
cía María goza las primicias de la gracia con anticipación privi- 
legiada (91). Este es su significado trifonte. ¿ Y su virtualidad en el 
tema de la acción de María? 

No olvidemos que es un principio de carácter universal y com- 
prensivo. Abarca a María íntegra. En el ser y en el obrar. Por eso 
no sólo la Virgen posee prerrogativas singulares de orden estático, 
sino también de orden dinámico. Y precisamente por la significa- 
ción de este principio en el orden dinámico, nos apoya en nues- 
tro intento de fundamentar teológicamente la causalidad física ma- 
riana. Y es que uno de los rasgos de este principio es su singula- 
ridad. En virtud de este rasgo, la actuación virginal en el orden 
sobrenatural no sólo es moral, sino también física. Porque si fuera 
sólo moral, aunque de un grando más eminente que la de los de- 


; ico- 0 202-206. 
(89) Imeronso DE LA INMACULADA: Elementos físico-Marianos, pág. cas 

(90) Arama: Mariología, nn. 79 ss. (En Sucrae Theologiae Summa, Matriti, B. A, C., 
1953, t. III, págs. 376 ss. 

91) Botas 077 hecho de la Corredención, o la Lorredención Mariana generammente 
considerada, en «Revista Española de Teología», 1 (1941), 714. 
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más santos, salvaríamos el significado de este principio en su as- 
pecto de eminencia, pero no se salvaría el rasgo de singuradidad 
que la trascendencia pone en María. En virtud de ella entre la ac= 
tuación de María y la de los santos, no sólo existe diferencia de 
grado, sino de orden. Pero sin su actuación física no existiría di- 
ferencia sino de grado. Los santos—es evidente—no sólo pueden 
influir, sino que de hecho influyen en la regeneración sobrenatural 
de los hombres a través de un influjo moral. La salvación y santi= 
ficación de muchas almas se debe a la intercesión y méritos de otras 
almas santas. Por eso la causalidad física de María viene exigida 
por esa singularidad que encierra el principio de trascendencia. 

De intento no insistimos en los otros aspectos de este principio, 
porque no les creemos eficaces, En concreto el de eminencia para 
nosotros tan sólo puede fundamentar una distinción de grado en la 
actuación de María; nunca de orden. 


3) El principio de asociación y la causalidad física.—Es un 
principio viejo con raíces en la Patrística más antigua. Mezclado 
con el de reicirculación, se encuentra en la concepción de los Pa- 
dres sobre María, segunda Eva. Nosotros le estudiamos aquí des- 
ligado del de reicirculación. Las relaciones entre ambos principios 
no nos interesan por ahora. 'Y ya en el dominio exclusivo de éste 
apoyamos en él la acción física de la Virgen. 

El principio de asociación tiene una importancia trascendental 
en Mariología. Ayudado del principio de analogía—al que le unen 
vínculos estrechísimos—juega papel decisivo en la soteriología ma- 
riana. Prescindimos de su virtualidad para establecer el hecho de 
la Corredención objetiva de María (92). De su puesto de distribui- 
dora de las gracias a las almas, creemos que brota la causalidad fí- 
sica, o por lo menos en él se puede apoyar. 

En virtud de este principio, María se nos presenta íntimamente 
unida a Cristo en el ser y en el obrar, Existe entre Cristo y María 
una solidaridad de actividades. María y Cristo, destinados por Dios 
para formar un sólo principio total y completo de una obra simi- 
lar: la regeneración de las almas a la vida de Dios. Y si está aso- 
ciada en la obra, ¿por qué no en el modo de realizar esa misma 
obra? Los textos en que se establece esa asociación son de hori- 
zontes amplísimos, y no existe ninguna razón para acortar sus di- 
mensiones. Y Cristo influye en la distribución de la gracia santi- 
ficante a las almas no sólo de una manera moral, sino también fí- 


(92) En este sentido ha sido estudiado por el P. Bover en la «Revista de Teología», 
1. c., pág. 681-729, 
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sica (93). Y si Cristo influye físicamente, María íntimamente aso= 
ciada a su Hijo, ¿por qué no ha de influir también físicamente ? 
Es asociación en el hecho y en la naturaleza del mismo. Por lo me- 
nos tal es el sentido propio de los textos tradicionales, que ha de 
admitirse mientras no presente dificultades insolubles. Y creemos 
que lo mismo que no son insolubles para la causalidad física de 
la Humanidad de Cristo, tampoco lo son para la de la Virgen. 


El reducir esa asociación al orden moral, es recortar apriorísti- 
camente las lindes de este principio de asociación. María no esta- 
ría siempre unida a Cristo. Habría una esfera en la que existiría 
actuación redentiva de Cristo y no existiría la correspondiente de 
la Virgen. Es la esfera de lo físico. Aquí actuaría la causalidad de 
Cristo, pero sin la compañía tan dulce de su Madre. Por eso cree- 
mos que la acción de ambos es inseparable, En el orden moral y 
también en el físico. Los dos merecen nuestra gracia. Los dos ha- 
cen nuestra gracia y la distribuyen. 

En esto no existe inconveniente alguno. Ni general, ni particu- 
lar. No general, porque no equiparamos ni ponemos en el mismo 
orden ambas actuaciones. Recordemos que nosotros veíamos estre- 
chísimamente unidos este principio de asociacin y el de analogía. 
Por eso, aunque ambas causalidades sean de orden físico, no son 
idénticas. La de Cristo es principal y la de María subordinada y de- 
pendiente de la de Cristo. 

Tampoco existe ningún inconveniente particular. El único que 
se nos podría oponer sería el de la ausencia de la presencia de Ma- 
ría en las almas que reciben su influjo. Pero este inconveniente no 
es exclusivo de ella, sino de ¡Cristo también. Además hemos de 
volver sobre él más adelante. 

4) El principio de reicirculación y la causalidad física. — Es 
también un principio antiguo en la Tradición teológica. Tan anti- 
guo como el de asociación e incluso más. Se llama de reicirculación 
o de desquite. De revancha, le ha apellidado un escritor moderno. 

Según este principio, Dios quiso, ”ut homo censibus eisdem 
quibus dilapsus fuerat ad moriem rediret ad vitam”” (94). En vir- 
tud de él quiso que en la reparación interviniesen, aunque en sen- 


RAS: O. c., pág. 285. Su fundamento es su gracia capital. El influjo de la 
O de a los ls Ha a través de una acción moral, sino física. Es un movi- 
miento directo, no circular. Precisamente, este influjo directo de la cabeza es lo que 
movió a los maestros de la Escolástica fuera de Santo Tomás a acudir a Cristo Dios, 
para explicar su influjo capital en los miembros de su Cuerpo místico. Por eso no acer- 
tamos a comprender la postura de los. que modernamente sostienen que Cristo hombre 
es cabeza del Cuerpo místico, que la gracia capital es una gracia habitual que san- 
tifica a Cristo en orden a nosotros, que nc es la gratía umionis, y sigue, sin embargo, 
defendiendo una causalidad de orden meramente moral, La tesis del Angélico es, a nues- 

juicio, imbatible. e 

6d (94) Peoro CrisóLOGO: Serm. 142 de Anuntialione, M. L., 52, 079. 
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Us 


tido contrario, los mismos elementos o factores que habían inter- 
venido en la ruina del hombre. 

Ahora bien, En la ruina de la humanidad intervino una mujer : 
Eva, que no sólo es ocasión, sino causa inmediata del pecado. Su 
influencia en la caída es no sólo de orden moral, sino físico. Eva 
deja algo suyo en el pecado y en la transmisión de ese pecado a 
la humanidad. Es madre de los hombres. Existía una actividad 
mancomunada entre Adán y Eva. Supuesto, pues, este principio, 
en la restauración de ese desorden tenemos que encontrar otra mu- 
jer: María, que cooperará activa y eficazmente en ella. La acción 
de María responde, aunque en sentido contrario, a la actividad de 
Eva. Idéntica en la naturaleza, distinta en los efectos. La acción 
de María es de la misma especie ontológica que la de Eva, aunque 
de distinta especie dinámica. Sin aquélla María no sería la Segun- 
da Eva. Sin esta distinción no sería su antítesis. 

- En virtud de este principio, María ha sido causa directa, uni- 
versal, aunque secundaria, de la regeneración del humano linaje. 
María es la Segunda Eva. A la acción de Eva ha de responder una 
idéntica acción de María, aunque con efectos contrarios. Y Eva 
concurrió a la perdición del género humano como causa directa y 
universal, aunque subordinada (95). María concurrió, pues, direc- 
tamente a la producción de la gracia. Pero, si concurrió directa- 
mente la gracia lleva algo de María. Y si lleva la impronta ma- 
riana, es porque María es causa física de ella, porque—decíamos 
más arriba—la causa moral no llega al efecto y por eso no deja 
su impronta en él. Todo lo contrario a lo que sucede en la causa- 
lidad física. Por eso María actúa físicamente en la regeneración de 
las almas por la gracia santificante. La antítesis María-Eva nos 
apoya en esta creencia sobre la acción física de la Virgen. 


III) La Mistica y la causalidad física de la Virgen. 


La acción física mariana, fundamentada en la Escritura y Tra- 
dición, y defendida por los principios teológicos, ha recibido un 
nuevo impulso en nuestros días. Y éste le ha venido de la Mística. 

La Mística moderna ha abierto sus puertas a la Virgen. Hoy 
no se cree a María un obstáculo para la vida mística. No sólo no 
se la juzga obstáculo, sino una ayuda eficaz; un agente directo 
de la misma. Ya aludimos al principio de nuestro estudio a este 
fenómeno de la vida espiritual de nuestros días: la existencia de 
una mística mariana. Se dan almas intensamente místicas, y pro- 
fundamente marianas, Olier, la Terciaria carmelita María de Santa 


(95) García Garcés: Títulos y grandezas de María, pág. 116-117. 
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Teresa, la que dió pie a la doctrina de la unión con María del P. Mi- 
guel de San Agustín, María Colette del Sagrado Corazón, Madre 
Angeles Sorazu, son eslabones de esta cadena de almas abiertas 
hacia la Virgen aún en los estadios más avanzados de la Mística. 
El fenómeno característico de la Mística, la percepción experimen- 
tal tiene en esas almas por objeto a María. No nos detenemos a 
estudiar ni la posibilidad ni la naturaleza de esta experiencia. Tan 
sólo recordamos el hecho. Y en este hecho, acusado por la histo- 
ria de la Mística moderna se apoya nuestra argumentación en fa- 
vor de la causalidad física de la Virgen. Y nos apoyamos en este 
fenómeno, porque creemos que sólo una influencia física de la Vir- 
gen en el alma del místico nos puede explicar esa experiencia de 
María. 

No falta quien piense que bastaría la causalidad moral para ex- 
plicarnos ese fenómeno místico. María estaría presente con una 
presencia intencional, como está el objeto conocido o amado en el 
entendimiento o en la voluntad (96). 


Nosotros pensamos con el P, Gregorio de Jesús Crucificado (97), 
que esa causalidad moral no es suficiente para explicarnos la per- 
cepción mística de María. Y no lo es, porque la experiencia mís- 
tica es algo dado, La postura del alma frente a los fenómenos mís- 
ticos no es de agente, sino de paciente. No los produce, sino que 
los recibe. Si la presencia de 'María fuese una presencia inten- 
cional, entonces el alma sería parte activa de esa presencia como 
lo es de todas las presencias intencionales de conocimiento y amor. 
Estaríamos en el terreno de la Ascética. Y entonces no sería per- 
cepción experimental. Sería una creación psicológica del alma, cuyo 
esfuerzo produciría la presencia mariana intencional. Y entonces 
no sería percepción de María en sí, sino de María en cuanto ima- 
gen producida por el alma. La Mística quedaría al margen de todo 
este actuar vital del alma. No tendríamos ningún elemento pasivo. 
Lo tendríamos si se quiere infuso. Pero no basta. No hay que con- 
fundir ambos elementos. Y lo característico de la Mística no es lo 
infuso. Esto es común a todo el orden sobrenatural, donde se en- 
cuentra la Ascética. Lo característico de la Mística es lo pasivo. 
Y si el alma en la Mística guarda una postura pasiva, receptiva—al 
fin es la postura psicológica de la" experiencia—supone que existe 
una' presencia anterior a esa percepción, por lo menos con priori- 
dad de naturaleza. Y si es anterior a la percepción, supone una 
presencia de María en el alma, que al no poder ser efecto de la acz 


(96) Cfr. GArrIiGOU-LAGRANGE: La Madre del Salvador y nuestra vida interior, pá- 


ina 218. ; á Ñ 
só (97) Grecorio pr Jesús CRUCIFICADO, O. C. D.: La acción de. María: :en las almas y 
la Mariología moderna, «Est, Mar.», XI (1951), 275-276. A LAR ul 
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tividad de la misma alma, tiene que serlo de ella misma. Y esta 
presencia pide la causalidad física, porque es la única que nos pue- 
de explicar la presencia de María en las almas, causa de esa per- 
cepción experimental de la misma. Desenvolvamos estas ideas. 

La idea de presencia encierra dos elementos: a) Relación con 
el ser en el que está presente, no sólo extrínseca, sino también in- 
trínseca, a través de una influencia causal ; y b) Proximidad o con- 
tacto, Según la naturaleza de este contacto así será la presencia 
del ser. Hay dos contactos del ser con el ser: a) Contacto virtual ; 
y b) Contacto cuantitativo. Dos cuerpos están presentes a través 
del contacto cuantitativo, por la proximidad de su propia cuanti- 
dad. Los espíritus, como seres adimensionales, no pueden aproxi- 
marse a los seres a través de este contacto cuantitativo. Sólo pue- 
den estarlo por presencia virtual, secundum contactum virtutis, 
que Santo Tomás llama también presencia en las obras per modum 
causae efficientis (98). De María descartamos la presencia cuanti- 
tativa en este terreno. Le reservamos la presencia propia de los 
espíritus, 

Pero el espíritu puede hacerse presente en los seres de dos mo- 
dos: como objeto de una actividad del ser, en el que se presencia- 
liza, y como causa efectiva de la misma presencialidad suya. Esta, 
a su vez, puede ser triple: a) Por potencia (influjo o poder). b) Por 
conocimiento (per praesentiam); y c) Por su esencia O sustancia. 
Esquematizando las distintas presencialidades del espíritu, ten- 
dríamos : 


1) Como el objeto conocido 
| en el entendimiento, 
a) Objetiva.] 2) Como el objeto amado en 
e] corazón enamorado. 


- Presencia del espí- 
ritu en los seres. 


[| 1) Por potencia. 
b):- Efectiva, 2) Por conocimiento  (acti- 
vo). 
3) Por esencia (99). 
Es cierto que María puede estar presente en la vida del alma 
con la presencia objetiva. María puede ser conocida y amada por 
las almas. Pero esta presencia—lo hemos dicho antes—es insufi- 


(98) IIT Contra Gentes, 68; 1, q. 8, a. 3. 
(99) Cfr, ANGEL ALVAREZ: Teología natural (Madrid, 1949), pág. 418. 
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ciente para explicarnos la percepción mística. Por eso hemos de 
acudir, si queremos explicar ese hecho, atestiguado por las almas 
místico-marianas, a la presencia efectiva, Esta sí nos abre las puer- 
tas a esta percepción, porque ya nos da algo de María y el alma 
frente a esta presencia es sujeto receptor. 

Descartada de María, como algo incompatible con su cualidad 
de criatura, una presencialidad efectiva de tipo sustancial, porque 
esta presencia es exclusiva de la Divinidad, que María no ostenta 
en su ser, nos quedan las Otras dos. Ninguna de las dos la repug- 
nan porque no son incompatibles con la cualidad de criatura. 

María puede estar presente en las almas con presencialidad COg- 
noscitiva activa. No somos los hombres ni unos desconocidos para 
la Virgen, ni tampoco pasa desapercibida para Ella nuestra exis- 
tencia. Es hoy un hecho axiomático, que los Santos del cielo co- 
nocen de las cosas de la tierra cuanto de algún modo puede intere- 
sarles, porque la bienaventuranza ha de saciar en nosotros todo de- 
seo legítimo de nuestra naturaleza. Y a María le interesa todo lo 
que pasa en la tierra relacionado con nosotros los hombres. A una 
madre la interesa todo lo relacionado con sus hijos. Los hombres 
todos somos hijos de María. Siempre en el fondo su maternidad. 
”Maria—escribe León XIIlI—debilitatem naturae nostrae vitiosita- 
temque cognoscit'” (100). Sin esta presencia costaría mucho explicar 
el influjo moral que María ejerce, exigido por su cualidad de Me- 
diadora y distribuidora de todas las gracias. 

Pero no nos basta, Esta presencia más que de María al alma, 
es del alma a María. No puede producir la percepción experimen- 
tal. Se podrá dar raciocinio, inducción. Nunca percepción experi- 
mental. Esta pide una presencia que dé algo de María al alma. 
Y ésto sólo puede darlo la presencia operativa causal. Presencia ín- 
tima, que pone algo en el alma y este algo es lo que el alma per- 
cibe y experimenta. 

Pero esta presencia causal no basta a explicárnosla una causa- 
lidad moral. La causalidad moral no pone nada en el ser del que 
es causa moral. No llega hasta el efecto. Se queda a medio cami- 
no. Por eso no deja nada de ella en el efecto. Si María tan sólo 
fuese causa moral, María no dejaría nada en nuestra alma. Pero 
entonces el alma no podría experimentar a la Virgen. No existiría 
esa percepción experimental de que nos hablan las almas místicas. 
Por eso la presencia experimental de que nos hablan esas almas, 
exige, a nuestro modo de ver, esa causalidad física de María, por- 
que es sólo la causalidad física la que, llegando hasta el efecto, 


(100) Magnae Dei Matris, A. S. 5., t. 25, pág. 146. 
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deja su impronta en él, y éste, por lo tanto, posee algo de esa 
causa física. Por eso hemos acudido a la Mistica con la ilusión de 
que ésta apoyaría la acción física de la Virgen. Y así lo hemos 
intentade demostrar. No creo que existan dificultades insolubles. 

No es insoluble el por qué, explicada así la presencia de Ma- 
ría, en todos no existe esa percepción, ya que en todos los hom- 
bres existe esta influencia causal física. 

- Distingamos. Hay dos presencias. O, si se quiere, dos modali-- 
dades. Una presencia óntica, real, y otra presencia noética. Hay 
que distinguir entre la presencia en sí y la percepción de esa pre- 
sencia. La presencia ontológica es común a todos los hombres en 
gracia. Es una consecuencia de su maternidad espiritual. Por eso 
se abre a los mismos horizontes que ésta. Abarca en un aspecto 
potencial, todos los hombres, y en un aspecto actual a todos los 
hijos de Dios. Pero la segunda no es sino privilegio de unos cuan- 
tos. Los favorecidos con ese don especial, completamente gratuito 
de lo experimental en el orden sobrenatural. Como no es necesario 
para la justificación ni para la santidad, pueden existir almas justas 
y almas muy santas, inconscientes, experimentalmente, de esta pre- 
sencia mariana. Ni aumenta ni disminuye la perfección del alma. 

Tampoco es exclusivo de María. Dios tiene en los seres, en to- 
dos, una presencialidad efectiva y esencial, y no en todos la per- 
cepción de esa presencialidad. Ni siquiera en todas las almas en 
gracia. Porque no basta esa presencia de Dios por gracia—a no ser 
que junto a la presencia intencional coloquemos como elemento pre- 
vio la presencia de Dios sustancial para explicarnos esa percepción 
experimental de la divinidad. El caso de Santa Teresa es elocuente 
en esta materia. La Santa llega a percibir a Dios en sí misma, sien- 
te que está en ella, y pregunta a los que cree más instruídos que 
ella, cómo está Dios en el alma. Le contestan unos medio letrados 
que no está más que por gracia. Pero no le satisface la respuesta 
y pregunta a un teólogo dominico, que la asegura que está pre- 
sente por esencia, presencia y potencia. Y la Santa se aquieta con 
esta explicación, Y es esta presencia real, natural de Dios, la que 
la: Santa ha percibido. (Autobiografía, XVIII; Moradas, V, c. L, 
pág. 74, ed. crit.) 

San Juan de la Cruz sostiene pensamiento idéntico. Toda la co- 
municación de Dios con el hombre, aun la sobrenatural, se asienta 
en el principio filosófico de la presencia sustancial de Dios en el 
fondo del ser humano, comunicándole el ser. Las almas que en el 
proceso de perfección lleguen al ápice de ésta, no sólo en el orden 
moral, sino también en el psicológico, cuando en ellas la presencia 
ontológica de Dios tenga toda su efectividad, serán las que posean 
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este don místico de la percepción experimental de la Divinidad (101). 
torio, el sol no se encuentra físicamente presente. En su ser está 
Tampoco existe ninguna repugnancia. Porque para producir fí- 
sicamente un efecto no se requiére la presencia personal o contacto 
del supuesto. Basta la presencia operativa o contacto virtual. Los 
ejemplos abundan aún en el orden natural, La luz que penetra en 


a muchos kilómetros de distancia. Pero está su. energía, que actúa 
físicamente en mi mesa. 


Pero la dificultad está en la aplicación de esta presencia a la 
Virgen. Es propia de los espíritus, pero de los espíritus puros. Los 
ángeles están presentes alíí donde actúan, porque no están sujetos 
a ningún lugar como seres incorpóreos. Pero el alma de María está 
realmente presente allí donde se encuentra su cuerpo, y este está 
en el cielo. Porque el alma de María es un alma humana, y el alma 
humana está presente allí donde está el cuerpo. ¿Cómo es posible 
que actúe allí donde no está ? 


Recordemos que las almas, en cuanto espirituales, no están 
estos instantes por la ventana de la habitación en que escribo estas 
líneas, es del sol. Y para producir ese efecto en mi mesa de escri- 
como tal en un lugar. Y así todas las almas, unidas al cuerpo, pue- 
den actuar allí donde no se encuentran esencialmente. Las dificul- 
tades que le pueden venir del principio que no se da actio in distans, 
no son, ni mucho menos, insolubles. Este principio ha de ser bien 
interpretado. En sí no puede ser más verdadero. Pero su aplicación 
puede ser desacertada. Es universalmente valedero en un orden me- 
tafísico, porque toda acción incluye contacto y por lo tanto excluye 
la distancia. Acción y distancia son dos conceptos antitéticos. En 
el orden físico, al recortar los horizontes del significado de distan- 
cia para encerrarlo en el de distancia espacial, es también un prin- 
cipio valedero, pero tan sólo para las fuerzas que se rigen por le- 
yes espaciales, que, no por lo que tienen de fuerzas, sino por lo 


(101) CrisócoNO DE Jesús SACRAMENTADO: La percepción de Dios en la Filosofía y 
en la Mística, R. E., IV (1945), pág. 126, - 

Cfr. también P. Errén DE La MADRE DE Dios: San Juan de la Cruz y el misterio de 
la Santísima Trinidad en la vida espiritual, cap. 1 (Zaragoza, 1947). En ese capítulo en- 
contrará el lector admirablemente expuesto las distintas sentencias y explicaciones de 
la inhabitación de Dios en el alma justa. Después de exponer las digtintas sentencias, 
concluye el autor Carmelita, reflejando el pensamiento de la escuela mística carme- 
litana, sobre los elementos que integran la santificación del alma: «Concluyendo esta 
breve exposición de los principios santificadores del alma cristiana, reducimos todo 
su conjunto a tres distintos aspectos de uno solo y mismo principio, es a saber: a), del. 
principio increado, que es la presencia sustancial de Dios; b), del principio creado, que 
es la causalidad producida en el alma por la divina presencia para establecer mutuo 
contacto; <), de la caridad, que pertenece a la actividad del «alma como enlace de la 
causa eficiente con la causa formal de su santificación... El principio sustancial de la 
divina presencia, que se nos infunde por el Santo Bautismo, está en todas las almas, 
embistiéndolas con la fuerza santificadora que en sí lleva; mas su acción puede ser de- 
tenida por la disposición del alma cuando ésta carece de la gracia santificante, que, 
como hemos dicho, es la traducción humana del principio divino por medio de una 
cualidad creada que formalmente participa de la vida de Dios.» Cfr. 1. c., págs. 35-36. 


186  P. SEGUNDO DE JESÚS, O. C. D. 


que tienen de corporales, están sometidas a las condiciones de la 
presencialidad de todo cuerpo. Por eso la distancia espacial suele 
ser un obstáculo para la acción. Pero—repetimos—sólo para esa 
clase de fuerzas. Además estas leyes pueden ser suspendidas mila- 
grosamente. Aún más. Son leyes que no rigen en el mundo de los 
espíritus (102). Y aún cuando fuesen leyes de los espíritus no pu- 
ros, unidos sustancialmente a los cuerpos, no encontraría ningún 
obstáculo en María, cuya alma se encuentra unida a un cuerpo 
glorificado, que se encuentra libre de las leyes espaciales que rigen 
los cuerpos no gloriosos. Por eso no necesita, para hacerse presen- 
te, más que la acción, como sólo lo necesitan los espíritus. 

Y tampoco es obstáculo que entonces María obraría en muchos 
lugares al mismo tiempo. El mundo del espíritu difiere esencial- 
miente del mundo de la materia. Por eso no debemos enjuiciarle con 
los mismos criterios cerrados que éste, El Dogma de Cristo Euca- 
ristía, presente en muchos lugares a la vez, la multilocación, cuya 
repugnancia metafísica no está todavía probada, nos convencen de 
que no existe ninguna repugnancia metafísica de acción simultánea 
en muchos lugares. La inteligencia puede pensar cosas distintas al 
tiempo. Y tantas más, cuanto mayor sea su fuerza perceptiva. 

Y como última instancia no conviene olvidemos que a María le 
concedemos una causalidad física, pero instrumental. En toda cau- 
sa instrumental hay que distinguir dos virtualidades. Una virtua- 
lidad propia y otra comunicada de la causa principal. Aquélla la 
posee el instrumento como tal. Brota de él como algo propio y na- 
tural y la posee con la misma necesidad que su existencia. Esta le 
viene de fuera. Se la da otro ser. Pero no basta. Porque no es lo 
mismo virtud comunicada que virtud instrumental. Las causas se- 
gundas todas tienen la virtud comunicada, como tienen el ser. Y, 
no obstante, pueden ser, y de hecho son, causas principales. Y es 
que para ser una virtud instrumental no sólo ha de venir de otro 
ser, sino que lo ha de recibir de forma transitoria. La tiene mien- 
tras está realizando instrumentalmente el efecto. Realizado éste, el 
instrumento la pierde. De ahí esa unión o contacto actual con la 
causa principal. Porque es ésta la que pone en acto segundo la vir- 
tualidad del instrumento, pero también le confiere una virtualidad 
especial que estando en el instrumento no es de él, porque éste no 


(102) «Se suele aducir en esta cuestión el principio de non datur actio in distans. 
El principio no puede ser más verdadero. Si se le aplica en el campo ontológico es ley 
“¡necesaria metafísicamente: acción y distancia, dos conceptos que se repelen [...]. Si se' 
aplica el prineipio al campo físico, suele ser una ley física, el que la distancia espacial 
hace imposible una acción, que se rige por las leyes del espacio [...]. Pero esta dificultad 
pone obstáculos a una acción, no por ser acción, sino por tener que acomodarse física- 
mente a las leyes del espacio...» Cfr. P. ILDEFONSO DE LA INMACULADA, O. C. D,: Elemen- 
tos físico-marianos en la gracia y en la mística, «Est. Mar.», VII (1948), 215. 


LA ACCIÓN DE MARÍA EN LAS ALMAS 187 


la posee como forma permanente, sino que es de la causa principal 
que la posee en propiedad. 

Según esto en toda causalidad instrumental cabe hablar de dos 
presencias virtuales, La presencia de la virtud propia y la de la co- 
municada. Ambas han de estar presentes allí donde actúan. Pero 
«¿dónde actúan ? 

La virtud propia, en sentir de Santo Tomás, tiene la misión de 
actuar de una manera dispositiva en la realización del efecto. Su 
campo de actuación es la materia que ha de disponer para recibir 
una forma ulterior. Esta es su misión. Esta actuación previa es 
tanto menos necesaria cuanto el agente principal es más perfecto. 
Cuando es perfectísimo—el caso de Dios—la operación dispositi- 
va es nula. La infinitud de todo lo; divino hace innecesaria toda dis- 
posición y preparación. Tan sólo exige que aquello que va a reali- 
zarse goce de posibilidad intrínseca. No que excluya esta acción 
preparatoria. No la exige porque no la necesita. Y este es el caso 
de la Virgen en el orden sobrenatural. Siendo el agente principal 
único y exclusivo Dios, no es necesario ninguna acción previa para 
disponer la materia donde esa causa principal ha de actuar. Y por 
£so no postula una presencia física de la virtud propia del instru- 
mento en el alma. Con esto no negamos toda virtualidad propia al 
instrumento en manos de Dios. De ser así dejaría de ser instru- 
mento (causa) para convertirse en un puro medio de algo. Esta 
virtud propia consistiría en disponer no la materia, sino el mismo 
ser instrumental, a recibir esa virtud comunicada. Y así bastaría 
la presencia de esa virtud en el mismo sujeto que la tiene. 

La virtud comunicada sí tiene que llegar hasta el efecto. Esta 
ha de llegar a los hombres a los que santifica. María, por tanto, 
instrumento en la santificación de los hombres no necesita estar 
presente a ellos según su virtualidad propia. Sólo con su virtud 
comunicada. Pero esta virtud es una virtud divina, que no presen- 
ta ninguna dificultad por razón de su inmensidad, atributo del todo 


divino, 


VI. CONCLUSIÓN 


Después de este largo recorrido, creemos poder deducir, en con- 
clusión, que aquella sentencia que muchos han calificado de inau- 
dita y de apriorística, fruto de una piedad mariana mal dirigida 
por la razón teológica, es no sólo cierta en un orden de mera posi- 
bilidad, sino que en el orden real goza no sólo de serias probabi- 
lidades, sino que se acerca mucho a la certeza. Hoy no se pueden 
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oponer reparos serios a esta causalidad física instrumental de Ma- 
ría en la santificación de las almas. Con ello el papel de la Vir- 
gen en la vida espiritual se agiganta. Se hace más íntima a las 
almas, y éstas pueden vivir de una manera más consciente del sen- 
timiento de piedad mariana que embalsama el alma y toda la reli- 
gión católica de un ambiente perfumado de esencias purísimas y 
delicadas, que sólo el Catolicismo con su devoción y su teología 
mariana puede presentar a esa hambre que toda alma humana sien- 
te de un corazón que la comprenda y la atienda. Y éste ninguno 
como el corazón de la madre. Ninguno como el Corazón de María. 


En torno a la percepción o expe- 
riencia mística de María 


P, ENRIQUE DEL SDO. CORAZÓN, O. C. D. 


SUMARIO: I.—Bibliografía y fuentes. Planteamiento de este problema: no es lícito pres- 
cindir de los principios de la psicología, tratándose de fenómenos de experiencia. 
11.—Analizada la percepción mística de María deducimos: que ésta sólo exige que 
la V. sea término del fenómeno, no causa del mismo; que no se da esta percepción 
sin que se dé al mismo tiempo una percepción mística del mismo Dios. 

II1I.—La percepción mística supone en el alma presencia del objeto percibido, 
Posibilidades y clases de la presencia de María. El fenómeno de percepción, de por sí, 
solamente supone presencia de orden intencional, no de orden físico, como algunos 
pretenden. 


IV.—Para determinar el género de la presencia de M. en el alma hay que inves- 
tigar ante todo el sentido de las fuentes, que no aparece claro. No pueden entenderse 
«de presencia de orden físico, por varias razones. 


V.—La percepción mística es un fenómeno psicológico y sobrenatural. Estructura 
del alma justa. La fe como hábito de la tendencia mariana de la gracia, fundada 
en nuestra filiación espiritual para con M. La percepción mística de M. se explica 
por la presencia intencional de la V. en el alma y por el desarrollo de la fe. Esto se 
refuerza, porque toda la vida marieforme y mariana, según los testimonios de las 
almas privilegiadas, es de carácter intencional y afectivo. 

Conclusiones. 


I 


La percepción mística de María es un fenómeno de experiencia 
dentro de la Iglesia católica y a través de la historia de su espiri- 
tualidad. No siempre se ha constatado con toda precisión la reali- 
dad y la importancia de este fenómeno. Pero, a partir de algunas 
manifestaciones—relativamente recientes—de ciertas almas privile- 
giadas, no pocos teólogos han concentrado su atención en este im- 
portante problema, que cada día se estudia con más interés en el 
campo principalmente de la mariología. 

La bibliografía que existe no es ciertamente muy abundante; 
pero tampoco tan escasa e insignificante, como alguien ha escrito. 
El P. Gregorio de Jesús Crucificado, en un estudio de conjunto so- 
bre la acción de María en las almas, ha catalogadoi los principales 
estudios referentes a nuestro tema, señalando la actitud general que 
<ada autor adopta frente a los fenómenos de lo que se ha llamado 
mistica mariana (1). Hay que añadir a sus títulos los diversos estu- 
dios de Van den Bossche, que es precisamente uno de los auto- 
res que mejor conoce la doctrina del P. Miguel de San Agustín, 


(1) P. GrecorRIO DE Jesús CRUCIFICADO, O. C. D.: La acción de María en las almas 
ay la Mariología moderna, Est. Mar., v. XI (1951), págs. 255-278. 
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O. Carm. y la vida y experiencias marianas de María de Santa Te- 
resa, dirigida del P. Miguel (2). 

Las fuentes de la experiencia mística mariana son varias. Baste 
notar los nombres de San Luis M. Grignion de Montfort (3); del 
P. Miguel de San Agustín (4); Olier, fundador del Seminario de 
San Sulpicio; María-Colette du Sacré Coeur (Clarisa); María de 
la. Encarnación (Ursulina); María de Santa Teresa (Terciaria Car- 
melita), uno de los casos más ricos e interesantes en este género 
de experiencias y, más recientemente, la Madre Sorazu (5). 

La teología mariana al margen de la piedad se hubiera visto 
privada de uno-de sus más bellos capítulos. Las perspectivas que 
abre a la mirada teológica esa experiencia mística mariana son in- 
sospechadas y de máxima trascendencia. 

María no solamente es Madre espiritual de todos los hombres ; 
ni es sólo Mediadora y distribuidora universal de la gracia: canal 
o cuello por donde se derivan a los miembros del Cuerpo Mistico 
de Cristo los auxilios sobrenaturales. María vive en nosotros como: 
objeto de la fe sobrenatural y ejerce un influjo positivo sobre nues- 
tra vida espiritual, a la que nos engendró por su consentimiento al 


misterio de la Encarnación y por su presencia en el sacrificio de 
la Cruz. 


Percepción mística de María incluye todas las experiencias de 
carácter mariano de que un alma puede ser consciente. El primer 
problema a resolver sería la constatación del hecho y la determina- 
ción de sus causas. Dada la dificultad que entraña todo fenómeno 
de orden sobrenatural, el camino más viable en este punto juzgo 
que es la interpretación de los hechos a través de los principios uni- 
versales de la teología. 

La generalidad de los mariólogos ha mantenido en esto una acti-- 
tud provocada por los mismos hechos. No se ha pretendido dedu- 
cir la posibilidad de estos fenómenos, investigando su naturaleza a: 
base precisamente de los principios teológicos, ya admitidos; an- 
tes, por el contrario, se han forzado algunas proposiciones y se 
han establecido nuevos principios para explicar los hechos. 


(2) VAN DeN BosscHE, Louis: Vie Mariale (Bruges, 1928); María a Sancta Teresia,. 
Vie Spir., Supp. (1928), págs. 201-241; La union mystique 4 Marie (Guving, 1936); De la: 
vie maric-forme au mariage mystique, Et. Carm,, XVI, 2. (1931), págs. 236-250; XVII, 
1.2 (1932), págs. 279-294; Une experience de vie mariale contemplative, «Carmel», 35» 
(1952), págs. 46-53.—Podemos añadir a la nota del P. Gregorio: P, María EUGENIO DEL 
Niño JEsús.—P. Luis DE SANTA TERESA: La devoción a María en la espiritualidad car- 
melitana, Trad. Ediciones El Carmen (Vitoria), págs. 34, ss.—GArcíA RODRÍGUEZ, C. M. F.: 
María en las almas, Est, Mar, v. XII (1952), págs. 193-235. 

(8) San Luis M. GRIGNION DE MONTFORT: Tratado de la verdadera devoción a la San- 
tísima Virgen, edic. del Apostolado de la Prensa. 

(4) MIGUEL DE SAN AGustíN, O. Carm.: Introductio ad vitam internam. Trac. tertius: 
De Vita Mariae-formi et mariana in Maria propter Mariam. Edic. P. Wessels (G.) Ro- 
mae (1926), págs. 363-389. 


(5) L. VILLASANTE, O. F. M.: La Sierva de Dios M, Angeles Sorazu, dos vols. (Arán- 
zazu, 1950-1951). 
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2 


Este ha sido, a mi modo de ver, uno de los fallos principales en 
el proceso de la investigación de este problema. Se ha introducido 
ei empirismo en el campo de la teología, cuando los fenómenos de 
la experiencia mariana habían de explicarse en conformidad con 
los principios dogmáticos, y no a la inversa. El fenómeno de expe- 
riencia puede ser una confirmación de orden psicológico de lo que 
nos enseña la fe; pero querer probar la dogmática por la mística 
—y más en el campo de la mariología—...sería seguir un proceso 
falto de orientación. 

Hemos hecho referencia al orden psicológico. Tratándose de fe- 
nómenos de experiencia hay que dar a los principios de la psico- 
logía la importancia que en sí tienen. No es lícito prescindir de 
ellos cuando desempeñan un papel de primer orden. 

La experiencia, como factor humano y como expresión de la 
actividad de nuestras potencias superiores, ha de estar necesaria- 
mente determinada por factores de orden psicológico, cuyo influjo 
puede ser más o menos directo y positivo. Y como quiera que la 
gracia no destruye lla naturaleza, sino que la perfecciona, síguese 
que en toda experiencia de carácter místico actúa en toda su per- 
fección y en toda su vivencia el factor psicológico. 

Con ser esto tan fundamental, hay que reconocer que ha sido 
olvidado por la mayor parte de los mariólogos que han abordado 
el problema de las experiencias místico-marianas. Y ha resultado 
de aquí que, a pesar de todas las tentativas, de todos los esfuerzos 
doctrinales por buscar la raíz última de los hechos, han quedado 
sin solución los problemas fundamentales, como por ejemplo, el 
hecho de la presencia de la Virgen María en el alma justa. 

Dar solución a todos los problemas que suscitan las experien-- 
cias marianas es tarea ardua, Como punto de partida en esta mate- 
ria se ha propuesto comúnmente el hecho de la presencia real y 
física—¿ personal ?—de la Virgen en el alma en gracia. Se ha invo- 
cado después el principio de la causalidad física instrumental de: 
María en la producción de la gracia, para reforzar el hecho de su 
presencia y dar fundamento a lo que se han llamado las tendencias 
ontológico-marianas de la gracia, en conformidad con la naturaleza 
del instrumento que coopera físicamente a su producción. Y como 
quiera que la cuestión se ha llevado casi exclusivamente al campo 
de lo ontológico y no se ha atendido a la estructura psicológica del 
alma, santificada por la gracia, ni a las leyes que regulan la pro- 
vocación y experimentación de los fenómenos sobrenaturales, de 
aquí que se haya preterido un aspecto importantísimo de la cues- 
tión, que yo creo indispensable para lograr una orientación y una 
solución perfecta y adecuada de este problema. 
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II 


La percepción mística mariana no implica que la Virgen sea 
causa eficiente del fenómeno de experiencia. Hay otros factores que 
pueden provocarlo, sin la intervención directa de la Virgen; y su 
carácter mariano puede salvarse por otras vías. 

No se niega en principio que María pueda causar de un modo 
eficiente un fenómeno de experiencia mística; máxime si se admite 
su influjo físico instrumental en la producción de la gracia. Lo que 
se niega aquí es que la percepción mística mariana exija que la 
Virgen sea causa determinante del fenómeno. Bajo este aspecto no 
es necesario recurrir al hecho de la instrumentalidad física de Ma- 
ría en la producción de la gracia. 

Ni puede ser ese principio el fundamento de la experiencia mís- 
tica mariana, La causalidad física de María en la producción de la 
gracia, admitida con tantas reservas por graves teólogos y que 
aún no se ha calificado más que como una mera probabilidad—como 
afirmó ya el P. Garrigou-Lagrange (6)—, no goza de consistencia 
dogmática y es rechazado por mariólogos de última hora, tan auto- 
rizados en la corriente tomista como el P. Manuel Cuervo, O. P., 
y tan serenos en sus juicios como el P. Lercher y el P. José Anto- 
mio de Aldama, S. J. (7). 

No es, pues, necesario recurrir a este principio para explicar 
adecuadamente la realidad de este fenómeno de la mística mariana. 
Porque la percepción mística de María implica simplemente que la 
Virgen es término de la acción psicológica-sobrenatural, no causa 
determinante de la misma. Y en este caso la realidad de los fenó- 
menos puede explicarse por otros factores, sin que intervenga di- 
rectamente la Virgen por vía de eficiencia. 

Esto, y no otra cosa, es lo que nos revelan los testimonios de 
las almas agraciadas con estas experiencias. Medítese este pasaje 
«de María de Santa Teresa, citado ya por el P. Gregorio : 

"En toda sencillez, desnudez y tranquilidad se volvia el espi- 
ritu hacia Dios y expandiéndose en su ser sim imagenes, por la 
unión, la contemplación y la fruición de este ser absolutamente sim- 
ple, acontece que má alma experimenta junto con esta experiencia 
una unión, una contemplación y una fruición de Maria, en cuanto 
Ella es una misma cosa con Dios y a El está umida. Gustando de 


(6) GARRIGOU-LAGRANGE, R., O, P.: La Madre del Salvador y nuestra vida interior 
(Buenos Aires, 1947), pág. 209. 


(7) Arpama, J, A., S, J.: Mariología, c. 4, a, 4, n. 200. En Sacrae Theologiae Summa, 
t, III, Matriti, B. A. C., 1953, pág. 449. 
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Dios, gusto también de Maria, como si Ella no fuera más que una 
cosa con Dios y mo distinta de El. Cuando recibimos la gracia de 
poder contemplar a Dios y de amarle en María y por María, unida 
«4 Dios, entonces Dios se muestra en María y por María, como en 
un espejo?” (8). 

Por su parte, la Madre Sorazu nos refiere así una de sus expe- 
riencias místico-marianas ; 

"Fui favorecida con una noticia general altisima de la Santísi- 
ma Virgen y en sw virtud aprendía la presencia de la Señora en 
una región de luz clarísima y elevada, especie de cielo, como Ma- 
dre de Dios y Soberana de cielos y tierra [...]. Como a su lado 
aprendia la presencia de la Santísima Trinidad, a quien tampoco 
podía distinguir, porque se mostraba a través de una luz caligino- 
sa [...]. Esta noticia gozaba habitualmente, y com ella contemplaba 
a la Virgen en la forma dicha, habitualmente también, y tributaba 
a la Señora mis obseguios cada vez con más perfeccion. Con fre- 
cuencia, transitoriamente, gozaba de la presencia de la Virgen como 
en el seno de Dios, o no sé cómo dije, cuando adoraba a la divi- 
midad, o ésta se imponía a mi alma como viva realidad presente en 
mi habitación. Otras veces, gozaba la presencia de Dios en la Se- 
ñora, como si ésta comprendiera al Señor en su seno. En este caso, 
aprendía a la Señora como uma luz inmensa, extendida por toda 
la creación, especie de mundo espiritual o paraiso celeste”” (9). 

En otra ocasión, puntualizando aún más estos fenómenos de ex- 
periencia, nos dice la misma Madre Sorazu : 

*"Hacta agosto, año 1894, acrecentáronse mis ansias de poseer 
a la Santistma Virgen, como patrimonio o propiedad mía [...]. Un 
día que me sentía más inflamada de amor de la Virgen y ansiaba 
con más ardor su posesión, me senti favorecida con su presencia y 
vi cómo la Señora poseía mi alma y también mi cuerpo, cuyos 
miembros y sentidos consagrados a su servicio estaban como santi- 
ficados y le pertenecían. Al mismo tiempo comencé a sentir visi- 
blemente la presencia de la Virgen en el fondo de mi ser”” (9 bis). 

El sentido de estos textos es obvio en cuanto al contenido de 
la experiencia, no en cuanto a sus grados y modalidades. La Vir- 
gen aparece simplemente como término de la percepción, no como 
«causa determinante del fenómeno, El alma percibe, experimenta, 
siente visiblemente la presencia de María. ¿Quién provoca, el fenó- 
meno ?... 

En esto puede haber un hecho legítimo de experiencia mística. 


(8) GREGORIO DE Jesús CRUCIFICADO, O. C. D,, 1. c., pág. 269. 
(9 M. A. Sorazu: Vida, III, 8. Cfr. VILLASANTE, O. C., II, n. 105, pág. 88. 
(9 bis) [Sorazu: Vida, 11, 9.—Cfr. VILLASANTE, O. C., II, n. 72, pág. 58. 
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No importa que sólo Dios actúe como causa eficiente. La presencia 
de la Virgen puede revestir una distinta modalidad de la que pro- 
viene por vía de eficiencia. 

Analizando estos fenómenos de experiencia descubrimos aún 
otro detalle, sumamente significativo. La percepción mística de Ma- 
ría, nunca—al parecer—se efectúa aislada o independiente de una 
percepción mística del mismo Dios. Esto no es una mera caracte- 
rística'de la mística mariana. Es un principio vital que ha de defi- 
nir sus límites y explicar el sentido de todas sus experiencias. - 

Es Maestro indiscutible en este punto el P. Miguel de San 
Agustín, en su áureo tratado sobre la vida marieforme ; teólogo mís- 
tico-mariano por excelencia, que indudablemente gozó también de 
estas gracias extraordinarias. Los textos transcritos, reflejos de ex- 
periencias personales, son una auténtica reafirmación de su doctri- 
na. Basta abrir su obrita por cualquiera de sus capítulos, para des- 
cubrir esta unidad de la vida divina y mariana ; mejor, su indiso-- 
lubilidad. 

En las experiencias de María de Santa Teresa, de la Madre So- 
razu, de María de la Encarnación, etc., aparece siempre la Virgen 
como una misma cosa con Dios ; como deificada, bañada en su res- 
plandor divino; siempre como un mismo objeto de percepción con 
la divina Esencia. Aportamos un nuevo testimonio de María de 
Santa Teresa : 

”El día de la Visitación de la Santisima Virgen [...] mientras 
me preparaba para recibir la sagrada comunión, me sorprendio de 
nuevo un vivo pensamiento de unirme con Ella en Dios y con Dios. 
Me parecía estar transformada en Dios y en María al mismo tiem 
po, de uma manera altisima y muy espiritual, que no puedo descri- 
bir con mayor precisión. Sentía que estaba plenamente poseída por 
Dios y por María; que por María recibía de Dios la vida sobre- 
natural en mi alma; de suerte que me parecía que vivía, obraba y 
amaba por Dios y por Maria” (10). 

En la doctrina del P. Miguel de San Agustín el hecho de la ex- 
periencia no es más que una consecuencia de los principios que re- 
gulan toda la vida mariana. Bastaría leer el cap. VII, en el que 
trata del objeto esencial de la vida marieforme ; y que es —dice—- 
Dios y María, como un único objeto de tendencia, de amor, de frui- 
ción, de percepción experimental. Y el fundamento está, en que 
toda la razón de ser de María, como objeto de una modalidad de 
vida espiritual y como objeto de experiencia mística también, con- 


(10) Diario de María de Santa Teresa, lib. 1, 2.* par., €. 255.—Cfr. Van DEN Boss- 
CHE, L.: Maria a Santa Teresia, Vie Spir., Supp. (1928), págs. 240-41. 
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siste en que María está unida a Dios más perfecta y más íntimia- 
mente que ninguna otra criatura, por haber sido Madre de Dios y 
como un ser deificado por el exceso de gracia santificante (cap. IX). 


De aquí se deduce que las leyes generales, que regulan las ex- 
periencias místicas en general, regulan también la percepción mís- 
tica de María, término de esas experiencias. Por vía de eficiencia, 
Dios es causa del fenómeno extraordinario, según las leyes que 
en su sabiduría El tiene establecidas en orden a la vida espiritual 
de cada alma, El influjo directo de la Virgen María, como influjo 
sobre gracias actuales, no está enteramente demostrado, ni cuenta 
a su favor con argumentos de verdadera consistencia. Máxime, 
cuando este influjo directo y personal no es necesario para explicar 
estos fenómenos de experiencia mariana, 


III 


. 


Indudablemente, la percepción mística exige una presencia real, 
fundamental o intencional del objeto percibido en el alma. De otro 
modo no podría efectuarse esa unión inmediata, esa indistancia to- 
tal entre potencia—facultad de percepción—y objeto. La percep- 
ción mística mariana supone, pues, la presencia de la Virgen Ma- 
ría en el alma. 

El P. Gregorio ha propuesto ya una explicación de esta pre- 
sencia, precisamente en función de los fenómenos que la mística 
mariana ha revelado. Una explicación desde el punto de vista de la 
naturaleza de la gracia y de la naturaleza del espíritu, haciendo al- 
gunas alusiones a los principios de la moderna psicología, en cuan- 
to a los fenómenos de percepción, etc. (11). 

Sobre este mismo terreno apenas si se puede adelantar un ante- 
cedente más a las soluciones propuestas por el P. Gregorio. Se 
aboga por una presencia de orden real, no simplemente de orden 
afectivo. Ya que en este caso no se daría percepción de la Virgen, 
en su realidad personal, sino de una imagen, de una representa- 
ción más o menos exacta y fiel de su original, fabricada por la 
miente del propio individuo que percibe la experiencia. 

Ahora bien : la presencia de la Virgen en el alma justa hay que 
fundarla en la gracia. En este supuesto, no se puede hablar de una 
presencia habitual ni personal de María, a modo de la presencia 
divina; ya que la gracia no exige tal género de presencia, ni hay 
fundamento para afirmarla. La presencia física de María no está 


(11) GrEGO0RIO DE Jesús CRUCIFICADO, O. C. D.: La acción de María en las almas. 
Est, Mar, XI (1951), págs. 269 ss. 
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incluída en esas perspectivas objetivas de la gracia santificante, 
que nos une a Dios por vía intelectiva y afectiva y nos hace hijos 
suyos de adopción. 

El influjo físico-instrumental de María en la producción de la 
gracia santificante no explica tampoco el hecho de su presencia en 
el alma. Ya que en la percepción mística no se da producción de 
gracia santificante. Si, pues, el espíritu se hace presente por su 
operación, al no haber aquí operación físico-instrumental de Ma- 
ría, no habrá tampoco fenómeno de presencia. 

Ni puede decirse que su presencia es consecutiva a su Opera- 
ción físico-instrumental ; ya que en este caso sería forzoso admitir 
una presencia habitual, a modo de inhabitación. Cristo se hace 
presente al alma de un modo habitual, no precisamente en cuanto 
es autor de la gracia, sino en cuanto el alma en gracia es morada 
de la Trinidad Beatísima, e inhabita en ella el Verbo, que está 
hipostáticamente unido al alma y al cuerpo de Cristo, Se trata, 
pues, -propiamente de una presencia de inhabitación. 

Las dificultades que se plantean desde este punto de vista con- 
tra una presencia física y real—¿personal ?—de la Virgen María 
en el alma no se solucionan con los principios de la corredención 
formal, ni con los postulados de la distribución universal de las 
gracias, etc. Esto no implica presencia real y física de María en el 
alma justa ; ya que las funciones maternales de María, con relación 
inmediata para cada uno de los cristianos, no son de orden físico, 
sino de carácter moral-espiritual. 

Con todo, puede admitirse un influjo directo, una actuación pro- 
pia de la Virgen en cuanto a la determinación, o provocación de 
gracias actuales. Esto parece que ningún teólogo tiene dificultad en 
admitirlo y a ello alude también el P. Gregorio en su artículo 
citado. 

La presencia de la Virgen en el alma, bajo este aspecto, se 
verificaría a modo de la presencia de los espíritus, de los ángeles, 
etcétera. El espíritu se hace presente en el cuerpo por su Opera- 
ción, sin que esto implique necesariamente perceptibilidad o expe- 
rimentación de la misma. 

Siendo la percepción mística una gracia actual podría interve- 
nir en ella la Virgen María por vía de eficiencia. Pero esto parece 
estar fuera de las normas comunes que regulan la vida espiritual ; 
ya que en la percepción mística se da un fenómeno extraordinario, 
no sólo en cuanto al hecho, sino también en cuanto al modo. 

Además, nace aquí otra dificultad, precisamente por la unión 
existente entre el alma de la Virgen y su cuerpo glorioso en el 
cielo. Y aunque el cuerpo—en este caso particular, como en el de 
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Cristo—no pueda impedir la acción del espíritu, juzgo que no es 
lícito acogerse a este principio en el caso de las experiencias místico- 
marianas, pues sería constituir una excepc Ón en norma general para 
la vida del alma. 


Tampoco puede negarse la posibilidad de una percepción de la 
Virgen física y personal, como algunos pretenden: gracia extra- 
ordinaria que Dios puede conceder a algunas almas, de un modo 
transitorio. Pero éste no es el caso de la percepción mística maria- 
ha, como fenómeno de experiencia y resultado del desarrollo espi- 
ritual de la vida marieforme, en sus diversas fases; ni es esa la ex- 
periencia de que nos hablan las almas privilegiadas, a que más de 
una vez hemos hecho aquí alusión. 

Por último, el hecho de la percepción mística de la Virgen, como 
término de la experiencia, puede explicarse sin atender a la vía de 
causalidad, o de eficiencia. Máxime, cuando sabemos que esta per- 
cepción no se verifica independiente de una percepción, mística 
también, del mismo Dios y que ambos objetos forman una unidad 
de experiencia y percepción. 

Podría invocarse aquí uno de los principios en que el P. Ilde- 
fonso de la Inmaculada funda la mística mariana; a saber: «que 
Dios puede obrar místicamente, presentando el objeto o la finali- 
dad de la acción relacionados con María» (12), aunque yo modifi- 
caría la cláusula en esta forma: «Dios obra místicamente en el 
alma, presentando a María como objeto y término del fenómeno 
experimental.» 


Esto tiene tanta más probabilidad, por cuanto María está pre- 
sente en el alma, como objeto de la fe sobrenatural ; lo que constituye 
una presencia, no de orden físico, sino intencional. ¿No podría lle- 
gar la fe clarificada, bajo el progreso o desarrollo místico de la vir- 
tud, a esa percepción de la Virgen?... Tal creo yo que es el fun- 
damento radical de la percepción mística de María. Su presencia 
en el alma, como objeto de la fe sobrenatural, 

Excluída la presencia física y habitual de la Virgen María en 
el alma, y reducida ésta a la presencia por operación, en cuanto a 
la provocación de gracias actuales, o a esa presencia intencional, 
como objeto de la fe, quedan fuera de cuestión las pretensiones de 
algunos mariólogos modernos, que pretenden equiparar el sentido 
y el fundamento de la vida marieforme y de las experiencias mís- 
ticas marianas a la vida divina y deiforme en el alma y a las ex- 
periencias místicas que de ella se derivan. Tenemos un hecho tras- 


(12) ILDEFONSO DE LA INMACULADA, O. C. D,: Elementos fisico-marianos en la gracia 
y en la mistica, Est. Mar, v. VII (1948), pág. 224. 
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cendental en el que no pueden convenir los dos géneros de vida : 
la inhabitación de Dios en el alma y la participación física y for- 
mal de su misma naturaleza; hechos que no se dan con relación a 
la Virgen María. 


IV 


Ante estas dificultades, es forzoso y urgente antes de nada in- 
vestigar el sentido de los testimonios y relaciones de las almas que 
nos transmiten sus experiencias místico-marianas. ¿ Afirman la rea- 
lidad de una experiencia mística de la Virgen, en su ser real y 
físico, o se trata solamente de una percepción de carácter intelec- 
tual y afectivo ?... 

Ante todo, no es lícito poner en duda la sinceridad y fidelidad 
de las almas que han revelado tales experiencias. Pero es preciso 
tener en cuenta que en el orden místico resulta sumamente difícil 
distinguir, en la mayor parte de los casos, la intervención auténtica 
de Dios del influjo que puedan tener otros factores y elementos 
humanos y psicológicos. 

María está íntimamente presente en el alma, como objeto de la 
fe. Y en este sentido se hace todavía más difícil distinguir la per- 
cepción mística de una simple mirada en fe, o contemplación en fe, 
adquirida por el ejercicio sobrenatural de la virtud y por la repe- 
tición de actos. Como se agranda la dificultad en discernir, si se 
trata de una percepción de carácter físico y personal o de una per- 
cepción y experimentación de orden intencional solamente. 

El ejercicio de la fe no se hace aisladamente en el alma. Sobre- 
naturalmente influyen en el acto la gracia, la caridad, los dones del 
Espíritu Santo de un modo latente, etc. De aquí resulta indudable- 
mente una nueva cualidad en el conocimiento, que ha de influir 
en su percepción. No es el simple conocimiento de la fe, sino un 
conocimiento cordial, del corazón—que dicen las almas místicas—, 
fundado en el amor y en la caridad. Conocimiento, cuya facultad 
de percepción son los ojos del corazón, en frase metafórica. 

Este conocimiento amoroso está dominado generalmente por fac- 
tores de orden psicológico; no en cuanto éstos son determinantes 
del conocimiento, sino como condiciones favorables, que ayudan a 
su desarrollo y perfeccionamiento. La experiencia de María en es- 
tas almas privilegiadas, en algunos casos ¿no podría explicarse 
como un fenómeno de este orden ? Está por hacerse la crítica textual 
y el análisis psicológico del alma, que serán los factores determi- 
nantes de un juicio más exacto sobre estos problemas. 

Por otra parte, no siempre se pueden tomar literalmente las re- 
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laciones de las experiencias que llamamos místico-marianas. Mu- 
chas veces son expresiones vagas y genéricas, en las que apenas 
si se puede discernir si se trata realmente de fenómenos místicos. 

Otras veces, aparece claramente que no se pueden tomar tales 
expresiones en su sentido literal, porque contendrían graves inexac- 
titudes, y aun en algunas ocasiones, errores. Así, en el caso de la 
Madre Sorazu, en que afirma que experimentaba como si la Virgen 
comprendiera a Dios en su seno y que la parecía como «una luz 
inmensa, extendida por toda la creación, especie de mundo espiri- 
tual O paraíso celeste». 

Lo mismo puede decirse de María de Santa Teresa, caso singu- 
larísimo en el campo de la mística mariana y una de las almas más 
universales en el misticismo del siglo xv en los Países Bajos. Sus 
expresiones tendrían, en su mayor parte, difícil interpretación si 
«quisiéramos descubrir en ellas el fondo de una percepción de Maz 
ría, física y personal, en el sentido en que algunos mariólogos es- 
pañoles parece que quieren interpretar estas experiencias, Y es que 
es difícil poder desarrollar una vida mariana gozando de una pre- 
sencia real y física de la Virgen en el alma, cuando carecemos de 
fundamento para establecer esta tesis afirmativa. 

Puntualizando aún más, las experiencias de que nos habla Ma- 
ría de Santa Teresa—dejando aparte algunos casos particulares— 
no son propiamente experiencias de la Virgen, sino una experien- 
«cia de vida mariana, que cambia la cuestión. Así lo hace notar Van 
den Bossche, en su último estudio sobre el particular, desde la pri- 
mera de sus líneas (13). Es una experiencia de vida; de que el 
alma vive en perfecta conformidad con el alma deificada de María, 
de donde se sigue una unión íntima y perfecta con Dios. 


vV 


La percepción mística de María, tal como aquí se propone, es 
un fenómeno de la vida espiritual, que obedece a leyes determina- 
das. Bajo su aspecto humano, radicalmente depende de la consti- 
tución psicológica: de cada individuo. Ya que la estructura del alma, 
bajo la moción divina, no pierde ninguna de sus perfecciones y 
cualidades naturales; al contrario, se perfeccionan éstas y se com- 
pletan con el orden sobrenatural. 

En el orden psicológico, la estructura interna del alma santi- 
ficada por la gracia está en perfecta conformidad y armonía con 
su estructura psicológica natural. El dogma de la inhabitación 


(13) El mismo título lo indica claramente: Van DEN BosscHE, L.: Une experience de 
wie mariale contemplative. «Carmel», 35 (1952), 46 ss. 
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—distinto del modo de presencia divina por inmensidad—da una 
potencia radical al alma, para llegar a la experimentación del cono- 
cimiento y del amor divinos. 

Además, la gracia santificante nos da una participación física 
y formal de la naturaleza divina. Al mismo tiempo, su carácter 
cristológico—el Verbo, causa eficiente de la gracia a través de una 
humanidad recibida físicamente de María, instrumentum coniunc- 
tum Divinitatis—obra en nosotros una renovación espiritual, re- 
vistiéndonos de los mismos sentimientos de Jesucristo (Gal. 3, 27), 
a fin de conformarnos en todo con su divina imagen, según el desig- 
nio de Dios (Rom, 8, 29). 

Por la gracia estamos revestidos de Jesucristo y vivimos por 
su misma vida. Más aún; la gracia es el espíritu de Jesucristo, de- 
rramado por el Padre en nuestros corazones, Esto nos eleva a la 
categoría de hermanos de Jesús, que es el primogénito en el orden 
sobrenatural. : 

Esto es lo que entitativamente hace la gracia en nosotros. Con-- 
sideremos ahora esta vida sobrenatural, enraizada en nuestra psi- 
cología ; es decir, la gracia con sus tendencias sobrenaturales y 
tendremos explicado el porqué de las percepciones místicas. 

Nuestra hermandad con Cristo nos constituye en hijos de María, 
como nos hace también hijos de Dios. Hay, pues, en el alma san- 
tificada por la gracia, una tendencia espontánea e intencional hacia 
María, que brota radicalmente de la naturaleza misma de la gracia 
y que encuentra su complemento en la estructura psicológica de 
cada cristiano. Esta, y no otra, es la tendencia mariana de la gra- 
cia, como gracia maternal de María. Las tendencias ontológicas no 
serían nada, sin esta tendencia de orden intencional y afectivo, 
fundada en la misma psicología. 

La percepción mística de María obedece radicalmente a la pre- 
sencia de María en el alma, como objeto intencional de la fe, facul-. 
tad operativa que dimana de la gracia. Esta presencia es de carác-- 
ter intencional también. El desarrollo de la fe va paralelo al des-- 
arrollo de todo el organismo sobrenatural, hasta llegar a una clara 
contemplación del objeto, bajo la acción de los dones intelectivos,. 
que constituye el fenómeno de experiencia. Esta meta en el des-- 
arrollo de la vida sobrenatural supone una intervención especial de 
Dios, causa de la contemplación, por lo que no les es dado a 
todas las almas disfrutar de estas gracias. 

Este objeto intencional de la fe puede enriquecerse con nuevos. 
matices ; desdoblarse en éstas y estas propiedades ; pero nunca se 
llegará a traspasar el límite de lo intencional, a no sen en el fenó- 
meno de la clara visión. 
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Todo este desarrollo sobrenatural puede ser ayudado por fac- 
tores de orden psicológico, que tienen una influencia decisiva en 
cuanto a la experimentación de estas percepciones superiores. Hay 
psicologías para quienes parece más connatural este espíritu ma- 
riano de la gracia. Son almas movidas por un espiritu, que gusta 
de vivir en una atmósfera de ternura y confianza, más que en un 
ambiente de razón y especulativo. 

En el proceso de la vida sobrenatural llega un término en el que 
estas almas se encuentran totalmente identificadas con los senti- 
mientos del alma de María; se ven poseídas por la idea de María ; 
experimentan en sí como una presencia de la misma Virgen. Se 
hacen conscientes de que María está en ellas, tamgwam cognitum 
est in cognoscente el amatum in amante. Todo en fuerza de la psi- 
cología del amor y de la imitación. María vive en estas almas, pero 
de un modo afectivo e intencional, 

Todo esto tiene una evidente confirmación en la doctrina de es- 
tas almas místico-marianas y en el sentido intencional de las rela- 
ciones de sus experiencias. Van den Bossche, autor especializado 
en la materia que:nos ocupa, ha escrito recientemente un artículo 
sobre las experiencias místico-marianas de María de Santa Teresa. 
No deriva la cuestión hacia la posibilidad de una doble percepción 
de la Virgen: la física y real y la afectiva ; pero interpreta todos 
sus testimonios como experiencias de una vida mariana de carácter 
intencional y afectivo, no físico y personal (14). 

_El estudio a que hemos aludido puede abrir una ruta, para lle- 
gar a definir el carácter y las modalidades de la experiencia de que 
aquí se trata. Es una experiencia que brota, como fruto espontá- 
neo, de una intensa vida afectiva en María, por María y para 
María. 

*En esta vida—dice, a propósito del caso de María de Santa 
Teresa—todo parece determinado realmente por la misma Virgen. 
Las intervenciones marianas se manifiestan con cierta intermiten- 
cia, esclareciendo algumas verdades particulares por medio de ilus- 
traciones concretas y precisas. Visiones de orden imaginativo, pa- 
labras asequibles; ...parecen ordenadas a facilitar a la contempla- 
tiva una visión más profunda y más esencial de las virtudes rele- 
vantes y de las cualidades de la Virgen María [...]. A las ilustra- 
ciones sucesivas e intermitentes se sucede en María de Santa Te- 
resa um período, durante el cual ella percibe, *” en el fondo de su 
alma”, la presencia de la Santisima Virgen” (15). 


(14) VAN DEN BosscHe: Une experience de vie mariale contemplative, «Carmel», 35 
(1952), pág. 46 ss. 
(15) VAN DEN BosscBe: L. c., pág. 51. 
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Este carácter afectivo e intencional de la vida y de las experien- 
cias marianas resalta también en la doctrina del P. Miguel de San 
Agustín, teólogo de la escuela místico-mariana. El mismo hecho 
de acomodar la doctrina de San Pablo sobre nuestra incorporación 
a Cristo y nuestra participación de su mismo espíritu a la Virgen, 
parece demostrar que se trata de una vida mariana, no entitativa- 
mente tal, sino en cuanto el alma vive la vida de la gracia, puesto 
su afecto, su atención, su deseo en María, cuyas virtudes desea co- 
piar y de cuyo espíritu quiere revestirse. 

Basta leer a este propósito el último capítulo de su maravilloso 
tratadito, en el que describe el modo cómo el espíritu de María obra 
y posee el alma, clave de toda la vida marieforme. Claramente se 
ve que el P. Miguel no pretende enseñar que el espíritw de María 
actúe en el alma, por una presencia física y real; antes al contra- 
rio, todo su comentario se basa en una acomodación al espíritu de 
Jesús, que mueve a la voluntad a vivir, según el espíritu de María, 
etcétera (cap. XIV), 

El P. Miguel habla expresamente de la contemplación mística 
de María y de la unión más íntima—mística también—con Dios y 
con la Virgen, grado supremo de la vida espiritual marieforme. 
Esta unión se logra cuando las virtudes teologales han llegado a 
su máximo desarrollo : las virtudes por las que se unen a Dios las 
tres potencias del alma. Su doctrina en este punto es un reflejo de 
lo que San Juan de la Cruz enseña en la Subida del Monte Carmelo. 
Puesta, como fundamento, la virtud de la fe, el alma puede llegar 
a esa «contemplación» altísima de Dios y de María, quasi in unum 
fluerent: único y simple objeto de contemplación, como son tam- 
bién un único objeto de amor in simplicitate sprritus. 

Tal fenómeno, que en su grado más elevado, es el fenómeno de 
la contemplación mistica mariana, es de carácter intencional y afec- 
tivo :, expresión esencial de la vida en María, por María y para Ma- 
ría. Todo esto son palabras del mismo P. Miguel, teólogo de la es- 
cuela místico-mariana y deducción inmediata de su doctrina. 

Los capítulos que nosotros conocemos del Diario de María de 
Sta. Teresa, publicados por Van den Bossche, evidencian el carác- 
ter afectivo e intencional de sus experiencias (16). Su contemplación 
mariana no es más que un medio para llegar a una unión más ín- 
tima con Dios. Por esta razón, se contempla a la Virgen no propia- 
mente en sí misma, sino en cuanto está íntimamente unida a la Di- 
vinidad : «presa de la Divinidad», que dirá Sor Isabel, otra alma 
de intensa vida mariana, En todo este proceso no se da presencia 
física de María en el alma, ni participación entitativa de su espíri- 


(16) Van DEN BosscHam: Maria a Santa Teresia, V. Spir. Suppl. (1928), págs. 202-241. 
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tu, sino afectiva e intencional, porque es un proceso de imitación 
de sus virtudes, que culmina en esa total conformidad con su mis- 
mo espíritu (17). 

Cuando se ha penetrado en esta atmósfera de intimidad, todo 
parece regido por el espíritu de María ; el alma ve su influjo inten- 
cional en todas sus acciones ; llega hasta experimentar en esa visión 
intelectual de la fe clarificada, que María es para ella la vida del al- 
ma ; que mora en su interior; que la penetra, etc. Tal es la expresión 
adecuada y completa de la vida marieforme. 

El fundamento de esta vida en María, que lleva al alma hasta 
una experiencia de la Virgen, viviendo y obrando en su interior, 
es nuestra filiación espiritual, que se nutra de una intensa vida de 
_Te. La tesis de la filiación es universal en todas las relaciones de 
estas almas místico-marianas. Y es que en esta filiación sobrenatu- 
ral logra toda su perfección la fuerza de la tendencia intencional 
del alma hacia María, que brota en nosotros de la misma naturaleza 
de la gracia y se desarrolla por la virtud de la fe, hasta llegar a ese 
momento de la contemplación clara y distinta de,su objeto inten- 
cional, 

Caracterizándose la vida mística por la percepción experimental 
«le los fenómenos sobrenaturales, relacionados con el desarrollo de 
la gracia santificante, la mística mariana ha de consistir en la expe- 
rimentación de las funciones maternales de María para con nosotros. 
La intensidad, frecuencia, etc., de esta experimentación dependerá 
fundamentalmente de la intensidad de la gracia, de la que brota esa 
tendencia intencional del alma hacia María, como Madre. Tendencia 
que puede intensificarse según la estructura y la constitución psico- 
lógica de la propia alma; lo cual es a la vez una condición indis- 
pensable para la realización de un fenómeno de experiencia. 

Esto no es poner leyes a la voluntad divina. La misma Virgen 
puede influir en la provocación de las gracias actuales; de suerte 
que estos fenómenos de experiencia pueden también estar regulari- 
zados por su beneplácito, en favor de algunas almas más devotas 
suyas y consagradas enteramente a su servicio. En última instan- 
cia, la causa elicitiva de la percepción mística de María, que es un 
fenómeno de contemplación superior, es la virtud de la fe, de orden 
intencional, ilustrada por los dones del Espíritu Santo de carácter 
intelectivo, cuyo agente principal es el mismo Dios. 

En Conclusión : a) La percepción mística de María no es propia- 
mente de orden físico, sino de orden intencional. La contemplación 
mística, a la que hay que reducir todos estos fenómenos de expe- 


(17) Van DEN BosscHe: Une emperience..., 1, C., pág. 52. 
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riencia, por elevada que sea no rebasa el objeto intencional de la 
fe, ilustrada por los dones intelectivos. 

b) De la doctrina del P. Miguel de San Agustín—teólogo de 
la escuela místico-mariana, como le hemos definido—y de las rela- 
ciones de otras almas privilegiadas, parece deducirse que se trata 
de fenómienos de carácter afectivo ; por tanto, de una presencia afec- 
tiva psicológica del alma sobrenaturalizada por la gracia santifican- 


te, que nos hace hermanos de Jesús, e hijos de Dios y de María en 
el orden sobrenatural. 


c) Estudiadas estas experiencias simplemente a través de las 
tendencias ontológicas de la gracia, juzgo que es muy difícil lograr 
una comprensión exacta del problema y que no es fácil tampoco lle- 


gar a una solución de las diversas cuestiones que en este terreno se 
plantean. 


LA DEVOCION A MARIA COMO 
MEDIO DE PERFECCION 


P. RomÁN DE LA INMACULADA, O. C. D. 


El título de este trabajo se presta a variados planteamientos. Por 
eso, antes de nada queremos expresar con toda claridad cuál sea el 
propósito que en estas páginas perseguimos. No vamos a investigar 
si la devoción a la Virgen Santísima es necesaria para la perfección. 
Damos por supuesta esta necesidad; no es una cosa de lujo en la 
perfección cristiana la devoción a la Virgen María. Basta que nos 
fijemos en la naturaleza misma de la perfección, que al no entrañar 
Otra cosa que el desarrollo perfecto, relativo de la gracia en cada 
alma exige necesariamente la intervención de María, por ser la 'Me- 
diadora universal, y en la unión tan íntima que existe entre Cristo 
y María, hasta tal punto que es imposible desarrollar con perfec- 
ción el amor a Cristo, sin que vaya unido al amor de María. Par- 
tiendo de este postulado, intentamos determinar qué sea lo esencial 
en esa devoción a la Virgen, como medio de perfección y qué ele- 
mientos sean accidentales. Ese, y sólo ése, es el intento de estas 
páginas. Y para que todo vaya con orden y claridad, empezaremos 
por exponer el concepto genuino de perfección. 


PERFECCIÓN 


Sin detenernos en soluciones más o menos incompletas, decimos 
ya desde el principio que la perfección cristiana (y tomamos esta 
palabra en su total significado etimológico) está entrañada en la 
caridad, porque la perfección de un ser consiste en la consecución 
perfecta de su fin propio, y es precisamente la caridad la que nos 
une con unión perfecta a Dios, fin propio sobrenatural del cris- 
tiano (1). 

Si dirigimos nuestra mirada, siquiera sea de una manera rápi- 
da, a los libros inspirados del Nuevo Testamento, es una verdad que 
salta en seguida a la vista. San Pablo, el gran teólogo de la perfec- 
ción del cristiano en Cristo, sintetiza la plenitud de la ley en la cari- 
dad, y en concreto, en la caridad para con el prójimo. «No estéis 


(1) “Cfr: TAIL, q. 184, a: 1. 
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en deuda con nadie—dice a los fieles de Roma—, sino amaos los 
unos a los otros, porque quien ama al prójimo ha cumplido plena- 
mente la ley. Pues, no adulterarás, no matarás, no robarás, no co- 
diciarás, y cualquier otro precepto en esta sentencia se recapitula : 
Amarás al prójimo como a ti mismo. La caridad no obra el mal del 
prójimo, pues la caridad es el cumplimiento de la ley (2). Y advierte 
el P. Bover, acerca de la palabra plenitud : 

"En su sentido primitivo y normal, plenitud es lo que llena 
plenamente, um vaso, un recipiente, un espacio... Por evolución. 
semántica, muy natural, pasando de lo sensible y concreto a lo 
espiritual y universal, se llama plenitud todo lo que llena una exi- 
gencia, tendencia o aspiración, lo que realiza um ideal. Apliguemos 
estos principios a la ley. En la ley podemos considerar su forma y 
contenido. Según su forma es una norma directiva respecto de ¡a 
voluntad, Según su contenido, es un ideal de bondad, o de per- 
fección moral. Bajo todos estos respectos se podrá decir plenitud 
de la ley lo que responde a sw dirección, lo que satisface a sus exde 
gencias, lo que realiza su ideal. Ahora bien; la caridad cumple 
todo esto: se amolda a las directrices de la ley, da satisfacción a 
todas sus exigencias, da realidad a sus más altos ideales; en una 
palabra: llena y colma todas sus capacidades v posibilidades. Pue- 
de, por tanto, con razón llamarse plenitud o pleroma de la ley”” (3). 

Por lo tanto, sin la caridad en la teología de San Pablo de nada 
valen las demás virtudes. **S1 hablando lenguas de hombres y de 
ángeles no tengo caridad, soy como bronce que suena, o címbalo 
que retiñe. Y si teniendo el dom de profecía y conociendo todos los 
misterios y toda la ciencia y tanta fe que trasladase los montes, 
si no tengo caridad, no soy nada. Y si repartiere toda mi hacienda 
y entregare má cuerpo al fuego, no teniendo caridad, nada me 
aprovecha”” (4). Por lo mismo, en alguna manera la caridad está 
embebida en todas las demás virtudes que le están subordinadas.. 
"La caridad es paciente, es benigna, no es envidiosa, mo es jac- 
tanciosa, no se hincha, no es descortés, no es interesada, no se 
irrita, no piensa mal, no se alegra de la injusticia, se complace 
en la verdad, todo lo excusa, todo lo cree, todo lo espera, todo lo 
tolera”? (5). Antes de pasar adelante, queremos hacer notar que aquí 
San Pablo, y en los textos precedentes, habla de la caridad, pero 
en cuanto dice relación al prójimo, El texto último no tendría razón 
de ser de no pensar en nuestros hermanos, en aquellos con quienes. 


(2) Rom., 13, 8-10.—Cfr. Gal., 5, 13-14.—I Thim., 1, 5. 


(3) Teología de San Pablo, lib. X, cap. 3 (Madrid, B. A. C., 1946), p. 862, 
(ay E COr., 18, 13. 


(5) I Cor., 13, 4-7. 
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convivimos. En la teología de San Pablo, con ese marcado carác- 
ter de practicismo realista no entraba la técnica elaborada. No por 
eso es menos teología viva, vital y querigmática. La caridad, nos 
dirá en otra parte—y volvemos a notar su carácter proximal en la 
mente del Apóstol—es el vínculo de la perfección, de la plenitud 
cristiana. **Pero, por encima de todo esto, vestíos de la caridad, 
que es vinculo de perfección” (6). Plenitud de la ley, vínculo de 
la perfección, dos fórmulas que en el fondo expresan la misma rea- 
lidad : la esencia de la perfección cristiana radica en la caridad. 

Los teólogos, más tarde, sistematizan y desentrañan estas ver- 
dades con tanta claridad expuestas en los Libros Santos. Sobresale 
entre todos por su sencillez, potencia condensadora y claridad me- 
ridana, Santo Tomás. Ya decíamos al principio, con palabras su- 
yas, que la perfección consiste en la caridad, ya que la perfección 
de un ser consiste en la consecución de su fin propio, y es la cari- 
dad y sola ella la que nos hace conseguir ese fin sobrenatural, que 
es Dios, uniéndonos inmediatamente con El, Hasta tal punto, que 
las demás virtudes no pueden estar perfectas y por lo mismo no 
pueden dar la perfección sin la caridad. Estas virtudes unen al alma 
con fines intermedios, nunca con el fin último, que es el que da la 
perfección al ser. 

”Respondeo dicendum—dice el Angélico—quod virtus ordina- 
tur ad bonum, ut supra dictum est (1-2, q. 55, a. 4). Bonum au- 
tem principaliter est. finis: mam ea quae sunt ad finem non dicun- 
tur bona nisi in ordine ad finem. Sicutl ergo duplex est finis, unmus 
ultimus et alius proximus: ita etiam est duplex bonum: unum qui- 
dem ultimum el aliud proximum. et particulare. Ultimum quidem 
et principale bonum. homimis est Dei fruitio, secundum illud Ps. 
72, 28: Miihi adhaerere Deo bonum est; et ad hoc ardinatur homo 
per charitatem. Bonuwm; autem. secundarium et quasi particulare ho- 
minas potest esse duplex: unum quidem quod est vere bonum, ut- 
pote ardinabile in quantum est in se ad principale bonum, quod 
est ultimus finis; alvud autem est bonum. apparens et non verum, 
gua abducit a finali bono. É 

Sic igitur patet quod virtus vera simpliciter est illa quae ordinat 
ad principale bonum hominis... Et sic nulla vera virtus potest esse 
sine charitate. Sed, si accipiatur virtus secundum quod est in or- 
dine ad aliquem finem particularem, sic potest aligua virtus dici 
sine charitate, in quantum ordimatlur ad aliguod particulare bo- 

Si vero illud bonum particulare sit verum bonum, puta conser- 


(6) Cols., 9, 14.—Cfr. Cántico Espiritual, c. 30, donde San Juan de la Cruz comenta 
con profundidad y belleza este texto de San Pablo, n. 9, págs. 596-97. 
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vatio civitatis, vel aliguid huiusmodi, erit quidem vera virtus, sed 
imperfecta, nisi referatur ad finale et perfectum bonum. Et secun- 
dum hoc simpliciter vera virtus sine charitate esse non potest”” (7). 

Dando un paso más, nos preguntamos en qué consiste esa per- 
fección de la caridad de que aquí hablamos y está al alcance del 
alma en esta vida. Con fórmulas espirituales y claras nos lo dicen 
los dos grandes Maestros de la espiritualidad, y no una vez, sino 
en repetidas ocasiones (8). Dice Santa Teresa : 

En lo que está la suma perfección, claro está que no es en 
regalos interiores, mi en grandes arrobamientos, ni en visiones, 
ni en espiritu de profecía, sino en estar nuestra voluntad tan con- 
forme con la de Dios, que ninguna cosa entendamos que quiere, 
que no la queramos con toda nuestra voluntad y tan alegremente 


tomemos lo sabroso como lo amargo, entendiendo que lo quiere 
su Majestad”” (9). 


En alguna parte la Santa cifra esta voluntad de su Majestad en 
el amor de Dios y del prójimo: *”"Guardándolos con perfección ha- 
cemos su voluntad”” (10). Y en otra parte dice que la perfección 
verdadera es en amor de Dios y del prójimo, y mientras con más 
perfección guardáremos estos dos mandamientos seremos más per- 
fectas” (11). 


San Juan de la Cruz dice a su vez: 


”...el estado de esta divina unión consiste en tener el alma según 
la voluntad con total transformación en la voluntad de Dios, de ma- 
nera que no haya en ella cosa contraria a la voluntad de Dios, simo 
que en todo y por todo su movimiento sea voluntad solamente de 
OS IZ 

Y esta es la razón—según el Santo—por qué el alma se ha 
de vaciar de todos los apetitos voluntarios, ahora de ¡pecado mor- 
tal, ahora de pecado venial, ahora de imperfecciones (13). 

De estos textos se desprenden dos conclusiones: la primera es 
que no se puede dar perfección si no se da la perfección de las 
virtudes, ya que, como afirman los Salmanticenses, *"virtutem esse 
perfectam est esse habitualiter extensam ad ommes suos actus el 
obiecta; quod non habet per solam essentiam, sed per intrinsecum 


MATE da Za “ar 7 a e 

(8) Cuando habla Santo Tomás en la IL-1I q. 184 de la perfección lo hace más bien 
de la perfección esencial, o entitativa, no de la moral, aun cuando no faltan expresiones 
que se refieren a ésta. 

(9) Fundaciones, cap. 5, n. 10, pág. 740.—Cfr, Ibidem, n. 13, pág. 741.—Movradas 2, 
<ap. 1, n. 8, pág. 505.—Moradas 5, cav. 3, n. 3., pág. 550,—Carta 340, n. 3. 

(10) Moradas, V, cap. 3, n. 7, pág. 552. 

(11) Moradas 1, cap. 2, n. 17, pág. 500. 

(12) Subida, lib. 1, cap. 11, n. 2, pág. 68.—Cfr. lib. 11, cap. 5, ns. 2-3, pág. 93. 

(13) Ibidem, 1, 1, cap. 11, n. 2. 
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modum intensitatis”” (14). O lo que es lo mismo, el alma tiene (que 
Obrar totalmente según la virtud: totalmente se refiere a todos los 
Objetos, a todos los actos y a todas las fuerzas del alma (15). La 
segunda, que el elemento negativo de la perfección, o carencia de 
apetitos, o defectos voluntarios es universal y absoluto. De estas 
ideas sencillamente expuestas, deducimos que para alcanzar la per- 
fección de la caridad no son necesarias las gracias de carácter mís- 
tico, aunque con ellas se alcance con más facilidad y con mayor 
plenitud. Es un punto clarísimo en la doctrina de los dos Santos 
Carmelitas, aun cuando muchos no quieran verlo; por eso no que- 
remos en este artículo mentar para nada la mística, porque sin ca- 
minar por la vía mística un alma puede llegar a muy alta unión 
y perfección (16). 


DEvocIóN 


Según todos los autores, siguiendo a Santo Tomás (17), la de- 
“voción es un acto de la virtud de la religión, y, como afirman los 
Salmanticenses, in toto rigore elicitus (18). Un acto por el cual 
la voluntad se entrega, se ofrece, se consagra a todo cuanto se 
refiere al culto y servicio de Dios con prontitud, disposición o pres- 
teza. Nota característica de la verdadera devoción es la prompti- 
tudo, ya que la devoción no sólo da facilidad—lo que es común 
a todas las demás virtudes—, sino que además convierte al alma 
pronta y dispuesta para todos los actos en cuanto ceden en el culto 
“y servicio de Dios. La devoción significa formalmente en algún 
sentido presteza, disposición. He aquí cómo lo afirma un profundo 
«comentador de Santo Tomás: 

"Circa propriam significationem devotionis adverte, quod cum 
devotio manifeste a devovendo dicatur, et devoveo quod a voveo 
componi, sponte promittere Deo sigmificet, quod principium quod 
maxime in huiusmodi promissionibus pensatur est voluntas, non 
quomodolibet, sed sic offerta ut prompta sit” (19). 

Un poco más adelante, para resolver una dificultad que parece 
brotar de esto, porque la prontitud es una cualidad o un modo del 
acto y la devoción es un acto especial de la voluntad, añade : 

"Ad hoc dicitur, quod sicut sinitas sigmificat curvitatem, non 
absolutam, sed in certa materia, scilicet naso; ita devotio formaliter 
significat promptitudinem non absolutam, nec in quocumque actu 


(14 Tractatus duodecimus, disp. 4, dub. 1, $ 4. : : , 

(15) Cfr. Crisócono De Jesús, O. C. D.: Compendio de Ascética y Mística, parte 1.*, 
cap. 3 (Madrid, 1949), pág. 50. 

(16) Moradas, V, cap. 8, nn. 3-6, págs. 550-551. 

GD HILO 8% 4. 1. A 

(18) De Virtutibus. Arbor praedicamentalis, n. 62. 

(19) Cavrrano: In I-II, q. 82,'a. 1. 
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cutuscumque potentiae, sed in actu voluntatis, non quocumque, sed 
illo quo voluntas se suaque omnia opera in divino cultu offert Deo. 
Et sic utrumque verum est, el neutrum alteri adversatur diversimo- 
de intellectum, quod scilicet, et qualitatem et actum importat, dum 
significat qualitátem in tali actu speciali” (20). 

Billuart afirma también a este propósito: Illa enim. prompti- 
tudo quae est modus importatur tantum de conmotato in actu devo- 
tionis”? (21). Y los mismos Salmanticenses llegan a definir la de- 
voción, explicándola : ”Ipsaque devotio est quidam fervor affectus, 
expellens omnia impedientia omnemque tergiversationem voluntatis, 
ut nihil sit retárdans a Dei servitio et famulatu”” (22). 

Pasado por alto que Dios es la causa extrínseca de la devoción, 
ésta, si es verdadera, nace de la consideración o de la contempla- 
ción de las perfecciones y eminencia divina por una parte y del 
reconocimiento de nuestra indigencia y defectos por otra. En cuan- 
to la consideración de las perfecciones y grandezas divinas excitan 
el amor «que es la causa próxima de la devoción» (23), ésta se 
convierte a su vez en causa: de la devoción, ya que al ser un acto 
de la voluntad necesariamente presupone como causa de la que pro- 
cede un conocimiento o contemplación. 


Su raíz y fundamento es la virtud de lá caridad. La caridad no 
sólo es forma de la religión perfecta, como lo es de todas las de- 
más virtudes, que sin ella son virtudes muertas o no existen, sino 
que de ésta es fundamento, raíz y causa. La religión radica en la 
voluntad, pero en la voluntad debidamente ordenada a Dios. Como 
quiera que esta debida ordenación le viene a la voluntad de la ca- 
ridad, la religión tiene su origen y raíz en la caridad. La religión 
es la justicia para con Dios, a quien le debemos todo nuestro ser 
exterior e interior, natural y sobrenatural. El servicio, pues, total 
a Dios, si ha de ser justo, entraña reconocimiento de lo que a El 
le debemos también en el orden sobrenatural. Es decir, ha de ser 


un servicio sobrenatural, que no se concibe sin la caridad. Dice 
Santo Tomás : 


"Ad charitalem pertinet inmediate quod homo tradat se ipsum 
Deo, adhaerendo ei per quamdam spiritus unionem, sed quod homo 
tradat se ipsum Deo ad aligua opera divini cultus, hoc immediale 
pertinet ad religionem, mediate autem ad charitatem. quae est re- 
ligionis principium”” (24). 


(20) Ibidem. 

(21) BILLUART:. ln IL-11, q. 82, a. 1. 
(22) Cfr, 1. c. 

(23) IA, q. 82, 2. 3, 1m. 0, 

(24) ILII q. 82, a. 2, ad 1. 
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Otro punto que conviene tener en cuenta y que entra de lleno 
en la naturaleza misma de la devoción, es que ésta no sólo implica 
la ordenación de la voluntad, sino que precisamente por ser un acto 
de la voluntad y de la religión lleva consigo la entrega de todo el 
ser del hombre a aquél de quien se dice devoto. Lo dice expresa- 
mente Santo Tomás : 

Ad primum dicendum, quod movens imponit modum motui 
mobilis. Voluntas autem movel alias vires animae ad suos actus ; 
el voluntas, secumdum quod est fimis, movet. se ipsam. ad ea quae 
sunt ad finem, ut supra habitum est (1-2, q. 9, a. 3). Et ideo, cum 
devotio sit actus volumtatis hominis offerentis se ipsum Deo, ad 
es serviendum, qui est ultimus finis, consequems est quod devotio 
imponat modum humanis actibus, sive sint ipsiws voluntatis circa 
ea quae sunt ad finem, sive etiam sint altarum «potentiarum. quae 
a voluntale moventur”” (25). 

Implica, pues, la devoción una inclinación de toda la vida, una 
tendencia total de nuestro ser hacia el objeto de la devoción, una 
moción, una ordenación de todos los actos de nuestras potencias. 
La devoción se encuentra en todos los actos de las potencias del 
hombre como la moción que mueve a un móvil (26). Ya dice el 
mismo Angélico de la santidad, que re et essentía es idéntica a 
la religión de la ¡que solamente se diferencia ratione, que es la que 
ordena y aplica a Dios el espíritu, el alma y todos sus actos y re- 
fiere a Dios los actos de las demás virtudes, y así se puede decir 
de ella que aun cuando esencialmente es una virtud, pero tiene en 
sí cierta generalidad en lel sentido de que ordena al bien divino por 
el imperio todos los actos de las demás virtudes (27). 


MARÍA EN ESTE CONCEPTO GENERAL DE DEVOCIÓN 


«La verdadera devoción a la Virgen—dice Pío XII—la devo- 
ción tradicional de la Iglesia, la devoción, diríamos del recto sen- 
tido cristiano y católico lleva por su misma naturaleza a la unión 
con Jesucristo, bajo la dirección e impulso de María». Y el mismo 
Santo Tomás afirma, que ''devotio quae habetur ad sancios Dei 
mortuos vel vivos, non terminatur ad ipsos, sed transit im Deum: 
in quantum scilicet, in ministris Dei Deum veneramur” (28). Con 
todo, en la devoción para con Dios, por ser ésta un acto de la ¡re- 
ligión, la razón formal de la misma es el que Dios es creador y 
gobernador de todo; es decir, el supremo dominio de Dios. Al 
probar cómo la religión es una virtud lo dice claramente : 


(25) IL-II, 


da 32, A de ad 1. 
(26). TEIT, q. 82, a. 1, ad: 2: 
(27) ILEE q. 91, ln e. et ad 1, 
(28) ILII, q. 82, a. 2, ad 3. 
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”Respondeo dicendum. quod sicut supra (1-2, q. 54, a. 2, ad 1), 
habitum- est, habitus distinguuntur secundum diversam rationem 
obiecti. Ad religionem autem pertinet exhibere reverentiam: um Deo 
secundum unam rationem, in quantum scilicet est primum- princi- 
pium creationis el gubernationis rerum”” (29). Y lo «quese da en 
el hábito se da en sus actos inmediatos y propios. Conforme a 
este principio, si se da verdadera devoción en orden a la Virgen 
María «no puede prescindir de esta razón formal de la devoción, 
que en ella será la participación de estas perfecciones divinas. La 
razón, pues, formal de esta devoción verdadera a la Virgen, pries- 
cinde de este o del otro título de grandeza de la Señora, o mejor: 
los «supone todos, “ya que todos ellos son los que convergen a for- 
mar esa excelencia y participación de las perfecciones divinas. 


Lo ESENCIAL EN LA DEVOCIÓN A LA VIRGEN 


Establecidos—creemos-—con toda claridad los puntos anteriores 
entramos ya en la entraña de este estudio preguntándonos : ¿Cuá- 
les “son los elementos «esenciales en la devoción a la Virgen Ma- 
ría ?... Los accidentales, podíamos decir, que son tantos cuantos los 
devotos de la Virgen. Determinar los elementos esenciales es difí- 
“il, porque como quiera que las esencias no existen sin los accidentes 
que las modifican y embellecen, tampoco existe la devoción desnu- 
da en sus notas esenciales. La devoción, al pasar por el filtro de 
cada alma, recibe los accidentes propios del temperamento, de la 
educación, de la formación espiritual, de las tendencias naturales y 
sobrenaturales de cada uno. Así como la gracia, con ser una e idén- 
tica en todas las almas, en su desarrollo y manifestaciones es tan 
varia que podíamos decir que son tantas gracias cuantos son los 
individuos en que actúa, al no destruir, sino perfeccionar la natu- 
raleza, así la devoción, con ser una, es tan varia y diversa en su 
manifestación y vida concreta, cuantas son las almas devotas. No 
se da devoción, se dan almas devotas, como no se da la blancura ni 
la sabiduría, sino que existen cosas blancas y hombres sabios. Y 
esta dificultad es aun mayor con relación a la devoción, por tratarse 
de un acto vital de la voluntad sobrenaturalizada. 

Campana, en su obra María en el culto católico, resume los ac- 
tos esenciales de la devoción al conocimiento, amor confianza e imi- 
tación, «Los actos internos—son sus palabras—, o sea, esenciales 
a la devoción a la Señora se reducen a los siguientes : a conocerla 
y contemplarla; a amarla; a invocarla e imitarla» (30). 


(29) IFIM, q. Si, a. 3, in e, 
(30) Torino, Marietti, 1943, pág. 61. 
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Analicemos esto un momento. Si tomamos la palabra' esencial 
en su significado filosófico no podemos admitir que esos sean actos 
esenciales de la devoción. El conocimiento no es propiamente un 
acto de la devoción, ni entra en la constitución de su esencia; es 
más bien la causa de la devoción, y un requisito necesario, como 
quiera que la devoción es un acto especial de la voluntad y la vo- 
luntad no obra sino en cuanto es movida por el entendimiento. Lo 
vimos más arriba. Y «el conocimiento a que incita y estimula la de- 
voción no es propiamente un acto de la misma, aun cuando influya 
en él como motor y estimulante y le modifique. Lo mismo cabe de- 
cir del amor, que siempre será un acto esencial de la virtud de la 
caridad, nunca de la devoción. 

La invocación tampoco es un acto de la devoción. Es más bien, 
como enseña el Angélico Doctor, un acto de la virtud de la religión, 
ya que no es más que una modalidad de la oración, que con la de- 
voción son los actos internos de la virtud de la religión. Con esto 
hemos apuntado una razón fundamental para afirmar que en rigor 
teológico no se puede hablar de actos de la devoción, ya que los 
actos sólo proceden de las potencias: y de los hábitos; y la devoción 
ni es potencia ni es hábito, según la doctrina expuesta, aun cuando 
se la puede tener en hábito. 

Con todo, la devoción verdadera lleva como instintivamente a 
un ¡mayor conocimiento y penetración del ser de quien nos decimos 
devotos, reputando por vana la sabiduría que [a este conocimiento 
se opone, como San Pablo, el verdadero devoto de Jesucristo, des- 
preciaba la sabiduría de este mundo, a costa de conseguir y alcan- 
zar pleno el conocimiento y penetración del mismo Jesucristo (I Cor. 
2-2 ss.); nutre, fomenta y alimenta la caridad de la cual procede, 
como de causa próxima : 

*”Charitas—dice Santo Tomás—et devotionem causat in quan- 
tum ex amore aliquis redditur promptus ad serviendum amaco; el 
etiam per devotionem charitas nutritur, sicut el quaelibet amaicitia 
conservalur et augebur per amicabilium operum exercilium. et me- 
ditationem”” (31). 

Nos impulsa a invocar y a imitar al ser a quien por la devoción 
nos consagramos y hace brotar una confianza filial; todas ellas no- 
tas características de la verdadera devoción. Por eso donde se da 
devoción se da amor, se da mayor penetración, al menos en el de- 
seo, y contacto, más frecuente recuerdo e invocación, más perfecta 
imitación, más íntima confianza. Y así en un sentido amplio, po- 
demos afirmar que todos estos son actos de la devoción, en cuanto 


—— 


31) II-II, q. 82, a. 2, ad 2. 
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que en todos ellos está embebida la devoción modificándolos, ya 
que, como vimos más arriba con Santo Tomás, la devoción impone 
el modo a todos los actos de las demás virtudes. 

De todo lo expuesto podemos concluir, que los elementos esen- 
ciales a la devoción a María están incluídos en estas palabras: es 
una consagración, o entrega pronta de nuestra voluntad y de todo 
nuestro ser y vida a la Virgen Santísima, nacida del conocimiento 
de sus perfecciones. Podo lo que pase de ahí serán ya accidentes, 
modalidades y toda devoción que no entrañe esa consagración pron- 
ta y generosa—nota esencialísima—no será devoción verdadera. Y 
aquella devoción, o aquellas devociones serán llas mejores que más 
entrañen de esta entrega y consagración a la Señora. Es un crite- 
rio discriminativo de las devociones estupendo. Con él calificamos 
a unas de fomentadoras y nutritivas de la verdadera devoción y a 
otras de homicidas de la misma. La devoción sin devociones es lo 
substantivo en la vida espiritual ; las devociones sin devoción puro 
fariseísmo y engaño lamentable de las almas. 

La misma acentuación de esa entrega como esclavitud, o como 
filiación, o como vida marieforme, o a la Virgen bajo determinados 
misterios y títulos son ya accidentales, son devociones, o devoción 
modificada. Si repasamos mentalmente las diversas formas de de- 
voción que en el correr de los tiempos se han ido sucediendo, si 
revisamos la vida interior de los santos más devotos de la Virgen, 
veremos en todos ellos esa entrega y consagración pronta de todo 
su ser a la Virgen María con el modo que impone a los actos de las 
demás virtudes, como única nota esencial que se da sola en todos. 


Esclavitud de amor, piedad filial 
y vida marieforme 
P. JOAQUÍN DE LA SDA. FAMILIA, O..C.-D. 


Il. UNA ADVERTENCIA 


Un tanto complejo resulta el tema de nuestro artículo. 'Y quizá 
parte de su complicación le venga de que, en cierto sentido, no se 
han deslindado bien los campos y, por otra parte, se han deslindado 
o dividido demasiado exclusivamente, con perjuicio de la verda- 
dera visión del problema. 


Nosotros en este artículo, prescindiendo de muchas cuestiones, 
sobre las que acaso insistamos en otra ocasión, queremos trazar un 
-cuadro sintético de las tres formas de devoción que encabezan estas 
páginas : Esclavitud de amor, Piedad filial y Vida marieforme, 

De antemano reconocemos que son demasiados los puntos en 
que se interfieren e incluso se identifican las tres fórmulas por lo 
«que resulta más difícil la comparación, sobre todo si en ella quere- 
mos deducir cuál de las tres «devociones» es más perfecta. Espe- 
cialmente al tratar de la esclavitud. Es difícil sistematizarla bien, 
porque aun en el más conocido apóstol de la misma, San Luis de 
Montfort, no están las cosas totalmente claras. Insistiremos sobre 
ello en su lugar. 


Il. DeEvocióN.—DEvVOCIONES 


Este rotulado es muy interesante en lo fundamental de sus con- 
clusiones. Por eso lo tocamos aquí, para centrar mejor la cuestión. 
Seré breve. 


Por sabido no hace falta reafirmar que no es lo mismo «devo- 
ción» que «devociones». No se identifican conceptualmente. Tam- 
poco, a veces, realmente. Sin embargo, cualquiera de las «devocio- 
nes»-—forma concreta (¡no siempre completa !) de la «devoción»— 
ha de llevar su carga positiva de «devoción», conceptual y real- 
mente. Y tanto más valdrá cuanto más lleve. Y si se identifica 
será el ideal practicado, porque en él se realizará plenamente el 
la devoción, que eso viene a ser lo que en otras palabras nos dice 
Santo Tomás: *"Devotio dicitur a devovendo, unde devoti dicuntur 
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qui seipsos quodammodo Deo devovent ul ei se totaliter sub- 
sentido y ser del sometimiento, entrega, consagración, que implica 
dant”” (1), o «cierta voluntad de entregarse prontamente a las cosas 
que son del servicio de Dios» (2), tomada, como atinadamente anotan 
los Salmanticenses Morales (3), siguiendo la trayectoria de los Dog- 
máticos (4), la voluntad no en cuanto hábito, sino como cierto acto 
especial, que ya el mismo Santo Tomás afirmó. Es decir: la vo- 
luntad tomada no en el sentido de potencia, sino de acto de la vo- 
luntad (5). Por tanto, es un acto de la voluntad «prompte tradendi 
se», y por lo mismo se atribuye de modo especial a la devoción la 
prontitud —promptitudo— : Owia cum munus elus primarium sit ho- 
minem offerre et subjicere ad Deo famulandum per omnes actus bo- 
nos, non modo dat facilitatem ad propium actum (quod commune 
est aliis virtutibus) sed reddit hominem prompium et paratum ad 
omnes, quatenus in Dei servitium et famulatum cedunt. Ipsaque de- 
votio est quidam fervor affectus expellens omnia impedientia, om- 
nemque tergiversationem voluntatis, ut nihil sit retardans a Dei 
servitio et famulatu” (6). 

Aquí tiene que radicar todo el nervio y fundamento de las «de- 
vociones» si tal nombre han de merecer. Todas ellas se insertan vi- 
talmente en la virtud de la religión y por ende en la devoción, «ac- 
tus religionis primarius et in toto rigore elicitus, et velut fons a quo 
manat quidquid in aliis est religionis et reverentiae» (7). 

A) Causas de la devoción, 

Santo Tomás enumera tres fundamentales: 

a) Dios, causa extrínseca e independiente que puede actuar di-- 
rectamente sobre el corazón del hombre (8). 

b) El amor, causa intrínseca que mueve al hombre a la pronta 
entrega y sometimiento al amado «in quantum ex amore aliquis red- 
ditur promptus ad serviendum amico» (9). 

c) Finalmente, el conocimiento y la contemplación de la su- 
prema excelencia de Dios y de nuestra miseria (10). 


CCE A Es 


(2) «Voluntas quaedam prompte tradendi se ad ea quae pertinent ad Dei famulatum» 
(Ibidem). 

(3) Cfr. Collegii Salmanticensis FF. Discalceatorum B. Mariae De Monte Carmeli Pri- 
mitivae Observantiae Cursus Theologiae Moralis, tom. V (Matriti, 1751, editio cuarta), 
tract. XXI, De Praecep. Decalog., cap. IX, punctum II, pág, 290. 

(4) Collegii Salmanticensis FF. Discalceatorum B. Mariae de Monte Carmeli... Cursus 
Theologicus,.. Tomus Sextus (edición Palmé, 1878), De virtutibus, Arbor praericamenta- 
lis, € VII, n.” 62, pág. 450. 

(5) «Voluntas non sumpta pro potentia sed pro actu voluntatis». (SALMANTICENSES Mo-- 
RALES, O. C. ibidem). 'Sto. Tomás, 2-2, c. 58, a. 1 

(6) '¡SALMANTICENSES DOGMÁTICOS, O. C. ibidem. 

(7) Sam. Docm. íbidem. 

(8), 2-2, €. 82, a. 3. 

(9) Ibidem, a. 2 ad 2, 


(10) Cfr. 2-2, c. 82, a, 8. Sam. Docm. dicen: «Nascitur vero ex contemplatione divinae 
eminentiae, nostrorumque defectuum et indigentiae recognitione... Quod intellige per se: 
nam per accidens in aliquibus majoris scientiae. solet minor esse devotio: quatenus ipsius 
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De lo dicho se deduce—lo queremos recalcar—que son dos las 
raíces fontales, genéticas de la devoción : la gracia y la naturaleza... 
O Si se prefiere: gracia y psicología. Acaso extrañe que mezclemos 
aquí la psicología, Sin embargo, para nosotros es básico. Precisa- 
mente porque pensamos que la discusión sobre «piedad filial» y 
«esclavitud de amor» tienen mucho más de psicología aplicada que 
de gracia y que por lo mismo se ha de insistir en aquélla y no en 
ésta al plantear la discusión. Por eso los Salmanticenses Dogmá- 
ticos sólo aducen la tercera causa, única que puede originar modal- 
mente una tal devoción (en cuanto al ejercicio). Diferencia modal 
(considerar a María como madre o como reina) que ni siquiera exi- 
ge una constante temporal ni psicológica, sino que por serlo puede 
ser (y es el caso no infrecuente), intermitente, según el tempera- 
mento, carácter y momento psicológico del sujeto de devoción. 

Con lo que precede creemos que hay suficiente introducción a la 
materia que nos ocupa. En el decurso del artículo se insistirá sobre 
estos puntos y sus consecuencias. Sentimos predilección por nuestro 
eximio (Gomá porque me parece que enfoca la cuestión también psi- 
cológicamente: **Pero esclavos de amor, como dice el Beato de 
Montfort. Y en esta frase tenéis la razón psicológica de la doctri- 
na montfortiana de la esclavitud”” (11). Y es que en la humana 
vida domina el "punto de óptica mental”. Se ama como se ve, de- 
cia el Beato de Montfort, y se obra como se ama” (12). ¿Puede 
el hijo llamarse siervo de su madre?” (13). Y contestará afirmati- 
vamente. 

De los efectos de la devoción no hablaremos, pues no es nece-- 
sario para nuestro propósito. El especial suele ser la «laetitia cor- 
dis», pero incluso puede no existir. Es más, parece manjar de pár- 
vulos en la escuela de San Juan de la Cruz, secundado por los Sal. 
manticenses Morales (14). 


B) Criterios de valoración, 


Sin duda aquí está el lydius lapis. Aunque ahondando un poco: 
pudiera medirse por los efectos, me parece que ese método sería 
radicalmente deficitario. Nosotros preferimos valorar las devociones 
por su «inserción», por su «radicación» en la devoción. Cuanto más 
y del mejor modo nos consagren, nos sometan, nos integren a 


scientiae aestimatio et major cura in causa est, ut non se Deo penitus tradant. Sicut praeter 
opositam rationem in mulieribus et simplicibus, ubi scientia minus viget, solet major de- 
votio abundare, adeo ut Ecclesia femineum sexum devotum apellet, Sed utrumque est 
per accidens, et ex nostro abusu: nam per se loquendo major Dei, nostrique cognitio 
ardentiorem generat devotionem: ut in Augustino, Bernardo... (n.? 62, págs, 450-1). 

(11) Cfr. Gomá, Card., María, Madre y Señora (Barcelona, 1944, 3.* ed.), pág. 77. 

(12) Cfr. Gomá, o, C., pág. e 

(13) Cfr. Gomá, o. C., pág. 82. 

(14) Cfr. O: <., pág. 290. n.* 6, S. JuAN DE La CRUZ, Noche Oscura de la Subida del. 
Monte Carmelo, Segunda Parte, lib. 1, cap. VIII, págs. 829-31 (edic. B. A, C., 19502). 
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Dios (a María en nuestro caso) mejores son. Este es el verdadero 
arranque de todo. 


Para ello ya se ve que de nada nos sirve recurrir a la causa de 
la devoción asignada en primer lugar, Dios. No cae dentro de cate- 
goría. Es libre y positivo. No se le puede imponer norma, 

Por lo que hace a nuestro caso, la gracia social o maternal de 
María con la que «vivimos» su filiación o su esclavitud de amor 
es su misma gracia personal, que, a la vez es su vida. Es su misma 
gracia habitual, como sucede con la gracia capital de Cristo (15). 
Por tanto, aquí no hay posibilidades de buscar diferencias y exce- 
lencias de una devoción sobre otra. 

La causa asignada en segundo lugar : el amor, creo que, en este 
caso, debe ser considerada como necesariamente unida a la tercera. 
La voluntad es potencia ciega. La directriz viene de otra parte. 


Por tanto, hay que insistir en la tercera causa : la consideración 
y la contemplación de la grandeza de María y el reconocimiento de 
nuestros pecados e indigencia radical. Aquí intervienen dos cosas : 
entendimiento y voluntad, ya que todo acto de la voluntad proviene 
de alguna consideración, por eso de que el bien entendido es el 
objeto de la voluntad (16). Y la devoción, acto primario de la reli- 
gión, radica en la voluntad. Pero yo diría expresamente más: aquí 
interviene todo el hombre. «Omnis cognitio incipit a sensibus» y 
el hombre entero interviene. Por eso resulta complejo el hacer 
parcelaciones y designar excelencias, Entendimiento y voluntad—o 
sus actos—forman un solo todo en la devoción. 

Estamos de acuerdo con el P. García Garcés en afirmar que ”” 
natural que un objeto más excelente y amable provoque un acto 
más intenso en la voluntad” (17). Pero esto conviene explicarlo, 
porque, de lo contrario, puede ser desorbitado. Objetivamente y en 
teoría, ese es el principio. Pero su aplicación depende mucho del 
momento y estado psicológico del sujeto. Por eso el principio, apli- 
cado, podría formularse así, evitando desviaciones: Un objeto, no 
sólo en sí, sino. además percibido como más excelente y amable es 
natural que provoque un acto más intenso en la voluntad. Pues 
puede darse el caso de ser conceptuado «mejor» un objeto en sí 
inferior a otro que como tal aparece, Y así se da el caso «que un 
solo objeto real se constituya en diversos objetos de percepción y 


(15) Cfr. LLAMERA, P. MARCELIANO, O. P., La Maternidad espiritual de María. «Estu- 
Da MIA, vol, III, pág, 76; P. ILDEFONSO DE LA INMACULADA, O. Cy D.; ibi., vol. VII, 
pág. 20: : 

(16) «Omnis actus voluntatis ex aliqua consideratione procedit, eo quod bunum inte- 
llectum est objectum voluntatis» (2-2, c. 82, a. 3). 

(17) García Garcés, N., C. M. F., Raíz y fruto de la maternidad espiritual de María, 
en «Etudios Marianos» (E, M.), vol. IT (Madrid, 1948), pág. 315. 
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cada uno de ellos mueva distintamente, como, v. gr., mueven los 
atributos divinos» (18). 

"Acerca de las devociones, la distinción puede ser doble: por 
razón del objeto que nos propongan, en cuanto una perfección no 
incluye a otras necesariamente, como se incluyen las divinas per- 
fecciones, ni um oficio reclama a otro; y por razón del diverso con- 
cepto y la eficacia diversa con que nos mueva el mismo objeto. 
Unamos ambas ideas y concluiremos que será forma más acabada 
la que proponga a nuestra consideración un aspecto más rico y, 
4 la vez, más intimo y capaz de arrebatar muestro amor” (19). 

Con todo, hay que atender bien a la amplitud de ese objeto. 
Partiendo de la superioridad de la piedad filial sobre la esclavitud 
de amor se ha afirmado, basados sin duda en esta teoría, que el 
objeto de la piedad filial es más excelente que el de la esclavitud. 

Así parece a primera vista. Sin embargo, no acabamos de verlo 
muy claro. Y acaso la razón fundamental sea que también en la 
esclavitud de amor se da el objeto de la piedad filial, sin duda de 
una manera menos exclusivista que en ésta y aun con cierta como 
implicitud, pero se da con suma eficiencia, como veremos, al tratar 
de la esclavitud, con palabras del mismo Montfort. 

Me parece a mí que aquí es donde radica una de las mayores 
dificultades para comprender la esclavitud de amor. ¿Se podría lle- 
gar a una identificación de ambas formas o devociones, excepto en 
ciertas modalidades o prácticas externas, no constantes y acciden- 
talísimas? Me parece una cuestión interesante que hoy no hacemos 
más que insinuar. 

Con estas salvedades no hay inconveniente en afirmar que **las 
formas o métodos de devoción serán tanto más perfectos cuanto 
provoquen en nosotros una consagración y entrega más pronta y 
afectuosa, por el modo como despierta y atrae nuestra voluntad; 
cuanto esa entrega o consagración sea más entera o, si queréis, más 
umiversal, afectando a nuestros actos, nuestras energias y las rai- 
ces mismas de todo nuestro ser, en cuanto de singular modo pone 
de relieve nuestra total dependencia?” (20). 

Quiero hacer notar aquí que el P. Nazario Pérez concede teoré- 
ticamente una cierta superioridad de la piedad filial sobre la esola- 
vitud de amor, aunque defienda la segunda (21) y la limitación de 
ésta al campo ascético. Yo no comparto esta opinión, sin más ex- 
plicaciones, en ambos miembros. En cuanto al segundo, es decir, 
en cuanto a afirmar que la esclavitud no encaje en la mística creo 


(18) Cfr. Ibidem. 

(19) Cfr. Lbidem. 

(20) 'Cfr. O, c., págs. 315-6. 

(21) Cfr. Pérez, Nazario, S. J., La esclavitud de amor, perfectísima devoción a la 
Santísima Virgen, en E. M., vol. VIII (Madrid, 1949), pág. 403. P. G, GarcÉs, págs. 4045. 
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que no se demuestra. Para mí no tendría más limitación que la: 
correlativa a la cuestión general de si María—cuestión muy seme- 
jante se plantea de la Humanidad de Cristo—puede entrar como 
objeto en los estados místicos. Prescindimos ahora de ello. Sobre 
el primer aserto no insistimos aquí porque su lugar más a propó- 
sito será al tratar de cada una de ambas devociones, 

Resumiendo : Prescindiendo de elementos pura y estrictamente 
subjetivistas y sin prescindir de los hechos vividos, la más perfecta 
forma de devoción será la que nos haga conocer mejor a la Vir- 
gen, nos haga amarla más tierna e intensamente y más y del modo: 
más absoluto y perfecto nos ligue a Ella y—en lo posible—nos 
identifique con Ella (22). Por tanto, hay que atender al objeto, 
al modo y a la psicología. 

Decimos «sin prescindir de los hechos vividos», y la razón es 
porque en este asunto no se puede proceder aplicando apriorística- 
mente los conceptos corrientes de «esclavo», «esclavitud», ya que 
en la esclavitud de amor se viven y se toman en otro sentido más: 
pleno y vital. Lo anoto porque me parece que a veces se ha caído 
en el engaño, y aunque parezca pequeño, es un error de enjuicia— 
miento que lleva lejos (23). 


TIT. ESCLAVITUD DE AMOR Y PIEDAD FILIAL 


Suelen aceptarse como dos buenas formas de devoción. Dos 
buenas devociones. Y encontramos en ellas más parecidos que di- 
ferencias. Ambas (piedad filial y esclavitud de amor) casi parecer 
una sola devoción, la verdadera, pero por serlo, acomodada a la 
naturaleza, a la psicología del hombre, el cual, movido por la úni- 
ca gracia de María (en definitiva de Dios), procura entregarse total- 
mente, en cuerpo y alma, a su Madre y Señora de la manera más 
perfecta posible en cada instante, y, que en virtud de este elemento: 
psicológico esencial en toda devoción, mirará y se entregará a Ma- 
ría unas veces como a Reina (en directo) y Madre (en oblicuo, pero- 
también necesariamente aunque de una manera menos «explicita- 
da»), y Otras veces al revés. Y como en tal caso concreto, aquello: 
era lo más conveniente, síguese que, entonces, era más perfección 
para tal alma ser «esclava-hija» que «hijauesclava» y todo ello sin 
perjuicio de que en otras circunstancias o tiempo fuera al revés. 

Y es que el binomio : Madre-Reina y Reina-Madre tan antitético 
en apariencia, no se opone, sino que mutuamente se completa. 
Y correlativamente el binomio: hijo-esclavo de amor y esclavo de 
amor-hijo, El P. Nazario Pérez parece conceder esto, mas con timi-- 


(22) Cfr. E. M, VII, 816. 


(23) Lo veremos muy pronto, al citar y apostillar sus palabras, tomadas de este mismo: 
artículo de E. M., VII, 325. 
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dez (24). No hay por qué. Sin ambages lo había dicho ya nuestro 
gran Gomá (25). Es verdad que «filiación y esclavitud» son para 
nosotros, hoy día... y siempre, dos conceptos bien distintos y hasta 
-Opuestos, porque ese es el significado que constantemente hemos 
dado a ambas palabras, vehículos de la idea. Pero esos conceptos 
hay que desecharlos en nuestro caso porque no adecuan a la reali- 
dad que queremos significar. Especialmente el de esclavitud. Aquí 
es de tal índole que es... de amor y, a nuestra manera corriente de 
pensar, en tanto cuanto un esclavo obrara por amor, en otro tanto 
dejaba de ser esclavo y obraba como hijo, ya que ponemos como 
dos categorías absolutas y exclusivas: hijo=0brar por amor; es- 
<lavo=por temor, 

Por tanto, aquí suena la materialidad de las palabras «esclavi- 


tud, esclavo», pero con una levísima analogía y con una pletórica 
realidad que las desmarca del limitado diccionario del árido len- 
guaje apriorístico. Y algo semejante se ha de decir de madre e 
hijo; aquí tienen más realidad que la corriente. Llevan un enjun- 
dioso sentido nuevo. 

Reina y Madre, hijo y esclavo no se viven «separados», sino 
unidos e interferenciados, conforme conviene a tenor del momento 
psicológico del alma o del temperamento del hombre. Y lo que se 
dice del alma individual se ha de decir de la colectividad, en su 
debida proporción. Habrá colectividad, nación, sector, época de 
la historia, en que, por su ambiente y psicología sea preferente- 
mente inclinada a tal o cual formulación : esclavitud/filiación, por- 
que «le va mejor» y encaja más con su idiosincrasia. Y esto nada 
restará de amor y sometimiento (=de devoción) a María. 


A) Un poco de historia. 


Por lo dicho, nos parece una apreciación inexacta la que el 
P. Claudio Catena, O. Carm., escribe en su artículo (por otros 
conceptos estimable) : "La consacrazione a Maria in S. Luigi Ma- 
ria Grignion di Montfort e nel Ven. P. Michele di S. Agostimo, 
O. Carm””, aparecido en «Analecta O. Carm.», vol. XVI (1II No- 
va series) (1951), pág. 18: 

"La schiavitú si suiluppa fortemente in quelle regiomi sotto- 
messe alle monarchie assolute: Spagna, Francia o in territori loro 
annessi, come Napoli e Belgio (26). In quei tempi anche 1 figl 
rivolgevano la loro parola al padre **mio padrón colendissimo”” e 
si sottoscrivevano come ”servitori obligatissima del signor padre.” 


(24) Cfr. E. M., vol. VIII, 397, 402. 
(25) Cfr. O. c., pág. 84. , 
(26) El P. CareNa parece que lo toma de A. Pléssis, Commentaire, pág. 20. 
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Yo le aseguro al P. Catena que en España (y de los lugares 
citados opino lo mismo) se le amaba al padre o a la madre tan 
fuerte y jugosa e íntimamente como en cualquier otro sitio donde 
se estilaran formas más «finas» y se les reverenciaba—sin perder 
un átomo el amor—más, bastante más... lo que en definitiva tam- 
bién es amor. 

Es una cosa parecida al actual «papá» y «padre». Donde la edu- 
cación se va refinando (esto no siempre indica mayor perfección) 
se dice papá y se le ama mucho (no lo quiero poner en duda yo) y 
más de una vez ese amor dicen con los hechos al menos, que se 
comipagina con ciertas desobediencias o tuteamientos o camarade- 
rías. En los pueblos, donde se sabe mucho del buen amor, que es 
a la vez obediencia rendida y reverencia amorosa, se le llama «pa- 
dre», voz más seca... y menos expresiva para el que de palabras 
quiere edificar la vida, pero más llena, acaso, y sí, al menos más 
reverente y más jerarquizante. Y que esto sea una realidad, aun 
en este caso, se demuestra por las mismas citas que el P. Catena 
aduce. En ellas—lo reconoce—la palabra esclavitud no es más que 
una «escusa» una «motivación» de amor. Recojamos dos o tres. 


Dice el P. Catena : 


”E*imteressante sapere come 1 Carmelitani di quel tempo inten- 
dessero questa schiavitú per loro essere schiavo di Maria equiva- 
leva quasi ad esser figlio de la Vergine. Abbiamo una testiminian- 
za chiarissima nel P. Estevao de Purificagao, il quale afferma: "Eu 
Padre nao me cósidero quem. as senhoras tem como filhos, porque 
os criáo em casa et muttas vezes lhe dáo o peito et assi lhe chámao 
os taes máy Senhora et ellas lhes querem como a seu filhos?”” (27). 


Podíamos aducir más, v. gr., del P. la Fuente, citado también 
por el P. Catena, de Bartolomé de los Ríos (28), pero desistimos. 
Basta lo dicho, Y así la entendimos siempre en España, donde 
tiene su origen la esclavitud mariana. No en vano es la tierra de 
María. De nuestro hermano Portugal hay que decir lo mismo. De 
Francia me parece que hay que opinar igual. El mejor represen- 
tante—S. L. M. G. de Montfort—(prescindimos de la cuestión de 
la maternidad de María como fundamento de su sistema sobre la 


(27). Cfr. P. CATENA, 1, C., Dag. 10, 


(28) Cfr. ¡P. CATENA, l. C., pág. 10; P. G. Garcés, E. M., vol. VII, pág. 319. La explica- 
ción de este hecho no nos parece esa, indicada por P. CATENA y que parece compartir con 
el P. ARMANDO PrLÉssIs, Montfortiano (no tengo su Commentaire), sino que en Bélgica do- 
minaba España... y en Francia se imponía su vitalidad espiritual y científico-teológica. 
Tampoco nos parece exacto lo que el citado P, CATENA, parece que siguiendo también en 
esto a P. PLéssis (Commentaire, pág. 24), insinúa al decir: «Da notare che le associazioni 
de schavi dalla scuola spirituale francese ebbero un contenuto altamente spirituale, per- 
fezionato dal Grignion di Montfort» (pág. 10). Creo que las españolas o belgas no tenían 


que aprender nada de las francesas, al menos en lo sustantivo, no en prácticas exteriores. 
accidentales. 
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que pueden consultarse al P. Gutiérrez (29) y P. Garcés (30), ba- 
raja indistintamente el binomio en cuestión. Y yo diría que a pesar 
de profesarse esclavo y apóstol de la esclavitud de amor insiste 
mucho más en la filiación. 

De Bélgica citemos nada más las palabras del español P. Bar- 
tolomé de los Ríos, ya nombrado anteriormente. Para él, así como 
el Padre, concibiendo desde la eternidad a su Verbo, en El y por 
El concibe a todos los elegidos, del mismo modo la Virgen San- 
tisima, concibiendo en el tiempo a ese mismo Verbo, concibe con 
El a todos los predestinados; como el Padre, por esta concepción 
eterna, les da originalmente la vida, así la Madre por la concep- 
ción temporal, les da secundariamente la misma vida; así como 
por la concepción divina están desde la eternidad en el entendi- 
miento del Padre, del mismo modo por la concepción humana son 
colocados temporalmente en las entrañas de la Madre... Nadie pue- 
de aspirar a la gracia de la predestinación que no esté con el Verbo 
increado en el entendimiento del Padre, que es el primer libro de 
vida; nadie igualmente, puede esperarla que no esté con el Verbo 
encarnado en las entrañas de María, que es el segundo libro de 
vida?” (31). 

Todo ello prueba suficientemente que la esclavitud mariana es 
verdadera filiación (y la filiación también esclavitud) si las estudia- 
mos tal y como de hécho se viven por los «hijos» y por los «escla- 
vos» de la Señora; y no nos empeñemos en aplicar conceptos pre- 
vios a realidades concretas que, por lo mismo, no encajan en tal 
encasillado previo, 

No queremos multiplicar citas, preo sí queremos hacer constar 
que este vivir indistintamente como esclavo de amor o como hijo, 
tiene un entronque muy antiguo. Una prueba nos ofrece el P. N. 
Pérez en «Estudios Marianos», vol. VIII, 397-400. Y anterior- 
mente, el P. G. Garcés, en su artículo ya citado, asienta dos he- 
chos incontrovertibles, que él comprueba con bastantes citas toma- 
das de la colección de himnos medievales latinos «Dreves-Blu- 
men». El primer hecho *es que la poesía medieval une con mucha 
frecuencia los nombres de Reina y Madre, y aun diría que a veces 
los usa indistintamente respondiendo sólo a la medida del ver- 
o”? (32). El “otro hecho es que los grandes propagadores de la 
esclavitud mariana, para declarar el espíritu o naturaleza de la de- 
voción perfecta, recurren a la filiación, a la infancia espiritual, y 
como principales fundamentos de la misma nos señalan la maternidad 


(29) Cfr. La esclavitud Mariana, Madrid, 1945, pág. 43. 
(30) Cfr. E. M., vol. VII, pág. 319. 

(31) Cfr. Ibidem. 

(32) Cfr. P. G. Garcés, E. M., VII, 316, 
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divina, la maternidad espiritual, la corredencióon”” (33). Para nos- 
otros la explicación es ¡que ambas formas se interfieren constante- 
mente, acaso hasta el punto de que ni una ni otra se dé «pura», se- 
gún el concepto que tenemos de «filiación» y «esclavitud». 


B) Una aclaración. 


Al llegar aquí, y a propósito de la frase del P. G. Garcés, «re- 
curren a la filiación, a la infancia espiritual», queremos anotar que 
eso no significa dependencia—y por ende inferioridad—de la escla- 
vitud de amor frente a la piedad filial. Nada de esto insinúa en el 
pasaje aducido, pero sí en otro lugar. 

En la pág. 323 (viene hablando del P. A. Lhoumeau) dice : 

"Pero silo que distingue a una devoción es su espíritu, su alma 
(por los fundamentos en que se apoya, por los actos en que se tra- 
duce, por el fin a que llega y en el cual alcanza su perfección y 
corona), la devoción antes descrita, que tiene por fundamentos los 
“de maternidad, que prorrumpe en actos de piedad filial exquisita, 
que nos lleva, como a fin, a ser hijos de María y, por ella, de Dios, 
si ha de llamarse con un nombre natural y obvio, con un nombre 
que no necesite de declaraciones, recibirá el dé filiación mariana. 
Por lo tanto, cuando escribe el Cardenal Goma: Ni se diga que 
para lograr los bienes de esta maternidad basta declararse hijo de 
María, sin necesidad de profesar en las prácticas del sistema mont- 
fortiano (34), tiene razón, pero no establece la comparación entre 
los términos que deben ser comparados. En efecto: para lograr los 
bienes de esa maternidad tampoco basta declararse esclavo, sin pro- 
fesar en las prácticas del sistema montfortiano, pero sí que basta 
declarase hijo de Maria y profesar en las prácticas de filiación que 
son de dependencia más radical y absoluta, de entrega más radi- 
cal y amorosa, de abandono más confiado, de obediencia más ren- 
dida, de imitación más obligada, de trabajo más intenso para su 
gloria. Porque esto es ast, dice justamente el Cardenal Gomá, que 
la verdadera devoción a la Virgen, según las doctrinas de Mont- 
fort, no hace más que intensificar en nosotros el espíritu de filia- 
ción y de infancia espiritual con respecto a la Madre”” (35). 

Por eso también—sigue el P, Garcés, pág. 324—declaraba el 
masmo Goma poco más adelante: Podemos llegar a este estado de 
infancia espiritual con respecto a la Señora con independencia del 
sistema montfortiano; él es, sin embargo, una verdadera escuela 
de la niñez de espíritu, porque el centro de la devoción montfor- 


(3%) Cfr, Ibidem, pág. 319. 

(34) Cfr. Gomá, María, Madre y Señora, edic. cit., pág. 131. El P, G. Garcés cita por 
la edic. 2, 'Poledo, 1938, part, II, pág. 148; en la que manejamos corresponde a la part. Jl, 
3 y no al 4 que cita el P. G, Garcés, No tengo a mano esa edición. 

(35) Cfr. Gomá, o. C., pág. 131. 
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liana es la maternidad de María con respecto a nosotros” (36). Y 
añade: 51, pues, la esclavitud montfortiana es un medio para 
llegar a la vida de filiación, y si a ésta podemos llegar con inde- 
pendencia del sistema montfortiano, no reduzcamos a ésta la for- 
ma más perfecta de devoción a Maria. Y nótese que no decimos 
esto por el espanto o turbación que la palabra esclavitud pueda 
ocastonar en espíritus incautos, como decía el Cardenal Mercier.” 

No estoy de acuerdo. La esclavitud mariana, tal y como de he- 
cho se vive, en su grado más perfecto, no es medio para la filiación. 
Y no lo es porque su grado último está a la misma altura que el 
correspondiente de la filiación (y lo mismo en los inferiores) y a 
él se ha llegado por los medios comunes y del modo más conve- 
niente. (Estamos en la hipótesis de «esclavitud y piedad filial» 
perfectas en sí, prescindiendo de las imperfecciones que les pue- 
«dan venir de la imperfección del sujeto concreto que las vive.) 

Y esto, con otras palabras, creemos pensaba nuestro Gomá cuan- 
do escribe la frase citada en primer lugar por el P. G. Garcés y 
«que le discute. A este propósito el Presidente de la Sociedad Ma- 
riológica cita a Mario de Rosa y le apostilla brevísimamente. Lo 
traeremos aquí, aunque resulte largo. Dice De Rosa: 

”Dobbiamo dunque concludere che la santa schiavitú e meno 
eccelente che l'adozione? Tale conclusione s'impone. S*impone, dico, 
anche se consideriamo la cosa da parte di Maria. Nom e forse da 
maternita spirituale di Maria piú eccelente della stessa sovranita di 
Lei? E il rapporto di figli con la madre non e forse pi4 intimo, 
piú elevato dal rapporto d'uno schiavo com la propia regina? Basta 
leggere con atenzione l'art, 1 della O. 121 della 2.* 2ae della Somma 
per dissipare ogni dubio. Ivi S, Tommaso insegna che il dono di 
pietá che ci fa considerare Dio come Padre e superiore alla stessa 
virtú di religione che ci fa considerare Dio como nostro Creatore 
e Patrone. Ergo a pari poiché non potest habere Deum Patrem qui 
Mariam non habet matrem: la devozione a Maria come nostra Madre 
e superiore alla devozione a Maria nostra Regina.” 

Pero la veneración a S. Luis—habla el P. G. Garcés—y el cré- 
dito ganado de la que solía llamarse «la perfecta devoción», obliga 
a suavizar este lenguaje, a buscar una fórmula conciliatoria, a ma- 
tizar los términos de la esclavitud montfortiana. Prosigue, pues, 
De Rosa: 

Se questo e vero bisogna pur dire che allora la santa schiavitu 
é intesa in modo anadeguato, cioé separatamente dall*adozione... 
Ma esclude, forse, il Montfont l'idea di adozione dalla sua vera e 
perfetta devozione detta di santa schiavitu? Solo chi non ha letto 


(36) Cfr. Gomá, o. €., part, Il, 6, pág. 187. 
» 152 
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le sue opere o chi e vedutte potrá affermare una simale proposizio- 
ne... Sarebbe, dunque, come falsare l'idea di S. Luigi, se s'imter-- 
pretasse la sua schiavitú separatamente dall'adozione: la sua schia- 
questo? Nom e forse, uma contradizione. Eppure, no. La schiavitu. 
filiale, infatti, e quella d'un figlio, che senza cessar d*esser tale, 
si mete volontariamente nella condizione di schiavo”” (37). 

"De acuerdo, en el fondo—prosigue P. G. Garcés—; sólo que 


vitú e schiavitú di figli. Schiavitú di figli! Schiavitu filiale! Cos*e 
la dependencia es tan intrinseca y esencial a la condición de hijo, 
que nosotros no acertamos a ver qué fuerza añaden esos nuevos 
matices a la verdadera filiación, y sencillamente, llanamente, se- 
guimos llamando a las cosas por sus nombres y preferimos hablar 
de piedad filial» (38). 

Ciertamente es difícil ver qué se añade y ahí quizá radique par- 
te de la fuerza y razón que vemos a favor de una cierta unidad de 
ambas formas, con dos nombres que vendrían a significar de hecho 
una realidad ya que «esclavitud», la esclavitud de la historia de la 
espiritualidad católica es una esclavitud muy singular. En este as- 
pecto me parecen muy en su punto estas líneas de Mario De Rosa 
en el artículo citado. 


"Basta aver letto appena una volta ¿il Trattato della Vera De- 
vozione a Maria Vergine... per aver capita che la parola Schiavitú 
non va presa nel senzo duro e quasi violento che ha nel linguaggio 
letterario corrente. 11 Santo ha cura di precisarne il senzo excluden- 
de ogni ombra di constrizione o oppressione di libertá. Egli intende 
sempre una schiavitú volontaria e se gli piace mantenere la parola 
”schiavo”? si e perche indica molto bene l'idea d'appartenenza e di 
dependenza”” (39). 

Y el matiz añadido, aunque psicológico y acaso de modo y no 
objetivamente distinto de lo que ya en la filiación se incluya (hablo 
de la filiación no abstracta, que entonces acaso no fuera exacta mi 
afirmación, sino de la filiación concreta de la historia, vivida), es 
eficiente. No sé si se aclarará esto más con un ejemplo. No se me 
ocurre más claro. Dos confesores de distinto carácter (psicología) 
y dos almas también distintas. Con el confesor A se compenetra 
perfectamente el alma X, y, en cambio, con B no. Lo contrario le 
sucede al alma Z. Aquí hay posibilidad de irse con A o B, según 
convenga (suponemos, es lógico, que no se hace por infantilismo 
ni tontería). 


9 pd Cfr. «Marianum», año IX (1947), págs. 250-251; E. M., vel. VII (1948), págs. 323-4, 
nota. 


(88) Cfr. Ibidem, 


(39) Cfr. Rosa, Mario DE, Schiavitú, Adozione e Abbandono, «Marianum», IX (1947), 
fasc. TI-IV, Miscelánea, págs, 248-253. 
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Aquí, en María, no, porque María es una, pero, sin embargo, sin 
dejar de ser una (es mejor así) sí que es Reina y Madre a la vez, 
y cada alma la considera en cada momento o etapa de su vida como 
le conviene más y mejor. Y así debe ser. Como si el confesor A tu- 
viera dos psicologías: una para el alma X y otra para Z. Decía 
muy bien Gomá: **Dios es nuestro soberano Señor; pero es asi- 
mismo nuestro amantisimo Padre. Por ello el culto que le rendimos 
es protestación de su señoría sobre nosotros, pero es al propio tiem- 
Po un obsequio filial que le prestamos” (40). Esto mismo, en in- 
versa ordenación gramatical, es lo que decimos nosotros en este 
caso. Así, al menos, lo entendemos, y creemos que así se ha de 
plantear la cuestión. Lo demás será desmenuzar las cosas... Des- 
menuzar tanto tanto la sustancia que cuando queremos llegar a 
ella... se ha evaporado con lo que creíamos accidentes. 


Bajo este prisma y con estas normas hay que interpretar ciertas 
frases que pudieran sonar con un tanto de exclusivismo, v. gr., la 
de Sta. Teresa del Niño Jesús citada por P. Catena (41) y P. Gar- 
cés (42): On sait bien que la sainte Vierge est la Reine du ciel 
et de la terre, mais Elle est plus Mére que Reme”. Esta y otras así 
son muy parecidas a ésta: «Dios es más Padre que Juez», cuyo al- 
cance todos conocemos. 

La misma vida de infancia, tan traída y llevada en estos tiem- 
pos, no es como muchas veces nos la pintan... y dicen que así la 
vivió su representante típico Sta, Teresa de Lisieux. Yo no dudo 
en afirmar que se parece demasiado a la enseñada por el Autor de 
las Nadas, S. Juan de la Cruz, de quien ella se nutrió como expre- 
samente confiesa (43). Nos hemos empeñado en arrojar tanta «flo- 
recilla» sobre la cruz que la hemos ocultado... ¿para que no asus- 
te? Pero el único soporte de todo ese florilegio es la cruz, pues bien 
claro está que no es camino de niños mimados, sino de esforzados 
varones el no negar ningún sacrificio a Jesús desde los tres años, 
como la de Lisieux nos dice de sí misma (44). 

Además, si nos empeñamos en urgir ciertas cosas, v. gr., esta 
vida de infancia, las desorbitamos. San Pablo dice que nuestro ayo 
para conducirnos a Cristo fué la Ley, pero era ley de siervos y de 
NIÑOS. Luego esa infancia es imperfecta, como puede colegirse 
de S. Pablo a los Gálatas (4, 1-3) y no es más que un medio—un 


(40) Cfr. Gomá Y Tomás, 0. C. 

(41) P. CATENA, O. CARM., O, C. pág. 38. 

(42) P. Garcís, C. M. F., E. M., vol. VIII (1949), pág. 405. «Se sabe, ciertamente, que 
la Virgen Santísima es la Reina de los cielos y la tierra, pero tiene más de madre que 
de Reina» (Vovissima verba, 23 agosto. Ed. del P. Bruno DE Saw JosÉ, Burgos, 1943, 
pág. 449). Parecidas palabras se encuentran en Historia de un alma, cap. XI, n. 31, pág. 820. 
(43) Cfr. Historia de un alma, cap. VIII, n. 23, pág. 199, edi. cit. 

(44) Cfr. Consejos y Recuerdos, n. 11, edic. cit., pág. 489, 
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ayo—para llegar a la libertad y filiación que Cristo nos trajo (45). 
En lo humano vemos que la infancia no es la edad perfecta ni ideal. 


C) Esclavitud de amor. 


Sin desdecirnos de que hemos apuntado sobre lo difícil que re- 
sulta hacer separación entre esclavitud y piedad filial, intentaremos 
dar sus nociones y fundamentos. 

La esclavitud es una forma de devoción mariana con la cual o 
en la cual el alma se entrega por entero a María, consagrándose de 
una manera directa y explícita en calidad de esclavo voluntario de 
amor a la Señora y a la vez, en calidad de hijo, si bien este segun- 
do aspecto queda implícito, aunque directamente sobreentendido 
y necesariamente Supuesto. 

Pienso que el lector no habrá encontrado sistematizada así la 
esclavitud. Ordinariamente se prescinde del elemento segundo: el 
filial. Lo juzgamos inconveniente: no daríamos la noción comple- 
ta de la esclavitud tal y como la han vivido y la han explicado y 
entendido sus inventores o apóstoles (46). 

Nosotros insistimos en ambos aspectos: el de servidumbre—y 
servidumbre su generis: voluntaria, de amor—de una manera for- 
mal, inmediata y explícita, pero necesariamente apoyada, sosteni- 
da, por la sobreentendida. y previamente supuesta filiación de una 
manera formal, inmediata e implícita. Ambas efectivas y causati- 
vas. Hacemos notar que lo implícito puede—a veces—tener tanta 
fuerza como lo explícito y, si cabe, más. 

La característica de esta forma de devoción yo diría que es su 
espíritu de servicio filial. Servicio, sí, pero filial. 

Aun en el santo de Montfort, donde la esclavitud parece que 
lleva tan poco de filial no es así en la realidad. Citemos unos textos : 

”Por la esclavitud depende un hombre de otro enteramente y 
por toda su vida y debe el esclavo servir a su dueño sin opción a 
ninguna recompensa, como una de sus bestias sobre que tiene de- 
recho de vida y muerte” (47). 

A pesar de lo tajante que esto suena, véase lo que dcie al ex- 
poner cómo nos hacemos esclavos de Jesuscristo (y proporcional- 
mente de María): '”Antes del bautismo éramos esclavos del de- 
monio; el bautismo nos ha hecho esclavos de Jesucristo” (48) y 
sabido es que por el bautismo somos «mancipium» de Cristo... nara 


(45) Cfr. Gal. 3, 25-28; 4, 4-6. 
% $ Cfr, FíLix FERNÁNDEZ, S. M., De la esclavitud a la Piedad filial, E, M., X (1950), 
pág. 36. 

(47) Cfr. S. Luis María GRIGNION DE MONTFORT, Tratado de la Verdadera devoción a 


ta Santísima Virgen, trad. de la 8 edic. francesa por un Socio del Apostolado, nueva edic., 
Madrid (sin año), 1 par., IT, pág, 58. 


(48) Ctr. o, c., pág. 61, 
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sobre todo hijos, pues es, ante todo, el sacramento de la (re)gene- 
ración, y lo que se engendra es hijo, no esclavo. 

CÁncaRina el mismo santo la Tercera Verdad, asienta el si- 
guiente postulado: **Es menester escoger entre todas las devocio- 
nes a la Santissma Virgen, la que más nos lleve a esta muerte pro- 
pia, como que es la mejor y más santificante...” (49), y al hablar 
de los caracteres de la verdaderá devoción (y él tenía por tal a la es- 
clavitud ; por eso la propone), pone estos dos en primer lugar: La 
devoción a la Santísima Virgen debe ser INTERIOR, es decir, debe 
partir del espiritu y del corazón; nace dicha devoción de la estima 
que se hace de la Virgen de la alta idea que uno se ha formado de 
sus grandezas y del amor que se la tiene””, 2.” Es TIERNA, es decir, 
llena de confianza en la, Santísima Virgen, COMO LA DE UN 
NIÑO PARA CON SU BUENA MADRE” (50). Para nada sue- 
na aquí la brusca palabra esclavo. Y me parece que sería ridículo 
decir que el santo se olvidó de esto cuando exponía la esclavitud... 
y cuando la vivía! Y él ni decía ni vivía cosa nueva, pues la escla- 
vitud no salió de su vida y escritos : es de antes. 

Una prueba más de que «hijo-esclavo» (esclavitud de amor) res- 
ponden en el de Montfort a una realidad, nos la ofrece este texto : 
"Hoy más que nunca me siento animado a creer y esperar todo lo 
que tengo grabado profundamente en el corazón y que hace tantos 
años pido a Dios, a saber: que tarde o temprano la Santísima Vir- 
gen tenga más hijos, servidores y esclavos de amor que munca... (51) 
donde «esclavo, hijos» no son dos cosas distintas, sino dos expre- 
siones de una realidad. 

Más adelante, en la segunda parte, vuelve a insistir en estas 
ideas: Tal es un fiel y amoroso esclavo de Jesús y de María que 
se ha entregado todo entero, sin reservarse nada para sí, POR ME- 
DIO DE SU SANTA MADRE (capitalizamos nosotros)...» (52). 
Un esclavo entregándose por medio de su Madre! 

Y el modelo de estos esclavos—se prevé ya—es Jesús: ” Este 
buen Señor no se ha desdeñado de encerrarse en el seno de la San- 
tisima Virgen como un esclavo de amor, y de vivir sometido y 
obediente a Ella durante treinta años”? (53). Esto—sobre todo lo 
primero—más es de hijo que de esclavo, según nuestras ideas co- 

rrientes. Así es la esclavitud de amor! Y si la sacamos de esto ya 
no es «la esclavitud mariana de amor». 

Por si nos quedara alguna duda, el mismo santo nos dice 'ha- 
blando del tercer motivo de nuestra consagración perfecta de es- 


(49) Cfr. 


O. €., pag. 07. 
(50) Cfr. O. C., págs. 83-84. 
(51) Cfr. o. c., pág. 87. 
(52) Cfr. o. e., pág. 104. 
(53) Cfr. o. c., pág. 106. 
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clavos de «amor»: La Santísima Virgen, que es Madre de dul- 
zura y de misericordia, y que de amor y liberalidad no se deja 
nunca vencer por nadie, al ver que se da uno enteramente a Ella 
para honrarla y servirla, despojándose de todo lo que hay más caro 
en la tierra, se da también toda entera y de una manera inefable a 
quien le hace entrega de todo... En fin, como tal persona está con- 
sagrada a María, también María se consagra toda a ella, de manera 
que se puede decir de tal perfecto servidor (¡es el esclavo de ma- 
rras!) e hijo de María lo que San Juan Evangelista dice de si mis- 
mo... Esto es lo que produce en su alma, si se conserva fiel, un 
profundo menosprecio, uma gram desconfianza y detestación de sí 
mismo, y una plena confianza y un perfecto abandono en la San- 
tisima Virgen su Señora...” (54). 

Y en el sexto motivo añade: **Esta devoción da a las personas 
que la practican fielmente una gran libertad interior, que es la li- 
bertad de los hijos de Dios. Porque como por ella se hace uno es- 
clavo de Jesucristo, y en este concepto se consagra todo a El, este 
buen Señor, en compensación de la amorosa cautividad en que uno 
se constituye: 1. le quita del alma todo escrúpulo y todo temor 
servil que pueden angustiarle, caulivarle y confunmdirle; 2.”, le es- 
cuda el corazón con uma firme confianza en Dios,. haciéndole mirar 
a Dios como su Padre; 3.”, le inspira un amor tierno y filial (55). 

Quiero terminar este escarceo montfortiano con lo que el Santo 
dice al hablar de los efectos de esta devoción, de esta esclavitud : 
3.2 Esta Madre del Amor Hermoso quitará de vuestro corazón todo 
escrúpulo, todo temor servil y desarreglado ; lo abrirá y ensanchará 
para que corrais por el camino de los mandamientos de su Hijo 
con la santa libertad de los hijos de Dios, y para introducir al alma 
en el puro amor cuyo tesoro tiene Ella. De modo que no os condu- 
ciréts, como hasta ahora, para con el Dios de la caridad con temor, 
sino con el amor más desinteresado. Le miraréis como a vuestro 
buen Padre, a quien procuraréis agradar siempre, con quien con- 
versaréis confiadamente como un hijo con su tierno padre”” (56). No 
sigo citando. Lo aducido creo que basta. Si el espíritu de servicio, 
vasallaje, imperio, es esencial a la esclavitud, es tan filial a la vez 
y necesariamente, según la mente de Montfort—y no es más que 
un continuador—que resulta imposible seccionarlos. 


(54) Cfr. o, c., págs. 110-111. 

(55) Cir. 0, C., pág., 127. Alas. 

(56) Cfr. o. c., pág. 155. El P, Catena, en el art. ya citado (pág. 17), nos habla del ca- 
rácter ascético de la obra de Montfort. Esto pudiera parecer una imperfección en el sis- 
tema del Santo... y en la esclavitud de amor. En cuanto a lo primero, acaso se explique 
su ascetismo exclusivo por su fin, pues su libro quería que sirviese de manual a sus bijos 
para la predicación al pueblo, y, por tanto, había de ser común, En cuanto a lo segundo, 
aun en el caso de que el Santo de Montfort creyera que era sólo ascética, nosotros ten- 
dríamos que decir que no, pues la han vivido también los místicos. En este sentido San 


0) 


Luis de Grignión no es el más completo representante. (Vide ncta 28.) 
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Una explicación de este fenómeno—aparte las circunstancias 
históricas de los tiempos y pueblos que vieron nacer o propagarse 
la esclavitud—podría ser ésta. 

Desde que la Iglesia es iglesia, los católicos creemos que Ma- 
ría es nuestra Madre. Como a tal se la ha amado filialmente siem- 
pre. Y en ese amor filial iba envuelta la mayor veneración, el some- 
timiento, la «esclavitud» a la gran Señora, que sin dejar de ser Ma- 
dre es Reina. Sin embargo, los finos y amantes hijos no estaban 
satisfechos psicológicamente de este sometimiento rendido a la Ma- 
dre. Y en alas de su amor filial escogitaron la frase—no la reali- 
«dad—de la «esclavitud» de «amor», con la cual querían significar 
y así lo explican que sin renunciar a la piedad filial, suficientemente 
«expresada», se entregaban a María Madre también como a Reina 
de una manera exmplicitamente formulada, para lograr la formula- 
ción expresa de sus dos deseos : ser hijos y esclavos de amor. 

En este sentido la esclavitud nació para «redondear» la filiación 
O piedad filial en su nomenclatura (57) y responde a una vivencia 
psicológica, Por lo tanto no es una palabra que «esté demás». 

No encuentro un ejemplo para ilustrar lo que quiero decir, que 
no va tan claro como yo deseo. Pero puede dar una idea esto : Lla- 
mamos a Dios Omnipotente y a veces «omnipotentísimo». Claro 
está que si es omnipotente ya lo hemos dicho todo, pues no puede 
haber otro... y que el superlativo aquí no hace falta ni le hay, en 
pleno rigor ideológico, y, sin embargo, lo decimos como poniendo 
el alma... como para dar a entender algo más de su omnipotencia, 
<omo un desahogo psicológico. 

Con aquella fórmula querían dejar constancia de su omnímodo 
sometimiento a la Reina-Madre desinteresadamente, sirviéndola no 
porque nos haya hecho un bien o esperemos nos le haga... sino por 
ser sumamente amable (58). Acaso les pareciera que el tratarla sólo 
como Madre explícitamente, no expresaba explícitamente, o no al 
"menos tan explícitamente, ese rendimiento filial y a la vez desinte- 
resadísimo—como de un esclavo sui géneris—ya que el hijo ya 
ha recibido de la madre el bien del ser, mientras que la.Madre- 
Reina de la esclavitud, sin dejar de ser Madre (y ellos, por ende, 
hijos) era voluntariamente escogida por Reina indiscutible, con 
derecho de vida y muerte y sin el menor interes”” (59). Esto, me 
parece, puede compensar la carga del corazón y dar una plácida 
satisfacción psicológica... pero no crea nada, ni aumenta nada, pues 


(57) Decimos «en la nomenclatura», no en la realidad, porque sería intento inútil e 
imposible querer probar que la consagración como esclavo de amor añade quilates a la 
<onsagración como hijo. Ni tampoco al revés. 

(58) Cfr. MonTFORT, S. Luis, O. C., pág. 86. 

(59) Cfr, o. c., págs. 58-60. 
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la Madre ya era Reina absoluta y como a tal la conocían y amaban 
ya ellos mismos con Su piedad filial que—dicho sea de paso—tam- 
bién es sui generis comparada con la humana. 

Esta nomenclatura y realidad prevaleció hace tiempo, encarna- 
da explícitamente en unos cuantos devotos de María, finísimos de- 
votos, y todavía no ha pasado su momento. Sin embargo, como los 
tiempos cambian y con ellos las preferencias psicológicas, otro sec- 
tor no menos fino amante de María, opta por la «piedad filial», 
lenguaje más fino... acaso más de hoy, que no hay por qué des- 
echar, pero que en cuanto a realidades y eficacias y valoración va 
paralelo al anterior. La preferencia de uno sobre otro y su ajusta- 
da recomendación es cuestión de psicología aplicada... o de gustos 
(en el mejor de los sentidos), y aquí no puede haber disputa. 


D) Piedad filial. 


Es una forma de devoción a María. Uno de sus más destacados 
apóstoles es el V. P, Guillermo José Chaminade y en torno a él 
se ha escrito bastante acerca de esta materia (60). 

Resumiendo bastanté podríamos dar esta noción de la piedad 
filial: Una forma de devoción mariana por la que el fiel que la 
vive se consagra enteramente a María en calidad de hijo, como una 
imitación y participación de la piedad filial de Jesús. Por tanto aquí 
existe la siguiente diferencia con respecto a la esclavitud de amor : 
no se mira a María como Reina. Allí la consagración en su fofma- 
lidad quasiwespecificativa terminaba en María Reina. Aquí este con- 
cepto está totalmente silenciado. Entiéndase bien : silenciado. Pero 
no por eso pensemos ser completa la esclavitud. Porque la razón 
de esté silencio me parece que hay que buscarla en que el alma, 
en la piedad filial consagrada, ve que entrega a María cuanto tiene 
y con la dependencia más radical y absoluta que se puede pensar 
y que, por tanto, los conceptos y las realidades de la esclavitud—en 
su doble objeto—quedan suficientemente conseguidos y alcanzados. 
Y no digo Superados porque me parecé que no puede pónerse una 
devoción sobre otra. También la esclavitud es una participación de 
la piedad filial de Jesús para con María y las relaciones correspon= 
dientes de María para con Jesús, En la esclavitud el concepto y la 
realidad de servicio de ámor queda expresamente señalado y vivi- 
do. Aquí se vive aquella realidad pero el concepto se contiene emi- 
nentemente en el de hijo. 


y e 

(60) Cfr, Neuerr, E., La devoción a María, trad. de la A. C. E. M., Sánto Domingo de 
la Calzada (1950), espec. cap. 11, págs. 203-222; FrerNÁNDEZ, FÉLIx, S. M. De la esclavitud « 
la Piedad filial, E. M., vol. X (1950), pág. 41, nota 38. 
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Tres son los puntos especiales que abarca la piedad filial, se- 
gún el P. Félix Fernández (61): «1.” Reproducción de los senti- 
mientos y conducta de Nuestro Señor para con María. 2. Trans- 
formación del alma en otro Jesús por María, 3. Cooperación a la 
Misión apostólica de María». Creo que sin forzar las cosas encajan 
también en el campo de la esclavitud. Aun el tercero, que pudiera 
ofrecer más dificultad, entra en dicha devoción. Precisamente el 
Montfort propone la esclavitud como medio de apostolado y como 
tal se la ofrece a sus hijos. Verdad es que su formulación no tiene 
la precisión científica que nos ofrece el P. Félix, pero es que no 
entraba en los cálculos de S. Luis. Tampoco nos habla de los fun- 
damentos de su devoción y, sin embargo, los tiene y los cita a su 
manera. Una confirmación de esto tenemos en la vida marieforme 
de que hablaremos. Así, entre los Carmelitas, no se ve incompati- 
bilidad entre la esclavitud y la vida marieforme, que, a primera vis- 
ta, parece ser más piedad filial que esclavitud de amor y, sin embar- 
go, vivían ambas y se decían esclavos aun viviendo esa vida. 

Los fundamentos de la piedad filial se pueden reducir a dos pa- 
labras, de por sí suficientes: María Madre. Madre de Dios y por 
serlo, madre nuestra. Y en sus funciones maternales radica todo. 
Quiero hacer notar que al considerarla como Madre la considera- 
mos no en «abstracto madre», sino en concreto ¿al Madre en la que 
de hecho, históricamente, se reúnen sus grandezas de madre y de 
reina. De hecho el alma que se consagra por la piedad filial a María 
piensa, de una manera más o menos refleja, en toda Ella, tal cual es. 

Su valor espiritual se puede colegir de lo expuesto. Sin duda 
su mayor valor reside en su inserción vital en la piedad filial de 
Jesús, aun en su formulación, por lo que desde el principio lleva un 
carácter eminentemente filial, afectuoso, más íntimo. No quiero de- 
cir con esto que la esclavitud carezca de ello; no, sino que presenta 
otra formulación. 

Definir cuál de ambas fórmulas es más perfecta lo juzgo impo- 
sible, como ya dije. Y la razón principal en que me apoyo es que 
ambas viven las mismas realidades objetivamente y en cuanto al 
modo cómo se viven parece difícil poner preferencias, puesto que 
según desde el ángulo que se mire puede parecer estar el uno so- 
bre el otro o viceversa, Santa Teresita, Carmelita Descalza hija de 
la gran Teresa y dentro de su espíritu, se esfuerza en ser entera- 
mente un «péqueñuelo»... y, sin embargo, su Madre, que la miraba 
embelesada desde el cielo, quería que aun sus monjas fuesen «va- 
rones muy esforzados». Discutir de la discordancia de ambos en- 


(61) Cfr. FERNÁNDEZ, FÉLIix, art, cit., pág. 42. 
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juiciamientos creo tendría más de apriorismo y tautología que de 
otra Cosa. 


IV. VIDA MARIEFORME 


Hemos llegado a la última etapa de nuestro camino. El lector 
habrá notado que al hablar de la esclavitud de amor apenas hemos 
citado a ningún Carmelita, siendo así que en el Carmelo Reforma- 
do por Santa Teresa—creo que en esto coincidimos con los PP, CC. 
Calzados—la esclavitud tiene y tuvo tan excelentes devotos. 


A) Una nota histórica. 


Es un hecho histórico comprobado la devoción mariana en el 
Carmelo, hasta el punto de que «Carmelus totus marianus est». 
Es verdad. Querer aducir pruebas me parece totalmente innecesa- 
rio. Es nuestra razón de ser. 

Y dentro de la piedad mariana, la esclavitud de-amor ha tenido 
siempre un cálido cultivo. Tampoco aquí nos detendremos mucho 
a probarlo, por ser demasiado claro. Desde nuestros Noviciados a 
nuestros observantísimos «Desiertos», de ayer y de hoy, se vive la 
esclavitud de amor. Va como entrañada en la Orden. Baste recor- 
dar que en el Santo Noviciado de Pastrana, la primera forja de 
S. Juan de la Cruz, constituía una verdadera «institución». Ya en 
1944, el P. Matías del Niño Jesús, O. C. D., escribió una nota his- 
tórica brevísima sobre este punto, pero muy elocuente (62). Los 
Carmelitas hasta escribían con su propia sangre su «consagración». 
Y no sólo los Religiosos; también las Monjas (63). 

Y esta entrega de «esclavos de amor» ni era esporádica ni indi- 
vidualista. Era corriente y comunitaria (aunque voluntaria) (64). 
Y es que arrancaba del mismo Noviciado, quicio de toda forma= 
ción religiosa. ”?De lo que ahi se nutra (el religioso) de eso vivirá 
por toda su vida en más o en menos. Pues bien. En el Noviciado 
modelo de la Orden, en el de Pastrana se imbuía con todo esmero 
a los novicios la práctica de la Esclavitud Mariana. Tanto que llegó 
a incorporarse como legislación, a la edición de la Instrucción de 


(62) Cfr. Matías DEL NiÑño Jesús, O. C. D., La esclavitud mariana en el Carmelo, en 
«El Monte Carmelo», enero-febrero 1944 (Burgos), págs. 1517. De carácter general sobre 
la espiritualidad mariana de la Orden, cfr. María-EUGENIO, O. C, D., Los Hermanos de la 
Bienaventurada Virgen María del Monte Carmelo, en La devoción a Maria en la Espiri- 
tualidad Carmelitana, trad. del francés por ediciones «El Carmen», Vitoria (1952). GABRIEL 
DE STE. M. MADALEINE, O. C, D. Mater Carmeli. La vie Mariale Carmelitaine, en Anal. Ord. 
Carm. Disc., tom. V (1931), fasc. IV, págs. 210-248. 

(63) Cfr, SiLverI0 DE STA, TERESA, O. C. D., Historia del Carmen Descalzo en España, 
Portugal y América, tom. XI (Burgos, 1943), cap. XXVII, págs. 708-709. 

(64) De ahí el desacierto del Card. Berulle al querer imponer a las Carmelitas Des- 
calzas que llevaron la Reforma de Santa Teresa a Francia la «esclavitud» aun con ciertas 
prácticas concretas, como un nuevo voto. Todos los quebraderos de cabeza que de ello 
“sacó no se pueden achacar a las Descalzas. Cfr, P. CATENA, O. C., pág. 10. 
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_Novicios de 1677” (65). Siendo yo novicio recuerdo haber hojeado 
un manuscrito de las Costumbres Santas del Noviciado de Valla- 
Jolid. También en él se hallaba una fórmula de esclavitud. 


B) Interpretando los hechos. 


Si ahondamos en esos vivos recuerdos históricos, todos sin ex- 
cepción, a pesar de lo tajante de sus fórmulas, presuponen—si es 
que no lo dicen expresamente !—que piedad filial y esclavitud de 
amor son dos buenos nombres de realidades iguales o muy afines 
por no decir de una sola realidad. Y la razón es la misma que he- 
mos dejado apuntada en otro lugar. También en esto ambas ra- 
mas del Carmelo, el de la Antigua Observancia y el de la Primiti- 
va o de Sta. Teresa, coinciden. Para ambas ramas María es «nues- 
tra esencia íntima» (66). Por eso todo Carmelita ha de vivir de Ma- 
ría. Y por eso nuestra vida divina es a la vez vida MARIANA, 
bajo cualquiera fórmula, con tal que exprese la más omnímoda y 
perfecta consagración a María del sujeto que la vive, según toda 
su capacidad divina y psicológica. Adaptable, por tanto, desde la 
ascética más elemental a la más elevada mística. 

Uno de los mejores, más elevados y sublimes representantes de 
esta vida mariana es el P. Miguel de San Agustín, Carmelita Cal. 
zado. Cualquiera que haya leído su obra—la parte mariana—habrá 
notado que su teología y jugosa doctrina se mueve siempre con un 
candor, una ingenuidad y una intimidad de niño y, a la vez, con 
reciedumbre varonil en torno a la Señora. Y como él, el resto de la 
Orden. Si cabe, el P. Miguel es incompleto, porque solamente quie- : 
re hablar con almas muy elevadas. No se extrañe nadie. Su obra 
estaba mirando y reproduciendo en el papel la vida singularísima 
de su dirigida María de Santa Teresa (67). Así se explica perfec- 
tamente el carácter eminentemente contemplativo de esta vida ma- 
rieforme, sobre el que diremos unas palabras luego. 

Me place constatar que todos los esclavos de María, entre los 
carmelitas—y de los de fuera se evidencia lo mismo—tenífan muy 
metido en el alma y se proponían como meta última llegar a ser 
totalmente, íntegramente de Dios, por, en, con, para María... Por 
eso se esforzaban. No Otra cosa es la que pretende el P. Miguel, 
aunque sus palabras, más universalistas, prescindan de nombres 
<concretizados. 


(65) Cfr. ALBERTO DE LA V. DEL CARMEN, O. C. D., Curiosidades marianas del Carmen 
- Descalzo, en «El Monte Carmelo, marzo-abril 1944 (Burgos), págs. 85-89, donde se puede 
leer el "Modo de ofrecerse en perpetua esclavitud”, de las Instrucájones del Noviciado 
de Pastrana. 

(66) Cfr, P. AboLro DE La M. DE Dios, Espiritualidad del Escapulario del Carmen, en 
«Rev. de Espiritualidad», X (1951). ns.” 38-39 (enero-julio), pág. 127 ss. 

(67) Cfr. P. ApoLFo. 1. c., pág. 130, en la nota 92, donde se halla más información sobre 
esta Terciaria Carmelita. 
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C) Caracteres de la vida marieforme. 


El P. Adolfo de la Madre de Dios, en esta misma Revista, los 
ha catalogado con bastante acierto, a base del ya citado P. Miguel. 
Nosotros admitimos lo que allí se expone, si bien haremos algunas: 
aclaraciones que creemos convenientes y que, pensamos, no se opo-- 
nen sino que completan lo allí escrito. Seremos breves, 

a) Carácter contemplativo, Le hace resaltar, en primer lugar, el 
citado P. Adolfo. Es verdad, y más en el P. Miguel, según lo que 
acabamos de decir. La vida divina también tiene prevalencia con- 
templativa. Y ya hemos dicho en estas páginas que la vida maria- 
na es la misma vida divina vivida a través de María. Pero no ex-- 
cluye el aspecto activo: Hasta el mismo P. Miguel escribe para 
que más y más almas lleguen a conocer y vivir esta consagración 
a Dios, por, para, con, en María. Además, se explica: el P. Mi- 
guel, como todos los carmelitas que lo viven, no puede prescindir 
de su «carmelitanismo» y en el Carmelo, aunque de vida mixta, la 
preferencia va por la contemplación, Por eso atinadamente dice el 
P. Adolfo, previniendo observaciones que se le pudieran hacer : 
251 alguno quizá viese demasiado insistencia en el aspecto con- 
templativo de la vida marieforme, podría recordarsele que no en- 
traba en el plan de la obra del P. Miguel tratar otros aspectos, y 
convendría tener en cuenta que pertenece a la Reforma de Turena, 
que precisamente acentud la tendencia contemplativa?” (68). Por 
tanto diríamos que tiene un carácter contemplativo - activo, con: 
preferencia por la contemplación. 

b) Caracter filial: Resalta aún más que el anterior. No citamos, 
remitimos al artículo citado (págs. 134-35). Habría que citar todo: 
el libro. 

c) Carácter de servicio: Aunque más velado que el anterior, 
existe. Para el P. Miguel, la vida mariana lleva un sometimiento 
y una dedicación y una obediencia radicales, no sólo en concepto 
de Madre, sino también de Reina. Dice el P. Miguel : 

”Y así como Jesús debe tener su reino y su trono en nosotros, 
así también María debe reinar en nuestro corazón, poniendo a su 
libérrima disposición y beneplácito todas nuestras obras y trabajos, 
para que de este modo, cooperando nosotros libremente, Ella pueda 
llegar a la plena posesión de su reimo, al que, por otra parte, ya 
tiene derecho como Reina de cielos y tierra y como Reima de todos: 
los Justos y Santos, y no sería propiamente tal si no le compitiese 
y tuviese sobre nosotros alguna ¡potestad e imperio y si mosolros 


(68) Cfr. 1. c. pág. 134, 
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no estuviésemos obligados a encaugar, u ordenar nuestra vida se- 
gún su voluntad, en su obsequio y para su gloria.” 

De este modo la había entronizado en sw corazón y la venera- 
ba como Rema San Pedro Tomás, gloria de la Orden carmelita- 
na, consagrando constantemente a la Señora todas sus actividades 
y aun toda su vida y como señal y testimonio de que era Ella la 
única que reimaba, llevaba grabado en su corazón el nombre dulcí- 
simo de su Reina, Y San Gerardo, también carmelita... A este 
mismo reconocimiento de su soberanía indujo al Rey de Hungría, 
San Esteban, quien, precisamente por esto, consagró todo su reino 
«41 María y ordeno que ninguno de sus súbditos dejase de llamarla 
Señora y Reima y no de otro modo. De estos ejemplos hemos de 
sacar en conclusión que también nosotros debemos consagrar toda 
muestra vida a su honor y gloria” (69). 

La citada ha sido larga, pero la creímos conveniente. Este mis- 
mo carácter se deduce—y ya lo apunta el P. Adolfo (70)—al consi- 
«dlerar las razones teológicas en que basa el Ven. P. Miguel la vida 
marieforme, pues una de ellas—la citada en primer lugar—es pre- 
cisamente su título y condición de Reina Universal, como acaba- 
mos de ver. Y para este reconocimiento de la soberanía de María no 
pone el Venerable más condición que su vida marieforme. Y, a la 
vez, Madre : las dos cosas. Lo que tanto hemos repetido en este es- 
tudio. Nos place añadir que aquí es el mismo P. Adolfo el que lo 
reconoce: «Esa Realeza de María, sin embargo, no está separada 
de su Maternidad espiritual. Es Reina, pero además Madre» (71). 
Y la maternidad—tenía que ser así—es otra de las razones, o fun- 
damentos teológicos de la vida marieforme, juntamente con la me- 
diación y nuestra inserción en Cristo y participación de su espí- 
ritu (72). 

d) Carácter de comunicación y unión vital con María: Es una 
consecuencia de lo anteriormente expuesto. Es la entrega omnímo- 
da, libre, desinteresada, y a la vez, vital, no meramente estática, ni 
en depósito: es atemporal y movida, animada (73). 

e) Carácter umiversalista: Se deduce de sus gérmenes a pesar 
de la tendencia del P. Miguel, como ya indicábamos antes. Se adap- 
ta a todos, según todo el hombre y sus circunstancias. Ya decíamos 
que era vital, animada; no conoce el anquilosamiento estéril, ni el 
encerrar al alma en su concha. 


(69) Cfr, P. MIGUEL DE S. AcusTÍíN, O. CaArm., Tratado de la vida Mariejorme en Maria 
por María, trad. del latín por el P, Joaquín de la Sda. Familia, Carmelita Descalzo, 
Madrid, 1952 (forma un solo tomito con otro tratado, ambos bajo el título de Intimidad 
con María), cap. IV, págs. 212-213. 

(70) Cfr. L. c., pág. 136. 

(7D Cfr. L. c., pág. 136, 

(12 CET. LL, €. págs. 136-7. 

(73). Cte L. €., pág. 135. 
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Los carmelitas hemos visto todo esto compendiado en dos co- 
sas: nuestros votos y el Santo Escapulario. 

No es una frase hecha: Los Carmelitas hacemos la profesión, 
con fórmula explícita a Dios y a María (bien entendido teológica- 
mente): «Ego, Fr. ... facio meam professionem [...] et promitto.. 
Deo ac BEATISSIMAE VIRGINI MARIAE DE MONTE CAR- 
MELO...» No necesitamos, pues, un nuevo voto, como pretendía: 
Berulle. Sería reconocer que nos faltaba algo hasta entonces en 
nuestra esencia... y que nos la venían a dar los extraños. Y el Santo 
Escapulario, porque es el sello del amor? de María a los carmelitas. 


V. COMPARACIONES Y PREFERENCIAS 


Ya ve el lector que la comparación está hecha. Son tres fórmu- 
las con una jugosa realidad que tiene más de común que de dife- 
rencia. Y ésta, si existe, conviene no exagerarla porque entonces 
se desmarca una de las tres fórmulas. Y repito que es un error 
de enjuiciamiento, que lleva lejos, el estudiarlas a base de lo que 
suena la materialidad de las palabras y de los conceptos corrientes 
de hijo y esclavo, sobre todo de este último. 

Dicho se está que no sentamos preferencia especial por ninguna 
y si se nos presionara, diríamos que preferimos la tercera nomen- 
clatura, porque es tan exacta como las otras dos y es más universa- 
lista. Pienso que más de una vez la materialidad de esclavitud ha 
despistado algo. 


Alba de Tormes, 8-XII-53. 


La Virgen María en la Espiritualidad 
Carmelitana 


P. ALBERTO DE LA VIRGEN DEL CARMEN, O. C. D. 


Seguro que el presente tema no extrañará al lector. Antes bien lo 
estaría esperando en un extraordinario sobre el influjo de María en 
la espiritualidad cristiana. ¿No es la' carmelitana uno de sus afluen- 
tes de más ricos y puros caudales ? 

Si el Carmelo es todo de María—«Cermelus totus Marianus est» 
su espiritualidad—meollo del mismo—ha de pertenecer por entero 
a María. Pero con una integridad de esencia, que ninguna otra es- 
piritualidad de la Iglesia, creemos, puede ostentar. 

Toda espiritualidad tiene una doble manifestación : como vida 
y como doctrina. La espiritualidad carmelitana no es en esto una 
excepción, Es también vida y doctrina. De ahí que nuestro trabajo 
abarque esos dos capitales aspectos de la misma. 


A) MARÍA EN LA ESPIRITUALIDAD-VIDA CARMELITANA. 


Cada Orden Religiosa alimenta a sus miembros con una espiri- 
tualidad peculiar dentro de la unidad eclesiástica, que a todas abra- 
za. Una de las notas más destacadas de la espiritualidad carmeli- 
tana es su intenso marianismo. 

El Carmelita lo ve y lo tiene todo en María : es su Hermana, Ma- 
dre, Reina, Fundadora y Patrona. Ya el Capítulo Generál de Mont- 
pellier (el primero, cuyas Actas se conservan, aunque incompletas), 
1287, oraba : **"Imploramos el sufragio de la gloriosa y bienaventu- 
rada María, Madre de Jesús, en cuyo obsequio y honor fué funda- 
dada nuestra Religión del Monte Carmelo, en el Monte verdadera- 
mente fértil y verde, Monte en el cual se complace el Señor ha- 
bitar”” (1). 

Por ser todo eso María para el Carmelita, éste no puede volver 
los ojos a ningún lado sin tropezar con Ella, En el título mismo de 
la Regla se lee: *Ordinis Beatissimae Virgimis Mariae de Monte 
Carmelo””. Y lo propio acontece en las Constituciones y resto de su 
legislación. En ella se insiste a cada paso en la excelencia y com- 
promiso que entraña el pertenecer a la «Orden de los Hermanos 
de la Bienaventurada Virgen María del Monte Carmelo»; el ser 
miembros de una Orden eminentemente mariana, proclamada por 
los fieles como la familia por antonomasia de María entre todas las 


(1) Acta Capitulorum Generalium Ord. FF. V. V, Mariae de M. C., t. 1, pág. 7. Ro- 
mae, Ed. Wessels, 1912. 
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Ordenes que se ennoblecen con el sobrenombre de la Bienaventu- 
rada Virgen Maria”... (2). Cuando llega el momento cumbre de su 
vida religiosa, coge en sus manos temblorosas la fórmula de la Pro- 
fesión y dice: '*Yo, el Hermano N., hago mai profesión y prometo 
obediencia, castidad y pobreza a Dios y a la Bienaventurada Vir- 
gen María del Monte Carmelo y a N. P. N., Prior General de los 
Hermanos de la Orden. de la Bienaventurada Madre de Dios María 
del Monte Carmelo...” (3). Y desde este momento solemne al Car- 
melita no se le caerá de los labios y del corazón aquella ardiente 
plegaria de S. Andrés Corsino: *”Desde que soy vuestro, Virgen 
Maria, quiero serviros con gran ánimo noche y dia” (4). 

Así sumergido el Carmelita en el insondable contenido mario- 
lógico de su Orden, que tan delicada y agudamente atisbara el gran 
teólogo inglés del siglo xIv, Juan Baconthorp, en un breve y en- 
jundioso Comentario a la Regla (5), sólo trata de trasvasarlo a su 
espiritu y acrecentarlo con su personal santificación. En el Carme- 
lo, ésta se remansa en la práctica continua de sólidas virtudes cris- 
tianas y monacales y en una ininterrumpida oración-contemplación, 
fin primordial del mismo. 

En la práctica de las virtudes, que es el mejor contraste de la 
oración auténtica según Sta, Teresa de Jesús (6), es verdad que el 
Carmelita no puede perder de vista a Jesús, modelo de todo predes- 
tinado en frase feliz paulina (7). Más: es uno de los intérpretes 
del espíritu carmelitano, S. Juan de la Cruz, el que nos da este im- 
portante aviso: «Traiga un ordinario apetito de imitar a Cristo 
en todas sus obras, conformándose con su vida, la cual debe con- 
siderar para saberla imitar y haberse en todas las cosas como se 
hubiera él» (8). Pero el Carmelita entiende esa imitabilidad de Jesús 
fusionada con la de María. Porque María es también para él «mo- 
delo acabado de todas las virtudes». Y preferentemente de las car- 
melitanas. Pues en la Virgen Maria encontramos de modo perfec- 
tisumo todas las virtudes distintivas del Carmelo: ardentisimo amor 
a la oración y contemplación; continua unión y conversación con 
Dios; amor a la soledad y al silencio; completo desprendimiento 
de criaturas ; pronta obediencia y rendimiento a la voluntad de Dios; 
profundisima humildad y ferventisima caridad para con los hom- 
bres, por cuya salvación ofreció generosamente lodas estas virtu- 
des sin rehusar sufrir los más acerbos dolores” (9). Por lo tanto el 


(2) Constit., art. 3, Cuando se citen simplemente por art. es señal que son de los 
PP, Carmelitas Calzados. 

(3) Ritual Carmelitano, 194, Vitoria, 1950. 

(4) 488. Januarii, t. II, pág. 1.065, nn. 4 y 5. » 

(5) Speculum Carmelitanum, t. 1, p. Il, págs. 687-688, Antverpiae, 1680. 

(6) Funad,, 5, 782. Burgos, 1930. 

GOATSCON: TO 12%: 

(8) Av. 3, 2. Burgos, 1931. 

(9) La Vida Carmelitana, 182, Villarreal, 1948. 
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frecuente recurso a la Bienaventurada Virgen María y la medita- 
ción de sus virtudes hará que el Carmelita se sature más y más del 
espíritu del Carmelo (10). Esa imitabilidad mariana será el sustento 
de la genuina vida espiritual del religioso y de su espíritu propio. 
En este orden: son insustituíbles las bellas palabras del Vbl, P. Juan 
de Jesús María : ”Agmnoscite genus, et attentius explorate, an ge- 
nerost, vel degeneres sitis. Profecto Beatiss, Virginis filios Parenti 
simáles esse decet, nam: qui dissimilis evasit, turpi se labe foedat. Si 
ergo vitae similitudo filiorum nota est, cum coelorum Regina pro- 
fundissimam humilitatem, sincerissimam obedientiam, patientiam 
invictissimam, dulcissimam miansuetudinem, charitatem ardentissi- 
man coluertt; quis non animadvertat, Carmelitam Discalceatum,. 
quod: profitetúur, esse non posse, nisi virtutes similes parare studeat. 
An Virgo humilis Monachum superbum, obediens protervum, «pa- 
tiens impatientem, mitis iracundum. inter filios reponet suos? 
Quomodo Discalceatus loquax tacitae matris filius, commoditatis 
amans inopis filius, oculorum licentia impudems modestae filius, 
saecularium consuetudini deditus abditae Virginis filius existime- 
PBS SEPT. 

Y si esto ocurre en la práctica de las virtudes, todavía acontece 
con más intensidad, si cabe, en la vida de oración-contemplación. 
Si es en la de Comunidad, no se empieza ni se termina sin la in- 
vocación de María Santísima (12). De este modo se provoca en el 
espíritu del orante una suave disposición, la más eficiente, para po- 
nerse en contactó con Dios Nuestro Señor. Así las potencias todas 
del alma más fácilmente se recogerán y prestarán atención cuando 
se hallen en cologwio directo con la Reina del cielo; y las verdades 
no dejarán de penetrar profundamente en los corazones, al caer en 
ellos, a manera de ardientes gotas, de los labios mismos de Ma- 
ria?” (13). María se constituye así en «leitmotiv» de la oración del 
Carmelita, tomando estas tonalidades fuertemente mariológicas. 
Porque ya no es sólo el empezar ; es el proceso todo de la oración, 
lo que descansa sobre María y gira alrededor de Ella : iniciación y 
desarrollo, propósitos, epílogo y fin. Hasta los frutos mismos de 
la oración carmelitana han de sazonarse, colgados de María. 

Un cauce así, tan henchido de marianismo, forzosamente ha de 
desembocar en el mar inmenso de la espiritualidad mariana, cuyas 
orillas serán: «en María», «con María», «por María», «para Ma- 


(10) Lawrence C. DirrHeR: Imitation of Mary or a brief Commentary on the Car- 
melite Rule. Chicago, 1929. 

(11) Juan De Jesús María: Disciplina Monástica, 28. Gandavi, 1893, Recomendamos 
la lectura y meditación asidua de la ”Exhortatio de Beatissimae Virginis Titulo ac Tu- 
tela”?, que llena todo capítulo 2 de esta obra y que tan profundas huellas marianas ha 
dejado en nuestra legislación. 

(12) Constit. 4, 28. 

(139 Juan María DE San Jos: Nazaret, 12. Madrid, 1952. 
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ría». Es algo que sin dificultad se concibe y se deduce lógicamente 
de los postulados expuestos. Desde este punto, la vida toda espiri- 
tual del Carmelita irá transida de la Señora. 

En María. El Carmelo es sarmiento frondoso de María, Cepa: 
mística. Por lo mismo, no podrá separarse de Ella sin secarse, sin 
morir. *El carmeltta es retoño de María; sin Ella no sería nada. 
Pero en María encuentra un amor a Dios sim límites, uma castidad. 
sin sombras y la humildad y todo el cortejo de virtudes que manan 
de su amor inmaculado”” (14). 

Con María. Si el Carmelo es un sarmiento de María, nada más 
absurdo que pensar en una separación. entre ambos. Nada más ín- 
timo que la comunicación entre la vid y el sarmiento a través de 
la savia. Esa es la intimidad del Carmelita con su dulcísima Madre. 
Ella es tu dechado desde los albores del Carmelo; Ella tú Her- 
mana mayor, Cabeza de la Orden; Ella la que en su vida ha plas-. 
mado los ideales del Carmelita; Ella la regla viva de tu Regla. 
Dale cuenta de tus cosas, que le interesa lo tuyo, pues también es 
suyo. Obra en todo como obraría Ella, y procura hacer tuyas las 
puriísimas intenciones con que Ella cumpliría tus propios: debe- 
es MESE 

Por María, Esa intimidad con la Señora hace que el Carmelita 
suba la pendiente del sacrificio, que toda espiritualidad implica, sólo 
por María. La Virgen es la que le esfuerza, la que le da alientos 
y esperanzas. En los triunfos canta su «Magnificat» y en las derro- 
tas el «In Te, Domine, speravi». **Todo cuanto hagas, hazlo, pues, 
por Ella. Por Ella emprende las grandes demandas. Por Ella pide 
perdón a Dios, ruega por la Iglesia, ofrece tus sacrificios, forma 
tus propositos, encomienda tus preocupaciones, pues Ella logrará 
para ti lo que sabe te conviene?” (16). 

Para María. Es la última ribera del mar mariano por el que boga 
tranquilo y feliz el batel carmelitano. ¿A quién podría entregar sus 
sudores el Carmelita, que estuvieran más seguros, que a María ? 
Lo poco o mucho que el religioso haga en su rudo laboreo diario, 
indefectiblemente va a parar a la Señora. **S1 le entregas lo poco 
que tienes o haces, la obligas a que lo suyo sea también para ti. No 
quieras ser administrador de tus escasos caudales; simplifica los 
problemas de tu vida encargando de eso a Maria. Ella sabe mejor 
que tú el destino que conviene dar a tus buenas obras o si hay que 
aplicar tus oraciones 1 tal o cual necesidad mejor que a otra. Y len 
por cierto que con tan buena Administradora será todo muy bien. 


(14) Errén De La MADRE De Dios: Intimidades del Carmelo, 23. Zaragoza, 1953. 
(15) Ibm, 24, 


(16) Ibm. 25, 
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empleado para la mayor gloria de Dios, y si alguma vez faltare 
algo, Ella lo suplirá de sw cuenta. Ast, con sólo ir dejando en sus 
manos lo que se vaya ofreciendo, podrás consagrarte de lleno al 
servicio de Dios sin otra preocupación” (17). 

Esta es la práctica ascética de la vida espiritual en el Carmeio. 
En María, con María, por María y para María la ascesis carmelitana 
logra su meta definitiva: la unión con Dios. **De esta suerte encon- 
trarás tu más rápida transformación y unión divina. A Ella bajó Dios 
a encarnarse, por ser la que era. Y si tú te introduces en sus entra- 
ñas y la conviertes en vida tuya, el Espíritu Santo vendrá también 
sobre ti y serás, como otro Cristo, hijo amado de Dios” (18). Y no 
podía ser de otro modo. Al ser hijo de María, lo eres del Padre. 
Y precisamente por serlo de María. Esa semejanza de María—iden- 
tidad, si fuese posible—a que el Carmelita aspira en su vida espi- 
ritual, le conducirá indefectiblemente a identificarse con su Hijo, 
Cristo. Si este es Brote maravilloso de su carne virginal, el Carme- 
lita lo es de su espíritu, virginal también. 

Y no sólo en la vida ascética. La misma vida mística del Car- 
melita debe de discurrir por el cauce mariano. Claro está, que en 
cuanto de él dependa. Pues sabido es que estas manifestaciones es- 
tupendas de la gracia no tienen vinculación alguna al estado actual 
perfeccional, sino que dependen exclusivamente de la libérrima vo- 
luntad de Dios, que las concede *a quien quiere, como quiere y 
cuando quere” (19). No obstante esto, es evidente, que, supuesto 
que Dios quiera concederlas y a un alma transida de marianismo, 
esas realidades maravillosas se desarrollarán dentro del marco ma- 
riano preferentemente a otro. Así ha ocurrido con numerosos Car- 
melitas. Apuntemos sólo a los Vbls. Miguel de S. Agustín y Ma- 
ría de Sta. Teresa. Ambos vivieron tan intensamente la realidad 
mariana, que llegan a decir : **Hasta parece, como enseña la expe- 
riencia de ciertas almas piadosas, que la vida de María o mariana, 
fundada y unida a la vida en Dios o divina, sea un grado más ele- 
vado que el estado de simple unión con Dios, Sumo Bien, o sea, 
la sola vida en Dios o divina” (20). Y panegirizan entusiasmados, 
la *vida divino-mariana en Dios y en María, por la simple con- 
templación, amor cierta fruición de Dios en María y de María en 
Dios**. (21). 

Esta es la espiritualidad-vida del Carmelo. Empapado de ella 
el Carmelita rezumará miarianismo por todos los poros de su acti- 


(17) Tbm. 25. 

(18) Ibm. 25. 

(19) Noch. 1, 9, 9. E a : 

(20) MiGuEL DE San Acustín: De vita mariae-formi et mariana in Maria propter Ma- 
riam, Cc. 6, pág. 372. Romae, 1926. 

(21) Ibm, 
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vidad. Animados e inflamados con esta devoción todo lo demás 
nos será fácil; no descuidaremos los ejercicios piadosos m las ma- 
mifestaciones externas de amor y devoción; como buenos Carmeli- 
tas, vestiremos siempre con gozo y amor, el Santo Escapulario; de 
buen grado rezaremos diariamente el Santo Rosario, según es la 
mente de la Iglesia y precepto de la Orden (22), y en los actos com 
que los fieles suelen honrar a la Santisima Virgem nadie nos supe- 
rard, aunque por otra: parte la discreción hard que estos ejercicios 
externos queden en sus justos límites sin que se supriman la devo- 
ción y. espiritu interior y sin que reduzcan más de lo conveniente el 
tiempo dedicado a la meditación y. contemplación. Además, ya que 
hemos sido iransplantados a la vida activa o apostólica, ¿qué puede 
ser más propio de. los Carmelitas que propagar entre los fieles con 
todo. entusiasmo, el culto. a la: Virgen Maria? A este fin, cada con- 
vento observe exactamente lo que se ordena en el primer capitulo 
de nuestras Constituciones y todos los religiosos con sus palabras y 
ejemplos edifiguen a los fieles en el modo de honrar a la Santisima 
Virgen, a quien de modo singular estamos consagrados, y difun- 
dan. cuanto puedan las glorias de la Madre celestial. Para hacerlo 
con mayor competencia estudien asiduamente la teología mariana 
según dicem las Constituciones (art. 214). La misma Bienaventura- 
da. Virgen María, al entregar a nuestra Orden el Santo Escapulario, 
puso en nuestras manos el. medio más eficaz de propagar esta de- 
voción mariana y ayudar a la santificación de las almas. Aprove- 
chemonos de todo esto con tanto mayor fervor y amor cuanto que 
la fe y experiencia nos enseñan que la. devoción a la Santisima Vair- 
gen Maria es medio aptisimo para conducir las almas a una verda- 
dera vida cristiana y alcanzar con gran facilidad. la perfección”” (23). 
He aquí el equilibrio maravilloso de contemplación y apostolado 
marianos, que será nota característica del auténtico Carmelita. Del 
célebre místico, Vbl. P. Miguel de la Fuente, se dice: **Después 
de Dios y de su Hijo Jesucristo, prestaba um culto especialisimo a 
su Santisima Madre, procurando siempre difundir con ardentisimo 
afecto su honor, como es propio de todo buen Carmelita. Siempre 
y por todas partes fomentaba la Cofradia del Santo Escapulario, 
bien escribiendo libros, biem con sus predicaciones; fué también 
gran propagandista de la Inmaculada Concepción de María y de la 
Esclavitud. Mariana, que entonces alcanzó gran celebridad por toda 
España” (24). Y como éste, ¡tantos otros! Es que es el ideal del 
verdadero Carmelita, Por lo mismo, todo el que lo. desea ser de ver- 
dad, se acomoda a él con la mayor perfección posible. Ya lo reco- 
(22) Constit., art. 15. 


(23) La Vida Carmelitana, 135-136. 
(24) Anal. O. C., vel. VI, pág. 259. 


MARÍA EN LA ESPIRITUALIDAD (CARMELITANA 245 


gió el P. Juan Andrés Pignari, Provincial de Tierra Santa, al es- 
cribir las Actas de los Capítulos Generales de 1434-1440, en aque- 


llas sus célebres palabras: «¡JESUS IN CORDE, MARIA IN 
MENTE !» (25). 


B) La VirGEN María EN LA ESPIRITUALIDAD CARMELITANA- 
DOCTRINA. 

Si María ocupa un lugar tan preeminente en la espiritualidad- 
vida del Carmelita, no es inferior el que llena en la espiritualidad- 
doctrina. Y no podía ser de otro modo. María, tuétano de la vida 
espiritual carmelifana, es el nervio de su formulación abstracta, que 
eso es la doctrina. Como la flor del tallo, así brota la doctrina de 
la vida. No se les puede separar sin romper la natural expansión 
de sus elementos. 

Pongamos como cimiento del edificio doctrinal carmelitano aque- 
llas áureas palabras de Bautista Mantuano (26), que son como el 
hontanar más profundo y transparente del marianismo que discu- 
rre por todo él. Viene narrando el célebre humanista cómo la Vir- 
gen Santísima fué para los Carmelitas de la Antigua Ley pábulo 
y esperanza, cómo a su aparición en el mundo, se convirtieron al 
Evangelio de su Hijo, formando una «porción mariana escogida» 
alrededor de la Madre, y continúa: 

” Post Christi passionem, cum jam Abpostoli, (et praesertim Joan- 
nes Evangelista, cui fuerat a Christo commendata) pulsi a Judaeis 
ad Gentes transmigrassent, domum se retraxit (María), Nazareth 
pervenil, et frecuenter veniebat in Carmelum. Familiariter allogue- 
batur viros stos, cuwras suas eis explicabat, cum fiducia lamenta- 
batur, et :ipsi cum ea pariter affecti tristabantur mutuo, et collacryma- 
bant, Restabat ei solum hoc solatium: non habebat alios cum :qui- 
bus posset mitigare suspiris mentis ardorem. Tandem moritura etiam 
eos adwocavit, et im medio :eorum tradidit spiritum. Sepulturae im- 
terfuerunt, aeternmum, vale dixerunt. Demum con summa antmi ama- 
ritudine reversi, sacelli fundamenta jecerunt, Mariae titulum impo- 
nentes, ut illuc quotidie, tamquam ad Mariae domum convenirent. 
Et hoc uno solatio fruebantur, ut amantes solent, quod ejus, quam 
videre amplius non poterant, domum videbant. Hinc, sicut ante dix, 
factum. est, ut a loco illo cognominati sint «FRATES BEATAE MARIAE 
DE MONTE CARMELO»... Videtur hinc, Ordinem Nostrum Joanni Evan- 
gelistae succesisse: qm post eum Mariae, dum viveret, curam ha- 
buerit, eb post mortem titulum ejus haereditarit”” (27). 


(25) Act, Cap, Gene., t. 1, pág. 139, 188. d ; 

(26) El Bto. Bautista Mantuano fué un insigne varón en virtud y letras. Nació en 
Mantua el 17 de abril de 1444. Después de desempeñar las mayores dignidades de su 
Orden, murió santamente en su patria el 1516. Fué el gran poeta y cantor de María. 
Su ardiente devoto y apóstol. Cfr. VinLieRS: Bibliotheca Carmelitana, t. I, págs. 217-240. 

(27) Babrisra MANTUANUS: Apología, 200-201. Speculum Carmelitanum, t. I, part. II. 
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Estas palabras del Mantuano han de ser contempladas no a tra- 
vés del prisma histórico-crítico, sino del doctrinal, que es el que aho- 
ra nos interesa. Desde él, son de un valor incomparable, pues cla- 
ramente aparece la Señora como «Maestra y Enseñadora del Car- 
melo», 

Ante la imposibilidad de pasar revista a todos los Maestros Car- 
melitas, para ver qué papel reservan a María en sus sistemas espl- 
rituales, escogemos a los principales representantes de cada perío- 
do, que más destaque en su doctrina el aspecto mariano, en la se- 
guridad de que ellos son los remansos del auténtico pensar de la 
Orden. 

Como es sabido, tres son los principales períodos de la espiri- 
tualidad carmelitana: medio, moderno y contemporáneo. Veamos 
lo que nos dicen sus más conspicuos escritores. 


A) PERÍODO MEDIEVAL. 


1.) Seudo-Juan (28). 

Este célebre autor, que tanto ha dado que sudar a los críticos 
modernos de la historia de la Orden, parece ser Aymerico, Patriar- 
ca de Antioquía del siglo xt. Lazos de afecto muy íntimos le liga- 
ban a los Carmelitas. Entre ellos disfrutaba de un prestigio envi- 
diable. Ambas cosas las aprovechó el sabio Prelado, para organizar 
convenientemente a los Carmelitas, que hasta entonces sólo dis- 
ponían de una rudimentaria disciplina claustral. Para conseguirlo 
escribió el famoso libro: De institutione primorum monachorum 
im lege veteri exortorum. et in nova perseverantium ad Caprastum 
monachum. in Carmelo (29). Esta obra ha sido considerada como 
”La carta magna” de la Orden. Nosotros sólo nos fijaremos en su 
rica espiritualidad mariana, 

El ideal de perfección religiosa, que ofrece la ”'Institución”, 
presenta fuertes relieves anacoréticos. Por algo va dirigida a los 
Ermitaños del Sacro Monte Carmelo y a su Abad Caprasio, dis- 
cípulo predilecto de Aymerico. Elías es el Padre y Fundador del 
monaquismo. Su vida, ejemplo y dechado del monje perfecto (30). 
Según Aymerico va contando la vida del gran Profeta, deduce y 
establece las normas de perfección, a que ha de someterse el Car- 
melita. El anacoreta debe de renunciar a toda posesión, por peque- 
ña que sea, y pisotear las riquezas y bienes de este mundo. Morti- 
ficará su carne con todas sus concupiscencias y nunca hará su vo-= 
luntad, sino la del Superior, si quiere llegar a la perfección profé- 


(28) Analec. Ord. Carm., II, pág. 276 sg.; VII, 207 sg. 


(29) Ibm. 
(80) De Instit... Speculum Carmelitanum, t. 1, part. I, pág. 10, 
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tica y al fin de la vida religiosa ermitaña (31). La soledad y re- 
tiro serán su delicia, huyendo todo trato de gentes y comercio hu- 
mano, que tan fácilmente separan de Dios e incapacitan al monje 
para la contemplación. Por esas dos razones, el Carmelita vivirá 
libre de mujer, permaneciendo virgen en perfecta castidad y con- 
tinencia (32). Así, separado de todo lo que es mundo, carne y pro- 
pia voluntad, se halla el anacoreta en la mejor disposición para 
volcar en Dios su corazón por el amor y desbordarle sobre el pró- 
jimo en caridad perfecta. Porque nadie ama mejor a Dios y a los 
hombres que quien ha desarraigado de su corazón todo estímulo 
pasional (33). Hay un amor imperfecto de Dios y otro perfecto. Y 
lo mismo del prójimo. Entonces conocerá el monje si tiene la una 
caridad O la otra según que esté dispuesto a sacrificar por amor de 
Dios las concupiscencias ilícitas o las lícitas (34). 

He aquí los cuatro grados de la perfección ermitaña según el 
Seudo-Juan. El Carmelita los recorrerá ordenadamente todos, si 
quiere llegar a ser perfecto religioso. En el último se detendrá más: 
en el de la caridad. Tanto cuanto le dure la vida. Y aún en la eter- 
idad no podrá salir de él. Pero un consejo final da al ermitaño Ay- 
merico: que para no abandonar ese largo recorrido de perfección 
religiosa, duro y empinado, sea humilde, muy humilde (35). Pues 
sólo con la gracia especial de Dios puede el monje perseverar en 
vida tan áspera. Y aquélla sólo se concede a los humildes. 

Esta recia espiritualidad de la '”Institución”” no termina aquí. 
Su venerable y desconocido autor la hace desembocar en María. Me- 
jor: en Ella sus profundas y últimas raíces; alrededor de Ella 
crece y termina siendo su coronamiento final. Si Elías es el proto- 
tipo del verdadero anacoreta; si de su vida ha deducido Aymerico 
esa espiritualidad, que acabamos de sintetizar; en tanto lo es, en 
cuanto que, iluminado por Dios, intuyó en la Nubecilla del Monte 
Carmelo a la Virgen-Madre con todos los misterios de la Reden- 
ción del humano linaje (36). Desde entonces Elías convirtió a Ma- 
ría en su ideal religioso. Para sí y para sus hijos. Precisamente 
les congregó en las grutas del Carmelo, para vivirla, Con su espe- 
ranza perseveraron allí de generación en generación. Los, suceso- 
res de Elías con sus oraciones y sacrificios aceleraron la venida de 
la Señora (37). De Ella hasta serían sus ” Hermanos”, pues si ellos 
imitaban a Elías entre los hombres, Ella le imitaría entre las mu- 


(31) Ibm. 11 
(32) Ibm. 12 
(33) Ibm. 13 
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jeres (38): sería Virgen, penitente, mortificada, etc. Pero ocurre 
que Elías fué todo eso, «al contemplarlo todo en María. Por eso se 
establece ese círculo maravilloso de Elías-María, ¡María-Elías, den- 
tro del cual ha de vivir todo Carmelita (39). Ya María en la reali- 
dad, los hijos de Elías se convierten al Evangelio, la toman por 
su Maestra, la construyen el primer templo en la «cumbre misma 
del Carmelo, donde la intuyera Elías y allí se encierran «en grutas 
salvajes para rendirla culto y adoración (40). Desde ese instante, 
con la mayor plenitud ”'Carmelus totus marianus est”. 


2.) Juan Bacón (41). 


lustre teólogo del siglo xIv, que dió nombre.a una Escuela Teo- 
lógica. Profesó un amor intenso a la Virgen Santísima. De él dejó 
huellas indelebles en muchas de sus obras. Nosotros sólo examina- 
remos el opúsculo que se ¡intitula **Expositio mystica regulae car- 
melitanae”” (42). 

Para Juan Bacón la perfección del Carmelita tiene una sencilla 
formulación : el culto a la Regla. El religioso, tanto será más per- 
fecto cuanto con más perfección cumpla su Regla. He ahí su jui- 
cio: premio o castigo. 

Y no se piense que María está ausente de la Regla. No ¡podía 
estarlo. Es un absurdo en la mente del Carmelita inglés el creer 
lo contrario. Si precisamente todo el ser de la Regla le viene de 
ser copia exacta de la Señora. Es María en fórmulas legales, ejem- 
plarizadoras e imitables para todo Carmelita. 

María fue obedientisima. Lo testimonia maravillosamente «su 
«Ecce ancilla Domini, fiat mibi secundum verbum tuum» (43). Por 
eso ordena la Regla que el religioso no tenga voluntad propia, sino 
un Superior, al cual se someta en todo, como María al Señor (44). 
”Priori oboedientiam promittat quilibet aliorum ; el promissam stu- 
deant .operis veritate servare.”” 

María fué pobrísima. Lo demuestran palmariamente los hechos 
del Nacimiento de Jesús y la escena de la Circuncisión. Pero, aun- 
que éstos no existiesen, es absurdo pensar que la Virgen se excep- 
tuase de la norma apostólica de pobreza, que aparece en los Hechos 
de los Apóstoles (45). Por eso establece la Regla que el Carmelita 
no posea nada en particular, sino que todo sea de todos. *”Nullus 


(38) Ibm. 60-61. 

(39) Ibm. 51-52. 

(40) Ibm. 

(41) P. ALBERTO DE LA VIRGEN DEL CARMEN: Historia de la Filosofía Carmelitama.. 
t. 1, págs. 89-48. 

(42) Speculum Carmelitanum, t. 1, p. III, 687-688. 

(43) Luc., 1, 38. 

(44) Expositio, Mystica Regulae Carmelitanae, 687. 

(45) Act. Ap. 4, 32. 
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Frabrum :aliquid sibi esse proprium dicat, sed. sint vobis omnia co- 
munia'” (46). 

_ María fué purísima. La Inmaculada. La sin pecado concebida. 
Sin mancha ni ruga. Tan limpia y pura que atrajo los ojos del Al- 
tísimo, y el Espíritu Santo la hizo sombra y concibió en sus entra- 
ñas al mismo Hijo de Dios, Sol de belleza y santidad, De ahí que 
ordene la Regla: *Accingendi sunt lumbi cingulo castitatis.”” Sea 
el religioso casto a imitación de María (47). 

María fué amantísima de la soledad. Retirada en su celda le ha- 
lló el Angel. Vivió en las silenciosas Belén y Nazaret. En el Evan- 
gelio apenas se ven las huellas de María. Ni en los bullicios ni en 
los concursos de gentes. Por eso el Carmelita construirá su con- 
vento en las soledades y vivirá escondido en su celda separada. 
"Loca autem habere poteritis in eremis... Singuli vestrum singulas 
habeant cellulas separatas” (48). 

María fué amantisima de la vida familiar, Con Jesús y José de- 
partió todas sus penas y alegrías. Una mesa pobre y feliz les espe- 
raba siempre. Cuando faltaron José y Jesús, Juan Evangelista vino 
a hacerla compañía, para que nunca faltase la vida de comunidad 
a la Señora. Y es de advertir que esa pequeña comunidad está com- 
puesta de sacerdotes y laicos: Juan Evangelista y José. Del mismo 
modo ordena la Regla que nuestras Comunidades tengan sacerdo- 
tes y legos. Y que ambos sean muy amantes de la vida común. Que 
común sea el Oratorio y común sea igualmente el Refectorio. **Ora- 
torumn construatur im medio cellularum... Hi qui Horas Canonicas 
cum clericis dicere norunt... Oui vero eas nom noverint...”” (49). 

María vivió en oración continua y fervorosa, No sólo mientras 
en Ella tenían lugar los misterios admirables de la Encarnación y 
Nacimiento del Hijo de Dios, en los que aparecía físicamente uni- 
da al Verbo, sino después durante la vida, muerte, resurrección y 
ascensión del Señor :a los cielos. Y lo mismo después de la venida 
del Espíritu Santo. Bacón admite sin titubeos el 'Horario de ora- 
ción y trabajo que según él atribuye S. Jerónimo a la Virgen San- 
tísima. En él ocupa el primer puesto el trato con Dios y luego 
los quehaceres domésticos y de caridad. Es, pues, María un alma 
eminentemente contemplativa, que sólo desarrolla la acción en se- 
gundo plano. Por eso manda la Regla que el Carmelita permanezca 
en su celda, meditando día y noche en lla Ley del ¡Señor, a no ser 
que la obediencia le ocupe en otros quehaceres. ”Maneant singult 


(46) Expo. Myst. Reg. Carm., 687. 
(47) Ibm. 
(48) Ibm. 
(49) Ibm. 
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in cellulis suis vel juxta eas, die ac nocte im lege Domim meditantes 
et in orationibus vigilantes... Factendum est vobis aliguid ope- 
Fisco (30). 

María practicó con toda asiduidad el ayuno y abstinencia. Juan 
Bacón se sigue apoyando en la autoridad de S. Jerónimo, según 
la cual la Virgen Santísima recibiría de manos de un ángel el ali- 
mento cuotidiano a su debido tiempo. Sustento, por lo mismo, so- 
brio, mortificado y abstinente. No se puede ni pensar siquiera que 
María buscase los regalos de la mesa. Sólo la guió el satisfacer 
la necesidad natural: el sostener la vida preciosa, que Dios la dió, 
hasta que El se la tomase. No otro es el espíritu y la letra de la 
Regla al ordenar tan largos ayunos y abstinencias : ” Jejumúvum sim- 
gulis diebus a festo Exaltationis sanctae Crucis..., etc. Ab esu car- 
num. abstineatis, misi infirmitatis vel debilitatis... etc.” (51). 

María guardo un silencio exactisimo en su vida. Sólo cuatro 
veces notan los Evangelios que María hablase: Al ángel en la 
Anunciación, a Isabel en la Visitación, a Jesús en el templo y en 
las Bodas de Caná (52). Siempre por necesidad y nunca por curio- 
sidad. No se podía pensar otra cosa de un alma tan espiritual y 
orante como la de la Virgen, Por eso manda la Regla que el Car- 
melita guarde irrompible silencio. Siempre. Pero, sobre todo, di- 
chas Completas: «Ideoque statuimus ut dicto Completorio...» (53). 


María estuvo adornada de las preclaras virtudes: Simplicidad, 
Fe, Esperanza y Caridad. Bacón lo prueba con una simple referen- 
cia evangélica. Apenas si precisa más: tan evidente es. De ahí de- 
duce por qué se estatuye en la Regla el ejercicio constante de estas 
virtudes para el Carmelita. **Induenda est lorica justitiae..., etc. In 
omnibus sumendum. est scutum fidei... De solo Salvatore speretis 
salutem..., etc.” (54). 

Maria ejercito un allo y divino apostolado. No fué aparatoso 
ni de relumbrón. Sino callado, íntimo, familiar, De por vida. Con 
todos los que querían y merecían oírla. La Señora narraba sin ce- 
sar las misericordias de Dios con ella y con su pueblo. Con todo 
el mundo. Los Apóstoles fueron sus diarios confidentes. Por eso 
es María Apóstol de los Apóstoles. Siempre tenía la palabra de 
Dios en sus labios. Por eso ordena la Regla al Carmelita : '*Gla- 
dius autem. spiritus, quod est verbum Dei, abundanter habitet in 
ore el. in cordibus vestris”” (55). 


(50) Ibm. 688. ; i 
(51) Thm. , 
(52) Ibm. 

(53) Ibm. 

(54) Ibm. 

(55) Ibm. 
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María fué humildisima. Su profundo anonadamiento atrajo las 
miradas de Dios. «Quia respexit humilitatem ancillae suae..., etc.» 
Siempre estuvo sometida a lo que el Señor determinase sobre Ella. 
Nunca se vanaglorió de ser la Madre de Dios. Hasta se sometió 
humilde a cuanto determinaban los Apóstoles de su Hijo. De ahí 
que establezca la Regla: Vos quoque caeteri fratres Priorem ves- 
trum honorale hwmiliter..., etc.” Nada hay tan ajeno del Carmelita 
como la soberbia y la altivez (56). 

He aquí la última pincelada de este ideal carmelitano, que tan 
originalmente nos acaba de exponer Juan Bacón : como quiera que 
fuera de todas estas virtudes, que hemos visto en María y de las 
cuales resulta la Regla carmelitana, la Virgen Santísima practicó 
otras muchas virtudes, el Legislador ordena: ?*S1 quis autem. su- 
pererogaverit, Dominus cum redierit, reddet ei.*? Por tanto, el Car- 
melita ha de entregarse a una vida interior tan intensa, que no se 
contente sólo con la Regla, sino con la forma de la misma Regla, 
que es María Santísima (57). 

Este es el sistema espiritual del «Doctor Resolutus». La origi- 
nalidad y la sencillez campean por todo él, Dentro de la frialdad 
escolástica que sin querer se impone al autor, un intenso maria- 
nismo lo empapa todo. 


3.) Arnoldo Bost (58). 


Este venerable religioso de fines del siglo XV, gran humanista, 
poeta, orador, filósofo, teólogo e historiador, fué uno de los más 
ardientes devotos de María. En él se remansa la tradición mariana 
de la Orden. Su vida espiritual giró toda alrededor de la dulcísima 
Madre del Carmelo. Escribió páginas bellísimas en loor de la Se- 
ora, quemantes incineraciones de su amor abrasado. Para precisar 
su doctrina espiritual mariana nos fijaremos sobre todo en su obra 
"De Patronatu Mare?” (59). 

El sistema espiritual de Arnoldo Bost es muy sencillo, Arranca 
y se resume en un principio, que repite de mil modos y maneras 
y través de toda la obra: María es la Madre especialisima de los 
Carmelitas y su Patrona. Para Arnoldo Bost la Señora nunca es 
María a secas: es la ”praegloriosa Virgo Maria”, *sanclissimae 
Virginis Marie”, potentissima Virgo Maria, Carmel: Patrona 
lignissima”, *?superamabilis Virgo Maria”, *clementissima Virgo 
Maria”, "praedulcissima Virgo Maria, Carmel Patrona tutissi- 


(58) ViLLIERS: Bibliotheca Carmelitana, t. 1, pág. 198-200. P. GABRIEL DE SANTA Ma- 
ía MAGDALENA: La Consacrazione totale a Maria nel "De Patronatu Mariae” di Arnoldo 
ostio, Carmelitano del Quatrocento, «Vita Carmelitana», I (1941), 68-100. 

(59) Spe. Carm. T. 1, part. III, 374-481, 
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ma'?, "supersuavissima Virgo Maria”, *superpiissima Virgo Ma- 
ria”, ”supercandidissrmae Mariae, Carmeli immaculatae Patro- 
nae””..., etc. (60). 

Si, pues, el Carmelita es hijo predilecto de María, en sus entra- 
ñas lleva gérmenes maternales que, desarrollados, le harán fiel tra- 
sunto de su Madre. Y he aquí el quehacer espiritual de todo Car-- 
melita. Esos gérmenes los depositó la Señora en el corazón del 
Carmelo, cuando iluminó a su Fundador :S. Elías desde aquella 
Nubecilla misteriosa ; cuando les wisitaba en carne mortal desde 
Nazaret; cuando les adoctrinaba después de la Ascensión de su 
Hijo a los cielos; cuando les visitó en tantas apariciones a lo largo 
de los siglos (61). 

Bost ¡presenta a María como modelo acabado del Carmelita. Y 
empieza ¡por conformar con él al mismo Fundador de la 'Orden 
S. Elías. Ella es sol refulgente, que disipa las tinieblas del pecado, 
pura, casta, inmaculada, la primera en la virginidad, mortificada 
al mundo, retirada y amante de la soledad, asidua en el trato con 
Dios y con los ángeles, en continua 'oración, ardiente celadora de 
“la gloria de Dios, aniquiladora de las herejías, profetisa y doctora 
de profetas, apóstoles y evangelistas, en la obediencia pronta, en 
la caridad inflamable, en los privilegios única, asunta y coronada 
de todo lo criado, compendio y cifra de lo mejor que saliera de 
las manos de Dios... ¡ Y el poeta y místico Arnoldo se extasía ante 
Ella! (62). 

Este bellísimo ideal seduce a Bost y quiere que todo Carmelita 
le copie. En cuanto sea posible, Precisamente, si Elías fué el gran 
Vidente, lo que la historia largamente pregona, lo fué por María 
Porque se asimiló perfectamente, en cuanto cabe, el ideal marianc 
que intuyó en la Nubecilla del Carmelo. Por eso es él sol que deste 
rrará la idolatría de Israel, primiero en la castidad y monacato, sir 
segundo en la mortificación y retiro, celador infatigable de la glori: 
de Yavéh, no sólo orante, sino vidente de Dios... (63). 

En consecuencia, sus sucesores, los Carmelitas, no tienen otr 
camino para ser santos, perfectos religiosos: ir tras las huellas d 
María. A ello les excita Arnoldo con una oración, que tanto pued 
ser modelo de humanismo renacentista como de volcánico amor ma 
riano. Quisiéramos transcribirla íntegra, pero no es posible por 1 
larga, Saborea, lector, sólo estas líneas: Tu etiam Carmel Pra 
ter quilibet, vice versa cura te ei bonum. Fratrem exhibere: benef: 
centiae, et communionis, quae ex latere suo inconcussa, solidaqu 


(60) Ibm, De Patronatu Mariae, 376. 
(61) Tbm. 377. 
(62) Ibm. 417-420, 
(63) Ibm. 
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semper manebil numquam obliviscaris: et vide quibus brachiis vica- 
riae charitatis redamanda, et complectenda tibi sit, quae tanti te 
aestimavit, imo quae tanti te fecit. Non prius tw defatigeris gratia- 
rum, quam 1psa gratarum rerum actione, quae benevolentia, et. amo- 
re invencibilis est. Inaestimabili mellita dulcedine, imeffabili. for- 
mositate omnimodis pulcherrima; quae magnum. decoris miracu- 
lum spectantibus apportavit universis; in cujus formositate soler- 
tissumus ille pictor totius universi omnes colores swos. expendit, 
omnemque artis suae peritiam impendere voluit...”” Y termina: 
”Omdqud etiam. offerre Deo paraveris, manibus ejus commendare 
mon differas, amantissimi sibi Fratris negotium procurabit abunde. 
Ostende ei vulnus tuum, et ulcera; et ipsa por te Filio suo Judici 
tuo ostendet pectus, et ubera; suis meritis te commendabit, tamque 
praepotenter pro te allegabit, ut 1pse Patri pro te mostret latus, et 
vulnera: nec poterit ulla tibi venire repulsa wbi talia pro te loquen- 
tur charitatis insignia. Quotidie te ipso major, altior, fortior, cla- 
rior, purior, et melior efficieris; Doctrix est enim: disciplinae 
Dev” (64). 

Ya antes este ardiente devoto de María había orado a la Señora 
en sentidos versos renacentistas : 


0 Virgo mitis, fundens petra dulce fluentem : 
Virgula pigmenta, florida scala Jacob. 
Nubes manna:pluens : flos, el paradisus amoenans 
Janua clausa manens: labe Patrona carens. 
Ubera nunc aperi Christo dulcedine plena 
Nato, mellifluens Virgo Maria, tuo. 
Ne sulcos faciam. dissuetus seriptor aduncos, 
Dinige scribentis Virgo superna manum., 
Vis, potes, et. debes, mitissima maxima tutrix: 
In te spes nostri plentus ergo manet. 
Vis dulcis, Regina potes, debesque Patrona; 
Funde preces igitur, munus, opemque ferens”” (65). 


B) PERÍODO MODERNO 


En la Edad Moderna, la doctrina espiritual del Carmelo adquie- 
re su desarrollo completo: se constituye en Escuela. Sus grandes 
Maestros, Santa Teresa de Jesús y S. Juan de la Cruz, le dan la 
estructura, crecimiento y sistematización convenientes, para que Se 
presente con una fisonomía propia dentro de las variadas corrien- 


(64) Tbm, 378. 
(65) Ibm. 376. 
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tes espirituales del Catolicismo. De ahí el valor de conocer el pen- 
samiento mariano de estos célebres autores. 


1.) Santa Teresa de Jesús. 


No se ha profundizado aún lo debido en su marianismo. Es 
cierto que sobre este aspecto interesante de la gran Santa han apa- 
recido estudios de valor muy diverso (66). Pero no recuerdo haber: 
visto en la rica bibliografía teresiana un trabajo centrado sobre la: 
posición de María en la espiritualidad de la Mistica Doctora, Sólo: 
M. Echegoyen hace una alusión, y por cierto muy valiosa, sobre: 
el particular, Es, pues, un terreno por desbrozar. 

El primer detalle mariano, que llama poderosamente la atención 
en la espiritualidad teresiana, es la fuerte asociación, que la escla- 
recida Maestra establece entre Jesús y María a todo lo largo del 
proceso espiritual (67). Aparte de que los fenómenos cristológicos. 
y mariológicos se turnan en su ascética y en su mística, es que la 
Santa lo señala como característica de la genuina espiritualidad 
cristiana. Según Santa Teresa, no puede darse verdadera vida es- 
piritual, en que no anden entremezclados Jesús y María. 

Cuando la Madre de los espirituales termina de describir las te- 
rribles luchas de las almas que al fin entran en las Primeras Mora- 
das de su maravilloso Castillo Interior, les muestra a María como: 
iris de bonanza en sus deshechas tempestades (68). Ella será su re- 
fugio y puerto seguro. Todas las almas espirituales, que entran por 
las puertas de la oración, han de calar y muy hondo en el propio 
conocimiento. Al tropezar con su nonada y miseria, espontánea- 
mente surge en ellas el deseo arrollador de cobijarse al amparo de 
María. No encontrarán ninguna Intercesora que mejor las defien- 
da ante el Señor (69). Que mejor supla sus deficiencias, 

La Virgen Santísima tiene otro papel principalísimo en la espi- 
ritualidad teresiana : ser modelo y dechado de perfección para todas 
las almas. María posee en grado sumo todas las virtudes y nunca 
tuvo mancha de pecado o imperfección. Por eso, todas las almas, 
tanto en el período purgativo, como en el iluminativo y unitivo, 
no quitarán los ojos de la Señora. Tratarán de acoplarse a ese mo-- 
delo acabado: de imitarla. La Santa les excita a ello repetidas ve-- 
ces (70). Y a sus mismas hijas sin cesar las recordará que lo eran de- 


(66) «Chroniques du Carmel», t. XXI (1914), págs. 158-159. P. WrsseLs: «Analecta: 
Ord. Carm, a. 1911, pág. 119; 1924, pág. 224. M. EcHrGoYEN: L'Amour divin... Bordeaux,. 
1923. Anicero CASTRO ALBARRÁN: Mariologiía de Sta. Teresa de Jesús. Lérida, 1923. P. Eioy 
ORDAZ: Mariología de Sta. Teresa de Jesús, «Monte Carmelo», 1923. P, ARCHANGE DE LA 
REINE DU CARMEL: La Mariologie de Sainte Therese... «Etudes Carmelitaines», t. IX (1924), 
pág. esp. VIII-62. P. Orio DEL Niño Jrsús: Espíritu Mariano de Sta. Teresa, «Monte: 
Carmelo», XLIT (1941), 154-165, 211-226, 247-266, 

(67) Cam. 3, 8, etc. 

(68) Mor. 1, 2, 12: 

(69% Vid. 19, 5. 

(70) Cam. 13, 3, etc. 
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modo especial de tan excelsa Madre, para que se animen a copiar 
Sus rasgos: para que no degeneren (71). 

En el mismo período unitivo, donde los Maestros de la vida 
espiritual exigían un despojo total de toda forma creada, el alma 
no debe deliberadamente prescindir de María. La Santa está tajan- 
te en esta cuestión batallona de entonces. Había Doctores de renom- 
bre que afirmaban no sólo no ser necesaria la Humanidad de Cristo 
en ciertos estados o grados supremos de la vida espiritual, sino que 
incluso estorbaba. ¡Nada digamos de la persona de la Virgen! La 
Santa se indigna de estos tales y les refuta ardientemente en varias 
de sus mejores páginas (72). Es verdad que Teresa propone la tesis 
directamente a favor de la Humanidad de Cristo. Pero ella misma 
lo aplica a María. Y termina con estas decisivas palabras: Es 
muy buena compañía el buen Jesús para no apartarnos de ella y 
su Santisima Madre” (73). 

Nada decimos de la vía mística, porque en ésta no es el alma 
la que decide, sino Dios. Pero cuando se dé, el Señor utilizará a 
cada paso a la Santísima Virgen. Su intervención se somete a las 
mismas leyes, proporcionalmente, de la Ascética. La Santa lo reco- 
noce así en las mismas Moradas (74), aparte de que tenía gravi-- 
tando sobre sí toda su inmensa experiencia mística. Y aun de otras 
almas. 

Esta es la posición, en síntesis, que tiene la Virgen Santísima 
en la espiritualidad teresiana. Nada más hondo y medular, No se: 
busque en la Doctora avilesa expresiones científicas ni esquemas. 
mentales sobre el particular. Temperamentalmente lo repudiaba. 
Por eso no lo admitió en sus llanas, jugosas y magistrales conver- 
saciones espirituales. Pero, si bien se fija el lector, en esas mismas 
exposiciones maternales sobre puntos de vida de unión con Dios 
hace insistentes escapadas a la Virgen Santísima, que indican bien 
a las claras el lugar central que en la espiritualidad teresiana tiene: 
su querida Reina y Emperadora””, como la gran Santa gustaba 
llamar a María. La espiritualidad teresiana, por carmelitana, está, 
pues, hondamente saturada de María. 


2.) San Juan de la Cruz. 


Si el estudio de la Mariología de Santa Teresa es deficiente, es- 
lo mucho más el de la de S. Juan de la Cruz (75). Se ha profun- 


(71) Ibm. 

(72) Vid. 27 y 28. 

(73) Mor. VI, 7, 13. 

(74) Ibm. 8, 6. ¡ : 

(75) P. ¡'Oriio DeL Niño Jesús: Mariologia de San Juan de la Cruz, «Estudios Ma- 
rianos», vol. 11 (1943), 359-399. Biografía mariana de San Juan de la Cruz, «Monte Car- 
melo», pág. 46 (1942), 451-476. 
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dizado muy poco en los principios mariológicos del Místico Doctor 
y lo mismo en el intenso marianismo de su vida. Como quiera que 
éstos—vida y doctrina mariológicas—han: discurrido entreveradas 
con tantos aspectos. brillantes-del Sabio Carmelita, apenas los ojos 
del observador se han fijado en ellos. ¿Qué diremos del problema 
de centrar a María Santísima en' el sistema espiritual de S. Juan 
de la Cruz? No conocemos intento alguno. 

Es claro que no se puede buscar en el Maestro. una disquisición 
directa sobre este tema. Ni la lógica trabazón de su doctrina ni el 
«desarrollo de la Mariología: de su siglo lo permitían. Pero sí apa- 
riciones espontáneas de María: más o menos frecuentes, a lo largo 
de su sistema, según que el Doctor cimentaba las columnas de su 
soberbio edificio espiritual. Por: ellas puede rastrear el estudioso 
el papel reservado a María por S. Juan de la Cruz en su concep- 
ción genial de las relaciones del alma con Dios. 

En los tres clásicos libros del Maestro—Subida, Cantico y Lla- 
ma—está presente María. 


I.? Subida. En lo más profundo de la purgación activa del es- 
píritu. Viene el Místico Doctor exponiendo con lógica férrea el 
total vacío de las tres potencias anímicas: memoria, entendimiento 
y voluntad. Ante el tremendo despojo: de toda forma que el Car- 
melita exige para la unión del alma con Dios, una y otra vez salta 
la gran dificultad : eso no'es perfeccionar las potencias: eso es sim- 
plemente aniquilarlas. Sin inmutarse, el Doctor distingue siempre 
del mismo modo : eso sería si no hubiese más que el orden natural. 
Pero sobre el natural está el sobrenatural. Y en éste, al cual está 
ya levantada el alma por una continua y eficaz actuación de las 
Noches, cesan las formas limitadas, que nunca le darían a Dios, 
y las potencias son movidas a obrar por Dios mismo, siendo por 
lo mismo esas operaciones no humanas, sino divinas. Los ruegos 
y peticiones de estas almas siempre son escuchados, porque son 
ruegos y peticiones de Dios. Y a esta teoría profunda y maravi- 
llosa sigue en seguida la práctica. Y dice el Doctor: *"Tales eran 
los de la gloriosistma Virgen nuestra Señora, la cual, estando des- 
de el principio levantada a este alto estado, nunca tuvo en su alma 
impresa forma de alguma criatura, ni por ella se movido, sino siem- 
pre sw moción fué por el Espiritu Santo”” (76). Aparte de la subida 
doctrina mariológica, que estas palabras sanjuanistas encierran, 
nosotros sólo queremos destacar la fuerte vigencia de María en esta 
doctrina crucial del Místico Doctor. 


(76) Sub. 3, 2, 10. 
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IT.* Cántico. En la exposición de la Canción segunda presenta 
'S. Juan de la Cruz hermosas doctrinas sobre el amor. No es la me- 
nos bella la que el amante no pide nunca al amado. Simplemente 
le representa sus necesidades, sus deseos. Eso basta, para que el 
«amado satisfaga, si puede, las ansias del amante. Es lo que hace el 
alma con Cristo. El Maestro busca ejemplos, que corroboren su po- 
sición estética. Y los halla numerosos. Destaca el de la Virgen San- 
tísima : "Como cuando la bendita Virgen dijo al amado Hijo en 
las Bodas de Caná de Galilea, no pidiéndole derechamente el vino, 
sino diciendo: no tienen vino”? (77). María vivió siempre en intimi- 
dad de amor con su Hijo. Es el mejor modelo de la Esposa del Cán- 
tico. 

En la Canción veinte habla S. Juan de la Cruz de algunas pro: 
_piedades maravillosas del matrimonio espiritual, cima del estado mís- 
tico. En el alma, elevada a él, no sólo no se conciben faltas, pero 
hasta los naturales y primeros movimientos desaparecen por la ac- 
tuación estupenda de la presencia de Dios. Es Dios el que rae los 
resabios del primer pecado y enfrena la concupiscible e irascible y 
robustece lo flaco actual o habitual en la práctica de la virtud y re- 
gula la actividad de las potencias y sentidos y finalmente realiza la 
unión irrompible entre la parte superior e inferior del hombre. El 
alma ha llegado a una paz y tranquilidad inalterables. De forma que 
dice el Maestro : "Porque es la grandeza y estabilidad del alma tan 
grande en este estado, que si antes le llegaban al alma las aguas del 
dolor de cualquiera cosa, y aún de los pecados suyos o ajenos, que 
es lo que más suelen sentir los espirituales, y aunque los estima, no 
le hacen dolor ni sentimiento ; y la compasión esto es el sentimiento 
de ella, no le tiene, aunque tiene las obras y perfección de ella” (78). 

Esto es lo propio de este estado maravilloso. Pero Dios, dice el 
Maestro, puede dispensar de él. Y entonces estas almas privilegia- 
das volverán a sentir el oleaje de las tribulaciones, *”?dándole a sen- 
tir cosas y a padecer en ellas, porque más merezca y se afervore en 
el amor, o por otros respetos como hizo con la Madre Virgen”” (19). 
De este modo tenemos a la Señora en el fondo mismo de la temática 
sanjuanista. Aquí no nos interesan tanto las deducciones marioló- 
gicas de esta afirmación del Maestro, cuanto la valoración espiritual 
de María dentro del pensamiento sanjuanista. 

MI. Llama. En la Canción tercera de esta obra cimera de San 
Juan de la Cruz hallamos también a la Virgen Santísima. Expone 
el Maestro uno de esos misterios insondables de su ”*llama de amor 


(77) Cant. 2, 8. 
(78) Ibm, 20, 21, 
(79) Ibm. 20, 10. 
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viva”? : los resplandores de las lámparas de fuego. Sabido que esas 
paióRs son los Atributos de Dios, que delicadamente iluminan 
y transforman el alma con sus resplandores. Estos son llamados 
por el Santo «Obumbraciones», porque hacen sombra y protegen al 
alma. Y el místico Doctor hace unas disquisiciones sutiles y, pro- 
fundas sobre estas «obumbraciones». La sombra participa de la na- 
turaleza del cuerpo del cual es sombra. Si el cuerpo es opaco, opaca 
será la nube. Y si es lúcido, lúcida será. la sombra. Siendo, pues, 
los Atributos divinos lucidísimos sobre toda ponderación, lucidísi- 
mos serán los resplandores que dan o sombra que hacen. Y. así. el 
Atributo de Sabiduría dará sombra de sabiduría, etc., quedando de 
este modo toda el alma transida por los divinos Atributos. El Maes- 
tro busca ejemplos o hechos que recojan en sí plenamente esta doc-- 
trina profunda. Y lo halla cumplidamente en la Virgen Santísi- 
ma: **Y por eso aquella gran, merced que hizo Dios a la Virgen 
María de la concepción del Hijo de Dios la llamo. el Angel S. Ga- 
briel obumbración del Espiritu Santo diciendo: el Espíritu, Santo 
vendrá, sobre ti y la virtud del Altísimo te hará sombra” (80). Esta 
es la sombra que Dios. hace a las almas privilegiadas, aunque, no 
sea con la plenitud que a María, El Maestro ha dado con la reali- 
dad estupenda y. la deja bien encajada dentro de su sistema mís- 
tico. 7 

He aquí las principales apariciones de María en el pensamiento 
sanjuanista. Nosotros, es claro, quisiéramos una exposición, más 
amplia y orgánica de este tema. Pero es absurdo pedirlo por. los 
acabijos del siglo XVI supuesto el estado de los estudios marioló- 
gicos. Ellas prueban sobradamente que María se encuentra muy en 
el hondón del sistema espiritual del. Místico Doctor. 


3.) Juan M.? de S. José. 


Este insigne mariólogo de principios del siglo XVH tiene un sis- 
tema, espiritual mariano completo, fruto de su intimidad con la Se- 
fora. Aquí ya no son frases aisladas o aplicaciones de principios 
generales, como en los Maestros, Es que estos sus discípulos han 
visto. todo el alcance de aquellos principios generales y con. ellos 
han estructurado una concepción espiritual mariana cerrada, en que 
se remansa todo el hondo ser vivir de la Orden. 

El P. Juan no escribió grandes tratados sobre la Virgen Santí- 
sima. Un sencillo libro de meditaciones, que tituló Nazaret”. 
Pero tan ungido y espiritual, que vale por muchos libros. Por ello 
ha merecido ser traducido a varias lenguas (81). En todo él se res- 


(80) Llama, 3, 12. 


(81) Al español lo fué en Barcelona, 1904. Ultimamente la «EDITORIAL DR ¡ESPIRITUALI- 
DAD» ha lanzado al mercado una nueva edición, Madrid, 1952. 
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pira un amor ternísimo a María, que acrecienta el que todo hijo 
fiel siente por tan dulcísima Madre. En cada meditación deja caer 
el autor observaciones profundas y ardientes sobre la vida de Ma- 
ría en las almas, que nunca se olvidan. Y todo con un ardor y fue- 
go, como salido de los labios de la Virgen, que es la que habla al 
alma. 

Cuatro son los principios, sobre los que asienta su sistema de 
espiritualidad mariana el P. Juan M.* de S. José : 


[.? El Corazón de María es una síntesis acabada de toda la per- 
fección cristiana. Por lo mismo, el alma espiritual trabajará por en- 
cerrarse en ese divino Corazón y allí vivir el mayor tiempo posible, 
copiando su celestial balleza. Por lo menos durante la oración (82). 

IT.> El Corazón de María es primeramente um horno de «mor 
divino. De ahí que las almas que en él se encierran ardan en el 
mismo amor de Dios y del prójimo. Por otra parte esas llamas ma- 
rianas purificarán finísimamente el espíritu de toda herrumbre de 
criaturas. De ahí que, "cada día en la primera hora de oración os 
introduciréis en este horno de amor; alli os esforzaréis en rodear 
vuestro corazón de las llamas del más vivo afecto para com esta Ma- 
dre admirable, Y como. el medio para excitar el amor es evaluar 
cuán digno de afecto sea el ser que. se debe amar, vosotros estu- 
diaréis las prerrogativas que constituyen amabilisima a la Virgen 
María” (83). 

111.2 El Corazón de María es, en. segundo. lugar, escuela de vir- 
tud. En él aprenderá el espiritual la práctica de las más sólidas vir- 
tudes. **El amor guía al deseo de asemejarse y umirse a aquél, a 
quien se ama. Por eso, saliendo de este horno, entrad en. la escuela 
de la imitación. Ocupaos alli en copiar algunos de los. rayos que con 
mayor esplendor brillan en María, y procurad. hacer. cada. día nota- 
bles progresos, aproximándoos de este modo más y más a la per- 
fección de los modelos?” (84). 

IV.* El Corazón de María es, en tercer lugar, Corte de Dios. 
En él tiene sus complacencias toda la Beatísima Trinidad. Las al- 
mas que no la abandonan, participan de tan suaves delicias y di- 
vinos coloquios en místicas introversiones. "En. la tercera hora, en- 
traréis en la Corte. de la Reina de los ángeles, y unidos a los Espí- 
píritus bienaventurados y a los Santos trabajaréis con todo empeño 
en rendir algún homenaje a vuestra graciosa Soberana'” (85). 

V.” El Corazón de María es, en cuarto lugar, un divino propi- 


(82) Nazaret. 10. 
(83) Ibm. 11. 
(84) Tbm. . 

(85) Ibm. 
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ciatario. En él recibe el Señor las mejores alabanzas, las reparacio- 
nes más agradables. Sobre él vuelca el torrente de sus gracias y mi- 
sericordias. Por.eso, *en la cuarta hora de meditación, refugiaos en 
este divino propiciatorio, y afirmaos más y más en una confianza in- 
contrastable, sin límites?” (86). 


Estos son los principios básicos de la espiritualidad mariana, 
una de las más perfectas de la Orden. 


4.) P. Miguel de S, Agustín. 


Es el escritor que mejor ha formulado la espiritualidad maria- 
na de la Orden. Y además, el único, si no yerran nuestros cálcu- 
los, que se haya dedicado a ello. Tanto su labor de pluma, como 
de gobierno y confesonario, se ordenó a este nobilísimo fin: dar 
a conocer, amar y practicar la vida mariana. Este fecundo pensa- 
miento lo esparció o semilló en todas sus obras. Nosotros le bus- 
caremos, principalmente, en el Tratado de la vida manrieforme en 
María por Marta” (87). 

He aquí sus puntos principales : 

I.? De la misma manera que podemos vivir vida deiforme y 
divina, podemos también vivir vida marieforme y mariana. Es 
decir: Conforme en todo al beneplácito y espíritu de María (88). 

IT.? Así como vivimos en Dios, podemos vivir en María, ya 
sea obrando, padeciendo o muriendo por Ella. Esto puede reali- 
zarse en el alma o en virtud de una costumbre alquirida o por 
amor de Dios (89). 

MI.” El amor de Dios y de María parece que es un sólo e idénti- 
co amor, con una especie de flujo y reflujo divino continuo, mien- 
tras el alma juntamente con su tierna Madre, descansa amorosa y 
plácidamente en Dios (90). 

IV.” El ama que ama a Dios, además de vivir por y para Dios, 
se ha de esforzar también, de manera semejante, en vivir por y para 


María, dedicando y consagrando íntegramente todas sus activida- 
des a María (91). 


(86) Tbm, 


(87) Las numerosas obras de este escritor flamenco del siglo xvi fueron publicadas 
en latín y flamenco, La principal reza así: ”Institutionum Mysticarum Libri IV, quibus 
anima ad apicem perfectionis et ad praxim mysticae unionis per gradus deducitur”. 
Antverpiae, 1671. El P. WesskeLs publicó: P. MICHAEL A [S. AGUSTINO: Introductio ad vitam 
internam et fruitiva praxis vitae my ticae. Romae, 1926. Lleva como apéridice el precioso 
Tratado: ”De vita mariae-formi et mariana in Maria propter Mariam” La edición del 
P. WersskeLs tradújola al español en Barcelona, 1934, el P. ELías M.* BAÑñóN ToRREs, Ulti- 
mamente la «EDITORIAL DE ESPIRITUALIDAD» ha editado en Madrid, 1952, el "Tratado de la 


vida marie-forme en María por María”, Seguimos esta edición. Cfr. ViLLIERS: Bibliotheca 
Carmelitana, II, 446 s. 


(88) Trat. 201. 
(89) Ibm. 205, 
(90) Tbm. 209-210. 
(91) Ibm. 212. 
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V.” El vivir y morir por María ha de ordenarse definitivamen- 
te a Dios, sin mezcla de propios intereses. Hemos de vivir y morir 
por María no como si fuera nuestro último fin o pensando y bus- 
cando nuestra comodidad o provecho, sino con el fin exclusivo de 
que viviendo en María y por María, vivamos y muramos más per- 
fectamente en Dios y por Dios (92). 

VI.” El objeto de la vida mariana es Dios y María, como uni- 
dos entre sí de un modo sublime, de manera semejante a lo que su- 
cede en cierta vida contemplativa en que el objeto es o sólo Dios 
o Dios y hombre, como personalmente unido y formando un solo 
objeto (93). 

VIT.? La vida mariana no es ningún obstáculo para la vida sim- 
plemente contemplativa. Al contrario, es su mejor corona. Pero a 
esa sublime contemplación en María y por María no se ha de lan- 
zar locamente el alma, sino cuando sea elevada a ella por el Espí- 
ritu Santo. Así se ve en los grandes santos S. Pedro Tomás y St”. 
María Magdalena de Pazzi (94). 

VIIT.? La vida mariana lleva en sí una perfección mayor que 
el estado de simple unión con Dios. Unida la vida divina, es más 
perfecta y un grado más alto que la vida contemplativa o unitiva 
ordinaria, ya que esta vida mariana es doble, por así decir: divi- 
no-mariana en Dios y María, por la simple y sencilla contempla- 
ción, amor y gozo de Dios en María y de María en Dios (95). 

IX.” La excelencia de la vida mariana dimana de la perfectí- 
sima unión de María con; Dios, pues de otro modo no sería tan per- 
fecta, y constituiría: un obstáculo entre el alma y Dios. María, más 
que ninguna otra creatura, forma como una sola cosa con Dios, 
como Madre suya que es y más intensamente divinizada (96). 

X.” Algunas almas devotas se sienten fuertemente atraídas y 
estimuladas a vivir esta vida mariana en María y por María a tra- 
vés de singulares ilustraciones de Dios nuestro Señor, en que las 
da a conocer la grandeza, sublimidad, poder y majestad de su Ma- 
dre (97). 

XI.? Estas tales almas apenas pueden olvidarse un momento 
de tan dulce Madre, lo mismo que no se pueden olvidar de Dios 
presente en todas partes, En fuerza de la ternura € ímpetu de su 
amor, parece que se pierden en la Madre amable y en ella se trans- 
forman y absorben, pues el fuerte y a la vez suave e íntimo amor que 


€92) Ibm. 214-215, 
(93) Ibm. 220. 
(94) Ibm. 224, 
(95) Ibm. 218. 
(96) Ibm. 226. 
(97) Ibm. 230, 
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sienten, les lleva a un total olvido de sí y de todo lo creado. Es la 
vida mística en María por María (98). 

XIT.? Así como el Espíritu de Jesús produce en el alma el 
amor a Dios Padre, así también a esta amable Madre, como ocurría 
en Jesús, cuyo Espíritu hace vivir el alma divinamente en Dios y por 
Dios, y, a la vez, marianamente en María y por María, sin obstácu- 
lo de la perfecta unión mística (99). 

XITI.” El espíritu de María posee, obra y vivifica a tales al. 
mas. En este estado ellas viven por el espíritu de María, su vida 
es María y parece que en Ella se transforman hasta poder decir: 
vivo yo, mas no yo, sino que María es la que vive en mí (100). 

Estos son los principios capitales del presente sistema de es- 
piritualidad mariana. Muy profundo por muy teológico. Dudamos 
que haya sido superado por ningún otro. Desde luego, en él ha en- 
contrado cauce anchuroso la vida mariana de la Orden, tan rica 
en vivencias sobrenaturales. ' 

El P. Miguel de S. Agustín queremos que sea el broche de oro 
de este período. 


¡C) PERÍODO (CONTEMPORÁNEO 


En él la Espiritualidad Carmelitana toma dos direcciones bien 
distintas: una, de defensa; otra, de avance. 

En la primera se colocan la mayoría de los escritores de la Or- 
den. Suscitadas, a principios de siglo, ardientes controversias mís- 
ticas, así en general como en particular sobre la posición frente a 
ellas de los dos clásicos Maestros de la Ciencia Mistica, San Juan 
de la Cruz y Santa Teresa de Jesús, a los Carmelitas no les que- 
dó más remedio que lanzarse a la lucha para defender el genuino 
pensamiento de sus queridos Padres, con harta frecuencia bastar- 
deado. Algunos de estos escritores no supieron superar el ambiente 
de combate. Ni quisieron. Les obsesionaba la idea reivindicatoria 
de las paternas tradiciones. Otros, en cambio, no pocas veces, lo- 
gran sustraerse al ruido de la pelea, y siguen tranquilos exponien- 
do los principios inmutables de la Escuela, En consecuencia, no 
pueden prescindir de su marianismo. Y, bien en general, bien 
en particular, recalcan el valor de María en la espiritualidad Car- 
melitana. Destaquemos en este orden a los PP. Claudio de Jesús 
Crucificado (101), Evaristo de la Virgen del Carmen (102), Gabriel 


(98) Ibm. 232. 

(99) Ibm. 239, 

(100) Ibm. 241. 

(101) CLaubio DE Jesús CRUCIFICADO: El culto de María en el Carmelo, «Mensajero 
de Sta. Teresa y de S. Juan de la Cruz», 4 (1926), 130-132. 

(102) EVARISTO DE LA VIRGEN DEL CARMEN; ¡Dios te salve, María! Vitoria, 1951, 
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de Santa María Magdalena (103), Efrén de la Madre de Dios (104), 
M.* Eugenio del Niño Jesús (105)..., etc, 


En la segunda, algunas almas excelsas. Muy sencillas y sin 
alardes de Escuela. De sobreabundante espiritualidad, ¡De una arro- 
lladora vida carmelitana. Empapadas de la rica espiritulidad de 
la Orden, fácilmente se dejan llevar por el soplo del Espíritu Santo. 
Y le ABE nuevos cauces, horizontes insospechados, perspectivas 
maravillosas. Es como si la vieja vida interior del Carmelo se reju- 
veneciese y su añoso tronco floreciera de nuevo. Tales son Santa 
Teresita del Niño Jesús, Sor Isabel de la Trinidad, María Angela 
del Niño Jesús, Teresa Benedicta de la Cruz, Consummata..., et- 
cétera. Ver el papel que desempeña María en estas originales eE 
caciones de la Espiritualidad Carmelitana, es algo imprescindible 
para el desarrollo sustancial de nuestro tema. Ante la imposibilidad 
de hacerlo con todas, escogeremos las más destacadas y de influjo 
en el mundo actual. 


1.2 Santa Teresita del Niño Jesús. 


Dentro de la rica bibliografía lexoviense, no faltan estudios so- 
bre el marianismo de la Santita, aunque todos preferentemente de 
tipo biográfico (106). A nosotros sólo nos interesa en el aspecto 
doctrinal. La vigencia de la Virgen Santísima en esa intuición ge- 
nial de la Espiritualidad Carmelitana, que tan expresivamente bau- 
tizó su autora con el nombre de "Caminito de la infancia espiri- 
tual”. Sabido es que Teresita prefirió el método vitalista al doc- 
trinal en la exposición de su pensamiento, Dato es éste muy inte- 
resante, que hay que tener siempre presente, Nosotros no le per- 
deremos de vista. 

I.? Lo primero que hace la Carmelita es traer a María al «Ca- 
minito de Infancia Espiritual». ¡Oh! ¡Cuánto amo a la Virgen 
María! ¡Si hubiera sido sacerdote, qué bien hubiera predicado de 
Ella! Nos presentan una Virgen María ideal; es necesario predi- 
carla imitable... Fiene más de Madre que de Reina. No hay que 
hacer creer que con sus prerrogativas eclipsa la gloria de todos los 
santos, como el sol, al amanecer, deslumbra a las estrellas. ¡Dios 


(103) GABRIEL DE STA. María MAGDALENA: Mater Carmeli. La vie mariale, «Anal. Ord. 
«Carm. D.», 5 (1930-1), 210-248. 

(104) Errén DÉ La MADRE DE Dios: Intimidades del Carmelo. Zaragoza, 1953. 

(105) M.? EucEnio DEL Niño Jesús: Los Hermanos de la Bienaventurada Virgen María 
«el Monte Carmelo. En: La devoción a María en la E Carmelitana. Sia 


ria, 1952, 


da Sagrada Familia, Habana, 1949, págs. 30-181. FERNANDO DB STA. Inés: La Infancia Es- 
-piritual, págs. 110-115; 126-127, etc, 
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mio! ¡Qué cosa más extrañal Una madre que amengua la gloria: 
de sus hijos... ¡La Virgen Maria! ¡Qué sencilla pienso que de- 
bid de ser su vida! (107). En otras palabras, prescindiendo de los 
errores que rebate la Santa Carmelita : en el pensamiento lexovien= 
se la Señora fué un alma sencilla, imitable, infantil. Así colocada 
María en el «Caminito de la Infancia Espiritual», surge esta. tri- 
logía maravillosa de viandantes: Jesús, el alma y María. En el 
centro va el alma, para que no se caiga y para ayudarla a andarle, 
por Jesús y María. El prototipo de esas almas infantiles es la 
propia Santa Teresita. 

IT.* Va a recorrer intelectualmente su «Caminito», y lo prime- 
ro que hace es dirigir una mirada de socorro a la Virgen Santísi- 
ma. '"Antes de coger la pluma, me he arrodillado cabe la estatua 
de la Virgen María, imagen que nos ha prodigado tantas pruebas 
de la predilección maternal de la Reima del Cielo. Le he suplicado 
que me inspire, para que mo escriba mi uma palabra que le des- 
agrade?” (108). 

ITI.? Este ir de la mano de la Señora lo reforzó el alma de Te- 
resita con prácticas de intenso amor mariano: el Santo Rosario 
y el Ejercicio del Mes de las Flores, entre otras. *?Era por el mes 
de mayo de 1878. Como V. R. me creía demasiado miña para asis- 
tir todas las noches al Ejercicio del Mes de María, me quedaba con 
la niñera y hacía con ella el ejercicio de las flores ante el .altar, 
que levantaba a mi gusto”” (109). El sacerdote me *aconsejaba ante 
todo la devoción a la Santistma Virgen y yo renové mi promesa de 
acrecentar mi amor para con Ella, quien ya tenía um! trono bien 
digno en mi corazón. Al fin le ofrecí mi rosario para que lo ben- 
dijese, y, corriendo, me retiré del confesonario muy satisfecha, 
pues nunca habia disfrutado de tanta alegría”? (110). ”*4um salien- 
do de paseo, nuestra vida no se interrumpia en la calle; los dos 
ermitaños [María y Teresita] rezaban el rosario, repasándolo por 
los dedos para no exteriorizar su devoción al público indiscre- 
to” (111). 

IV.” Este. acompañamiento de la Virgen Santísima al alma 
infantil en su recorrido por el «Caminito de Infancia Espiritual» 
no le priva ni mucho menos de duras pruebas y terribles acometi- 
das, así de los elementos como de los demonios y de los hombres. 
Santa Teresita—prototipo de estas almas—lo experimentó bien 
pronto. *La enfermedad que sufri provenía sin duda de la envidia 


(107) Historia de un alma, 12, 31, 320. Citamos por la edición de Burgos, 1948. 
(108) Ibm. 1, 2, 2. 

(109) - Ibm. 2, 21, 34-35. 

(110) Ibm. 2, 22, 36. 

(111) Tbm. 3, 4, 51, 
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del demonio, quien, rabioso por esta primera reclusión en el Car- 
men [de Paulina], quería vengar en má la cabal derrota que, an- 
dando el tiempo, había de causarle mi familia. Pero ignoraba que 
la Rema del cielo cuúdaba maternalmente de su florecita, que Ella 
la sonreía desde el empireo y que en el mismo momento en que su. 
tallo delicado y frágil iba a ser tronchado, también Ella imperaria 
el cese de la tempestad” (112). Durante estas pruebas obsequian 
con mayor amor, si cabe, a la Virgen. Se unen más a Ella. Depo- 
sitan en María toda su esperanza. '*En los ratos en que el dolor 
era menos intenso, mi entretenimiento era tejer coronas de mar- 
garitas y de miosotis para la Virgen Maria. Transcurría entonces 
el hermoso mes de mayo; toda la naturaleza se engalanaba con 
flores primaverales; sólo la ”*florecilla?”? estaba lánguida y parecía 
marchitarse para siempre. Sin embargo, muy cerca de ella brillaba 
un sol, el de la estatwa milagrosa de la Reina de los cielos. Mu- 
chas veces, muchisimas, la florecilla giraba su corola hacia el astro 
bendito”” (113). Y ante las plegarias ardientes y obsequios filiales 
del alma infantil, María acude presurosa a socorrerla, aunque sea 
a costa de un milagro: **No encontrando alivio en la tierra y a 
punto de morir de dolor, me volvi también hacia mi Madre celes- 
tial, pidiendole de todo corazón que em aquel trance tuviera com- 
pasión de mí. Al instamte, ¡la estatua se animo! La Virgen María 
se reveló tan hermosa, que nunca me será dado pintar su divina 
belleza. Había en su rostro tanta dulzura, tal bondad, tan inefa-- 
ble benevolencia... Pero lo que me impresiono hasta en el fondo 
del alma fue su embelesadora sonrisa. Al pumto se desvanectieron: 
mis penas; dos gruesas lágrimas brotaron de mis ojos y resbala-- 
ron silenciosamente. ¡Ah! Aquellas lágrimas eran expresión de 
una alegría del todo celestial. La Santisvma Virgen habia descen- 
dido hasta mi lecho, ¡y me había sonreido!”” (114). 


V.” En los grandes misterios de nuestra fe las almas infantiles 
saben muy bien ansiar a María. Ved cómo lo hizo Santa Teresita 
en su primera Comunión : '”Por la tarde, en nombre de mis com- 
pañeras, lei el acto de; consagración a la Santísima Virgen. Sin duda 
me eligieron mis maestras para este honor porque, muy niña aún, 
me había quedado huérfana en la tierra. Al consagrarme a la Vir- 
gen María lo hice con todo mi corazón, pidiéndole me apadrinase: 
siempre. Paréceme que miró a su florecita con amor y que volvía. 
a sonreirme. Recordaba aquella sonrisa sensible, aquella que tiem- 
po atrás me había curado y librado del demonio; no olvidaba cuán-. 


(112) Ibm. 3, 11, 59, 
(113) Ibm. 8, 21, 64. 
(114) Ibm. 3, 24, 66. 
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to la debía. ¿No era aquella misma la que, en aquella mañana del 
8 de mayo, se había dignado hacer brotáz en el cáliz de mi alma 
a su Jesús, la flor de los campos y el limo de los valles?” (115). 
"Por entonces tomé la resolución de consagrarme sin reservas y 
con devoción singular a la Santisima Virgen María, solicitando 
ser admitida entre las hijas de María” (116). 

VI.” El Camino de Infancia Espiritual no elimina ni mucho 
“menos los difíciles problemas de carrera y estado. Pero en ellos el 
alma infantil espontáneamente se cobija a sombra de María y allí 
espera, piensa y decide. Así lo hizo Santa Teresita en el suyo nada 
fácil. Su papá le explica los misterios de su vida, simbolizada en 
una fresca flor, arrancada de raíz de los bellos jardines de los «Buis- 
sonnets» y luego se la entrega. **Pegué aquella blanca florecilla en 
mi estampa de nuestra Señora de las Victorias, quien parece la son- 
rie y como que el Niño Jesús la coge con su manecita. Así la con- 
servo todavía; tan sólo el tallo se ha tronchádo por jumto a la maíz. 
Dios 'en su providencia parece anunciarme com esto que cortará en 
breve los lazos de su florecilla y no consentirá que se marchite 'en 
la tierra...” (117). ¡Qué bello simbolismo del «Camino de Infan- 
cia Espiritual». El alma, una flor ante las plántas de María, soste- 
nida por Jesús! Cuando lás dificultades de la vocación teresiana 
arrecian, la Santita se postra de hinojos ante la Virgen. *”Llega- 
dos a Paris, papá DE rO que visitasemos todas las maravillas. Yo 
no vi más que una sola: Nuestra Señora de las Victorias. No po- 
dré expresar lo que sentí en su santuario. Las gracias que Ella me 
dispensó me recordaban la de mi primera comumion; senti el alma 
llena de paz, de bienavemturanza. Alli fue donde mi Madre, la Vir- 
gen María, ME DIJO CLARAMENTE QUE ELLA, EN VERDAD, ME HABÍA 
SONREÍDO Y CONCEDIDO LA SALUD. ¡Com qué fervor Te pedi que no 
apartara de mi sus ojos, que realizase má ensueño, escondiendome 
a la sombra de su manto virginal! Volvi a suplicarle alejase de mi 
todas las ocasiones de pecado” (118). Y la Virggn satisfizo sus 
deseos. La trasplantó al Carmelo y la libró de todo pecado e im- 
perfección. La hizo una Santa. ¡La mayor Santa de los tiempos 
modernos! 

VIT.” En todos los estados hav momentos de hondas amargu- 
ras y de intensas alegrías. Pero el alma infantil permanece inmu- 
table, sin quitár lós ojos de su Madre. 4 los pies de la Santísima 
Virgen sin mube de tristeza deposité, según es costumbre, mi co- 


(115) Ibm. 4, 14, 81. 
(116) Ibm. 4, 34, 92, 
(117) Ibm. 5, 18, 114, 
(118) Ibm. 6, 5, 127-128. 
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rona de rosas al atardecer de aquel fausto día. Awguraba que el 
tiempo no había de privarme de aquella felicidad. ¡La Natividad 
de la Virgen! ¡Qué día tan a propósito para llegar a ser Esposa 
de Jesús! La Virgen Santa, niña de um día, ofrendaba su florecilla 
a Jesús Niño” (119). De este modo es la Virgen la que lleva a Je- 
sús a estas almas víctimas. 

VIII.” Este Caminito de Infancia Espiritual no sólo vive. Tam- 
bién se enseña. Y entonces no se puede hacer cumplidamente, si no 
«es poniéndose bajo la inmediata inspiración de María. Cuando San- 
ta Teresita, Maestra de Novicias, intentó meter a sus hijas por este 
Caminito, no obró de otro modo. Reúne a sus discípulas alrededor 
de una imagen de la Virgen y les dice: «No es a mí a quien vais 
a declarar lo que Os pase, sino a la Santísima Virgen». 51 tengo 
la desgracia de decir algo que parece atenuar las verdades de la 
vispera, veo a mi Hermanita, queriendo agarrarse a las ramas 
Entonces acudo a la oración; dirijo una mirada interior a la Vir- 
gen María, y Jesús... ¡triunfa como siempre!” (120). Es que és 
«difícil adoctrinar a las almas en esta infantilidad espiritual. Sólo 
la oración, el sacrificio y la confianza en María dan fecundidad a 
la semilla. Las novicias se maravillan de que su Maestra adivine 
los pensamientos más ocultos, sus intenciones. Pero en seguida les 
aclara el enigma: He aquí mi secreto [...] : jamás les hago ob- 
servación alguna sin encomendarme a la Virgen, pidiendole me ins- 
pire lo que les sea más provechoso y yo misma me maravillo con 
frecuencia de las cosas que les enseño?” (121). Es que no es Teresa 
la que enseña, sino Jesús y María, Maestros de todos los maestros 
de la Infancia Espiritual. 

IX.” Dos son las pruebas, realmente grandes, a que Dios so- 
mete a las almas infantiles—y, en general, a toda alma, pronto o 
tarde—, para que logren su propia perfección y contribuyan a la 
perfección de la Iglesia: la enfermedad, que las inutiliza en su es- 
tado y las tremendas agonías de la muerte. Santa Teresita experi- 
mientó las dos intensamente. En medio de ellas, Jesús y María eran 
su único consuelo, Hay momentos, 'en que el abandono es absolu- 
to. Dios se ha retirado, parece, y al demonio se le siente y se le ve. 
La Santita manda a la enfermera, que eche agua bendita alrededor 
de su cama. El demonio anda a mi 'alrededor; ¡no le veo, mas le 
siento!... Me atormenta, me oprime, como con una mano de hierro 
para impedirme disfrutar del más ligero alivio... Excita mis males 
a fin de que me desespere... Y ¡no puedo orar! Tan sólo puedo 


(119) Ibm. 8, 5, 181. 
(120) Ibm. 10, 16, 252. 
(121) Ibm. 12, 35, 324, 
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mirar a la Virgen Santisima y decir: ¡Jesús!» (122). Y esto la 
salvó. La moribunda, pasada la tormenta, al toque del «Angelus»: 
—clarín de victoria—, entornaba dulcemente los ojos a la eternidad, 
dirigiendo una mirada de inefable ternura a la Estrella de los ma-- 
res, María (123). Tenía que ser así: en el alma infantil, la vida y 
la muerte, la perfección y la salvación, todo y siempre bajo las alas: 
de María. 

Este es el *"Camino de Infancia Espiritual”. Todo él alfombra-- 
do del marianismo más puro y filial. Al ser una concreción esplén-- 
dida de la Espiritualidad Carmelitana, lo mariano tenía que ser me-- 
dular en él. Esto sólo basta para atestiguar su inconfundible pro- 
cedencia carmelitana. 


2.) Sor Isabel de la Trinidad. 


La espiritualidad de Sor Isabel es muy diferente de la de Santa:- 
Teresita, no obstante proceder ambas del mismo hontanar: del 
Carmelo. La de ésta es pura sencillez e ingenuidad. Aparentemen- 
te, sin principios. La de aquélla es recia, robusta. De una traba- 
zón teológica formidable. Se soterra en las profundidades del dog-- 
ma más augusto de nuestra fe: el misterio de la Santísima Trini- 
dad. Brota caliente del hondón mismo de la Mística sanjuanis- 
ta (124). Allí, donde apenas se perciben los últimos deliquios de la 
Esposa del **Cántico”” y de la ”"Llama de amor viva””. Parece que 
en una espiritualidad así, tan remontada a lo sublime de la contem- 
plación, que desde el principio apenas roza el suelo, no había lu- 
gar para María. Y, sin embargo, no es así. Aparte de que la Mon- 
jita de Dijon vivió una vida intensamente mariana (125) en su ele-- 
vado sistema espiritual, supo encuadrar maravillosamente a la Vir- 
gen Santísima. Veámoslo : 


I.? La santidad, la perfección, es vivir de amor, sumergida el 
alma en el fondo sin fondo de la Beatísima Trinidad, que consti-- 
tuye nuestra dicha y morada en el cielo y debe de constituirlas acá 
en la tierra (126). 

II.? Pero antes el alma ha de acostumbrarse a vivir en com- 
pleta soledad. En el **gran silencio”. Que no es otra cosa más que 
la renuncia total de las criaturas, para qua así, desaparecida la 
nada-criatura, surja en el alma el todo-Dios. En ese "gram silen- 


(122) Ibm. 12, 27, 317, 

(123) Ibm. 12, 54, 339. 

(124) EFRÉN DE LA MADRE DE] Dios: San Juan de la Cruz y el misterio de la Santísima. 
Trinidad en la vida espiritual. Zaragoza, 1947. 

(125) Recuerdos, págs. 29, 45, 51, 55, 71, 74, S0, 99, 103, 105, 126, 146, 172, 203,. 
207, 251, 255, 826, ed. 3.", San Sebastián, 1944. 

(126) Ibm, 101, 191, etc. 
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610” "no hay más que El: El es todo, El basta para todo y de sólo 
El se vive” (127). 

TIT.? Así adueñado del alma, Dios la transforma en su mora- 
«da, en su tabernáculo, en su *casa””. Y es entonces cuando se mues- 
tra desdoblado maravillosamente en las "Tres Divinas Personas”, 
que comienzan a vivir en ella con una opulencia vital desbordada. 
El Padre cubre al alma con su sombra, poniendo entre ella y las 
Criaturas una nube, para guardarla siempre suya. El Verbo rever- 
bera en ella, como en límpido cristal, la imagen de su belleza in- 
creada. Y el Espíritu Santo la transforma en una lira dulcísima, 
cuyas notas irán a incorporarse al gran concierto de la creación (128). 

IV.? Es entonces cuando el alma se halla en la cima de su 
perfección y se convierte en "alabanza de gloria de la Beatísima 
Trinidad””. Algo parecido a como lo será en el cielo. Porque sus 
:amores son amores de Dios, y su entender, entender de Dios, y su 
sufrir, Sufrir de Dios. El obrar de estas almas es todo eficacia y 
redención. En pura fe vive y contempla todas las cosas y todo cuan- 
to ocurre es bueno y voluntariamente ella misma se convierte en 
un hacimiento continuo de gracias a la Beatísima Trinidad, llegan- 
do a formar parte y ser admitida a ese adorable Consejo de la Tri- 
nidad, que sin cesar se celebra en ella. Es como un eco dulcísimo 
del «Sanctus» perenne, que entonan los bienaventurados en el cie- 
lo (129). 

V.” Y en este momento cumbre del sistema místico de Sor Isa- 
bel es cuando aparece espléndida la figura de la Virgen Santísima. 
Porque Ella es la '"mayor alabanza de gloria de la Santisima Tri- 
midad”?. Su alma es tan sencilla, sus movimientos tan recónditos, 
que no es posible percibirlos; no parece sino que Ella reproduce 
en la tierra la vida del Ser divino, del Ser simplicisimo; así es Ella 
tan diáfana, tan luminosa, que se la creería la lug misma”” (130). 

VI.” Por eso, al ser María la gran alabanza de gloria de la 
Beatiísima Trinidad”, una maravillosa reproducción de la misma, 
pertenece al "Consejo de los Tres”? por su maternidad divina y por 
lo mismo el alma que busca zambullirse en ese océano de vida, de 
luz y de belleza, no debe separarse de María. Debe de caminar 
por la misteriosa inhabitación de la Santísima Trinidad con Ma- 
ría y por María. Por eso Sor Isabel se recreaba en llamarla ” fanua 
Coeli'? con el máximo contenido teológico. De la cual nunca se 
puede prescindir. La puerta de dos cielos: del de aquí por la inha- 


(127) Ibm. 98. 
(128) Ibm. 191. 
(129) Ibm. 124. 
(130) Ibm. 146. 
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bitación de las Tres Divinas Personas y del de allá, por la visión: 
facial de la misma augusta Trinidad (131). 

De este modo tan teológico supo Sor Isabel situar, a María en 
su sistema místico. Es grato comprobarlo así, pues ello constituye 
el mejor exponente de su procedencia carmelitana. 


CONCLUSIÓN 


Si has tenido paciencia, lector para posar tus ojos por la pre- 
sente panorámica carmelitana, al cerrarlos, la imagen que más. fuer= 
temente se habrá fijado en su retina, es, sin duda, María. Ella es 
comio el perfume penetrante de la azucena, que lo llena. todo: la 
vida íntima del Carmelita y su formulación doctrinal se sienten em- 
papados de María, Es consolador contrastar, que cuando. actual- 
mente, con los avances de la Mariología, algo de esto en la. espiri- 
tualidad cristiana se considera como valiosa conquista de nuestros 
tiempos, eminentemente marianos, ya hace siglos que se venía vi- 
viendo y enseñando calladamente en el Carmelo, 


(131) Ibm., 204. 


MARIA-ANTONIETA DE GEUSER 
Y GRANDMAISON 
ASPECTOS DE SU ESPIRITUALIDAD MARIANA 


P. ADOLFO DE LA MADRE DE Dios, O. C. D. 


Marfa-Antonieta de Geuser y Grandmaison, conocida también por 
los nombres, de Consummata y María de la Trinidad, nació en Ha- 
vre (Francia) el día 20 de abril de 1889, y. murió el 22 de junio. de 
1918. Era sobrina del conocido autor del libro Jesús-Christ, P. Leon- 
ce de Grandmaison, S. J. Sus anhelos, siempre frustrados, de ser 
carmelita descalza, sus contactos con la carmelita de Pontoise, su 
atractivo por San Juan de la Cruz y Sor Isabel de la Trinidad, y 
su misma espiritualidad dan pie para colocarla, al menos de algún 
modo, dentro de la espiritualidad carmelitana. Aquí, sin embargo, 
lo carmelitano no se opone a lo ecuménico. Es de destacar sus pre-- 
ferencias por Isabel de la Trinidad sobre Santa Teresa del Niño 
Jesús, y por San Juan de la Cruz sobre Santa, Teresa de, Jesús (1). 
No obstante, también ve diferencias en su camino con Isabel de 
la Trinidad, '*Me parece, dice, que para ella el encanto del Gran 
masterio está sobre todo en el trato con **sus Tres”? como ella dice. 
Para mi, las Personas divinas son también distintas, piero es sobre 
todo en su *umidad”” donde. descanso. Su maestro es San Pablo, 


(*) Para hacer estas notas nos hemos servido de los siguientes documentos—en sen- 
tido amplio—publicados: 1) Jusqu'au sommets de l'union divine. '”Consummata”. Lettres 
et notes spirituelles de Marie-Antoinette de Geuser, publiées par le P. PLus, S. J. (Reedi- 
tion). Toulouse, ''Apostolat de la Priere, 1929. Contiene trozos de sú Diario íntimo, co- 
rrespondencia con su tío Anatole de Grandmaison, algunas cartas—o fragmentos— a su 
director, abate Lefort—todo por orden cronológico—y, al final, las «Missericordias Do- 
mini». Citaremos sencillamente: PLus, y a continuación la página. 2) Lettres de ”Con- 
summata”. a une Carmelite. Marie de la Trinité. Cármel d'Avignon, 1931. Es una colección 
der tartas de Consummatá a una carmelita, residente en el convento de Pontoise, y des- 
pués, a causa de la guerra de 1914; en Avignon, editadas por las Carmelitas de Avignon.. 
A estas cartas aludimos al: referirnos a sus'cartas a Pontoise y a Avignon. Citaremos: 
Marie, y a continuación la página. 3) Germán PraDno, Benedictino: Consummata. (María-- 
Antonieta de Geuser y Grandmesón). Vida y escritos. Padres Benedictinos, Madrid. Con- 
tiene muchísimos elementos—traducidos—esparcidos en sú vida. Nos ha sido de gran uti- 
lidad. Algunos testimonios que no se hallan en los anteriores 1) y 2), por él los citamos. 
También alguno aislado hemos encontrado en el artículo del. mismo- autor, publicado- 
en «Revista de Espiritualidad», 12. (1958) 277-306: Consummata. Modelo sublime de almas 
perfectas en medio del mundo, y en el P. PLus, $. J.: Marie-Antoinette de Geuser. Vie de 
»>Consummata”. Toulouse, Apostolat de la Priere, 1928. En el capítulo quinto tiene un 
apartado (pp. 153-157) sobre su devoción a Ntra. Sra. de los Dolores. Las: Carmelitas de 
Avignon tratan en el Avant-propos de su edición de las cartas acerca de la unión con 
María aduciendo textos de Consummata. 

(1) Carta a Pontoise, 16 octubre 1910, y. 13..octubre 1911 (Marie, 87, 64-65). Hablando- 
de San Juan de la Cruz, dice: «creo que si fuese posible tener otro, director interior que, 
Dios mismo €l sería el mío (ibi, 64-65). En carta a Pontoise, 15 noviembre 1913, le llama 
«nuestro Padre San Juan de la Cruz» (Ibi, 185). He aquí algunos testimonios acerca de- 
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yo soy discipula de San Juan [...]. La realización de la última ora- 
ción de Jesús a su Padre es toda mi vocación” (2). 

En estas notas no vamos a estudiar las diversas facetas de su 
espiritualidad. Nos contentaremos solamente con presentar la de su 
espiritualidad mariana. No pretendemos, tampoco, seguir el alma 
de Consummata en su evolución espiritual bajo la mirada de Ma- 
ría, recorriendo su trayectoria histórica, Nos interesa sobre todo su 
doctrina, ya Sea inmensa en sus vivencias personales, ya formu- 
lada en sus enseñanzas. Aunque en su diario y en sus cartas lo do- 
minante sea el relato vivo de trozos autobiográficos, no faltan tam- 
poco enseñanzas incidentales explícitamente formuladas que tra- 
taremos de recoger. 

Lo reduciremos todo a dos apartados generales: 1.—Materni- 
«dad espiritual, intercesión y ejemplaridad marianas. 11.—Unión, 
transformación y experiencia maríanas. 


T. MATERNIDAD ESPIRITUAL, INTERCESIÓN Y EJEMPLARIDAD MARIANAS. 


Según testimonio de su madre, Consummata ya desde pequeña 
"se muestra devota de la Virgen y procura imitarla de alguna ma- 
nera. Los colores preferidos en su vestido son el azul y blanco de 
la Inmaculada. El aderezo de su cuartito quiere que sea en azul y 
no en rosa. De este modo preparaba su amor inmenso a la Madre 
de Dios (3). El 31 de mayo de 1904 es recibida como hija de Ma- 
ría (4). Ella nos dice haber sido consagrada a María, pero no apa- 
rece claro—en los documentos que manejo—en qué sentido fué consa- 
grada, ni siquiera si fué un acto personal suyo. El colocar en las 
*Misericordias Domint”” su consagración junto al bautismo, y se- 
guidamente de él también en su Diario (5), pudiera ser indicio de 


sus obras. «Este libro [Subida del Monte Carmelo] me hace mucho bien; me parece que 
San Juan de la Cruz me arrastra tras sí de inmolación en inmolación para llevarme en 
pos de sí a la transformación en Dios. Su doctrina me parece tan sencilla y tan sólida, 
¡muestra tan bien hasta qué punto es necesario morir para llegar a Dios! Jamás me había 
sentido tan bien comprendida como en leyendo este libro» (carta a Pontoise, 13 octubre 
1911. Marie, 65). De la Noche Oscura dice que en ella halla más todavía que en la Su- 
vida (carta a Pontoise, 30 noviembre 1911, Marie, 74). En carta a la misma, 8 marzo 1912, 
«dliice que ha largo tiempo que San Juan de la Cruz le ayuda por las obras dichas, 
las cuales, una vez leídas, las devolvió al abate Lefort, su director, que se las había 
dejado (Marie, 90). Del Cántico espiritual dice: «Este libro hace mi felicidad» (carta a 
Pontoise, julio 1912. Marie, 102), Sin embargo, dos años y medio más tarde dirá: «¿Co- 
rresponderá el estado de mi alma al pasaje del Cántico espiritual que me citáis? Puede 
ser, mas yo no lo veo claro. Durante un tiempo hallaba en San Juan de la Cruz la 
traducción absoluta de mis estados de alma pasados y presentes. Desde hace casi dos 
años, se ha convertido en algo muy raro para mí. Sin embargo, en el pasaje siguiente 
veo clara la traducción de lo que sentí, me parece, la noche de la Extrema Unción» 
X...] (Carta a Pontoise, Marie, 235). 

(2) Carta a su tío, 1 enero 1917. (Pus, 217.) Sin embargo, sobre el punto referente 
a San Juan, cfr. el texto correspondiente a la nota 119, 

(3) En G. Prano: Consummata, c. 1. pág. 17. 

(4)  «Misericordias Domini». (PLus, 245.) 

(5)  «Misericordias Domini». (PLus, 245.) Diario, 2 febrero 1909 (PLus, 28). Dada su 
preferencia por Isabel de la Trinidad, anotamos que ésta renovaba cada fiesta de la 
Virgen su consagración a María, según nos dice ella misma. (Diario, 2 febrero 1899. 
Ecrits spirituels d'Elisabeth de la Trinité. París, La Vigne du Carmel, 1949, n. 8, pág. 39). 
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una consagración hecha por otra persona en el día de su bautismo 
o referirse—y parece más probable—a la imposición del nombre 
«le María. Escribiendo a su hermano Miguel, 24 junio 1916, le fe- 
licita por haber añadido a su nombre el de María y goza de que 
esté así particularmente bajo su protección y como a ella dedica- 
do” (6). Sea de esto lo que fuere, la conclusión que se desprende es 
que ella se tenía como consagrada a María, lo cual habla ya mucho 
de la orientación mariana de su vida espiritual. 


a) Maternidad espiritual e intercesión. 


Para Consummata la Virgen es su Madre (7), Madre muy ama- 
da (8), y el escapulario del Carmen es el hábito de su Madre (9). 
Por eso ella se siente dichosa de llevarlo (10). En su corazón de 
hija agradecida brotan el agradecimiento, la acción de gracias, la 
confianza y el amor hacia su Madre del cielo. Agradecimiento por 
habernos dado a Jesús que es el todo para nosotros : nuestro pre- 
cio de rescate, nuestro alimento, nuestro compañero, etc., y por 
tantas gracias recibidas (11). Acción de gracias por haber sido dada, 
mediante su sacrificio y el de Jesús, la plenitud de gloria y de amor 
al Padre celestial y a la Santísima Trinidad (12). Su confianza en 
ella es ilimitada, y cada día la ama más y siente los efectos santifi- 
cadores de su intimidad (13). 

Movida de esa confianza ilimitada Je confía la santificación de 
su hermano Miguel, segura de conseguirlo (14), y el alma de Hu- 
berto con el deseo grande de hacer el alma de un santo (14 bis). Al 
acercarse la Asunción ”*fiesta triunfal de nuestra Madre del cielo?”, 
quiere confiarle, como nunca, al mismo Huberto contando con ella, 
sobre todo, para formarle a imagen de su divino Hijo (15), Eseri- 
biendo a su prima Teresa del convento de Havre, 9 de febrero de 
1917, le dice: *?Si supieses cuán delicioso es vivir bajo la mirada 


(6) En G. Prapo: Consummata, C. 29, pág. 355. 

(7) Diario, 17 julio 1912. (PLus, 147); 20 julio. (PLus, 148); Carta a Avignon, 1 abril 
1917 (Marie, 261). 

(8) Diario, 25 a 29 enero 1909. (PLus, 25); 18 julio 1912. (PLus, 148); 28 noviembre 
a 8 diciembre 1914. (PLus, 187); Cartas a Pontoise, 12 julio 1913, 15 agosto 1913, y s. f. 
(Marie, 160, 165, 233); carta a Avignon,,27 septiembre 1917. (Marie, 270); carta a su prima 
Teresa, 9 febrero 1917. (PLus, Vie, págs. 156-157). Del Diario, 25 a 29 enero 1909. (PLus, 
25), se desprende que junto a la Cruz María nos recibe por hijos. Cfr. ISABEL DE LA 
TRINIDAD, carta a su hermana, julio 1906. (Ecrits spirituels, n. 96, pág. 146). 

(9) Cartas a Pontoise, 21 y 30 noviembre 1911. (Marie, 72, 73). 

(10) Carta a Pontoise, 30 noviembre 1911. (Marie, 73). 

(11) Carta a su hermano Huberto, 6 agosto 1916. (Prabo, Consummata, C. 30, pági- 
na 368). Carta a Avignon, 1 abril 1917. (Marie, 261). En carta a Pontoise, 15 junio 1910, 
testimonia que en Lourdes la Virgen Santísima la libró de las tentaciones contra la fe 
dándole esa fe viva que hace ver a Jesús en la hostia santa. (Marie, 29, 30). 

(12) Carta a Pontoise, 30 marzo 1914. (Marie, 186). 

(13) Carta a su hermano Miguel, 24 junio 1916. (Prapo, Consummata, C. 29, pág. 355), 
Cfr. ISABEL DE LA TRINIDAD, Diario íntimo, 2 febrero 1899. (Ecrits spirituels d'Elisabeth de 
la Trinité. París, La Vigne du Carmel, 1949, n. 8, pág. 39). 

(14) L, c. 

(14 bis) Carta a Avignon, 4 marzo 1916, (Marie, 239). 

(15) Carta a Huberto, 6 agosto 1916. (Prapo, Consummata, Cc. 30, pág. 368). Cfr. so- 
¿re otro punto la carta a Luis, 24 noviembre 1917. (PLus, Vie, c. 4, pág. 136). 
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de la Santísima Virgen y no hacer nada sin pedir su permiso y sin 
implorar su ayuda [...]. Canfiándole todo estamos seguras de que 
nuestros asuntos están en buenas manos. Ella lo arregla todo para 
mayor gloria de nuestro gran Dios de amor: nuestras obras tan 
miserables se inmolan entre sus manos” (16). A la Virgen Santí- 
sima confía también el interés de la gloria divina en la carmelita 
de Avignón. Es que María, *'¡es tan deliciosamente Madre!” Cada 
día más ciegamente pone los asuntos en sus manos, y vive bajo su 
obediencia. Ella lo arregla todo admirablemente. Jamás podrá ex- 
presar lo que debe a esa incomparable Madre, ni agradecer lo bas- 
tante sus bondades para con su hija. Por eso suplica ayuda para 
amarla y alabarla (17). Otra confidencia de Consummata nos re- 
vela los horizontes sin límite de su confianza en esa Madre aman- 
tísima y las respuestas maternales de ésta. Yo gusto mucho, dice, 
dejar todo ciegamente en las manos de esta Madre amadisima, cuya 
protección se deja sentir cada día más en su hija. Para no ver su- 
perada mi confianza por los beneficios de la Virgem Santísima me 
es necesario esperar de ella cosas sim limite”? (18). No es extraño, 
pues, que Consummata todo lo confíe a María (19). 

Se encuentra—al afirmar esto último—a medio año de distancia 
del término de su peregrinación terrena. Recojamos, sin embargo, 
otros testimonios anteriores reveladores de que su vida ha estado 
bajo el signo de María y su alma ha confiado en su intercesión. 

En Lourdes, junto a los pies de la Virgen Inmaculada, ruega 
por las carmelitas y las intenciones del Carmen de Pontoise (20). 
Desea que la Inmaculada deje su-impronta en todas ellas (21). En 
otra ocasión pide a la Virgen Santísima que enseñe a su hermano 
Juan las bellezas y ventajas de la obediencia religiosa (22) y un 
montón de cosillas para su hermano Miguel (23). Plácele invocarla 
con el nombre de *”"María abscondita in Deo cum Christo”, pues 
debe agradarle ese nombre ya que **por tal medio, nos dice, alcanzo 
yo pequeños milagros”? (24). Gusta, sobre todo, de invocarla bajo 
la advocación de Reina de los Mártires, que es su patrona espe- 
cial (25). 


(16) En PLus, Vie, c, V, págs. 156-157, 
(17) Carta a Avignon, 1 abril 1917. (Marie, 261). 


(18) Carta a Avignon, 27 septiembre 1917. (Marte, 270). Cfr. Prao, Consummata, 
C. 27, pág. 314. 


(19) Diario. (PLus, 238), 


gs Carta a Pontoise, 17 septiembre 1911 (Marie, 56). Cfr, la del 14 agosto 1911 

(21) Carta a Pontoise, 17 septiembre 1911 (Marie, 56). 

(22) Prao: Consummata, Rev. Esp. 12 (1953), 302. 

(23) Carta, 24 junio 1916 (Prano, Consummata, Cc. 29, pág. 353). Cfr, también en 
carta a Teresa Ramié (ibi, 147) su petición por medio de la Virgen a propósito de 
la educación de los hijos. Por María pedirá también el año 1917 la curación de su 
o Via a Avignon, 1 abril 1917; Marie, 263), 

LLE, 


(25) Carta a Pontoise, 17 septiembre 1911 (Marie, 55); Diario, septiembre 1911 
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Todos sus votos los hace Consummata en días dedicados a hon- 
rar a la Virgen Santísima. Con ello parece indicarnos que desea 
que su vida espiritual florezca al amparo de María. Así el 2 de fe- 
brero de 1909, fiesta de la Purificación, hace voto temporal de cas- 
tidad y de virginidad hasta la Asunción. Al principio no le per- 
miten hacerlo más que temporalmente; obtenido después permiso 
para hacerlo a perpetuidad, lo verifica el 21 de noviembre de 1911, 
fiesta de la Presentación (26). En este mismo día emite los votos 
de pobreza y obediencia. Según nos dice, estas dos ligaduras y 
su querido escapulario le dan como un poco de la vida del Car- 
melo (27). Ya el 16 de julio, fiesta de la Virgen del Carmen, de 
1909, había también hecho voto de hacer lo mejor (28). Por fin, 
el día 8 de septiembre, fiesta de la Natividad, de 1910, poniendo 
por medianera a la Virgen Santísima había emitido el voto de 
abandono a la voluntad de Dios y de hostia (29). 


b) Ejemplaridad mariana. 


En este aspecto el pensamiento de Consummata tiene puntos 
de contacto con el de Santa Teresa del Niño Jesús (30). La Vir- 
gen Santísima le parece, en medio de su grandeza, sencilla e imita- 
ble. Es tan sencilla, dice, tan sencilla que es más fácil contem- 
plarla que hablar de ella, imitarla que decir cómo”” (31). Sin em- 
bargo, también aquí aparece la nota peculiar de Consummata. Ma- 
ría, la Reina de los Mártires, y la muerta a sí misma y escondida en 
Dios, es la que más le atrae. Pero esta preferencia no excluye otros 
miatices que vamos a recoger, 


¡Como la Santísima Virgen se entregó a los tres años, así se en- 
trega lo más plenamente posible y cree que Dios ha aceptado la pe- 
queña hostia (32); tiene por fundadora a la Virgen María que pro- 
yectó consagrarse a Dios al modo de las religiosas de su tiempo (33) ; 


(PLus, 108). Cfr. carta del 29 diciembre 1911 (Marie, 78). 

(26) «Misericordias Domini» (PLus, 247); Diario, 2 febrero 1909 (PLus, 28); carta 
a Pontoise, 21 noviembre 1911 (Marie, 71) y 12 noviembre 1911 (Marie, 69). 

(27) «Misericordias Domini» (PLus, 249); carta a Pontoise, 21 noviembre 1911 (Ma- 
rie, TD, 

(28) «Misericordias Domini» (PLus, 248); Diario, 16 julio 1909 (PLus, 49-50). El día 
23 noviembre de ese mismo año piensa renovar el voto el día 8 de diciembre—la Inmacu- 
lada—, y pregunta si lo hace para siempre o para un tiempo determinado (PLus, 61). 

(29) «Misericordias Domini» (PLus, 249); Diario, 8 septiembre 1910 (PLus, 79-80). 
Sin embargo, este doble voto aparece hecho ya en su Diario, 18 julio 1910: «Por amor 
a Vos, oh Dios mío, me abandono a vuestra voluntad adorable y doime como hostia: 
para ser consumida del todo a vuestra mayor gloria. Por mediación de la Virgen María, 
y uniéndome al sacrificio de Jesús, yo os ofrezco, oh 'Trinidad Santa, este doble voto» 
(PLUS, 79). 

(30) Novissima Verba, 22 agosto (Obras completas de Santa Teresita, Barcelona, 1950,. 
pág. 457). Ni es otro el pensamiento de Isabel de la Trinidad. Cfr. Recuerdos, C. 9. 
(Trad. MM. Carmelitas Descalzas de Betoño, 8.” ed. San Sebastián, 1944, págs. 146-147). 

(31) Carta a Pontoise, 12 mayo 1914 (Marie, 201); Cfr. Diario, 9 mayo 1914 ns 
185); carta a Teresa, 24 mayo 1916 (Prapo, Consummata, C. 29, pág. 358). 

(32) Carta a Pontoise, 30 nov. 1911 (Marie, 73). 

(33) Carta a Teresa Ramié (Prapo, Consummata, Rev, Esp. 12 [1953], 293). 
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como ella no ha de tener otro alimento que la voluntad de Dios (34) ; 
a imitación de la Virgen el día de su Purificación quiere darlo todo 
a Dios sin reserva y alegremente (35); también anhela morir de 
amor como ella (36). 

Su camino es el suyo, debe seguirla en todo, es su vocación com- 
pleta (37). ¿Queréis obtener a María de la Trinidad, suplica, el ser 
una reproducción lo más exacta posible de su Madre Inmaculada ? 
o más bien que no quede en ella sino María y la Trinidad San- 
ta (38). Es el día de la Asunción (1913), «bello día del triunfo 
de nuestra Madre del cielo». En la misma carta hace esta manifes- 
tación a su confidente de Pontoise : 

”Siéntome atraída más y más por el camino de María. La Re- 
gina Martyrum, la Regina Virginum me arrastra tras si. Parece 
que mi Maestro me quiere como marcada con el doble sello del 
dolor y de la pureza de mi Madre ¡Es modelo tan perfecto, tan 
imitable!”” (39). 

La Virgem de los Dolores y la oculta con Cristo en Dios. Es 
éste, como dijimos, un aspecto muy típico de la espiritualidad de 
Consummata. Escribiendo a Pontoise le da gracias por la hermosa 
estampa enviada que le representa un misterio que ama tanto, 
María, Regina Martyrum, desde el comienzo [de su vida] y Jesús 
Redentor, no solamente en el Calvario, sino desde su **Ecce vento”” 
[entrada en el mundo]... Con este sacrificio perpetuo e infinito de 
Jesús y María aspira Hostiam laudis [Consummata] a ser identifi- 
cada por amor?” (40). Su ensueño es ser identificada con el sacri- 
ficio de su Jesús y estigmatizada de su amor, como la Regina Mar- 
tyrum, de una manera completamente interior y de El sólo conoci- 
da. Ama esa vida toda oculta en El y se siente dichosa de hallar 
en la Regina Virginum el ejemplo más perfecto, al par que el más 
imitable. Ama mucho esos santos que han estado unidos de modo 
especial a la obra redentora de Cristo. San Francisco de Asís es uno 
de sus santos preferidos (41). 


Sabe que Jesús la lleva siempre por el mismo camino, que fué 
el suyo y el de la Regina Martyrum, y sabe también que el Padre 
celestial la trata como a su hija, pero, además, como a redentora. 
De ahí que se prepara a unirse más a la Regina Martyrum y a Je- 
sús Redentor, pues cree que en esa unión es donde se consumará 


(34) Prapo, 1. €e., pág. 803. 

(35) Carta a su hermano Luis, 2 febrero 1915 (Prano, Consummata, c. 27, pág. 309). 

(36) Carta a Pontoise, 15 agosto 1913 (Marie, 168). 

(37) Carta a Pontoise, 13 octubre 1913 (Marie, 179). 

(38) Carta a Pontoise, 15 agosto 1913 (Marie, 165-166). 

(39) (Marie, 165). 

(40) Carta a Pontoise, 29 diciembre 1911 (Marie, 78), Cfr. ISABEL DE LA TRINIDAD, 
carta a su madre, 17 septiembre 1901, (Ecrits spirituels..., n. 25, pág. 54). 

(41) Carta a Pontoise, 9 marzo 1913 (Marie. 136). 
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todo para ella (42). En 30 de septiembre de 1908 enumera una mi- 
sericordia del Señor reveladora en este sentido : ””Juxta crucem te- 
cum stare — Et me tibi sociare — In planctu desidero» (43). De- 
seos de estar con María junto a la Cruz, unión a los sufrimientos 
de María que explaya vehemente en los apuntes de su retiro de 
25 al 29 de enero de 1909, 

”»CON María AL PIE DE LA CRUZ. María está alli y echando una 
mirada sobre los hijos que Jesús le ha dado... ¿Quién quiere aso- 
ciarse a mi dolor? — Oh Madre querida, Madre muy amada... yo 
lo quiero. Asociarme... contemplar el dolor insondable de mi Ma- 
dre... ¡Qué abismo! Es inmaculada y crucificada... Con Vos, Ma- 
dre, y como Vos, dejarme inmolar, Con Vos, yo ofrezco al Padre 
Santo los sufrimientos de mi Jesús... 

Con el sacerdote yo ofrezco al Padre la Hostia del sacrificio que 
es mi sacrificio y con esa Hostia pura, divina, adorable, yo ofrezco 
la pequeña hostia de mi alma para ser reparadora con El. 

STABAT MATER... Valor, ella tiende con todo su ser. Dos consue- 
los se le dan. Sabe que el sufrimiento es un don del amor para 
volver al amor; acepta, pues, confiada y valerosa, y lo devuelve con 
amor al Padre Santo. En fin, esta Madre querida, ve al pie de la 
Cruz a Juan y a Magdalena... la pureza y la penitencia... Ve, y Je- 
sús también, las almas reparadoras que en el futuro se immolarán 
con El, 

Veis, Madre, vuestra pequeña reparadora y todas las demás 
reparadoras, mis hermanas. Lo que consuela un poco vuestro cora- 
zón es ver, junto a la custodia, a las esposas de vuestro Jesús re- 
parar con El como vos al pie de la Cruz” (44). 

Está convencida de que Dios quiere su amor y Su inmolación, 
pero sabe que sola no puede aceptar nada ni querer hada, ni aun 
amar; por eso confía en la ayuda de Jesús y resuelve animosa : 
Con Vos, Madre crucificada, quiero dejarme crucificar, immolar 
por la voluntad crucificante de mi Jesús”... Quiero dejarme puri- 
ficar, santificar, rehacer, sobre todo cuando no comprenda”” (45). 

María de la Trinidad busca en María, Virgo dolorosísima, no 
sólo el ejemplo, sino también el valor que necesita, pues se siente 
muy flaca y muy cobarde (46). Su imitación a la Virgen ha de lle- 
gar hasta lo más interior, trata de alcanzar la identificación con Je- 
sús Redentor y con la Regina Martyrum, perdiéndose en el mis- 
terio de la redención. He aquí unos párrafos de su Diario : 


(42) Carta a Pontoise, 27 abril 1913 (Marie, 147-148). 

(43) (PLus, 246). 

(44) (PLus, 25-26). t A 

(45) (Pus, 21). También ve Consummata en la Regina Martyrum a la única alma 
erevente el día de sábado santo (Prapo, Consummata, c. 26, pág. 289), 

(46) Carta a Pontoise, 17 septiembre 1911 (Marie, 55-56). 
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"IDENTIFICACIÓN con Jesús Redentor y Regina Martyrum... per- 
dida en el misterio de la Redención explorar el inmenso dolor de 
Cristo... 

La unción inconcebible de este inmenso dolor viene de que en 
el amor y por el amor se hace esa identificación con El... 

El me ha descubierto admirablemente mi vocación, 

Es la mejor parte... La MÁS SEMEJANTE A LA SUYA [...]. Con la 
Regina Martyrum, mi amadisima Madre, sepultar mi vida en la 
de Cristo Jesús...» (47). 

Aparece aquí insinuado ya el otro aspecto que hacíamos resal- 
tar en María de la Trinidad en su imitación de la Virgen Santísi- 
ma. Es la vida oculta de María, pero no principalmente su vida ex- 
terior, sino sobre todo su vida interior, su vida íntima. Claro que 
no de un modo exclusivo. Todo el conjunto es lo que fascina, aun- 
que pueda haber preferencia por algún aspecto peculiar. Es la vida 
escondida a los hombres, tan rica para Dios. *?Su vida, nos dice, 
tan sencilla, al par que tan samta, tan oscura ante los hombres y 
tan glorificante para Dios, me encanta. Pláceme invocarla con el 
nombre de ''María abscondita in Deo cum Christo” (48). *”¡Que 
deliciosa intimidad, y cómo quisiera uno dar a conocer esos encan- 
tos a tantas almas!... Es la vida de la Santisima Virgen esa vida 
del "todo escondida con Cristo en Dios”. Ella es nuestro modelo. 
¡Qué hermosa nuestra vocación cuando se la ve realizada por Ma- 
ría, y qué sencilla también! Al exterior la vida de la Santisima Vir- 
gen parece compuesta de cosas ordinarias y oscuras, y, en efecto, 
la Voluntad. de Dios no ha puesto en su camino sino cosas en apa- 
riencia insignificantes a los ojos de los hombres. Ella pasó cum- 
pbliendo perfectamente la Voluntad del Maestro en todo, y haciendo 
grandes todas esas cosas pequeñas, por el amor con que las ejecu- 
to. Pero su verdadera vida, aquélla de la que Ella extraía ese amor 
incomparable, no podía ser vista por ojos humanos. Su vida esta- 
ba "oculta del todo en Dios con Cristo”” (49). 

La Virgen Santísima se le presenta como la ideal y perfecta 
«abscondita in Deo cum Christo» y, la arrastra en pos de sí (50). La 
vida de Consummata, unida a la de la Virgen, se desliza, cada vez 
más, oculta en Dios con Cristo (51). En su vida de unión con Dios 
la Santísima Virgen le ayuda mucho, cree que su camino es el de 
María. Como ella no quiere buscar ni gustar más que las cosas 
de arriba, no morar más que en los cielos, permanecer sepultada 


(47) Diario, 24 noviembre al 8 diciembre 1914 (PLus, 187). 

(48) Carta a Miguel, 24 junio 1916. (Prano, Consummata, c. 29, pág. 355). 

(49) Carta a Teresa, 24 mayo 1916. (Prapo, Consummata, c. 29, pág. 358), Cfr. IsaBmL 
DE LA TRINIDAD, El cielo en la tierra (Ecrits spirituels..., n. 137, págs. 201-202) 

(50) Carta, 9 abril 1916. (PLus, 204). 

(51) Carta a Avignon, 3 julio 1916. (Marie, 251), 
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en ese misterio profundo donde Eila vivió y pasar sobre la tierra 
como Ella, sin salir de Dios (52). Toda la vida de la Virgen con- 
siste sencillamente en permanecer in unuwm con Dios (53). María 
€s la gran "muerta a sí misma”... la gran Perdida en Dios” (54). 
Sus alegrías no eran más que la participación de la felicidad de 
Dios. Ella no podía gustar ninguna alegría personal. Su participa- 
ción en la felicidad divina estaba basada sobre el sacrificio total 
«le sí misma. Esto mismo le hace entender a Consummata. No debe 
gustar ninguna alegría personal; es más, no podrá gustar jamás 
de ella; pero cuando la hostia sea consumada participará también 
de la dicha de Dios (55). 


Esa vida oculta la fascina ; *”¡es tan bella y tan atrayente!” Es 
la vida de Jesús y de María, es la del mismo Dios. De ahí que su 
anhelo sea permanecer sepultada en el misterio de su unión con 
Jesús y María, perdida en Dios Sólo (56). Unión con Dios Sólo y 
con Jesús y con María. 

La Virgen es también para Consummata modelo de silencio en 
las gracias de unión con Dios. **4 través de todas esas gracias y 
de todos esos sufrimientos, a través de todo: **¡ Dios es! El basta”. 
Debo permanecer perdida en El, mi Dios y mi Todo; a ejemplo 
de mi amadisima Madre, debo ”*conservar todas esas cosas en mi 
corazón”? y sepultar mi vida en la de Cristo Jesús que es un abis- 
mo de sufrimiento y de amor. Gusto pensar que *"María llena de 
gracia”? tradujo todas las '"maravillas”? que Dios le había hecho 
por esta sencilla “palabra: FECIT MIHI MAGNA. Confío que nuestro 
gran Dios saque glona de mi silencio como del suyo”” (57). Todo 
esto es natural ya que la obra realizada en María *era infinitamente 
más bella”? que la que hacía en su pobre cosilla, Consummata (58). 
Llega a comprender por qué María conservaba todas las cosas 
“en su corazón : **Porque hablar de ”esas cosas” es profanarlas... 
decir alguna cosa de ese estado es hacerle parecer menos admira- 
ble. Por otra parte, para interpretarlo es preciso volver a descen- 
der y María permanecía siempre en la Unidad más consumada” (59). 


(52) Carta a Pontoise, 12 mayo 1914. (Marie, 201-202); Diario, 9 mayo 1914 (PLus, 


(58) Diario, 9 mayo 1914, (PLus, 185). 

(54) Diario, 9 octubre 1911 (PLus, 117). 

(55) Diario, 9 octubre 1911 (PLus, 117-118). 

(56) Carta a Avignon, 14 enero 1915 (Marie, 223-224). 

(57) Carta a Avignon, 27 diciembre 1914 (Marie, 222); Cfr. Diario, 30 abril 1914 
(PLus, 184). ISABEL DE LA 'T'RINIDAD, Carta a Chevignard, 28 noviembre 1903. (Ecrits spi- 
situels..., París, La Vigne du Carmel, 1949, n, 67, pág. 101): Sería dulce, nos dice Con- 
summata, poder publicar las maravillas de la vida en Dios, «pero siento que, al menos 
por el momento y puede ser que para siempre, El quiere que la pequeña María de la 
“Trinidad, como su amadísima Madre, «guarde todas esas cosas en su corazón». (Carta a 
Avignon, 3 julio 1916 (Marie, 254.) , 

(58) Diario, 13 al 15 diciembre 1914 (PLus, 189), 

(59) Carta a Pontoise, 1 abril 1913 (Marie, 143). 
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Como ella, Consummata quisiera no vivir más que de la vida di- 
vina'?, pero sabe cuán lejos está de permanecer siempre en la Uni- 
dad, en el mismo grado. Y con todo, aun después de haber des- 
cendido, tampoco puede decir nada de aquéllo, pues no tiene com- 
paración con lo que se dice, se comprende y se retiene (60). Aquí 
vemos hasta dónde llegaban las ansias de María de la Trinidad por 
imitar a la Virgen: como ella quisiera no vivir más que de la 
vida divina”. También gusta retirarse al Cenáculo—donde la Vir- 
gen, privada de su Amado, le estaba, sin embargo, tan plenamente 
unida (61)—, para allí sepultarse, como ella, en el misterio de su 
intimidad con Dios (62). 

Sin detenernos a hacer comentario alguno queda patente la di- 
rección contemplativa de la espiritualidad mariana de Consummata 
y su inmensa profundidad. Queda también patente su hondo sen- 
tido victimal. Esto último, sobre todo, lo veremos todavía con 
mayor viveza en el apartado siguiente. También nos revela algo 
del concepto que Consummata tenía de la vida de la Virgen, vida 
de unión permanente con Dios. Concepto que pudo aprender en 
la Subida del Monte Carmelo de San Juan de la Cruz que ella 
leyó (63). 


TI. UNIÓN, TRANSFORMACIÓN Y EXPERIENCIA MARIANAS. 


- Solamente penetrando más a fondo en la vida mariana de Ma- 
ría de la Trinidad—este es su nombre, nos dice, no María-Anto- 
nieta (64)—podremos llegar a formarnos una idea aproximada de 
su contenido. Ya en el nombre vislumbra su ideal completo, ma- 
riano y divino. **Ser verdaderamente **María de la Trinidad”” es 
toda mi vocación”, consigna en su Diario (65). Y más explícita y 
detalladamente en Carta a la carmelita de Pontoise: *”"Quiero ha- 
blaros ahora de lo que veo oculto en mi nombre **María de la Tri- 
midad””... En él veo la realización en má de la plegaria que Jesús 
hacía por aquéllos que El se había escogido, diciendo: '”Padre, 
pido... a fin de que ellos sean consumados en la UNIDAD...** En él 
veo un ideal todo sellado de la pureza inmaculada de María y de 
la hermosura de la Trinidad misma. El ideal es que yo desaparezca 
y que no quede más que María y la Santa Trinidad. Mas en mi 
nombre veo no solamente el ideal, sino el camino que ha de se- 


(60) TL. c. 

(61) Carta a Pontoise, 18 mayo 1913 (Marie, 150). 

(62) Carta a Pontoise, 1 abril 1913 (Marie, 142). 

(63) Carta a Pontoise, 13 octubre 1911 (Marie, 65). Cfr. Subida, 1, IM, €. 2, n. 10, 
y GABRIELE DI S, M. Mapp., O, C, D.: Aspetti e sviluppi della grazia in Maria Santissima: 
secondo la dottrina di S. Giovanni della Croce. «Rivista di Vita Spirituale», 5 (1951» 
52-70, ISABEL DE LA TRINIDAD, Ultimos ejercicios (Ecrits spirituels..., n. 153, págs. 238 ss.). 

(64) Carta a su Director, 15 mayo 1911 (PLus, 101). 

(65) Diario, 9 mayo 1914 (PLus, 185). 
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guirse para llegar a él. Yo descubro en él una inmolación tan pro- 
funda, un anonadamiento tan grande que ningún sufrimiento hu- 
mano puede conducirme hasta él; solamente el fuego consumidor 
del Amor Divino puede acabar ese holocausto. Yo me entrego a 
ese Amor que, después de haberme llamado, debe terminar de con-- 
Sumirse”” (66). 

" Transformación mariana y trinitaria en la unidad es para Con- 
summata la meta final de la ejemplaridad mariana con su matiz 
victimal. Hemos juntado en el título del apartado lo referente a la. 
unión, a la transformación y a la experiencia porque guardan es-- 
trecha relación en ella y a veces se entremezclan y separarlas sería 
exponernos a repetirnos constantemente. 

Su vida de unión con María ha quedado ya insinuada en el apar- 
tado anterior (67). Aquí aduciremos algunos testimonios más que 
pongan de relieve la nota de intimidad mariana. Como era de es- 
perar, esta intimidad se establece con María Regina Martyrum. 
Conviene observar también la aparición, frecuentemente conjunta, 
de Jesús y María. 

En carta a su tío Anatole de Grandmaison—no Leonce—escri- 
be: Me encuentro en una intimidad mayor que nunca con Jesús 
agonizante y María al pie de la Cruz” (68). Y la carmelita de Pon- 
toise en la fiesta de la Asunción : *”?Vivo en compañía de mi Jesús 
humillado y doliente y de la Regina Martyrum, y en el fondo 
de mi miseria se ha establecido una gran intimidad entre mos- 
otros”? (69). El anonadamiento completo de sí misma es el que le 
hace penetrar en el misterio de Cristo y de su Santa Madre, y por 
la participación de su sacrificio se siente como fundida en Dios: 
e identificada con los misterios divinos (70). 

Para que esa participación sea plena en María de la Trinidad 
ha de ser ésta del todo inmolada. Es obra de la Virgen. *”?M1 Madre 
bendita, la patrona especial de María de la Trinidad: Regina Mar- 
tyrum, haciendome participar en su sacrificio según mi capacidad, 
me renueva la promesa de ser inmolada TODA ENTERA... Yo no pue- 
do participar plenamente en su martirio porque todavía no ha sido, 
todo inmolado...” (71). 

María la asocia a la obra redentora de su Hijo. La Mater dolo-- 
rosissima la hace penetrar en el secreto de sus dolores, de su mar- 


(66) Carta a Pontoise, 18 julio 1911 (Marie, 48-49). En carta a su tío A, Grandmal- 
son, 3 junio 1917, ve también su vocación—con su matiz apostólico del que no hemos 
hablado—en la significación del nombre «María», «iluminada e iluminante» (PLus, 224). 

(67) Cfr. Carta a Pontoise, 1 abril 1913 (Marie, 142-143); Carta de 18 mayo 1913 
(Marie, 150); Carta del 15 agosto 1913 (Marie, 166). 

(68) Carta, 1 marzo 1909 (PLus, 35). 

(69) Carta a Pontoise, 15 agosto 1913 (Marie, 166). 

(70) Carta a su Director, 22 septiembre 1911 (PLus, 109). 

(71) (PLus, 108). 
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tirio, la atrae hacia sí para unirla a ella en su martirio de amor, in- 
dicándole que para ella es el único medio de unirse a su pureza. Por 
eso dice que por la Regina Martyrum se unirá a la Regina Vir- 
ginum (72). En esta ocasión no acierta a explicar cómo teniendo 
en el amor del Sdo. Corazón de Jesús toda su vocación y toda su 
vida, haga ya dos años y medio que desapareció tras una oscura 
nube y no haya vuelto a tener indicio alguno suyo. *No hallo a 
Jesús, dice, más que en cuanto Verbo de Dios encarnándose en 
María, y sobre todo, en cuanto Redentor, segunda persona divina, 
en el conjunto de su obra redentora, en el misterio de Su sacrificio 
al cual El me une. Pero la humanidad santa del Sagrado Corazón 
no ha reaparecido todavia” (73). Durante el canto del himno del 
Rosario, a las palabras *”?4ve redundans gaudio””, la Santísima Vir- 
gen, haciéndola penetrar en el misterio de su sacrificio, le da a en- 
tender que sus alegrías no eran más que la participación de la feli- 
cidad de Dios (74). 

Esto escribía en octubre de 1911, Pero ya en mayo en carta a 
su tío Anatole nos revela la estupenda gracia de su transformación 
en María. Su relato puede proyectar alguna luz sobre los testimo- 
nios anteriormente aducidos. 

”El [Dios] me ha hecho entender también que le debo dejar 
acabar el holocausto, que la **hostia'” debe sed consumida por com- 
pleto a fin de que no quede más que *?María y la Trinidad”. El 
me ha como transformado en Maria (yo no comprendo cómo ello 
ha podido realizarse, pero nada más la palabra ”'transformada'” 
puede dar a entender lo sucedido). Yo me he sentido como parti- 
cipante de Maria, en cuanto Reima de los mártires... Virgen puri- 
sima. Me ha parecido comprender que El me pedía llamarme *”Ma- 
ria de la Trinidad””, pero ello es una menudencia”” (75). 

Aludiendo expresamente a esta gracia, el día 15 del mismo mes, 
enumera a María y a la Trinidad entre las estrellas de su negro 
cielo en esos días (76). Mediante esas estrellas su alma se une di- 
rectamente a Dios mismo (77). 

Vemos, pues, que al aspecto victimal de la ejemplaridad ma- 
riana corresponde también el de la transformacin o participación. 
En cuanto a la transformación conviene tener presente lo que ella 


(72) Carta a Pontoise, 3 octubre 1911 (Marie, 61). 

(73) L. c., págs. 61-62. 

(74) Diario, 9 octubre 1911 (PLus, 117). Escribiendo a su hermano Luis el 2 de fe- 
brero de 1915, dice: «Hame impresionado esta mañana el ver cómo esta festividad que 
“figura entre los misterios gozosos ocupa el primer lugar entre los dolores de la Vir- 
gen. He comprendido la armonía que reina entre las alegrías y las penas en este mis- 
terio, hallando en elo un encanto que me gustaría hacerle sabcrear». (Prapo, Con- 
«.summata, C. 27, pág. 309), 

(75) Carta a su tío, 13 mayo 1911 (PLus, 99). 

(76) Carta a su Director, 15 mayo 1911 (PLus, 101). 

(77) L.c., pág. 102. 
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nos dice posteriormente en septiembre del mismo año y que hemos 
citado antes nosotros, a saber, que todavía no puede participar ple- 
mamente en el martirio de María, por no estar aún todo inmo- 
lado (78). 

En las «Misericordias Domini», el día 17 de julio de 1912 con- 
signa las siguientes: "Transformación permanente. Introducida 
por María en el seno de mi Real Familia: Padre, Hijo y Espiritu 
Santo, Nostra conversatio in caelis est.'? Mi Dios y mi Todo” (79). 

La transformación permanente en Dios coincide, por tanto, con 
la introducción por la Virgen en su Real Familia. Este último 
punto lo encontramos aludido y algo más explicado en carta a su 
tío Anatole de Grandmaison : 

"He sido introducida en el seno de nuestra Real Familia y alli 
permanezco hace como unas siete semanas... Paréceme que es la 
Virgen Inmaculada, la que me ha franqueado la entrada en esas 
regiones superiores donde, a pesar de mi miseria, he sido recibida 
como reina. El Padre sobre todo se me ha manifestado con una ter- 
mura especial haciendome entender que, como esposa de su Hijo, 
soy verdaderamente la hija de su amor. A partir de esa gracia, creo 
poder decir en verdad: *”Nostra conversatio im caelis est”, porque, 
en efecto, mi estancia me parece fijada en el seno de los Tres en 
la luz?” (80). 

La rigidez de la frase «introducida por María en el seno de mi 
Real Familia» se encuentra matizada y desdoblada en dos: el he- 
cho de haber sido introducida, como cosa incontrovertible, y el pa- 
recer de que ha sido la Virgen la introductora. Del texto aducido 
puede colegirse algo de su nueva vida y principalmente la identi- 
dad de esa vida con la transformación permanente, pues no otra 
cosa parece indicar el tener fijada su estancia en el seno de los Tres. 
Esta estabilidad se opondría a la transformación de que nos habla 
en el Diario y en las «Misericordias Domini», de enero de 1911 (81) 
y que habrá que interpretar como transformación transeúnte y es- 
porádica. Lo que vayamos diciendo confirmará esto mismo y ex- 
plicará algo también el lugar de la Virgen en ese nuevo estado. 

La Virgen Santísima no es persona extraña en su Real Fami- 
lia. El Padre eterno es su Padre, Jesús es su esposo, María su Ma- 
dre, el Espíritu Santo es el espíritu de la Real Familia, espíritu de 
amor. Copiaremos sus testimonios : 

Sí, vos sois, ¡oh mi Jesús, el más seductor de los esposos!... 
¡El Padre... mi Padre... María... mi Madre!...*” (82). 


(78) (PLus, 108). Véase el texto correspondiente a la nota 71. 
(79) «Misericordias Domini» (PLus, 249-250), 

(80) Carta, 24 agosto 1912 (PLus, 155-156). 

(81) «Misericordias Domini», 20 enero 1911 (PLus, 249). 

(82) Diario, 17 julio 1912 (PLus, 147). 
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"Nostra conversaltio in caelis est'?. No conversar más que con. 
ese Padre Todo Amor”... con ese Hijo Todo Amor”, que Aquel 
me ha por Esposo”... con la Virgen Purísima, mi **Madre”” muy 
amada... 

No vivir más que con mi NUEVA FAMILIA, familia REAL que, a 
pesar de mi miseria, quiere recibirme regiamente!... (83). 

"Habiendo abandonado todo, me veo introducida en el seno de 
mi Real Familia. Qué bueno no ver ya nada de la tierra... vivir 
con ese *Padre'?, Principio, Perfección, Plenitud de Todo... Com 
ese Hijo "Todo Amor”, igual a su Padre, y Esposo de mi alma... 
Con *"Maríia””, la Virgen Purísima, MI MADRE... 

Qué bueno vivir SU VIDA en el Amor... Tomar parte con Maria 
en esa adorable conversación que se tiene eternamente, por el Es- 
piritu Santo, en la Unidad... (84). 

En plena transformación permanente la vida mariana sigue pu- 
jante. Su presencia no impide la presencia de la vida divina en sus 
sublimes manifestaciones. A pesar de ella, siempre será vida con 
Dios Sólo. Oigamos las deliciosas manifestaciones de María de la 
Trinidad : 

”¡Di0os está alli... siempre! [...] No VER YA MÁS sobre la tierra... 
no ocuparme más que de El... No vivir más que de esa vida sobre- 
natural en medio de los miembros de mi nueva Familia... Oue cau- 
tivadora la conversación eternal, y que variada en su unidad... 
Puedo conversar con ese Padre, Principio, Perfección y Plenitud de 
Todo explorando en una mirada inefable de amor a Aquel que es 
el Centro de Todo y el Todo por excelencia. Con el Esposo esta 
cosilla puede entregarse a expansiones divinas bajo la mirada llena 
de amor del Padre y de María... Con María, mi Madre amadisi- 
da, puedo contemplar a Aquel que nos ha hecho reinas. 

Y después está el misterio del Verbo Encarnado... el misterio 
del sacrificio de Jesús-Redentor y de *Regina Martyrum”, en los 
que me sepulto con Ellos para gloria del Padre. 

Y todo se hace por el Espíritu de Amor que es el Espíritu de 
la Real Familia, todo se hace en la tranquilidad y eterno silencio 
de la Trinidad Santa. 

El Padre, dandome a su Hijo por Esposo, se me ha revelado 
como nunca... Me ha dado a entender que soy verdaderamente rei- 
na e hija de su amor. 

Oh Padre Adorado... oh muy amado Amor, Jesús mi Esposo, 
oh Madre Inmaculada... Espíritu Santo, sostened nuestra vida de 
Familia... Aumentad mi amor... Consumad la unidad por el rom- 


(83) Diario, 18 julio 1912 (PLus, 147-148). 
(84) Diario, 20 julio 1912 (PLus, 148). 
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pimiento de los lazos que me retienen sobre la tierra... (85). *Dios 
Sólo, Sólo. Vivir en el seno de mi Real Familia” (86). 
En la luminosa carta a su tío Anatole de 24 de agosto ya citada, 


aparte de otras cosas, viene a exponer estas mismas ideas con nue- 
vos matices. Dice: 


Dios sólo es mi Todo, yo no deseo otra cosa, y toda mi. feli- 
cidad está en conversar con ellos, tomar parte en ese cdloquio eterno 
que se realiza por el Espiritu Santo en la umidad del Amor. Aun- 
que ame tanto la soledad, y cuando estamos solos sienta más liber- 
tad para las expansiones de amor con el Esposo, a las que me en- 
trego sin cesar bajo la mirada llena de amor del Padre y de María, 
la compañía de la familia no puede, sin embargo, impedir nuestra 
conversación que se continúa siempre en el silencio y en la uni- 
dad” (87). 

Por tanto, ni el trato con las criaturas impide ya la continua- 
ción de esa vida. Esa conversación que se realiza en la unidad es 
infinitamente variada y es imposible expresar cuán cautivadora y 
seductora sea su compañía. *”'Es imposible, escribe, dar a conocer 
”el secreto del Rey””... y, sin embargo, querría uno publicar la be- 
lleza de los misterios divinos, hablar a las almas de los encantos del 
trato con el Padre, con el Esposo, con Marta, la Virgen Inmacula- 
da, nuestra Madre, hacerles explorar la profundidad de los miste- 
mios de Jesús y de la Eucaristía, en fin, hacer entrar a todos los de- 
más en esa vida donde todo se realiza en el Espiritu de Amor. A 
pesar de todos los favores, me concede la gracia de tratarme como 
hostia, por lo que le estoy sumamente agradecida y soy dichosa 
al pensar que sólo El sabe lo que nosotros sufrimos. En El siem- 
pre, en EL sóLO, para gloria del Padre” (88). 


Vemos aparecer aquí explícitamente un elemento nuevo, sus an- 
sias apostólicas, dentro de las cuales entra la vida mariana (89). 
Decimos explícitamente, porque un apostolado interior puede de- 
«irse que va entrañado en el aspecto victimal de su devoción ma- 
riana. Aunque en este segundo caso, el apostolado tiene un área 
mucho más amplia. La vinculación a María corredentora, extiende 
su apostolado a horizontes sin límite. No obstante conviene notar 
que entonces se trata de apostolado, a lo más, con María, pero no 
directamente, en su objeto, mariano. Hacer apostolado movido por 


(85) Diario, 21 julio 1912 (PLus, 148-150). 

(86) Diario, 26 julio 1912 (PLus, 150). 

(87) Carta, 24 agosto 1912 (PLus, 156-157). 

(88) Carta, 24 agosto de 1912 (PLus, 158-159). 

(89) Hablando en general nos dice que siente cada vez más que no es llamada al 
apostolado exterior, pero que gusta pensar que su vida en Dios por intensidad de amor 
puede fecundar las palabras de otros (carta a Avignon, 12 noviembre 1917, Marie, 283). 
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María, o inspirado en ella, no es lo mismo que hacer apostolado: 
de María. A 

Queda también constatado en el párrafo citado el aspecto victi- 
mal aun entre los resplandores de la unión transformante. Aunque 
ella diga en otra parte que en esa unión con Dios le parece que 
no puede ya sufrir (90), o escriba que está por encima del sufrimien- 
to y que el dolor ha perdido su aguijón (91), o que a veces Dios la: 
deja volver a bajar a sí misma para allí sufrir y que entonces le es 
necesario atravesar el sufrimiento y dejarle atrás a fin de volver a 
encontrar el contacto directo de la unión con Dios (92); a pesar de 
todo esto es el hecho que en ese estado sufre. Los testimonios po- 
drán multiplicarse (93), pero nos contentaremos con unos en que 
ella misma nos da la explicación de ese sufrimiento. En el prime- 
ro podemos apreciar su evidente paralelismo con la doctrina del 
Doctor Místico San Juan de la Cruz (94). Consigna su creencia 
cada vez más firme de que la voluntad de Dios es que sea identi- 
ficada con Jesús Redentor y Crucificado, que es verdaderamente 
la vida oculta en Dios con Cristo. Se expresa de esta manera: 

"OCULTA EN Dios”... porque todo pasa en el seno del Padre 
y en una unión plena con El... **CoN CRISTO”... porque si el Pa- 
dre me ha unido a El tan plenamente, es para poder después con- 
tinuar en mi la Obra de Redención, y para transformarme en Je- 
sús Crucificado... Ouiere que mi vida sea como la misa: una con- 
tinuación del sacrificio de la Cruz... A causa de eso, suspende para 
mi, como lo hizo para Jesús, el efecto de esa unión que es llenar 
el alma de delicias a fin de que pueda todavia sufrir para su glo- 
ría, o más bien, a fin de que Cristo pueda todavía sufrir en mi 
para gloria de '"nuestro Padre”” (95). Por eso dirá a finales de 1914 
que puede ser que en algunos años haya sufrido más que en ese, 
pero cree que entonces **era un sufrimiento oscuro y purificante, 
mientras que ahora es como una participación del dolor de Jesús en 
la paz y el amor?” (96). 


(90) Diario, 16 septiembre 1912 (PLus, 165), 

(91) Diario, 1 octubre 1912 (PLus, 166). 

(92) Diario, 17 septiembre 1912 (PLus, 165). 

(93) Cfr. v. gr. Diario, 24 noviembre a S diciembre 1914 (PLus, 187); carta a Pon- 
toise, 27 abril 1913 (Marie, 147), 

(94) Cántico espiritual, A, cns, 29-30, n. 7; Cántico B, ens. 20-21, n. 10, Dice A: 
[...] porque a modo de los ángeles que perfectamente estiman las cosas que son de 
dolor sin sentir dolor, y ejercitan las obras de misericordia y compasión sin sentir 
compasión, le acaece al alma en esta transformación de amor; aunque algunas veces 
y en algunas cosas dispensa Dios con ella, dándoselo a sentir y dejándola padecer por- 
que merezca más, como hizo con la Madre Virgen; ¡pero el estado de suyo no lo 
lleva, y con San Pablo». Más claro lo último en BB: «Aunque algunas veces y en algu- 
nas sazones dispensa Dios con ella, dándole a sentir cosas y a padecer en ellas, porque 
más merézca y se afervore en el amor, o por otros respetos, como hizo con la Madre: 
Virgen y con San Pablo y otros, pero el estado de suyo no lo lleva». 

(95) Diario, 18 enero 1914 (PLus, 181-182); cfr. Diario, 2 febrero 1909 (PLus, 28 ss.). 


(96) Carta a su tío, Navidad 1914 (PLus, 191); cfr. carta a Avignon, s. s.—contesta-- 


ción a una del 15-XI1-1915—(Marie, 236). 
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Volviendo al texto anteriormente citado, queda también confir- 
mado que en esa vida dentro de la Real Familia tiene cabida per- 
fecta la vida mariana. Y aunque Dios lo es todo, allí está Cristo 
y allí está María, He aquí otro texto en que expresamente lo re-- 
calca la misma María de la Trinidad, aunque lo que añade a con-- 
tinuación lo enturbie quizá un poco. 

"Dios Sólo... Todo... [...]. A medida que la luz se torna más 
resplandeciente veo más... No es ya solamente mi Real Familia, 
sino también todo un mundo superior... La TRINIDAD MÁS CLARA- 
MENTE... El Padre... El Hijo... El Espíritu Santo... Y después, 
siempre EN La UNIDAD... el misterio de JesÚs... y la VIRGEN SAN- 
TA... Y todo un mundo celeste de ángeles y de santos y de espiritus 
bienaventurados, alaban y adoran nuestro Dios Tres veces Santo, 
por su gran gloria y su inmenso amor” (97). | 

En este estado la Virgen le descubre cada vez más a Con- 
summata el secreto de su vida (de la Virgen) (98). En él, incluyen- 
do expresamente a la Virgen, encuentra María de la Trinidad la 
satisfacción de todos sus deseos. El gesto nos recuerda sin querer 
el de Santa Teresa del Niño Jesús al encontrar su vocación en el 
amor (99). Dice así María de la Trinidad : 

"Siento en mí deseos infinitos: quisiera ser pobre como Sam 
Francisco de Asís, pura como San Luis Gonzaga, mártir como San 
Esteban; quisiera mortificarme como los grandes penitentes, ser 
apóstol como San Francisco Javier, amar como Santa Teresa y San. 
Juan de la Cruz; quisiera mucho más todavía... Pero todos esos 
deseos son satisfechos en Dios sólo donde me pierdo con mi ama- 
disima Madre... St, mo puedo menos de repetirlo otra vez, su vo- 
cación es la mía, debo seguirla en todo, ella es mi vocación com-- 
pleta... Reina de los Mártires, de las Virgenes, de los Angeles, de 
los Apóstoles, etc... Permaneciendo unida a Ella puedo dar a Dios 
todo lo que envidio en los Santos... no tengo nada en qué envi- 
diarles”” (100). 

Idea bella y sugeridora que, al mismo tiempo que nos revela. 
la grandeza del alma de Consummata con sus anhelos de santidad 
y apostolado, nos manifiesta el concepto sublime que de la Vir- 
gen Santísima tenía y la importancia que en su vida espiritual le 
daba (101). Pero, en consonancia con sus anhelos, si Consummata 


(97) Diario, 7 septiembre 1912 (PLus, 161). 

(98) Carta a Pontoise, 12 mayo 1914 (Marie, 201), 

(99) Historia de un alma, c. XI, nn. 11-14. (Obras completas de Santa Teresita, Bar- 
celona, 1950, págs. 255-258). 

(100) Carta a Pontoise, 13 octubre 1918 (Marie, 178-179). - 

(101) He aquí otro testimonio también revelador, aunque en otro sentido: «El re- 
traso de la carta mo ha retardado por otra parte la unión de nuestras almas, y me he 
regocijado con usted de su unión íntima y profunda con nuestra Madre del cielo, ¡Ah! 
¡Qué gracia! ¡La Virgen María!... ¡La Inmaculada!... Es admirable y delicioso... Pero- 
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quiere tantas cosas es para darlas. Mi vocación, nos dice, es dar. 
Dar toda la plenitud de Dios a Dios y a las almas”” es la felicidad 
plena. Permanecer en el amor para darle”? es su propósito (102). 
Es que ”poseer a Dios es la verdadera felicidad, pero darle es la 
cumbre de la dicha. Vivir de amor es dulcisimo, mas dar esa vida 
divina es infinitamente más delicioso todavia”? (103). 


Consummata nos ha hablado de una transformación en María, 
realizada por Dios y de un sentirse participante de María en cuanto 
Reina de los Mártires (104), de que la Regina Martyrum la hace 
participar de su sacrificio en la medida de su capacidad (105) y de 
que por la participación del sacrificio de Jesús y María se siente 
como fundida en Dios e identificada con los misterios divinos (106) ; 
nos ha notificado de que la Mater dolorosissima le hace penetrar en 
el secreto de sus dolores y la atrae hacia sí para unirla a ella en 
su martirio (107), de que la Virgen le hace penetrar en el misterio 
de su sacrificio (108) y de que es introducida por ella en su Real 
Familia (109); nos ha dicho también que la Virgen le ayuda mu- 
«cho y le descubre cada vez más el secreto de su vida (110); nos ha 
constatado el hecho de ver el misterio de Jesús y la Virgen San- 
ta (111) y nos ha descrito su vida en la Real Familia con la Virgen 
“su Madre (112). 


Todo esto, a primera vista, parece hablarnos de una experiencia 
mariana. Pero, ¿es esa la realidad? ¿Puede hablarse, a base de esos 
textos—al menos de algunos—de una real experiencia mariana ? 
O, al contrario, ¿no se tratará, al menos en ciertos textos, de una 
transposición objetiva y ejemplarista, sintiéndose, por ejemplo, par- 
ticipante de los dolores o del sacrificio de María, por el hecho de 
soportar sufrimientos semejantes—salvada siempre la distancia que 
hay que salvar—a los soportados por María? (113). O sencillamen- 
te, en otros casos, ¿no se tratará de una realidad objetiva, testifi- 
cada por otra fuente, pero no experimentada ? 


es necesario que me detenga, porque, de lo ccntrario, no hablaría más que de ella y 
tengo que responderle sobre muchos puntos». (Carta a Avignon citada, s. f., Marie, 233). 

(102) Diario, 15 al 21 octubre 1914 (PLus, 186); cfr. carta a Avignon, 3 noviem- 
bre 1914 (Marie, 218). 

(103) Diario, 9 abril 1916 (PLus, 204); cfr. carta, 7 junio 1917 (PLus, 222-224). 

(104) Carta a su tío Anatole, 13 mayo 1911 (PLus, 99). 

(105) Diario, septiembre 1911 (PLus, 108). 

(106) Carta a su Director, 22 sep. 1911 (PLus, 109), 

(107) Carta a Pontoise, 3 octubre 1911 (Marie, 61). 

(108) Diario, 9 octubre 1911 (PLus, 117). 

(109) «Misericordias Domini», 17 julio 1912 (PLus, 250); carta a su tío Anatole, 24 
«agosto 1912 (PLus, 155-156). 

(110) Carta a Pontoise, 12 mayo 1914 (Marie, 201). 

(111) Diario, 7 septiembre 1912 (PLus, 161). 

(112) Diario, 21 julio 1912 (PLus, 149-150); carta a su tío Anatole, 24 agosto 1912 
(PLus, 156 ss.). 

(113) En carta a Pontoise, 8 marzo 1912, habla, aludiendo al parecer a la enferme- 
dad de su madre, de que su corazón de hija sufre al saber que Jesús quiere «imprimir 
sus dolores en el alma de mi madre e identificarla con su sacrificio» (Marie, 91). 


MARÍA-ANTONIETA DE GEUSER 289 


No nos detenemos a responder a estas preguntas que nos lleva- 
rían a un análisis lento y minucioso de los textos aludidos. Sola- 
mente aduciremos un testimonio autobiográfico de marcada expe- 
riencia mariana no referido hasta el presente. Responde en él a 
la confidente de Pontoise, El texto, como se verá, habla de la Vir- 
gen en general y no desciende a ningún privilegio o cualidad par- 
ticular de la misma. 

A la cuestión que me plantedis a propósito de la unión con la 
Virgen Santísima, no sé muy bien cómo responder. Es muy sen- 
cilla y esto hace que sea difícil de explicar. El Buen Dios no me 
da como otras véces, consuelos ni gracias sensibles. Generalmente 
tampoco gracias especiales, ni palabras interiores, ni visiones. Es 
solamente una unión plena con Dios sclo. 

En El todo se pacifica, todo se funde, todo se pierde, todo se 
diviniza; el alma está plenamente saciada... Dios es su Todo. 

Pero es Dios bajo un aspecto inefable y que no tiene relación 
alguna con lo creado. Es como la Esencia Divina... Entonces es 
una vida en absoluto fuera de lo que se puede pensar y decir. Es 
una intimidad inconcebible, es como la identificación con El. 

Y yo siento que eso es la vida de la Virgen Santísima. Ella es 
mi modelo en todo por ese simple acto de adhesión directa a Dios. 
Mi único medio de imitarla es permanecer en esta unión simplici- 
sima con Dios y esta unión me sirve para todo. Sucede como en 
una máquina en la que no hay más que hacer un movimiento: po- 
ner en marcha el motor, después todo funciona solo. 

No tengo conciencia de que sea la Virgen Santisima la que me 
lleva a la unión con Dios. Me parece que esta umión se hace más 
bien directamente v que, una vez perdida en El, es cuando yo estoy 
con ella o en ella, no sé. La Santissma Virgen está alli, mas yo 
no sé como. Ella no estorba, aunque, a pesar de todo, es Dios Sólo. 
Es como si Dios estuviera para mi en la Santisima Virgen. O bien, 
como si la Santísima Virgen fuese mi cuerpo y la Santisima Tri-- 
midad mi alma, Yo le veo a través de ella como si ella fuese un es- 
pejo; no, la palabra espejo mo es exacta, porque un espejo no 
hace más que reflejar y Dios está verdaderamente en. ella, 

En fin, soy yo la que no existe más, y Maria la que permanece 
sola con la Trinidad Santa. 

Para mi la Santísima Virgen no es algo separado de Dios. Mi 
vida es Dios sólo, yo no miro más que a El, pero siento que ella 
está allí. ! 

No sé, mi Madre, si hallaréis estas explicaciones claras y sen- 
«cillas, pero me parece haber hecho lo posible para que asi fueran. 

Por lo demás, cuando os digo que ella es mi modelo en todo, 
mo quiere decir que yo sienta siempre igualmente esta unión, ni 

19 
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aquélla con Dios. Hay oscilaciones en la luz y aun numerosos y 
frecuentes momentos durante los que mi parte es únicamente el 
pleno sufrimiento y la humillación a fondo. Mas ello no dura largo 
tiempo sin que yo tenga conciencia de la umion”” (114). 

Con este claro oscuro expone Consummata su unión con la 
Virgen Santísima. 

Podemos sintetizar el párrafo en las siguientes afirmaciones : 

Siente que esa vida de intimidad inconcebible es la vida de la 
Virgen. 

Su único medio de imitarla es permanecer en esa unión con Dios. 

No tiene conciencia de que sea la Virgen la que la introduzca 
en la unión con Dios. 

Le parece que la unión se hace directamente con Dios y una 
vez en esa unión es cuando está con la Virgen o en ella. 

La Virgen está allí y no estorba ; sin embargo, es Dios sólo. 

En la Virgen está verdaderamente Dios y a través de ella le ve. 

La Santísima Virgen no es algo que esté separado de Dios. 

Su vida es Dios sólo, no mira más que a El, pero siente que 
la Virgen está allí. 

Ella ya no existe, sólo queda María y la Santísima Trinidad 
—<on esto creemos pretende indicar su transformación mística en 
María y en la Santísima Trinidad—(115). 

Esta experiencia no es continua. 

De estas afirmaciones se desprende—al menos para esta alma— : 

1) Que la unión mística a María se verifica, no separada de la 
unión mística con Dios, sino conjuntamente con ella. 


2) Que lo central y principal es la unión con Dios. 


3) Que la unión a la Virgen no impide la unión con Dios. 

En la explicación sobresale la idea de ver a Dios en la Virgen 
y no menciona la de ver a María en Dios. Esta última pudiera ha- 
ber tenido algún apoyo en aquella gracia mística de que nos ha- 
bla, al igual que San Juan de la Cruz (116), donde ve cómo Dios 
es el Ser, el Unico Ser, cómo todo lo que es, no es sino en El y 
por El; cómo en El se halla su todo, cómo, sin embargo, las cosas 


(114) Carta a Pontoise, 15 noviembre 1913 (Marie, págs. 182-185), En carta a la 
misma, 12 febrero 1913, había dicho: «El Buen Dios está siempre oculto, todos los 
habitantes del cielo parecen dormir, nada tampoco de María... Mas yo poseo a Dios 
todo entero, tengo conciencia de nuestra unión, tengo conciencia de darle sin cesar a 
El mismo y de glorificarle también sin medida» (Marie, 131). 

(115) Miguel de San Agustín dice: «Porque cuando las potencias del alma están 
tan alta y perfectamente ocupadas en la memoria, conocimiento y amor de Dios y de 
María en Dios, entonces se da una tan íntima y firme unión de toda el alma con 
María que, por esa transformación o influjo de amor, parece que se hace una cosa con: 
Dios y María, como si los tres, Dios, María y el alma se transformasen en una misma 


cosa». (Tratado de la Vida Marieforme en María por María, c. XII [Madrid, Ed. de Espi- 
Titualidad, 19521, págs. 236-287). 


(116) Llama de amor viva, en. IV, n. 5. 
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creadas no son El (117). Pero ni siquiera la primera idea aparece 
de una manera exclusiva. Nos habla de en la unión con Dios estar 
con la Virgen, idea que pudiera ser paralela a aquélla de contem- 
plar con María a Dios de que nos habla en otra parte (118). 

Sea de ello lo que fuere, lo que a nosotros nos interesa de mo- 
mento es dejar constancia de lo que Consummata nos testifica. La 
naturaleza de estas experiencias, al igual que su relación con otros 
fenómenos místicos no es de este lugar. No queremos, sin embar- 
go, dejar de advertir la coincidencia de Consummata en esas tres 
afirmaciones que hemos asentado anteriormente, con la doctrina, 
de Miguel de San Agustín en su tratado sobre la vida marieforme. 
Para la primera afirmación puede verse el capítulo VII del tra- 
tado, donde establece que el objeto de la vida marieforme es Dios 
y María como unidos entre sí de un modo sublime. Para la se- 
gunda, el capítulo VI, donde afirma que la vida marisftorme es 
superior a la simple vida divina, con una perfección «ccidentzl. 
La vida marieforme tal como él la entiende es mariana-divina, 
en Dios y por Dios, y, a la vez, en María y por María. Final- 
mente para la tercera, el capítulo VIII, donde trata de cómo la 
vida mariana no es ningún obstáculo para la vida simplemente 
contemplativa. 


Terminemos ya con un testimonio de María de la Trinidad en 
el que nos revela una partciularidad interesante de su evolución es- 
piritual y, al mismo tiempo nos muestra el lugar que la Virgen tuvo 
en ella poco tiempo antes de su muerte. 


Si yo amo a San Juan, el Apóstol de la Verdad y del Amor, 
si es mi maestro querido a causa de la limpidez con que trata el 
misterio de la Trinidad Santa, le he dejado, sin embargo, un poco 
al lado estos últimos tiempos, para sumergirme con San Pablo en 
el misterio de la Redención. Y ahora he entrado en la escuela de 
la Virgen para penetrar más a fondo en esos grandes misterios por 
la fe, la esperanza y la caridad”” (119). 


Ni San Juan ni San Pablo le bastan, la escuela de la Virgen 
está todavía más arriba. Su recurso a las tres virtudes teologales 
es también significativo. 

Si quisiéramos ahora remansar en un breve recodo el lugar de 
la Inmaculada en la vida espiritual de Consummata, podríamos co- 
locarla en la cúspide suprema de su ideal mariano. Aunque quizá 


(117) Carta a su Director (Prabo, Consummata, C. 25, págs. 267-268). 

(118) Diario, 21 julio 1912 (PLus, 149), . 

(119) (Marie, 20-21). Esto nos recuerda la frase de Isabel de la Trinidad: «Nadie, 
si no es la Virgen, ha penetrado en lo profundo del misterio de Cristo». Ultimos ejerci- 
cios (Ecrits spirituels d'Elisabeth de la Trinité. París, La Vigne du Carmel, 1949, n. 139, 
págs. 207-8). 
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no de un modo claro—los textos abundan menos—creemos que pue- 
de verse convergente con el de Reina de los Mártires, aureolas am- 
bas de su Madre amadísima, y en algún modo anterior. Aparte de 
otras afirmaciones o expresiones referentes a la Inmaculada (120), 
podemos recordar aquella admiración : ¡Inmaculada y crucificada!, 
en que Consummata misma pone de relieve el contraste de esas 
dos realidades en su Madre querida y que acaba en ella la noble 
resolución de víctima y hostia (121). En su mismo nombre de Ma- 
ría de la Trinidad contempla su ideal mariano y trinitario, ideal 
único, sellado, nos dice, con la pureza inmaculada de María y con 
la hermosura de la Trinidad misma. El ideal es que desaparezca 
ella y queden solamente María y la Trinidad Santísima (122). Esto 
explica la súplica interrogante que dirige a su confidente de Pon- 
toise: «¿Queréis, Madre, obtener a vuestra pequeña María de la 
Trinidad, el ser una reproducción, lo más perfecta posible, de su 
Madre Inmaculada?” Aunque con ella haya expresado parte de su 
ideal, sin embargo, no está completo, falta la Trinidad; por eso 
añadirá: '*O más bien, obtenerle que no quede en ella más que 
María y la Trinidad Santa” (123). Sin duda que tampoco quiere 
excluir a su Madre Inmaculada, pero doliente. El encanto del dolor 
inmaculado no puede compararse con el del dolor simplemente pu- 
rificante. Por otra parte la pureza de imperfecciones que lleva con- 
sigo la perfección halla señuelo halagador en la pureza inmaculada 
de María. La Virgen, ideal de Consummata, es la Madre amadí- 
sima, inmaculada y doliente, viviendo siempre la vida divina ocul- 
ta en Dios con Cristo. No hay, sin embargo, exclusivismo en las 
perfecciones de María. Buena prueba de ello nos suministra el texto 
ya citado, donde Consummata expone cómo encontró la satisfac- 
ción de sus deseos en su vida en Dios con María (124). 


GOCE USTON 


Echando una mirada retrospectiva a lo largo de estas notas po- 
demos observar que, en el trato de Consummata con María, apare- 
ce destacada la maternidad espiritual de la Virgen Santísima y la 
intimidad y confianza de aquélla para con ésta. Por otra parte, 
tanto bajo el aspecto de ejemplaridad como en el de unión y trans- 
formación marianas, dos aspectos de María tienen para ella espe- 


(120) Carta a Pontoise, 17 septiembre 1911 (Marie, 56); carta a su tío Anatole, 24 
agosto 1912 (PLus, 155, 158); Diario, 20 julio 1912 (Prus, 148); Diario, 21 julio 1912 
(PLUS, 100). 

(121) Retiro del 25 al 29 enero 1909 (PLus, 25-26). xl 

(122) Carta a Pontoise, 18 julio 1911 (Marie, 49). Véase el texto correspondiente a 
la nota 66, 

aa) Carta a Pontoise, 15 agosto 1913 (Marie, 165-166). 


Carta a Pontoise, 13 octubre 1913 (Marie, 178-179). Véase el texto correspon- 
diente a la nota 100. 
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cial interés: su sacrificio y dolores, y su vida oculta y silenciosa 
en Dios con Cristo, con su faceta de sencillez exterior. 

De aquí podemos deducir algunos rasgos de la espiritualidad 
mariana de Consummata, sin pretender con ello definirla : 

1) Espiritualidad práctica, rodeada de sencillez y proyectada 
al quehacer diario. A imitación de la Virgen hacer grandes, por 
el amor con que se realicen, aun las cosas más ordinarias y oscu- 
ras de la vida. 

2) Espiritualidad filial, bañada en una confianza ilimitada en 
María, nuestra Madre queridísima. Aspecto muy en consonancia 
con toda su espiritualidad basada en el amor (125). 

3) Espiritualidad victimal, con su derivación apostólica. De 
unión al sacrificio y a los dolores de María, inmaculada y doliente. 
Sin duda que vería su ideal de víctima perfectamente realizado en 
"María, en quien precisamente, como ha poco vimos, contrapone el 
ser inmaculada y ser, por otra parte, crucificada por los insonda- 
bles dolores que sufrió (126). : 

4) Espiritualidad contemplativa. De intimidad en el silencio 
con María, y con Dios a imitación y al lado de María. 

5) Espiritualidad mistica. De experiencias marianas. 

6) Espiritualidad de un ejemplarismo vivencial con preferencia 
interno. La vida interior de María en Dios es lo que principalmen- 
te le interesa. Trata de vivir la vida divina como la vivió María y, 
además, con María. Quiere unirse a María en quien se encuentra 
todo lo de los demás santos para, de este modo, poder dárselo todo 
a Dios. : 


Madrid, Año Mariano, 1954, 


(125) Cfr. carta a Avignon, 3 julio 1916 (Marie, 252). 
(126) Retiro, de 25 a 29 de enero 1909 (PLus, 25). Ella nos dice que no puede aún 


participar plenamente en el martirio de María porque todavía no está todo inmolado 
(septiembre 1911. PLus, 108). 


OA Ein 


Año Mariano 


En su encícl «Fulgens Corona» (8 sep. 1953), decretaba S. S, Pío XII la 
celebración del Año Mariano, con motivo de primer centenario de la defi- 
nición dogmática de la Inmaculada Concepción de María. Durará desde el 8 
de diciembre de 1953 al 8 de diciembre de 1954. La celebración de este cen- 
tenario, según el Santo Padre, no sólo ha de encender de nuevo en las almas 
la fe católica y la devoción ferviente a la Virgen Madre de Dios, sino que ha 
de hacer «que la vida de los cristianos se conforme lo más posible a la 
imagen de la Virgen». El mismo Santo Padre ha compuesto la oración a reci- 
tar en dicho Año Mariano (21 nov. 1953), a cuya recitación han sido conce- 
didas indulgencias (11 nov. 1953). Tanto el texto de la encíclica como el de 
la oración pueden verse en este mismo número de la revista, 

La Sda. Penitenciaría apostólica ha concedido diversas gracias espiritua- 
les, válidas para todo el Año Mariano (11 nov. 1953), Otras facultades han 
sido concedidas también por la Sda. Congregación de Sacramentos (26 nov. 
1953) y la Sda. Congregación de Ritos (29 nov. 1953). 

Sin duda que todo el orbe católico ha de vibrar en este Año Mariano, 
movido por la acción maternal de aquella que es madre espiritual de los 
hombres y distribuidora de todas las gracias, No vamos a hablar aquí—aunque 
queremos dejar esta insinuación generalísima—de las manifestaciones reli- 
giosas (peregrinaciones internacionales, nacionales, diotesanas, procesiones, 
visitas de templos marianos, predicación, etc.), culturales (congresos, cursos 
y asambleas marianos, libros de temas sobre la Virgen, publicaciones como 
«La Madonna», publicación quincenal en Roma), artísticas (exposiciones de 
arte mariano, construcción de templos en honor de la Virgen, reproducción 
de obras maestras de arte mariano), sociales que se proyectan para este 
Año Mariano, ni tampoco de los diversos programas de renovación cristiana 
trazados por la autoridad competente, ni siquiera de las realidades que se 
han llevado ya a cabo, Diremos solamente unas palabras sobre el 


Comité para el Año Mariano 


Ha sido constituído con sede en la Ciudad Eterna. Su presidente es 
Mons. Luigi Traglia, vicerregente de la diócesis de Roma y arzobispo titular 
de Cesárea. «El fin de este Comité no es el de promover y regular la afluencia 
de peregrinos a la Ciudad Eterna, como el Año Santo, sino más bien el de 
coordinar y de facilitar, si se piden, cuantas iniciativas se vayan organizando 
en las diversas diócesis para actuar conforme los augustos deseos del Papa». 
Así se dice en la circular que el mismo Comité ha dirigido a los Ordinarios 
del mundo católico, el 19 de noviembre de 1953. En esta misma circular se 
proponen diversas iniciativas y se consigna: «El Cimité para el Año Ma- 
riano está a disposición de todos para las informaciones y sugerencias que 
se le puedan pedir; sobre todo agradecería que se le tuviese al corriente 
de cuanto se hace en las diversas diócesis, para que el trabajo de cada uno 
se haga tesoro común y sirva de noble estímulo a los demás, para gloria de 
Dios y de su Madre y para el bien de las almas». 

Respondiendo a los deseos del Comité, la Sda. Congregación de Religiosos 
ha enviado dos circulares a los Superiores y Superioras de Ordenes y Congre- 
gaciones, Propone diversas iniciativas tanto a los miembros de los estados 
de perfección como a los alumnos de los colegios, etc. Entre las primeras “fi- 


CRÓNICA MARTANA 295 


¿guran el erfundizar los conocimientos personales de los dogmas marianos, 
sobre todo el de la Inmaculada Concepción, mediante la meditación, el estu- 
dio y la lectura, pues «tal dogma recuerda, en efecto, de manera peculiarí- 
“sima, con un tono maternal, vigoroso y penetrante, la importancia de la vida 
de purificación como base de todo progreso sólido y seguro en la vida de 
perfección, rcuerda igualmente que todo apostolado debe ser protegido, hecho 
eficiente, elevado a un plano superior por una pureza perfecta»; figuran 
también otras obras y prácticas, como el consagrar el 8 de cada mes a un 
culto especial a la Sma. Virgen, obras de apostolado religioso y social, cada sá- 
bado unidos en la plegaria a María, y en espíritu de penitencia, rogar por 
las intenciones de los que sufren persecución por la Fe, con un recuerdo es- 
pecial para los religiosos y religiosas. A los alumnos, etc., instruirlos más a 
fondo en los privilegios y misterios de la Virgen, de modo especial el de su 
Inmaculada Concepción, establecer concursos, recitales, pinturas, representacio- 
nes escénicas, etc., de tipo mariano. Trabajar seriamente a fin de restablecer 
el uso del rezo del rosario en familia, del Angelus, y también la consagración 
personal al Corazón Inmaculado de María; trabajar en favor de los pobres, 
instrucción religiosa a las clases humildes, etc, 


Congreso Mariano Nacional 


Acordado por la Conferencia de Metropolitanos Españoles se celebrará en 
Zaragoza el próximo mes de octubre, Para la organización y celebración del 
Congreso se han designado diversas juntas y comisiones. La comisión cientí- 
fica ha dirigido una circular a los Presidentes de Asociaciones Marianas en 
general, a los PP. Provinciales de Ordenes y Congregaciones que cultivan y 
propagan determinadas formas de devoción a la Sma. Virgen, sugiriendo la 
iniciativa de celebrar, junto con el Congreso Nacional, «congresillos múltiples 
en que se propagasen las peculiares formas de honrar a la Divina Madre». En 
ella se concretan diversos puntos. 

Otra circular ha dirigido a los Catedráticos de nuestras Universidades Pon- 
tificias y del Estado y a los Profesores de Seminarios Diocesanos y de Cole- 
gios Mayores de Religiosos. En ella son invitados oficialmente los Profesores 
y aventajados alumnos de dichos Centros a redactar memorias y comunicay 
ciones sobre los temas siguientes: 

1.2 Constitutivo formal del privilegio de la Concepción Inmaculada de Ma- 
ría, según la revelación y elemento puramente teológico (humano) de algunas 
fórmulas con que el privilegio se nos propone, o de la perfectibilidad y su- 
peración de distinciones y fórmulas con que históricamente se fué venciendo 
la oposición inmaculalista en las escuelas, 

2. Diferencias entre la gracia que constituye a María Madre del Cristo total 
y la gracia de redención de los miembros del Cuerpo Místico, 

3.0 De la psicología y vida interior de María en virtud del privilegio de la 
Concepción Inmaculada y de los privilegios que la integran. 

4.0 Proyecciones de la Concepción Inmaculada sobre la santidad y misión 
total de María en orden a fundamentar nuevos avances en la doctrina mario- 
lógica. 

5.2 Folklore inmaculista de las diversas provincias españolas. 

6.2 Anecdotario de nuestros Cabildos, Universidades y Municipios en la lu- 
cha inmaculista, 

Se suplica también que las memorias o comunicaciones, escritas a máquina 
se manden al Secretario de la Sección Científica, R. P, Narciso García Gar- 
cés, C. M. F. (Buen Suceso, 22, Madrid). 


II Congreso Iberoamericano de la V. O. T. del Carmen y Sta, Teresa 


Con motivo del primer centenario de la Definición Dogmática de la In- 
maculada Concepción de María se celebrará en Zaragoza en este año. Si bien 
la Junta de PP. Delegados de la V. O. T. había concretado para su celebra- 
ción la fecha del 15 al 19 de septiembre, se ha cambiado al cerciorarse, según 
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ros comunica el R, P, Secretario General del Congreso, Roberto de la Cruz 
(PP. Carmelitas Descalzos, calle de San Juan de la Cruz, Zaragoza), de que 
sí se celebraba del 22 al 26 del mismo mes vendría a presidirlo el Emumo. Car- 
denal Juan Adeodato Piazza, O. C. D., Secretario de la Sda. Congregación Con- 
sistorial. Se ha fijado, pues, la fecha del 22 al 26 de septiembre. He aquí los. 
temas del Congreso: 


Sesiones privadas de estudio 


Día 23 de septiembre: 
Io Posición de la V, O. T. del Carmen Descalzo con relación a la Es-- 
piritualidad seglar y a los Institutos Seculares. 
Ilo Erección y Organización de la V. O. T. Carmelitana. 
111.2 Resumen histórico de la V. O. T. Carmelitana, 
Día 24 de septiembre: 
I.2 Posición de la V. O. T. en esta hora de María. 
TI.2 Obligaciones, Gracias y Privilegios de los Terciarios Carmelitas elr 
general y de los Sacerdotes Terciarios en especial, 
TI Analogías y diferencias entre la V. O. T. regular y secular, 
Día 25 de septiembre: 
I.o Posición de la V. O. T. con relación al actual movimiento social. 
Problemas sociales de los Terciarios y su solución, 
II Posición de la V. O. T. con relación a las Misiones católicas. 
IIIo La sección de Aspirantes de la V_ O. T. Naturaleza, obligaciones, or- 
ganización, probemas y soluciones. 


Sesiones públicas 


Día 23 de septiembre: 


Io Santa Teresa de Jesús, Madre de la V. O. T. y Compatrona de España. 
II,o Perfección y Apostolado de la V. O. T. del Carmen Descalzo. 
Día 24 de septiembre: 
Io Adaptación de la V. O, T. a la hora presente. 
TII.2 Espiritualidad Carmelitana de la V, O. T. 
Día 25 de septiembre: 
I2 San Juan de la Cruz, Maestro de vida interior, Director Espiritual de: 
los Terciarios Carmelitas. 
I1.2 Por un mundo mejor a través de la V. O. T. 


BIBLIOGRAFIA (*) 


SAN Luis M. GRIGNION DE MONTFORT: Obras. Edición preparada bajo la dirección de los. 
PP. Nazario Pérez (|) y Camilo M. Abad, S. J. Madrid, B. A. C., 1954. Un vol, XXVIII. 
974 págs. 70 ptas. 

Ciertamente, la presente edición viene oportunísimamente en los albores mismos del 
Año Mariano. Util para los predicadores, los catequistas, los conferenciantes, los simples 
fieles, los estudiosos; es única hasta el presente en castellano tal como se presenta. He 
aquí en general su contenido: Prólogo del P. Camilo María Abad, S. J., Bibliografía con 
dos apartados: obras utilizadas por San Luis de Montfort, y obras utilizadas por los que 
han preparado esta edición—aquí quizá fuese oportuno añadir en futuras ediciones algo- 
de bibliografía sobre el Santo, su doctrina, etc.—, Introducción general—biográfica—, Es- 
critos de San Luis con sus introducciones, Ediciones del Tratado de la verdadera devoción 
y de El Secreto de María, Indice analítico e Indice de personas, lugares y cosas. Un índice 
general viene al principio de la edición, 

Entre los escritos se encuentran las Cartas, editadas por primera vez todas—algunas 
ya se habían publicado—en castellano; la traducción es debida a los Hermanos de San: 
Gabriel; la introducción, sumarios y notas, al P. Camilo Abad; El amor de la Sabiduría 
Eterna, por primera vez también en castellano—trad. de HH. de $S. G., introd. y notas 
del P. Abad—; Carta circular a los Amigos de la Cruz—trad. HH. de $. G., Advert, y notas 
del P. Abad—; El Secreto de María—trad., introd. y notas del P. Nazario Pérez, S. J.—; 
Tratado de la verdadera devoción a la Santísima Virgen—traduc. de Jesús María Orihue-- 
la, O. F. M. C., introd. del P. Nazario Pérez, notas del P. N. Pérez y Fr. Gabriel María 
de Priego, O. F. M. C.—Escritos del Santo Fundador destinados a los Misioneros de la 
Compañía de María y a las Hijas de la Sabiduría—traduc., introd. y notas del P, Abad— 
entre los que recordamos la Oración abrasada, Reglas de los Misioneros de la Compañía 
de María, éstas dadas por primera véz a la publicidad en esta edición, Regla primitiva de 
las Hijas de la Sabiduría, a lo que parece dadas también por primera yez a la publici- 
dad, etc.; viene a continuación, Preparación para la buena muerte—introd., notas, traduc., 
primera según parece al castellano del P. Abad; finalmente, una colección de Cánticos en» 
francés con una introducción en castellano. 

El gran número de ediciones, y en tan diversas lenguas, del Tratado de la verdadera. 
devoción y de El Secreto de María, nos revela la gran difusión que han tenido y la gran 
aceptación de que han sido objeto, así como deja colegir el gran influjo que ha ejercido- 
y que está llamado a ejercer en la devoción a la Virgen ¡Santísima el Santo de Montfort.. 

Recomendar la lectura de S. Luis de Montfort lo creemos tarea ociosa e innecesaria 
en este lugar; se recomienda por sí misma y mucho más en el Año Mariano. El interés 
de la presente edición es manifiesto al ser única en su género en castellano y aun puede» 
decirse también que en el mundo. Con su introducción biográfica, sus introducciones y 
notas aclaratorias, sus escritos hasta ahora desconocidos en castellano, contribuirá a: 
formar una idea más cabal del Santo en sus lectores. El gran amante de María es tam- 
bién el gran amante de la Cruz, cosa por muchos quizá no conocida. Al difundir la doc-- 
trina mariana de San (Luis contribuirá también a la difusión de una devoción robusta y” 
vigorosa a la Virgen Santísima con 'sus consecuentes frutos prácticos. Por eso no pode- 
mos menos de alabar la iniciativa de la B. A. C. y dar nuestra enhorabuena a los que: 
han preparado la edición, Que la Virgen haga que fructifique.—P. ADOLFO DE LA M. DE. 
Dios, O. C. D. 


M. J. SCHEEBEN: La Mére virginale du Sauveur. Un vol. de 220 págs. Ediciones Desclée de- 

Brouwer. París, 1258. 

En los comienzos de este Año Mariano nos llega este libro, refundición de la Mario- 
logía del gran teólogo renanio, Scheeben. La sola firma del autor nos garantiza el valor- 
nada común de este libro, Porque quien haya leído la Dogmática de Scheeben se habrá 
podido dar cuenta de que se trata de un pensador recio y personal, que, bien apoyado- 
en los sillares de toda Teología, construye síntesis maravillosas de doctrina teológica,. 
haciendo avanzar a dicha ciencia. Y esto mismo notará quien lea este libro. 

No es sino una recopilación de la Mariología de Scheeben que se encuentra en Su: 
Dogmática. Por eso los que hayan leído esa obra no les dirá nada nuevo el presente. 
La idea central y personal de Scheeben en su Mariología es la unión de María con 
Dios, fuente de todas sus grandezas y de todos sus privilegios. Y esta unión íntima,. 


(*) Hacemos recensión de todos aquellos libros que se manden por duplicado y que, 
por su elevado coste, y a juicio de la Dirección, merezcan consignarse en esta Sección. Los 
demás se anunciarán en la sección Libros recibidos. Por tratarse de un número extraor- 
dinario, pero dentro de serie, damos aquí la bibliografía, como en otros números, para no 
retardarla y para evitar que en otros tenga que ser demasiado extensa. Hemos preferido 
omitir Reseña de Revistas—aunque han aparecido ya, cuando esto escribimos, algunos 
artículos de tema mariano con ocasión del Centenario de la Definición dogmática—con el 
fin de dejarlo para otra ocasión en que puéda resultar menos imperfecta.- (N. de la D.»* 
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el autor, en contra de otros mariólogos, la encuentra en su cualidad de madre esposa 
«de Cristo o de esposa maternal, Es, según Scheeben, el que nos explica todo en María, 
«lesde su Inmaculada Concepción hasta su Asunción en los Cielos, desde su actuación 
en la Encarnación hasta su influjo en la regeneración de las almas y en la comunica- 
ción de la vida divina a las mismas. £ 

Confesamos que este principio del gran teólogo alemán no_ha logrado penetrar en 
la mariología contemporánea, pero tampoco por eso está destituido de apoyo en la Tra- 
dición y en la Escritura. Quizá sea él el que pueda hacernos mucha luz en temas de 
tanta actualidad en nuestros días como el de la Mediación y Corredención y el de mayor 
“amplitud, de su maternidad espiritual con la consecuencia de la naturaleza de su influjo 
en las almas, que, dicho sea de paso, Schéeben ya en su tiempo defendía ser de natu- 
raleza físico y no sólo moral. A 

Recomendamos la lectura de este libro que, por lo demás, reproduce, según confesión 
del autor de la recopilación, el pensamiento auténtico de Scheeben. En él encontrará el 
lector una manera, en muchos casos nueva; en otros, ya tradicional, pero siempre pre- 
funda. de exponer las doctrinas que forman esa parte de la Teología que se llama Ma- 
-riología. Algunas de sus afirmaciones, siempre en cosas secundarias, hoy carecen de 
fundamento por los avances de la ciencia. Pero, en cambio, en otros puntos mucho más 
centrales, como por ejemplo la Mediación, la Asunción de la Virgen, siguen siendo de 
actualidad. Las Encíclicas papales que han aparecido después y la definición más re- 
ciente de Pío XII no han hecho sino confirmar la manera personal de exponer y de 
pensar del autor. 

El recopilador, con mucho acierto, ha suprimido todo aparato crítico y de erudición, 
-€ incluso puntos de menor importancia. Con ello la obra ha ganado en lectura, tenido 
en Cuenta el fin al que se dirige y el público que se tiene delante.—P. SEGUNDO DE 
«JESÚS, O. C. D. 


P. Pao PhuiLiPPE, O, P.: La Virgen Santísima y el Sacerdocio. Un vol. de 162 págs. 

Edic. Desclée de Brouwer. Bilbao, 1953. 

Siempre es interesante el tema que aborda este libro del P. Philippe. Y cuando 
«el que lo estudia es un teólogo como el autor de esta obra, más todavía, porque enton- 
ces encontramos la espiritualidad maciza que brinda siempre a las almas la Teología 
«Católica. Ñ 

El P. Philippe ha estudiado en este libro las relaciones que existen entre la San- 
tísima Virgen y el Sacerdocio católico y, por consiguiente, con el Sacerdote. Estas 
relaciones arrancan de su maternidad, maternidad que no es distinta la que ejerce 
«sobre los ¡Sacerdotes a la que ejerce sobre los demás fieles, No hay sino una maternidad 
espiritual de María y el Sacerdocio y el Sacerdote católico están también incluídos bajo 
el dulce dominio de esa maternidad. Lo que ocurre, y es lo que pone de relieve el 
P. dominico en estas páginas, es que la Virgen la ejerce de una manera más íntima, 
“más especial, con el Sacerdote que con los simples fieles. Y la razón es sencilla. La 
apunta también el autor. La maternidad de la Virgen llega a los hombres a través de 
la maternidad de Cristo. Y como los Sacerdotes están en una relación más íntima con 
Cristo, también lo están con María. Por eso estudia el autor, a través de todas sus 
páginas, toda la influencia de María tanto en el Sacerdocio como en la vida íntima del 
“Sacerdote y en su vida ministerial, a través de la que ejerció en el Sacerdocio de Cristo 
y en la vida íntima y ministerial de Cristo Sacerdote. De ahí que en todos los capítulos 
la primera parte de ellos esté dedicada a estudiar las relaciones de la Virgen con Cristo 
Sacerdote para después analógicamente construir y asentar las de la Virgen con el 
“Sacerdote. 

Este es el contenido de este libro. Denso en ideas teológicas y expuesto con unción 
y hasta a veces con ternura, Su lectura logra infundir un gran respeto por la grandeza 
«lel Sacerdocio y una intensa devoción, dedicación completa a su servicio, para con la 
“Santísima Virgen, su Madre, su confidente, hasta su compañera. En algunas ocasiones 
no estamos conformes con el autor, partidario de la universalidad de la mística, porque 
nosotros no creemos que el Sacerdote por su unión con Cristo tenga que tener expe- 
riencia de la ¡presencia de Cristo Sacerdote en su alma (pág. 91), ni que la caridad 
sacerdotal engendre ¡por su naturaleza una contemplación mística (pág. 92), ni que las 
almas que son dóciles a la acción de María en ellas lleguen a experimentar con frecuen- 
«cia esta presencia de la Virgen en ellas (pág. 117). Algunas, sí. Todas las dóciles, no. 
Esto ze resta mérito a este libro y felicitamos a Desclée por él.—P. SEGUNDO DE JE- 
SÚS;. 05€. 0D; 


María WinowsKa: El Loco de Nuestra Señora. Vida del Padre Kolbe. Trad. del P. José 
"Luis Ortega, O. S. BB. Ed. Stvdivm de Cultura, Madrid-Buenos Aires, 1953. Vol. 

20 x 14 cms, 22 ptas. 

No es una Vida más ésta que reseñamos, en ese cúmulo de hagiografía que hoy 
«día existe. 

El protagonista de ella, con su espíritu, su acción eminentemente a la moderna, 
sus grandes obras, sobresale mucho en el momento actual para querer ocultar la im- 
portancla que tiene, . 

El P. Maximiliano Kolbe, humilde franciscano, alma profundamente mariana—inmacu- 
latista—vive locamente una idea: la Inmaculada. De aquí nace itodo. Viviendo intensa- 
mente esta idea se santifica y anhela y trabaja por santificar a todo el mundo—no son 
menos ambiciosos sus deseos—a base de la misma. De aquí nace la Milicia de la In- 
maculada, de aquí la Ciudad de la Virgen. Obras grandes y sublimes, mas todo se lo 
atribulrá a Ella. Por eso nos dirá con un sincero franciscanismo: «Imaginémonos un 
gran pintor que dibujase una obra maestra con una pésima estcba: la Virgen es este 
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pintor y la escoba soy yo.» El vivirá tan unido a la Inmaculada que su mayor deseo 
será que la amemos tanto que seamos completamente incapaces de vivir sin Ella. Por 
esc él no comprende cómo un alma que se ha entregado del todo a la Virgen, no con- 
_tagie en su amor a los demás. 

Y ese deseo de contagio del amor mariano le lleva al Japón donde fundará también 
la Milicia, a la India; y le acuciará tanto este amor que su ideal será editar la «Revista 
«de la Inmaculada» en turco, persa, árabe, hebreo, y «así la acción de la Milicia abar- 
caría mil millones de lectores, la mitad de los habitantes del globo». 

Mas la Inmaculada le tenía señalado ya otro destino. En septiembre de 1939 la 
«guerra cae como un relámpago sobre Polonia. El P. Kolbe con sus Religiosos de la 
Ciudad de la Virgen son detenidos y llevados a campos de concentración. El P. Kolbe, 
siempre el mismo, sostiene en estos trancés a sus hermanos y hace apostolado mariano 
entre los demás. Después de muchas odiseas dolorosas pasadas todas por amor y en 
unión con la Inmaculada muere, mártir de la caridad, en los «calabozos del hambre». 

Interesante Vida la de este P. Franciscano, y magníficamente narrada por María Wi- 
ncwska.—P. JACINTO DE STA. TERESA, O. C, D. 


BasiLio BEOVIDE, C. M. F.: En la selva sonora y florida... Ramillete de Sonetos. Madrid, 

Coculsa, 1952. 128 págs. 

Sonetos de corte clásico, expositivos de serena fe y vida interior, bien construídos y 
_musicalizados, con un léxico sin muchas pretensiones de refinamientos preciosistas, sólo 
pretendiente de una clara dignidad, que logra sin reservas. De innegable espíritu poé- 
tico, el autor, en su ¡Selva Sonora y Florida, va siguiendo las huellas de nuestros me- 
.Jores clásicos del xvi, Creemos que es en los temas marianos donde el pceta logra sus 
aciertos mejores.—JuAN ALBERTO DE LOS CÁRMENES. 


Directorio Carmelita de Vida Espiritual. Copilado y dado a luz especialmente para la 
instrucción de los novicios, por mandato del Rumo. P, Hilario María Doswald, Prior 
e de los Carmelitas. Zaragoza, 1951. Tip. La Editorial. Un vol, 18 x 11 cms., 

págs. 

Ya conocíamos la edición latina de este Directorio que salió ¡al público en Roma el 
“año 1940, de la que es traducción la presente hecha por un Padre Carmelita Calzado de 
“Zaragoza. Edición bien lograda y en un volumen de fino papel tan acertadamente pre- 
“sentado que a pesar de sus ochocientas páginas de letra menuda résulta un manual 
comodísimo para el uso diario del maestro de novicios, que tendrá en este libro un 
valioso “auxiliar en la difícil y ardua tarea de su tan trascendental oficio. 

Dividida la obra en cuatro partes, trata en la primera de los «Fundamentos dogmá- 
ticos de la vida espiritual»: noción de Dios y sus atributos, creación y elevación del 
hombre, su caída y restauración, la cooperación a la redención, ejercicio de perfección. 
Expone en la parte segunda los «Principios fundamentales de la vida religiosa»: su 
naturaleza, obligaciones y cada uno de los votos en particular. En las partes tercera y 
cuarta trata más en concreto de la «Vida carmelita»: extirpación de los vicios, obs- 
táculos y cautelas para el logro de la perfección, de cada una de las virtudes, así teo- 
logales como morales, de los medios para alcanzar la perfección y su continuo pro- 
greso en ella, la vida interior, las prácticas de devoción, la oración vocal: Oficio Divi- 
no, Misa, etc., y sobre todo la mental en sus diferentes grados y etapas hasta las últi- 
mas cumbres de la unión mística y ésta «en María, por causa de María, con María y 
“por medio de María», según las enseñanzas del Carmelita belga Miguel de San Agus- 
tín, en su original tratado «De vita Mariaeformae», superior a cualquiera otro de pie- 
«dad mariana. 

Llamamos la atención a los mariólogos que atribuyen a San Luis M.* Grignion de 
Montfort la iniciativa de esa íntima unión mariana sintentizada en su fórmula: «Omnia 
in Maria, propter Mariam, cum Maria, per Mariam», que es exactamente la misma del 
Ven. P. Miguel anterior al ¡Santo de Mentfort, aunque no se pueda negar que éste ha 
sido el divulgador de tal doctrina. 

Es ciertamente esta obra un compendio muy completo de formación espiritual y 
religiosa que podrán utilizar con gran provecho todos los maestros de novicios y de 
estudiantes profesos, principalmente los del Carmen de la Antigua Observancia, para 
«quienes fué compuesto. 

Avalora la autoridad y competencia del Directorio el ser doctrina nc de un autor 
particular, sino de toda la Orden Carmelitana Calzada, como fruto de la reunión de 
todos sus maestros de novicics celebrada en Roma en octubre de 1932, siendo sus reco- 
“pilador y redactor el insigne P. Juan de la Cruz Brenninger, que murió en Roma en 
olor de santidad el año 1946. 

Todo cuanto se refiere a la formación carmelitana se halla corrcborado con textos 
«de antiguos escritores carmelitas, singularmente de los Venerables Miguel de San Agustín, 
Juan de San Sansón el prodigioso místico ciego desde los dos años y su discípulo Domingo 
«de San Alberto y del antiguo «Directorium Novitiorum», que se publicó en París el 
año 1650, en cuatro tomcs y después fué traducido y reeditado en diferentes lenguas. 

Lástima que nunca haga mención de los eximios ascetas carmelitas descalzos y pocas 
-veces de los insuperables Doctores Místicos Santa Teresa y San Juan de la Cruz, lo que 
hubiera duplicado el mérito y provecho del Directorio; no obstante, lo juzgamos también 
de notable utilidad para el Carmen Descalzo.—FRr. Marías DEL N, Jesús, O. C. D. 


Testimonios de la Fe. Relatos de conversiones. Un vol. de 440 págs. Colec. Patmos. Ma- 
drid, 1953. j 
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Otro libro de la Colección Patmos. Con él sigue haciendo apologética de la Iglesia, 
y una apologética eficacísima, porque estamos convencidos que este, método, de actualidad. 
desde las Confesiones de San Agustín, es de una gran eficacia a favor de la Religión de- 


Cristo. La fuerza del ejemplo es siempre más contundente que la de las frías disquisi-- 
ciones racionales. 


Y en este libro son 24 seres de carne y hueso, con idénticas tendencias y con pare-- 
cidas dificultades para dar el paso decisivo, los que en forma sencilla y a veces esque-- 
mática nos describen sus experiencias en su retorno hacia la casa del gran Padre de: 
los hombres. Los lectores de estas páginas de historia viva se sentirán atraídos por la. 
verdad y la grandeza de la Iglesia, y los que ya están dentro de ella se sentirán más- 
valientes en la profesión de esa fe que ellos recibieron sin esfuerzo ninguno. 


Acompañan a estos relatos autobiográficos dos estudios, uno preliminar y otro al final..- 
Ambos recogen las enseñanzas que se desprenden de la lectura de esos relatos y de 
otros similares. En el primero, M. Nedoncelle, después de establecer la ley fundamental. 
de la variedad y complejidad del hecho de la conversión, expone los criterios para 
interpretar y sacar todas las enseñanzas del mismo. En el otro, con título idéntico, el 
Director del Seminario de Poitiers estudia la conversión como fuente rica y sin ex- 
plotar para una Teología misionera. 


Nuestra enhorabuena a Patmos por este nuevo libro.—P. SeGuNDO DE JEsús, O. C. D.- 


G. Currois: El arte de educar a los niños de hoy. S. E. Atenas. Madrid, 1953. Un vol 
de 256 págs. 

El problema de la educación ha sido siempre de trascendencia y objeto de ¡preocu-- 
paciones constantes. Y han de darse cuenta todos, pero nadie como los padres. A ellos- 
principalmente se dirige el Sacerdote Curtois en el libro que reseñamos. Normas sen- 
cillas en su redacción, porque el autor ha sabido recoger lo mejor de la pedagogía. 
en frases pequeñas que, en lugar de convidar a la lectura seguida, invitan a la medi- 
tación sobre cualquiera, son las que contiene este libro. A través de ellas desarrolla el 
autor estos puntos, la misión del educador; las condiciones que ha de tener delante 
para triunfar; el ejercicio de esa función sacerdotal de la educación y, por fin, algu- 
nos problemas prácticos. 

Este libro no se puede leer de un tirón como se lee una novela. Es para meditar 
los educadores. Pcr cualquier sitio que se abra se encontrarán frases que hacen pensar. 
Se lo recomendamos de verdad a los padres de nuestros días. Será su mejor amigo y 
su más provechosa ayuda en esa tarea difícil de educar 'bien a sus hijos. La ¡presenta- 
ción tipográfica moderna y sencilla, —P. SEGUNDO DE JEsÚús, O. C. D. 


De la vida de oración, Colección «Patmos». Ed. Rialp (Madrid, 1953), 384 págs. 


En este volumen nos ofrece la editorial un conjunto de estudios sobre la vida de: 
oración. Dos apartados podemos distinguir. Uno histórico, otro doctrinal. En el histórico- 
va desfilando la oración a través de los siglos cristianos. Un estudio de conjunto nos 
ofrece el P. Paul Philippe. Después se nos van presentando la oración de San Pablo, de 
los Padres del yermo, del P. Foucauld, de los seglares de nuestro tiempo, etc. Los- 
estudios doctrinales se fijan en la oración teologal, la meditación, cómo hacer de la 
vida una oración, la Biblia como libro de oración, cómo iniciar en la oración, etc. En 
conjunto es una aportación valiosa al estudio de la oración. Sin embargo, échase de 
ver esa falta de unidad interna bastante frecuente en obras de colaboración en las 
que necesariamente entra la diversidad humana. Lo mismo ocurre en orden al valor 
intrínseco de los trabajos. Dentro de la valiosa aportación del P. Paul Philippe nos: 
parece inexacto, de no tratarse de una errata, decir que hasta el siglo xvm no se dió un 
tiempo aparte para la lectura espiritual (pág. 63), pues ya Santa Teresa en sus Consti- 
tuciones separa la lectura espiritual de la oración. Tampoco nos parece exacto lo que 
afirma el P. Rouquette sobre la falta de método en la oración en San Juan de la Cruz. 
Ciertamente que si se mira a las obras del Santo no se encuentran las divisiones co- 
rrientes más tarde en la Reforma Carmelitana, pero de que enseñaba un método nos. 
consta por el testimonio del P, Juan de Jesús María (Aravalles). Tampoco nos parete: 
que el P. Juan de Jesús María, el Calagurritano, enseñase un método tan complicado,. 
ni que fuese el más aceptado en la Orden. Tampoco nos parece exacto afirmar con 
tanta seguridad, como hace el P. Perrin (pág. 277), que la estrofa XI del Cántico B de: 
San Juan de la Cruz no es del Santo. Creemos que del estado actual de los estudios san-- 
juanistas sobre las redacciones del Cántico espiritual las razones más poderosas están 
a favor de la autenticidad sanjuanista de ambas. No estaría demás que en Francia se 


leyesen los artículos tan ponderados del P. Juan de Jesús María en Ephemerides Carme- 
liticae y en el Monte Carmelo. 


En la traducción también nos hubiera gustado una mayor corrección. No sólo falta 
uniformidad en la versión de los títulos, v. gr., pág. 31, sino que a veces se da la im- 
presión de no conocer el original, como en la pág. 42, donde se traduce «Boletín Literario 
Eclesiástico», lo que en francés es «Bulletin de Litterature Ecclesiastique». Tampoco nos 
parece acertado traducir un nombre propio como al recomendar las obras del canónigo- 
Glorieux. Hubiéramos deseado ver en nuestro castellano castizo citadas las obras de San 
Juan de la Cruz y San Ignacio de Loyola, y no traducidas del francés y en un modo: 
casi desconocido para el que esté acostumbrado a una asidua lectura. Esperamos que 
estos defectos serán subsanados en las ediciones que auguramos tendrá la obra, pues estos 


pequeños reparos no afectan al valor del conjunto que estimamos y recomendamos.—P. For- 
TUNATO DE JESÚS SACRAMENTADO, O. C. D 
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WALTER, EUGENIO: Sacramentos y vida cristiana, Las glorias del Bautismo, La Eucaristía, 
El sello de la reconciliación. Editorial Herder (Barcelona, 1958), págs. 115, 94, 117, 127. 
Un acierto de la Editorial Herder ha sido sin duda ofrecernos en elegantes libritos 

los hermosos pensamientos del autor sobre los santos sacramentos. Un primer volumen 

los estudia en tcda su amplitud. Enfréntase con la cuestión de si realmente los sacra- 

“mentos hacen o no mejor a los hombres. Opina que a ellos hay que extender la frase 

de Cristo «bienaventurado el que no se escandalizare de mí». La Sagrada Escritura, sobre 

“todo San Pablo, nos dan la clave al mostrar que ellos solos no basan. Exigen en el crden 

moral correspondencia. Las obras de los Santos Padres insisten en la necesidad de llevar 

sa la vida práctica la significación sacramental. Hermosas ideas las que presentan sobre 
la coejecución con. Cristo y con la Iglesia, sobre las relaciones entre los sacramentos y la 

“fe, y la palabra. 

El segundo volumen, en capítulos sucesivos, nos habla del: bautismo, confrontándole 
con la profesión monástica, y ordenación sacerdotal, con la transustanciación, y las re- 
“taclones con la muerte y la creación. La renovación del bautismo a través de la contri- 
ción. Una tercera parte va analizando el simbolismo de las ceremonias fbautismales, llena, 
además, de sugerencias prácticas para vivir nuestro bautsimo, Una hermosa leyenda hace 
aún más atractiva la lectura de estas bin pensadas páginas. 

El tercer volumen indica ya en su substítulo la manera de enfocarla. La eucaristía. 
“sacramento de la Comunidad. Todo lo que significa comunidad en el sacramento eucarís- 
tico se pone de manifiesto, pero sobre todo la idea tan patrística y antigua del «banquete». 
Banquete de comunidad, banquete conmemorativo, banquete en que sus mismos elemen- 
tos están dando voces de la comunidad que formamos los cristianos, y pregonando la fra- 
ternidad universal. Además se exponen las relaciones que la eucaristía tiene con la crea- 
ción entera y la obra santificadora que Cristo realiza a través de la misa y comunión, como 
“causas del amor y su plena vivencia en el amor. Como en las obras anteriores, hemos de 
“admirar la erudición varia de que el autor se muestra poseedor, sin que se haga por eso 
«difícil su lectura. 

El cuarto volumen se enfrenta con el hecho de la práctica del sacramento de la peni- 
tencia. Contra aquéllos que se rebelan contra la concepción de pecado, demuestra que el 
hecho de la conciencia de la culpabilidad humana y sentido de la reparación es un he- 
cho no sólo cristiano, sino humano. La idea del pecado se encuentra en todas las religio- 
ne3 antiguas y modernas.' La idea misma de la confesión, aunque de derecho divino po- 
sitivo, se encuentra en admirable consonancia con la naturaleza humana. Precisamente 
en el sacramento de la penitencia es donde encuentra la perfección este sentimiento hu- 
meno que busca la reconciliación con la Divinidad. En él aparece magníficamente el papel 
«mediador de la Humanidad de Cristo y nuestro encuentro con la Iglesia. 

En conjunto hemos de ver en estas obras un modo de presentar los sacramentos que, 
sin salirse de las ideas tradicionales y cristianas, no cbstante aparecen con una marca 
«de actualidad y novedad que hace su lectura amena e interesante. Creemos que los lec: 
“tores les encontrarán de su gusto.—P. FORTUNATO DE JESÚS ¡SACRAMENTADO, O. C. D. 


A. Kocm, S. J., A. Sancho: Docete. Formación básica del predicador y del conferenciante. 

Tomo IV: La gracia. Barcelona, 1953. Págs. 568. 

El presente tomo comprende 98 títulos, que versan sobre la gracia, los sacramentos, 
sacramentales y los novísimos. Se tratan materias que a todos interesan, no olvidando 
<aleunas litúrgicas de inmenso contenido espiritual—reserva, visitas al Santísimo, el 
altar, bodas, la tumba cristiana, etc—, ni otras expresamente ascéticas, v. gr., Ca- 
«dlucidad. 

Como ya conocen, más o menos, nuestros lectores, cada título, además de la biblio- 
grafía, abarca dos apartados generales: I. Exposición, 1I. Fuentes. La Exposición lleva 
las siguientes divisiones: a) exordios, b) predicación temática, c) lección bíblica, d) ex- 
posición catequística, e) objeciones, f) consecuencias prácticas, g) conclusiones, h) predi- 
«cación cíclica, 1) indicaciones litúrgicas. Las Fuentes aducen citas y ejemplos. Citas de: 
11) la Sda, Escritura, 2) Magisterio Eclesiástico, 3) los SS. Padres y Doctores, 4) Santos. 
Prelados, etc,, 5) pensadores, poetas, etc. Ejemplos tomados de: 6) la Sda. Escritura, 
7) la vida de los Santos, etc., 8) la historia y de la vida. 9) imágenes y símbolos. Al 
final del tomo, después de los títulos citados. viene una «Guía Litúrgica» con dos ma- 
“neras de aplicar a las domínicas del año los temas estudiados en el tomo. 

Su original método, a base de signos y abreviaturas, hace que la densidad del volu- 
“men sea sorprendente sin qué se vea perjudicada la claridad. A este fin sirve la «Hoja 
aclaratoria» que acompaña al tomo—¿no sería conveniente que viniese, además, otra 
formando parte fija del vol. por si aquélla se extravía?—. Tampcco esa demdad de 
ideas mata lo personal, que se ve estimulado y ayudado. 

Este tomo IV es un rico venero de doctrina espiritual. El macizo doctrinal se cfrece 
en una presentación dignísima, buen papel y nitidez tipográfica. —P. ADOLFO DE LA M. DE 
Dios; 0:12 D 


JuLio LeBrRETÓN, S. J.: La vida y la doctrina de Nuestro Señor Jesucristo. Trad. del P. Feli- 
ciano Cereceda, S. J. Prólogo del P. Victoriano Larrañaga, S. J. Edit. «Razón y Fe» 
(Madrid, 1952). Págs. 603, cms. 25 x 17. Precio, 150 ptas. E 
Esta tercera edición española sobre la 19.* francesa en nada ha modificado la se- 

“gunda. Por eso nada nuevo hay que añadir a lo dicho con ocasión de la aparición de 

aquélla en el 1942, ¡Sin descender a detalles y puntos concretos, en los que es imposi- 

ble coincidir y decir algo definitivo, lo importante en una vida de Cristo es el carácter 
predominante de ella misma, La obra del P. Lebretón no es una vida de tantas. Tiene 
algo saliente que la distingue de las demás. No es una vida apologética, ni narrativa, ni 
oratoria, ni propiamente científica, ni histórica, ni documental, ni costumbrista; es una 
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Vida de Cristo que, echando mano de todos estos elementos—de una manera abrumadora 
la parte documental—con selección y justeza, con un dominio pasmoso de todos ellos 
y una serenidad de juicio equilibrada tiene como nota destacada el espiritualismo, inva- 
diéndola toda y dándole un sabor exquisito. Conocedor a fondo de la doctrina patrística. 
primitiva, como lo demostró en su obra Orígenes del Dogma de la Trinidad, sabe utili- 
zarla con oportunidad y tino y no ha sido pequeño acierto para columbrar un algo los: 
dolores de Getsemaní y la Cruz acudir a las descripciones vitales de los dos maestros 
místicos, Santa Teresa y San Juan de la Cruz. La abundante bibliografía moderna la. 
maneja con dominio y maestría. Ñ 

El contenido de la obra responde al título: Vida y doctrina..., pero sin largas y eno- 
josas disquisiciones doctrinales, sino expuestas con majestad, a trozos con sublimidad, 
y con sobriedad y sencillez verdaderamente evangélicas. Es el fruto maduro de mucho: 
estudio y mucha meditación. Su mejor encomio es el afirmar que leyéndola se respira 
el evangelio. y 

La presentación—en un solo tomo—ha ganado muchísimo. Ahora sí que está a la 
altura del valor intrínseco de: la obra,—P. RoMÁN DE LA INMACULADA. 


KeLLY, GERALD: Juventud de hoy y castidad. Ediciones «Fax» (Madrid, 1958), 203 págs. 

Tema vital y de palpitante actualidad será siempre el de la castidad juvenil. Con él 
se enfrentaron en Campion la reunión de los miembros del Instituto de educación reli- 
giosa y se acordó la necesidad de un texto sobre el tema apto para el mundo universi 
tario principalmente. Y eso es lo que nos ofrecé el P. Kelly. Una primera parte analiza 
principalmente la psicología de la atracción sexual, a la que precede un estudio sobre 
la verdadera amistad, necesario para comprender rectamente la doctrina posterior. Esa 
atracción sexual resulta triple: general, personal, física. A la doctrina acompañan re- 
flexiones muy útiles y dignas de tenerse en Cuenta. 

La segunda parte, más práctica, trata de problemas como la elección de conscrte 
medios para remediar una elección desacertada. A continuación se exponen con claridad 
el significado y necesidad de la castidad, juntamente con la doctrina de la Iglesia sobre 
esta materia, todo con suma claridad y delicadeza. El libro está llamado a dar claridad 
a muchos jóvenes de buena voluntad. A diferencia de otros libros de este género que 
insisten sobre demasiados puntos, el P. Kelly insiste sobre el problema moral que con 
frecuencia no está lo suficientemente desarrollado, Con ello ha de prestar un buen servi- 
cio a la causa de nuestra juventud, que con tanta frecuencia carece de principios claros: 
en tan importante materia.—P. FORTUNATO DE Jesús SACRAMENTADO, O. C. D. 


JOAQUIN AZPIAZU, S. J.: La moral del hombre de negocios. (Biblioteca Fomento Social.» 

Segunda ed. Lujosa encuadernación en tela y oro, con cubierta. Madrid, Ed. «Razón 

y Fe», 1952. Un vol. 259 x 17 cms. 554 págs. 150 ptas. 

Una de las características peculiares de nuestro tiempo es, sin duda, el fabuloso incre- 
mento de las actividades económico-comerciales en el campo de la relación social. Casi 
tedo cuanto nos rodea en la vida cotidiana está presidido por un signo laboral y eco- 
nómico del que no puede evadirse el individuo, cualquiera que sea su condición y clase. 
En grado mayor o menor, en uno u otro aspecto, todo hombre aglutinado socialmente 
se ve en la necesidad de desarrollar una actividad que en último extremo tiene una valo- 
ración económica. 

Si durante largos siglos el sentido, la técnica económicorssocial tuvo un carácter mar- 
cadamente cerrado qué se limitaba a círculos poco más amplios que los puramente fami- 
liares, hoy, extendidas dichas relaciones por modernísimos medios de comunicación y por 
la mayor intensidad de la actividad social, ha alcanzado una preponderancia a cuyo 
influjo pocas funciones, personas o cosas pueden evadirse. 

Si cualquier movimiento anímico, o de simple relación humana, está subordinado a 
principios éticos y «morales, imaginemos la importancia que estos principios han de: 
tener en la complicada actividad económico-social, Es, pues, natural que los moralistas: 
de todos los tiempos, y más aún los de nuestros días, se hayan preccupado de tan tras- 
cendental cuestión, dispensándola la atención y estudio que requiere, no ya sólo para 
fijar teóricamente log límites de lo lícito, sino con la intención más directa y concreta 
de orientar al hombre de hoy—al capitalista, al obrero, al patrón, al banquero, al indus- 
trial o al comerciante—sobre sus deberes en sus relaciones económico-comerciales con sus. 
semejantes. 

De cuantas obras de este género conocemos, la más completa y mejor sistematizada: 
es la escrita por el P, Joaquín Azpiazu, con el título de La moral del hombre de negocios. 
En su día, nuestra Revista publicó en esta misma Sección una reseña sobre la primera 
edición de dicha obra. Hoy, al recibir este ejemplar de la segunda edición, hemos vuelto 
a leerla con verdadero agrado, encontrándola tan útil e interesante que no dudamos 
en que ha de tener una franca acogida entre negociantes y aun entre moralistas, que: 
encontrarán en ella orientaciones concretas para los problemas que puedan planteárseles. 
en este orden de cosas y menos aún dudamos en aconsejar su lectura a todos cuantos 
tienen conciencia de sus deberes en el campo económico-social. 

Hemos de lamentar que la muerte del insigne autor de La moral del hombre de ne- 
gocios haya truncado posibles y más amplios estudios en esta materia, pero hemos de: 
dar gracias a Dios que le permitió dar cima a esta obra, tal vez la más importante 
de cuantas se escribieron sobre tan compleja materia. 

Agradecemos también a «Razón y Fe, S. A.», esta nueva edición del libro del P. Joa- 
quín, cuya presentación y formato sólo plácemes merece.—M. A, ZABALA. 


Te vas haciendo hombre. Adaptación española por el M. I. Sr. Dr. D. José Orbeo. Colec- 
ción «Educación y Familia». Ed. Desclée de Brouwer. Bilbao, 1953. 
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La editorial Desclée de Brouwer, que tan hermosos libros está ofreciendo al público 
español, presenta en éste un estudio psicológico del desarrollo del adolescente. Sin el 
tecnicismo de una psicología escolar se nos dan los adelantos de la misma acerca de 
esta edad tan trascendental. No se fija únicamente, como es frecuente en muchos libros 
de esta índole, en el problema puberal. Es un estudio donde se recuerdan la evolución 
sentimental, intelectual, volitiva, con sus fines y su encauzamiento. Todo esto en un 
estilo vivo, ameno, esmaltado de bellos pensamientos. Deleitando instruye. El joven se 
ve retratado en estas páginas, que, al mismo tiempo que retrato, scn camino y faro 
orientador. Su lectura no puede menos de serles altamente beneficiosa, por lo que la 
recomendamos vivamente.—P. ForTUNATO DE Jesús SACRAMENTADO, O. C. D. 


Dye Buck, JuAN María, S. J.: Diagnósticos de la vida juvenil. Traducido por Rafael Goe- 
naga, S. J. Colección «Educación y Familia», Edic. Desclée de Brouwer. Bilbao, 1953. 
Que la vida familiar tiene entre los deberes más fundamentales el de la educación 

es cosa que todos admiten, Que es una cosa dificultosa, lo prueba la experiencia diaria. 

Que a veces por diversas causas la tarea educativa no logra su cbjetivo, lo proclaman 

los volúmenes sobre los casos difíciles. En este libro el P. De Buck se enfrenta con esos. 

casos en que la Pedagogía ordinaria no basta y es necesario acudir a la Psicopedagogía. 

Caso más frecuente de lo que se crée. Se trata en la Psicopedagogía de buscar la causa 

real de determinados defectos para, una vez encontrada, poder poner en juego los re-- 

sortes de la Pedagogía. El método es complicado y exige la colaboración leal de padres, 
educadores y médicos. Todas estas ideas las expone con toda claridad en una jugosa 
introducción. Siguen 25 capítulos, donde se nos presentan diversos casos ficticios, pero. 
que representan los que en la vida real se presentan, donde aborda, a base del método- 
psicopedagógico, el proceder que se debe seguir en casos análogos. A través de ellos, el. 
autor deja sus ideas acerca de diversos puntos de vista educativos que constituyen tal 
vez la mejor aportación. No hemos de ocultar que en algunos capítulos no se ve con 
claridad la solución. De todos modos resulta claro que para obtener resultado ventajoso- 
ha de ser un maestro el psicopedagogo. Hubiéramos visto con agrado el porcentaje de- 
casos resueltos satisfactoriamente, entre los que le han sido consultados.—P. Forru-- 
NATO DE JESÚS 'SACRAMENTADO, O. C. D, 


Periror, R, O. H., O. P.: Santa Bernardita. Hitoria exacta de su vida interior y reli-- 

giosa, Colección «Spiritus». Edic. Desclée de Brouwer. Bilbao, 1953, 

El P. Petitot, bien conocido por el hermoso estudio sobre Santa Teresa del Niño Jesús,. 
se enfrenta en éste con la vida de otra alma, llevada al principio por un camino extra- 
ordinario, pero que culmina su santidad por el de la más ordinaria religiosa. En capí- 
tulos vivos se nos presenta como la obra de los dones del Espíritu ¡Santo, llenando de 
fortaleza sobrenatural el espíritu de la vidente, su vocación religiosa y su sencilla vida. 
religiosa heroica en su sencillez. Sus devociones predilectas, su 'santa muerte. El P, Pe- 
titot hace observaciones muy acertadas sobre determinados puntos de la vida espiritual 
que le muestran familiarizado con las figuras cumbres de la mística y también de la 
psicología, Hermoso es el capítulo donde describe las cruces de la vida religiosa de la 
vidente y el modo heroico de soportarla. Su santidad religiosa se trasluce fácilmente- 
de la manera de soportarlas, al mismo tiempo que dejan la saludable impresión de imi- 
tación tan esencial en la vida de los santos. El P. Petitot mos ofrece, en suma, una 
obra más del estilo a que nos tiene acostumbrados,—P. FORTUNATO DE JESÚS SACRAMEN- 
TADO, O. C. D. 


El Catecismo Romano y las Catequesis Parroquiales. Sumario, amplificación e ilustracio-- 
nes del Catecismo de Pío V, en orden a la predicación sagrada, por el M. I. Sr. D. 
Francisco Esteban Martín. Terminado y publicado (...) por Teodoro Mayo Velayos. 
Parte IV. La oración. Vicios y virtudes. Avila, 1953. Vol. 21,5 x 15,5 cms. Págs. 539, 
El libro que reseñamos es el IV y el último vol. de la obra El Catecismo Romano y 

las Catequesis Parroquiales. La Oración, añadiendo como Apéndice un largo tratado sobre- 

Vicios y Virtudes, es su tema. 

Da al principio de cada capítulo un sumario de lo que se trata en él; sigue una. 
explicación sobre los principales puntos; a continuación lleva un cuadro lógico-doctrinal, 
que nos da una visión de conjunto del tema que se trata, siendo éste de gran utilidad 
para asimilarnos más fácilmente las ideas; a éste siguen ilustraciones doctrinales del 
mismo. Termina con un índice alfabético de materias de las cuatro vols. de que consta 
la Obra. 

Escrito todo él en un estilo sencillo y práctico, será de gran utilidad para todos los 
que le lean, especialmente para los que tengan a su cargo Catequesis Parroquiales.— 
P. JACINTO DE SANTA TERESA, O. C. D, ; 


RyckmaNs, A.: La parroquia viviente, «Biblioteca de Estudios Pastorales», Desclée de 

Brouwer. Bilbao, 1953. 327 págs. 

Con este volumen encabeza la editorial Desclée de Brouwer su «Biblioteca de Estudios 
Pastorales». Difícilmente podrían haber escogido otro más apto para ganarse la atención 
del público a quien va dirigido. Aunque escrita en ambiente un tanto diverso del que: 
ha de vivir el párroco español, sin embargo los problemas que plantea son una reall- 
dad en algunas de nuestras grandes ciudades y con la tendencia a engrosar la vida de 
las ciudades será dentro de poco el caso más común de la parroquia de capital. El autor” 
que ha regido durante quince años una de las más importantes parroquias de Bruselas 
expone con una sinceridad, no exenta de crítica serena, las realidades con que hoy se: 
encuentra la vida parroquial. Se busca con toda sinceridad las más eficaces maneras de 
llevar las almas a Cristo. Una justa medida le retiene en el empleo de lo tradicional,. 


ES 
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«en su valoración, junto a los adelantos que pueden proporcionar unas instituciones bien 
montadas, una estadística rigurosamente controlada, medios de asistencia parroquial, etc. 
No se pueden leer sin profunda emoción algunos, casi todos los capítulos. Se encuentra 
el lector en presencia de un hombre que sabe lo que dice y sabe razonar sus posiciones. 
“Se podrá o no sentir como el autor, pero no se puede permanecer indiferentes. Una 
-Obra, en suma, que agradecemos a la Editorial haber puesto en nuestra lengua.— 
¿P, FORTUNATO DE JESÚS SACRAMENTADO, O. C. D. 


“Von HILDEBRAND, DierricH: Pureza y virginidad. Colección «Educación y Familia». Edi- 
torial Desclée de Brouwer. Bilbao, 1952. 223 págs. 

En breves palabras nos expone el autor sus intentos. «Este libro trata de analizar 
la esencia de la pureza y de la virginidad». Un libro por lo mismo que no se dedicará 
2 ser un consejero sobre estas escabrosas materias (gracias a Dios hay sobre él biblio- 
grafía abundante), sino un análisis filosófico del género a que nos tiene acostumbrado el 
autor, que tan finos análisis de actitudes nos ofreció en su hermosa obra Nuestra Trans- 
jormación en Cristo que reseñamos en esta misma Revista, La primera parte trata en 
tres secciones de La esfera sensual, La pureza y La pureza en el matrimonio, respecti- 
vamente. La segunda parte, dedicada a la Virginidad en dos secciones, se nos habla 
«del carácter que tiene de consagración a Dios y desposorio con Cristo. Admiramos una 
vez más las cualidades que brillan en los restantes escritos: profundidad de pensamiento, 
finos análisis, expresión apropiada. Un libro objetivo, en el que sin detrimento de la vir- 
g£inidad ni del matrimonio se viene a demostrar por la lógica de las ideas que la virgi- 
nidad es la más sublime expresión del amor conyugal. Pocos libros tan serenos y obje- 
tivos en una materia tan expuesta a Caer en los extremos. Un libro llamado a difundir 


«claridad en una materia en que a veces se echa de menos.—P. FORTUNATO DE JESÚS SACRA- 
-MENTADO, O. C. D. 


-RiquET, MIGUEL, S. J,: El único Salvador de todos los tiempos. Colección «Cuestiones 

Actuales». Ediciones Desclée de Brouwer. Bilbao, 1953. 146 págs. 

Las Ediciones Desclée de Brouwer, que con laudable acierto van poniendo a dispo- 
sición del lector de habla española obras selectas del extranjero, nos ofrecen en este volu- 
men las conferencias que el P. Riquet dirigió desde el púlpito de Nuestra Señora de 
París el año 1952. Centradas sobre el tema de la salvación por Cristo, analiza en suce- 
sivas conferencias la miseria del hombre y anhelo de salvación; esa esperanza en Israel; 
“su realización por Cristo; «condiciones para obtener esa salvación y cómo se va reali- 
:Zando paulatinamente en el mundo. Sin pretensiones eruditas e indigestas, pone al lector 
en contacto con las soluciones más recientes en el campo de la Literatura e Historia. 
El cristiano siente resueltas) dificultades que fiotan en el ambiente y se ve enfrentado con 


las exigencias que un auténtico cristianismo le pide.—P. FORTUNATO DE JESÚS SACRAMEN- 
TADO, O, C, D, 


“FILIPPO DELLA TRINITA, O, C. D.; Lane sotto la porpora. Carmelitani Scalzi. Roma, 1953. 

301 págs. 

Los que habíamos cído ensalzar las virtudes y fama de santidad del Eminentísimo 
«Cardenal Rossi y sabíamos algunos de los honores póstumos que se le han tributado 
«esperábamos que una biografía en contacto con los documentos y personas que le cono- 
cileron nos le pusiera al alcance. Esto es lo que hoy tenemos que agradecer al P. Felipe 
de la Trinidad. Una biografía del Cardenal donde, con estilo fácil y fluido, se nos va 
presentando su figura desde su nacimiento en Pisa en 1876 hasta su muerte en 1948. Se 
ha dado en esta vida su parte a la literatura, pero sin perder el contacto con los docu- 
“mentos, A través de ellos se perfila su figura grandiosa. La austeridad religiosa de un 
Cardenal que lleva la vida austera del más observante Carmelita en su convento. La 
ilusión de servicio a la Iglesia nunca desmentida. Una vida espiritual honda y fer- 
vorosa. "Todo presentado con el cariño del recuerdo personal, y entremezclado con inter- 
pretaciones críticas de las causas de determinadas actitudes. La presentación material 
digna del contenido. La creemos de gran utilidad sobre todo para religiosos y en par- 
ticular Carmelitas Descalzos.—P. FORTUNATO DE JESÚS SACRAMENTADO, O. C, D. 


P. José DE Jesús NAZARENO, O, SS. T. El P. Felix de la Virgen, Trinitario. Carta-Prólogo 
del M. R. P. Sabino Lozano, O. P, Salamanca, 1953. 138 págs. 

En estas páginas nos ofrece el P. José de Jesús Nazareno una semblanza de la vida 
del P. Félix de la Virgen, a base del relato de los que tuvieron la dicha de conocerle 
_y tratarle. En sucesivos capítulos nos ¡presenta diversos aspectos de la vida espiritual 
del santo religioso, devoción a la Eucaristía, fe, humildad, caridad, espíritu de sacri- 
ficio, etc., todo con el hecho comprobatorio, Abundantes grabados y fotografías dan a 
la obra mayor atractivo. La recomendamos especialmente a los religiosos.—P. FORTUNATO 
“DE Jrsús SACRAMENTADO, O. C, D. : 


LIsBONA CABALLERO, José: San José, jornadas y elogios. Ramón Casals, Editor. Barcelo- 
na, 1950. 120 págs. 

Unas pinceladas breves donde nos pinta la vida de San José, tal cual aparece a través 
_de los Santos Evangelios, Se nos presentan enmarcados los datos evaneflicos en el am- 
_biente histórico en que se desarrollaron. Sin pretensiones eruditas, las Jornadas recogen 
gran parte de lo que se encuentra en libros de divulgación bíblica. En los Eloegios se 
“nos ofrecen meditaciones sencillas sobre las virtudes del Santo. El libro agradará a los 
devotos del Santo Patriarca, que tantos son en Cataluña. Algunas ideas menos exactas 


sobre el efecto de los desposorios no le quitan valor al conjunto.—P. FORTUNATO DE JESÚS 
'SACRAMENTADO, O. C, D, 
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La Semana del devoto de María que quiere asegurar su salvación. ] Ramó - 
sals. Foll, 26 :págs., 1,50 ptas. A. ple a 
Una introducción explicativa, siete oraciones, compuestas por San Alfonso M. de Li- 

gorio a la Virgen, dispuestas por los días de la semana, y a cada una de las cuales 

precede una explicación de lo que en ella se pide: perdón de los pecados, perseverancia, 
buena muerte, preservación del infierno, el paraíso, amor a la Virgen y a Jesucristo, pa- 

trocinio de la 'Sma. Virgen.—F. A. g 


JOSEPH, CARD. MINDSZENTY: La Madre. Trad. de Alonso pez, O. M, Rial P - 
drid, 1953. Un vol. 292 págs. 30 ptas. ms a MR io 
La favorable acogida que ha tenido «La Madre», no solamente en la lengua húngara 

en que fué escrito, sino también én las diversas lenguas a que ha sido traducido, nos da 

una sólida firmeza para asegurar el valor de este libro, que nace no solamente de la im- 

portancia del tema que desarrolla, tan universal y de tanto interés para todos, sino tam- 

bién de lo perfectamente bien que está expuesto y tratado. 

: Con suma delicadeza—cómo trata el hijo bueno a su madre—con bellos símbolos y 

ejemplos en abundancia, tomados de la Historia, escritores, poetas, etc., se nos describe 

qué es la mujer en sí, con sus caracteres propios; la mujer en la unión santa del ma- 
trimonio; la mujer en la familia; la madre; el fruto de esta madre, los hijos; los debe- 
res de ésta para con ellos; deberes de orden espiritual y deberes de orden material, 

Estos podemos decir que son los apartados generales del libro, pero en cada uno de 
estos apartados nos da muchísimos detalles y sugerencias que hacen de este pequeño libro 
un hermoso tratado de «La Madre». 

Se lo recomendamos a todos; a las madres para que alcancen un conocimiento más 
perfecto de su misión, y a los hijos para que sepan apreciar y estimar el tesoro que en- 

cierra y tiene en sí «La Madre».—P. JAcINTO DE SANTA TERESA, O. C. D. 


RAMÓN SARABIA, REDENTORISTA: Josefina Vilaseca. Alsina, Mártir de la pureza. 224 págs. de 
15 x 11. 13 ptas, Editorial «El Perpetuo Socorro», Manuel Silvela, 14, Madrid, 1953. 


P. Jesús Faus: Sangre sobre los Lirios. Viaje emocional tras las huellas de Josefina Vi- 
laseca. 176 págs. de 20 x 14. 20 ptas. De la misma Editorial. 

Varias son las biografías que se han escrito sobre la «Goretti Española», pero creemos 
que no hay otra mejor para lectura de los niños que la escrita por el P. Sarabia. Con su- 
gerencias y matices propios para esa edad y con la gracia que le es propia, va descri- 
biendo la vida y martirio de esta Niña Española, exponiéndola como modelo perfecto para 
la niñez de hoy día. ¡Qué bien harían los padres, maestros, directores de catequesis in- 
fantiles y tcdos los que de alguna manera tienen responsabilidad de las tiernas almas 
de los niños si hiciesen llegar a manos de cada uno de ellos un ejemplar de este librito! 
Sería un medio de modelar cristianamente sus almas y por otra parte desterrar toda esa 
ótra almagama de lecturas insulsas y hasta dañinas. y 

De muy distinto enfoque es «Sangre sobre los Lirios». Escrito el libro sobre los luga- 
Tes de la Vida y Martirio de Josefina y con testimonios de personas que directamente in- 
tervinieron en su vida: padres, hermanos, maestra, religiosas compañeras... nos da un 
perfecto conocimiento de los hechos, escritos con una vivacidad que entusiasma y hace 
que su lectura nos haga concebir una alta idea de la grandeza y heroicidad de la gesta 
de esta niña.—P'. JACINTO DE SANTA TERESA, O. C. D. 


RAMÓN SARABIA, REDENTORISTA: La España de hoy y la España de mañana. Un vol. de 

1.134 págs. Editorial «El Perpetuo ¡Socorro». Madrid, 1952. 

Un libro más en la ya rica producción literaria del infatigable Apóstol redentorista. 
Y un libro con las mismas inquietudes y los mismos anhelos que todos los demás. Por- 
que el P. Sarabia cuando escribe sus libros lo mismo que cuando sube a los púlpitos de 
España, lo hace pensando en las almas y para hacerlas mejores. Y este libro está escrito 
con el mismo afán; hacer mejor a España. A' esto están ordenadas estas conferencias 
que el P. Sarabia ha escrito en ese estilo peculiar suyo y que tan atractiva hace la lec- 
tura de sus libros. Nada de ideas abstractas que dejen frío al lector. El P, redentorista 
habla a la inteligencia y al corazón y a la imaginación, Por eso las ideas más sublimes 
las sabe revestir con el ropaje de la sencillo y popular a traviés de imágenes, de sim'bolis- 
mos y de anécdotas, unas reales y otras fingidas por su imaginación. Con esto sus libros 
hasta los niños los pueden entender. . . 

Después de una introducción donde va comentando algunas de las ideas vertidas por 
el carmelita P. Crisógono, en su libro Grandeza, ruina y resurgimiento de España, a quien 
—en paréntesis—admira profundamente y alaba con sinceridad, estudia en dos partes. de 
distinta extensión cada una, lo que España fué y lo que es hoy a raíz de nuestra Cruzada 
de liberación. De esta parte se desprende que el catolicismo es el carácter de España. 
Que lo católico unge consagrándolo todo lo español. Esta urgencia y esta unión se lo de- 
muestra la historia de las grandezas y la de los fracasos de España. Por eso, la España 
grande del mañana ha de ser también profundamente católica. Para ello en la segunda 
parte estudia los artífices de esa España y los medios de que se han de valer para rea- 
lizar esa misión tan sublime como es hacer a España grande. Es esta segunda parte la 
que, a nuestro juicio, mayor mérito y valor encierra. La experiencia que su larga vida 
de apostolado le ha dado, hace que sus observaciones y sus enseñanzas sean de un valor 
incontestable. De ponernos a señalar alguna no sabríamos cuál escoger. Las tiene abun- 
dantes en la cuestión de la predicación, de la oración, de "los sacramentos, etc. Termina 
econ un apéndice que sólo el título es evocador. Lo traduce de un escritor francés y lo 
completa con sus aplicaciones personales a España. Dice así: Que no se 0iga ruido de 


dinero en tarno del altar, 
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Felicitamos al P. Sarabia por este nuevo libro que no dudamos en calificar de inte- 
rés nacional. Se lo tiene ganado mejor que otros muchos que han conseguido tal honor.— 
P, SEGUNDO DE Jesús, O, C. D. 


Iriarre, Joaquín, S. J.: El problema filosófico. Ser, sujeto y funcionamiento del alto saber 

humano. ¡Luis Miracle, Editor (Barcelona, 1953). 284 págs. 5 

El conocido filósofo español, P. Joaquín Iriarte, se enfrenta en estos ensayos—así los 
llama diversas veces a través de la obra—en problemas interesantes que ofrece esta 
ciencia de las ciencias. Sin titularla Introducción a la filosofía, sería uno de los libras 
que mejor pueden poner al corriente de lo que es y ha sido la filosofía en el correr de los 
siglos. Con una erudición que aparece a primera vista inmensa del saber filosófico, pero 
presentada de un modo atractivo y ameno, se nos van presentando los filósofos en su 
vida más ordinaria, para pasar después a la exposición del crigen cronológico, geográ- 
fico y doctrinal de la filosofía. El sujeto, fines, métodos, originalidad, son expuestos con 
estilo flúido, lleno de viveza, amenizados con rasgos que la historia nos ha conservado y 
al mismo tiempo exponiendo sus puntos personales sobre los problemas que va sucesiva- 
mente presentando y resolviendo. Por estas páginas van pasando.lcs sistemas y se van 
juzgando sus aportaciones valiosas, aunque en muchos casos mezcladas con groseros erro- 
res, Se nos dan los granitos de oro aprovechables de sistemas erróneos. Problemas como 
el de la aportación de la filosofía cristiana al campo filosófico se resuelven con obje- 
tividad. El fenómeno existencialista se enfoca de manera personal, y razonada. Hasta 
el carácter religioso que naturalmente debe de llevar la filoscfía queda ampliamente de- 
mostrado en el ensayo «La gran filosofía nunca ha sido atea». 

En suma, un libro bien pensado, bellamente escrito y que servirá, a no dudarlo, para 
estimar en su justo valor las aportaciones de la Filosofía.—P. FORTUNATO DE JESÚS SACRA- 
MENTADO, O. C. D. 


BarBeY, León: Pedagogía experimental .y cristiana. Versión de Javier Isart. Revisión y 
prólogo del P, Fernando M.* Palmés, S. J, Editorial Subirana (Barcelona, 1953). 361 págs. 
La Psicología experimental que tantas aplicaciones obtuvo desde su aparición nos ofre- 

ce en esta obra de Dr. Barbey la ayuda que puede presentar a las ciencias de la educa- 

ción. Cuatro partes ofrece. La primera, «Pedagogía general», estudia las ciencias infor- 
madóoras y directoras de la educación, su fin, agentes, naturaleza. La segunda, «Pedago- 
gía especial de las funciones psíquicas» nos ofrece la pedagogía de los sentidos externos 

e internos, del concepto y juicio y raciocinio, de la vida afectiva y del juego. La tercera 

estudia la «Pedagogía especial de algunas ramas escolares», donde se da el por qué de 

la lectura, ortografía, cálculo, ciencias naturales, historia e instrucción religiosa. La 
cuarta corona la obra educadora estudiando la «Pedagogía especial de algunas virtudes» 
como la diligencia, obediencia, veracidad, pureza, virtudes sociales. 

Aunque a primera vista pudiera parecer ser temas que más o menos se tratan en todos 
los tratados pedagógicos, aquí se hallan apoyados en el soporte de las experiencias de 
la psicología. Junto a la doctrina común nos encontramos con un poseedor perfecto de las 
corrientes de la psicología experimental, que no se aceptan si no después de maduro exa- 
men, Oo se rechazan cuando no aparecen convincentes. No es un libro que toma de aquí 
o de allí lo que le parece, Es un libro de un especialista que conoce, hace experiencias 
personales y somete a crítica concienzuda los resultados de ajenas experiencias. Con sin- 
ceridad se reconocen las limitaciones que tienen determinados aspectos de la Psicología 
como por ejemplo, sobre la herencia. El espíritu cristiano que informa toda la exposi- 
ción se ofrece a cada instante. Baste saber que el Dr. Barbey es un sacerdote católico. 
Elo en parte, además de la plena convicción, le hace que se esfuerce en probar, cómo el 
problema de Dios no sólo no es antipedagógico para el niño, sino que es una exigencia 
para su recta educación, contra la opinión de Rouseau, 

El educador católico de las escuelas de primera y segunda enseñanza puede benefi- 
ciarse con esta obra concienzuda de los adelantos de la Psicología sin tener necesidad 
de rozarse con escritos de tendencias menos rectas.—P. FokrTUNATO DE .JESÚS SACRAMEN- 
TADO, O. C. D, 


Lor, A, S. J.: Frente a la rebelión de los hijos. Sociedad de educación Atenas. Colec- 
ción «Eduquemos» (Madrid, 1953), 358 págs. 

El contenido del libro no responde en realidad al título español, aunque sí al título 
del libro en su lenguaje original. No se trata, como podría suponerse, de un libro donde 
se presentan al lector dasos de esos hijos difíciles, sino más bien de un libro que orienta 
a los padres sobre el papel interesantísimo, primerísimo de la educación familiar sobre 
todas las demás ayudas que la educación encuentra en los Colegios, etc, Es una apología 
del hogar, que le lleva a veces a recalcarla con frases de extrema dureza, como cuando 
dice que «los mejores Colegios son antinaturales» (pág. 34). Un libro de una practicidad 
palpitante. La conciencia paterna queda no solamente enterada de sus responsabilidades, 
sino al mismo tiempo dotada de medios prácticos para llevar a cabo su difícil cometido. 
Junto al precepto, el caso real y aun con frecuencia personal. El P. Lord sabe, con esa 
franqueza típicamente norteamericana, ganarse las simpatías del lector. Sinceramente, 
es uno de los libros más prácticos y juntamente amenos que hemos leído. Lo recomenda- 
mos a todos los padres cristianos seguros de que no se arrepentirán de haberlo leído, 
pues es una realidad que siendo la paternidad una fuente de responsabilidades enormes, 
raros son los casos de padres debidamente formados, El P. Lord nos ofrece en su libro 
un hermoso material formativo,—P. Forrunaro De Jesús SACRAMENTADO, O. C. D. 


AGUSTÍN GEMELLI, o. F. M.: Psicología de la edad evolutiva. Prólogo y traducción de 
J. Fábregas Camí (Col, Psicología, Medicina, Pastoral, vol. VII. Ed. «Razón y Fe». 
Madrid, 1952, Un vol. 20 x 14 cms. 283 págs. 35 ptas. En tela, 50. 
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De excelente podemos calificar esta obra del P. Agustín Gemelli. El transcendental 
tema que aborda, la magnífica manera de tratarlo, su claridad y. sencillez expositiva, 
acreditan y justifican el prestigio magistral del autor, 

_Del interés de la obra que comentamos poco necesitamos decir al lector de esta re- 
seña, ya que su solo título posee suficiente significación y elocuencia para evidenciar 
aquél. De cuantos problemas pueden plantearse al psicólogo. moderno, acaso el más árduo 
y complejo sea este de la evolución psíquica del ser humano en su primer período vital 
Su estudio exige no sólo extraordinarios conocimientos del alma humana, sino también 
de cuanto de físico y sensorial integra al hombre. 

El Rector Magnífico de la Universidad Católica de Milán estudia y desarrolla con 
un sentido acendradamente espiritual y cristiano el proceso de la edad evolutiva, pro- 
ceso este que ha de fijar indeleblemente en el hombre el carácter, el «yo» posterior. 

Con gran rigor científico y maestría trata el P. Gemelli los métedos y las leyes de la 
psicología evolutiva, así como su influencia en la formación y. desarrollo de la persona- 
lidad que, como muy bien dice en alguna parte de su obra, «no es el producto específico 
de una determinada fase, sino el fruto de un largo proceso que se inicia en la misma 
concepción». 

Tenemos que lamentar que razones de espacio nos impidan entrar en más detenidas 
consideraciones sobre la obra que comentamos, y a la cual acaso pudiéramos poner algún 
punto de discrepancia en orden a teorías o afirmaciones no del todo concordes con nues- 
tro personal criterio, péro sí queremos, por lo menos, dejar constancia del gran interés 
que ha de despertar no sólo entre los doctos en la materia, sino también entre cuantos 
dedican sus actividades y vida, ya sea por razones profesionales o de paternidad, a la 
formación y educación del niño y del adolescente. 

Hemos de agradecer también a la Editorial «Razón y Fe, S. A.», que tan acostumbra- 
dos nos tiene a la publicación de obras de transcendental valor e interés, la edición de 
ésta, de Fray Agustín Gemelli, llevada pulcramente a la imprenta en un agradable for- 
mato y en excelente versión castellana del P. Fábregas Camí.—M. A. ZABALA, * 


García VILLOSLADA, P. RICARDO, S. J.: Historia de la Iglesia Católica. "Tomo 1I, Edad 
Media (800-1303). La cristiandad en el mundo europeo y feudal, por el ...... Profesor 
de Hist, Ecca. en la Univ, Pontif. Gregoriana de Roma. Un. vol. XII-1006 (Madrid, 
1953). B. A. C., n. 104. 

Ya conocíamos el texto del P. Villoslada, antes de que nos le presentara la BAC. Esto 
no es decir que desmeréce, o que es un plagio; es simplemente recordar que le tuvimos 
de Profesor de la materia cuando estudiamos en la Univ. Pont, de Salamanca. Por eso 
este texto no nos ha causado ninguna sorpresa, aunque sí una alegría, pues supone el 
poder prescindir de los «apuntes» tomados tan trabajosamente entonces y no siempre 
con fidelidad, por ir a «vuelapluma», 

¿Qué decir del texto? Es verdad que tiene apreciaciones muy personales, empezando 
por colocar en el 800 el arranque de la Edad Media, sobre la esencia del Renacimiento y 
Humanismo que él no identifica como es muy corriente y que insinúa en la introd. (XD; 
es verdad que se resiente un ¡poco su unidad y que es poco detaliista y a veces usa pa- 
labras que no parecen muy españolas (v. gr., tangentear, pág. IX). Sin embargo, hay 
que afirmar que es un gran texto. Para mí, el mejor que tenemos en España sobre ese 
período y muy superior a los otros dos volúmenes publicados anteriormente en la mis- 
ma BAC. 

La falta de detalles y datos no quiere decir que se ignoren, ni mucho menos; lo que 
sucede es que es imposible encuadrarlos en una Historia de esta hechura, ante todo filosó. 
fica y científica, que razona e investiga la génesis de los grandes acontecimientos y sus 
causas genéticas. Y así concebimos nosotros la Historia. La otra se parece mucho a un 
centón de datos o a unos anales... resumidos, Esto supone conocimiento de muchos «de- 
talles», de lo contrario sería imposible matizar las síntesis generales y los juicios de pe- 
ríodos O épocas y el P. Villoslada sí que matiza, : : 

Las apreciaciones personales sería cosa de discutirlas una por una. Sin decir que asen: 
timos ni disentimos, sí que afirmamos que para rechazarlas no basta un estólido, «no 
es lo corrientemente admitido», pues todos estamos convencidos de que ordinariamente 
«liber ex libris» en el peor sentido: es decir, se admite a carga cerrada y como probado 
lo que «se viene diciendo»... PA 

La falta de unidad—insignificante a veces—que se nota, se explica y dispensa por lo 
que en la introd. se nos dice: la falta de continuidad con que se ha tenido que elaboz 
rar (IX). Además es lo más difícil de lograr, a veces porque faltan datos para emitir un 
juicio exacto que explique esas «inconexiones». La redacción material, a pesar de alguna 
palabreja «extraña», está muy bien. Desde luego el P. Villoslada escribe muy bien, aun- 
que él se queje... Aún recuerdo con qué atención se le escuchaba... y qué buenos párrafos 
leía (no prescindía nunca de las cuartillas). Por todo le felicitamos de verdad y con ello 
a la prestigiosa BAC. Es un texto de positivo valor.—P. JOAQUÍN DE LA ¡Spa. FAMILIA, O. C. D. 


Enciclopedia Universal Herder. Barcelona, 1954. Vol. 20 x 12,5 cms, 2342 cols. 180 ptas. 
en tela, 225 en media piel, 245 en piel. ] 

Muy acreditadas se hallan en todas partes las Enciclopedias de la Casa «Herder». Su 
Sucursal de Barcelona ha tenido la feliz idea de traducir al español el conocido Dicciona- 
río «HERDERS VOLKSLEXIKON», que ya corre por las librerías en su 13.* edición, 

Se equivocaría el lector, si creyese que se trataba simplemente de una traducción. Los 
editores, con muy buen criterio, han eliminado de la traducción lo que era privativo de 
los pueblos germánicos, En su lugar han introducido artículos, advertencias, material 
fotográfico privativo de los pueblos hispánicos. De este modo se ha logrado una Bncí- 
clopedia, que encaja muy bien en nuestra órbita cultural e idiomática. 
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“Las directrices científicas de la actual Enciclopedia son las mismas que las del «Dic- 
cionario Popular». Lo cual quiere decir que no va dirigido a especialistas. Ni mucho me- 
nos se abordan los problemas vastísimos, que una Enciclopedia recoge en su seno, de un 
módo exhaustivo. Se aspira a una información segura, breve, exacta y de última hora. 
Y .se consigue. 

Lo hemos comprobado con más detención en lcs temas de espiritualidad, vr. gr. en 
Misticismo”, etc. Hemos observado en ellos gran concisión y exactitud, lo que hace dó- 
lhblemente ventajosa la exposición para conseguir formar en el lector de cultura media 
un concepto adecuado del tema que se trata. 

Por todo ello nos parece la ”Enciclopedia Universal Herder” una obra excelente, lla 
mada. a llenar una laguna en nuestra bibliografía. El público culto en general tiene a 
mano un instrumento de trabajo de la mayor calidad para llegar a un conocimiento exacto 
de los grandes problemas de nuestra cultura. 

Herder hace una presentación de la obra realmente impecable. Y ello avala el tesoro 
que encierra y lo hará: más asequible a la exquisita elegancia de nuestros días. Augu- 
ramos a la obra un rotundo éxito de venta y cultural.—P. ALBERTO DE LA VIRGEN DEL Car 
MEN, O. C. D, 


